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persa y ·UD griego ó un romano.. Un autor antiguo que !le encuentrA 
citado pn las obras de San Agustín (1), los hace venir de lo interior de 
la Etiopía. El autor tle Jlirabilibus Sacrae Scripturae (2) entre las 
obras del mismo padre, 108 trae de la tierra de Hevila!. Tertuliano 
(3) insinúa que venian de Damasco. . .. 

Pero las mas de estas' conjeturas SOn indefensables; ni la Mrica, 
ni el Egipto, ni la'Etiopia están al oriente de ta Judea; la Armenia' 
y Damasco estan al norte .. Por lo·relativo al nombre de mago. que 
es por lo q:.Je se ha creido que venian de' Persia, -decimos que eso 
nada prueba para el tiempo de que hablamos; porque desde que los 
Persas extendieron su imperio bajo .CitQ y sus " sucesores en 'la ma": 
yor parte del Oriente, se dió el nombre· de magos á los mas de los 
.acerdotes y adivinos sujetos á esa monarquía, y de ahi ha venido 
la . equivocacion dé esta voz. Bajo este nombre se comprenden lo. 
adivino. ó profetas de los Caldeos, de los Arabes y tle otros pueblos; y 
hay la mayor verisimilitud de que San Mateo tomó en este lugar· el 
nombre ·de magos segun toda la extension que tenia en-su tiempo en 
todo el Oriente, significando .abios de profe.ion, y lo. que predicen la 
por venir por el aspecto de los ástros ó por otra via. .. 

Dos razones principales-no. persuaden lo que acabamos· de de­
cir: la primera es el pais de donde vinieron estos hombres; y la 
segunda la profesion de sabios que tenian. Ellos venian del Orien­
te (4), Y tenian la mi.ma profesion que Balaam, que es quien profe­
tizó la aparicion de la estrella que los condujo á Belen. La Escri­
tura bajo el nombre de Oriente entiende por lo comun la Arabia De­
sierta, lal\Iesop<:tamia y la Caldea. Balaam era de la Arabia De­
Inerta: en estos paises habia magos ú hombies que preciaban de sa· 
bios y de que predecian lo futuro. Esto es lo que debe manifestar­
se con mas extensión. 

BaaJam decia de sí mismo que babia venido del pais d. Arll1& 
'!I d. las montañas de Ori.nte (5). Era de la ciudad de PetuTa 
sobre el río de los hijos de su pueblo (o), es decir, de Petora ó 
Pacora sobre el Enfrátes. Eusebio pone á Petara en la parte de ar­
riba ó á la otra parte de la Mesopotamia· (7); Y no dice si está de 
este ó del otro lado del Eafrátes. Yo mejor quema ponerla de ea­
te lado, y . en la Siria ó en la Arabia Desierta. . 
. Todos estos paises son conocidos en los libros santos bajo .el nom­

bre· de Oriente. Jeremías bajo el nombre· de hijos del Oriente, de­
signa á los árabes· scenitas y á los sarracenos (8), pueblos sin ciu­
dades, sin casas ,.~sin habitacion fija, que vivian bajo de tiendas- -y 
cortaban su cabello formando un cerquillo (9). Levantaos, decia Jere~ 
mías álos·Caldeo. de parte del Señor; marchad contra Cédar, y des~ 
,lruid lo. hijo. del Oriente. El en.migo se apoderará d. 8US tien­
das y de sus rebaños; •• Uenará sus camellos, y esparcirá por toda 
.1 pais el teTllor. .lIarchad contra .se plUb/o qlUviveen pa,: y sin 

(1) -Aug. M'TffL fJlim. 9. d~ S""eti6, "'Jnt: 128. in ~tPJWlI'¡¡ce. _.12) -AlStAOr tlt Mir,,: 
iilihu .:u:t"lZe 8mpt. q.4.--;3) Tertul. ermiTa Judlw),._~4} MatflL 11. 1.-. Ecet maJf1 
,~ Oriente te",rullt J":t'l!M9lymam..--(5) Num. 'u.m. 7. (6) Num. xxu. 5. llfl~t np 
f. mtioB al Balaam filium &O,. tfTiolum, qni lartablJ!.81tpu jluf'!1" tf"T'Tllt jilitw'fUll Ana.­
mM. (H.br. ad B.J.aumfiU'rm BM,.. 'oal Pethuram qUII~ uf nlpt"t jlnmeft t~e ft11110r 
nm IMpftli lui. _C::nJ. ad PttTturaM ,. yrirle t¡ut%t t!8t mp" Euphrsttfl.-(7) Ea"'" 
iIt. 1~ •• -(8) Jerem. :I:~. 230 d "11'-<') ~errJdM. l. w.. e._ 8. - ; 
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f!liedo algu-no. _ rolo tien~n, puertas ni cerrojos; yo voy á esparcir á 

. t1Jdas V-lentos esos pueblos que se cortan en cerr¡u..i11o su cabello. 
.. Abrabam habiendo Jada todos sus bienes á Isaac, distribuyó otros 
dones á los hijos de sus' otra.s ~ugeres; y separándolo-s de Isaac, hi7.o 
que se fueran al pais que mira al. Orient, (1), es decir á la Arabia 
Desierta ó Petl'ea. Job, que vivía en la Idtl;nea oriental en Bosra ó 
en sus: alrededores (2), es calificado un hombre poderoso entre los 
pueblos del Orilmte, es decir entre los Siros; los Arabe. y los Cal­
deos. Los profetas (3) notan que lo. Hebreos cautivos volvieron del 
Oriente á su país, es decir de la Caldea á la Judea. Es pues indu. 
bitable que la Arabia Desierta, hi Mesopotamia y la Caldea son lla­
madas Oriente por los librJs santos .. Por tanto es enteramente ve--
r;simil que los dugos vinieron de ese pais á la Judea. . 
, La otra razon en que nos fundamos, es la profesion que hacian 
de sahios, y el. nomb,? de mag03 qu~ se leo d~ba. Es sabido que 
los Caldeos teman sahlos que preten,han predecIr lo futuro. Daniel 
hace mencion de muchas clases de ellos, y toda su historia -es Una 
prueba de la aplicacion que tenian los Caldeos á la interprelacion de 
los sneños y de los prodig-;os.. El ejemplo de Nabucodonosor y do 
Baitasar lo muestra suficientemente. Los autores profanos nos refie~ 
reo mil cosas de los sabios de C"ldea. M. Stanley (4) emplea toda 
1 .. parte décima tercia del segundo libro de su historia de la Filoso­
fia en describirnos la de los Caldeos; Los Arabes y los Idumeos, co­
nocidos tambien en la Escrit~ra bajo el 'nombre de Orientales, 'pre­
ciaban de sabios y de grandísimos conocimientos. ¿Ya no hay mas 
sabios en 'Teman? dice Jeremias (5). Teman estaba en la Idumea 
meridional.. Y el Señor dice por Abdías: .Yo perderé á lo. sabio. de 
Idumea (6). Joh y sus amigos eran de esto. sabios del Oriente. 
De Sal<Jmon se dijo [7] que su sabiduría era mayor que la de to­
dos 10. Orientales. Por último los Griegos reconocen que sus filó­
sofos hao sacado mucho provecho del comercio y lecciones de 10B 

sahios del Oriente. PorfiriQ asegura que Pitágoras consultó á los sa-
bios de la Arabia. . . 
, . Balaam _que era. del mismo paist era un adivino .ó un p'rofeta 
famoso en tiempo de Moi,es. Los padres. é. intérpretes reconocen 
que los magos que vinieron á adorar á Jesu~ri~to, eran sucesores 
de este antiguo sabio, y que fundados en· su p¡;ofecía, llegaron á 
Jenlsalen sohcit:mdo al nuevo rey, cuya estrella vieron en su pais. 
Ellos mismos se expresan de una manera muy clara: lDónde está 
~l rey de los Judíos que acaba de nacer? porque nosotros hemos 

. pisto su estrella en el Oriente (8). ¿En que.1ugar de la Escritura 
se hana marcada la venida del Mesías con el símbolo del nacimien_ 
~o de una estrena? lY par qué otra via podian es.to~ extrangerol 
~onocer que e~te nue-vo fenómeno denotaba la vellida del :Mcsías 
.esperado de los Judíos, sino por la profecía .d:, Balaam que ~ c~n­
'eITaba en su nacíon. y que por una· tradlClOn de padres a hIJOS 
"habia llegado hasta ellos? Lo. filó",fos del ()rienle, de Caldea, de 
!tleso¡>')l=ia, de Arabia y de Capadocia, no eran conocidos enlón. 
l' . -

~ (l). ~Il. U'f'.,5. 6.~2} Véase eíComa:ítario sobre Joh, 1. ~._(3) ¡3(Ji: :nm. 5 • 
.Bllruch. IV. 37 ..... 5. Z'u!. V1II. 7.-(4) Sttl"u.y. Híst.ph¡Lnftl'h. l. u. p~Tte xOl.-(5) 
J", ... =.1. (6) Abdi ... V 8. (7) 3. Re;;. lT.30. (8) M"' ... u. ;i. . 
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ces mas que con el nombre general de magos [Il que lo! Setenla 
eomnnmeute dan á los sabios que habia en E.bilonia en tiempo de Da­
Diel. Luego es verisimil que S. Mateo quiso denotar bajo el misma 
á los sabios de ·Caldea ó de la Arabia Desierta; en nna palabra, á los 
sabios del pais del famoso profeta Balaam, sea que se le ponga de 
esta ó de la otra parte· del Eufrátes. . . 

La opioion que acabamos de. fundar sobre el pais de los ma­
gos, haciéndolos venir de la Arabia Desierta, de la Caldea ó de 
la Mesopotamia (porque es necesario confesar que se ignora el pun­
to preciso de su morada) es muy comun entre los padres (2) é 
intérpretes (3), y tiene tambienla ventaja de estar apoyada en bue­
nas pruebas tomadas de la nocion de la voz Oriente que la Escri­
tura fija al país que hemos nombrado. Debe agregarse la facilidad 
que hay de venir desde esos paises que están sobre el Eufrátes en 
pocos dias fi Jeru,a1en, ciudad fueIte conocida en todas las provin­
cias de que hablamos. 

En cuanto á la profesion de los magos, sabemos que muchos pa­
dres (4) creyeron que los que vinieron á adorar á Jesucristo, eraD 
verdaderos encantadores, que ejercian laS artes curiosas y diabó~ 
licas de la divinacion, astrología judiciaria y encantamientos. Los ma!l 
de los antiguo. tenian el mismo concepto de Balaam creyéndolo idó-
latra y verdadero mágico (5). . ' 

Pero otros padres (6) y muchos intérpretes (7) han creido que la 
magia de' Jos que vinieron á adorar á Jesucristo, así como la 
de Balaarn, era una· magía permitida y natural. S. Epifanió es de pa­
recer . que eran descendientes de Abraham y de Cétura. cu­
yos hijos se establecieron en la Magodia. El abad Ruperto (8) loS 
nombra profetas é inspirados. Orígenes crée (9) que habien­
do reconocido en sus operaciones mágica~ que era muy débil el poder' 
del demonio, se aplicaron á descubrir la causa, y habiendo percibido 
al mismo tiempo un astro extraordinario, juzgaron. ser el de que 
habia hablado Balaam, que aenotaba el nacimiento de uo nuevo rey de 
Israel, cuyo poder indubitablementeera mayor que el de .los demo­
nios y el de' los espectros á quienes ha!l\a eotónces habian consultado. 
R..to los determinó á ir á buscarlo para tributarle sus adoracioné .. 
S. Basilio (10) y S. Ambrosio (ll) con muy poca diferencia están en 
el mismo concepto. Tertuliano (12) parece decir, que la ~trología futÍ 

el) Vih Plin.. liJ. xxx.· c.p. l. et Grot . • 4 MaltA. ir. (2) Tertul~ eo,,-
trIS Jvdeo.. el l. w. c01Jtra Má,.eia". Jrutin. l)islog. cum TripAone. EpipAa,.. 
EpitlJfllc fidri e.IMl. 4lii nDlInulli. - (2) Toltat. Man.1t-. Barrila. Gro,jfU, Con.e.· 
li • .r d lApil~~ Ligfoot.-(3) 19ut. cpUt. "ti Eplu •. Judi1l.. Dlalog. tPl TArypl. 
Orlg. Iwmil. 13. ¡_ Num. d L l. eontra CeÚlnn.. AI'IlÓrM. l. D. i. Llv.. Tn1aZ. tle idIJ­
wlat. Ba.Ll. tIe lum4M Ciri6ti aati". HitTlm... in Mattlt. n. et iJl bajo XIX. d XLVUI. Hit 
l._IV. de Tn1lit. a.36 .<lbg. 8f"mI. 2. et5. dt EpipAfJ1!.-(4) Véase .IC~mentariol'io..' 
bre 108 NdrnerOf. X'DL- $.- (S) lfi". in Dan. 11. col. IOn. Mtf. ed. CtmIfld.do, d.,."... 
.ommui •• JfI..tlr. prrJ mcújiei8 Wtt, qui fJlitn- Aabentur Dpud gentnrt"cm, ~ q.oll rifft 
p4i~flpli CA/'JlkH'UlD d .d srti. laujtu .t:ie1ltiam ngtM f80fue el priJlCipu ejfUdera 
gen.ti_ fH'IUIilJ faeiURl. Vide Aut4OT. operU itnrl in Msttl. d .A.tltor. "' • .,. e$ N. 
T. qu«.t. 63.-(6) V.t. Burg. Ham,.. Jan •. lprrnM. BrUfR. Ligfool. M(lIJ. &e.-(7) 
Epiph.1:pit(Jl'lle Fide; eatAol-\,8) Ruperl. i1t Mattlt. 11. {S} Dril!. L l. amtrlf Cela. Vid" 
etla~13~iISNum. (lO) Ba8il..,Je/uw4.wCItn.tiper. (11) Aam..in;·Lu.I. n .. 
'b J297 (12) _ Tertul .. tI~ irJalplatTi,. ~.'.".. '. 
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pór la· que 10s magos conocieron la venida de Jesucristo;· Hasta en­
tónces .. dice, era esta ciencia permitidJ; pero despueg del nacirnien_ 
tode) Mesías quedó prohibida y condenada. Etenim scientia ista us­
f!Ue ad evangelium fuit concessa, ut Ch-risto edito nemo exinde nati .. 
vitatem alicujus á. caelo interprete/uro De Orígenes parece que tomó 
S. Gerónimo (1) lo que dijo que los magos, instruidos por los demo­
nios ó por la profecía de Balaam; sohre haber nacido el hijo de Dios 

· para destruir toda la virtud de la magia, . habian venid .. del Oriente á 
adomr al núevo rey qu~ babia nacidf': lJIagi de Oriente docti tI dae .. 
monibus, veZ juxta prnfetiam Balaam intelligentes natum Filium Dei, 
qui omnem arti~ eprutn destroeret potestatem, venerunt &tlehem. Lo 
que hay de cierto es, que segun Josefo (2) y tambien segun los auto­
res profano. de aquel tiempo (3), todo el OI'ieRte e.taba entónce. 
esperando un monarca que debia salir de la Judea é imperar en to-

· do el mundo. . . 
Comunmente se dice que los magos eru.'l reyes en su pais (4); 

pero 103 antiguos. no se han expresado Jie una maner-J. tan positiv<L Es 
verdad que se cita á Tertuliano (5) co:no ree-onociéndolo3 reyes; mas 
este autor despue. de haher referido estas paJabr.lS del salmo: Los reye3 

· de Arabia y de Sabá le ofrecerán dones(6}, simplemente añade: Porque 
el Oriente comunmente tiene á los magos por reyes: Nam el magos 
reges Jere /¡,abet ()riens. Lo que Tertuliano supone en este lugar~ 
quejos reyes de Oriente eran magos, es seguramente muy disputa­
ble y muy dudoso, por no decir mas. Si la dignidad real de los ma­
gos no estriba en otro fundamento, sin andar con rodeos puede ente­
ramente negarse. S. Hilario (7) está todavia mn. obscuro que Ter­
tuliano •. Hablando de su venida dice que el trabajo del Egir­
lo ha sido como .consagrado por el trabajo de sus prinripes: In 
1!rincipum labore tonu • ./Egipti labor demonstTatus es!. Ihce alusio!> 
a nn pas.""" de Isaías (~) donde se dice, que el trabajo del Egipto será 
consagrado al Senor. Tambien se alega á S. Juan CrisóstQmn, ho­
milia 6 soÍlra S. ~Iateo, al autor de la obra imperfecta, á S. TI"ili" 
en la I.,miliasobre el nacimiento del Salvador, al autor del comentor,,, 
sobre los salmos bajo el nombre- de S. Gerónimo (9); mas e'1 tndos 
estos escritores nada se halla favorable á la opinion que se les atrib'lye. 

El autor del sermon sobre el bauti,mo, citado bajo el nombre 
de S. Cipriano (lO), expresamente da á los mago. el nombre de re­
yes; mas esta obra ,es d.e un amigo de S. Bernardo, llamado Ar­
naldo, abad de Eoneval. El autor de Jos sermones ad Fratrcs in 

· eremo (II), bajo el nombre de S. Agustin, le. hace tambien el mis-
· Dlo honor, pero todos saben que este escritor es muy moderno, quq 
,vivió en el siO'fo trece y tal vez en el catorce. El sermon duo­
décimo, public<~do en otr~ tiempo bajo el nombre de S. Ambrosio (! 2), 
cIara,,:ente les da el nombre de tr"s reyes; pero este .ermon es de. 

[1] Hier. in 18ai. J'lI. 1:01.182. 1UHJ" dilo [2} JO$. de B¿1:'-'. l. Vil. 1:. U. P.'Jf. 9:a. 
[3] T~dt. l. T. Sud~ in V'ltpa8. [4] D •. Tham. Strabult :~eu G.t,,!!. OTfl!~7T; ;1r¡ •. 

]}fa¡rn. Lgran.. Cart4u,. in MaUh. IltcD'VJitu8 11I Ps_ ,l1il!d ala pllmqllF. (aJ 7 ~r, fll!. 
eOJltr« JUdtF-9' el lih. ID. eo/ftra M¡¡reio1l~ [6] Ps. LUI. lU. [71 llilaT. 1. 11. ~~ Tri'" 
ti. 33. [8: Is;;, %1.9'.14. [9] IR P:t. LXXI. 19] Cypriilíl. 8~~ .-tfllQ!~. A:A B- FT;<I~" • 
• I!':' 2. -d6-leptem. cartlin. 6[WTih. No." 8468 f!sl.'Jllod RRg,ll 1~lIt, .rmt ':/t'lJ. ~., ";4 
hit 3ttlIa regjInt8._[1~1 Sam_ 43. "d FrlltrM tM er~_[lll C«sar. srrtl"f, I-.? ,.'-j. 

1J1'p. 10m.. Y. aandi ..tu,","t. iat~r C.sari4a. 43. 
TOM. XIX. 21 

VI. 
l Loa mago!!! 
que. -rinit"ron 
é. adorar ~ 
]II9ucristo. e.. 
r.w Ny1l:41. 
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S. Cesario de Arlcs que vivia en el sexto .iglo; y aun el nombre 

. de reyes está .llí muy dudoso, y parece que se añadió despues. 
-Pascasio Radbert (1) que florecia en el siglo nono en la abádía de 
. -Corbia, verdaderamente está decidido por la real dignidad de los 

magos: ¡llagos' reges extitisse, nemo qui historias' legit, gentilium, 
ignorat • . Teotilacto (2) entre lo! Griegos reconoce por reyes á los 
magos; pero Nicéforo (3) mas antiguo que él so contenta con de­
cir que eron ilustres así· por su ciencia como por 'su poder. Esto 
es ]0 mas fuerte que encontramoS' entre antiguos y modernos en_ 

. favor de esta opin¡on. 
Como ni la Escritura ni los· mas antiguos. padres se . deciden 

claramente sobre esta dignidad real atribuida á los santos mago~ 
y la' Iglesia hasta aquí no ha exigido sobre esto nlguna creeor.in. 
cierta, sinO" que ha dejado la libertad de examinar las pruebas, y 
contestar la verdad; confesamos que tal dignidad real á nuestro jui­
cio no tiene Un fundamento bastante para recibirla como indubi .. 
table. Es verdad que los magos tuvieron en otro tiempo en la 
Persia una autoridad muy grande, y que aun los mismos reyes 
se hacian instruir por ellos; pero jamas "'reinaron en país alguno 
que sepamos; y sobre todo, al tiempo del nacimiento de· nues­
tro Señor, ningun pais habia ni de Persi., ni de Caldea, ni de 1\le­
sopotainia, ni de Ambia, donde á los reyes se les diera el nombre 
de magos, ni donde fuera necesario serlo para reinar. 

En cuanto al número de los magos, por mucho tiempo se fijó . 
so'i!;.:a~io~~ á tres. S. Lean así lo supone siempre (4); S. Cesario 10- dice- ex­
mero ynom. presamente en el serman que hemos citado (5). Lo miffilo ·se lée 
bre de Jos ma en dos sermones atribuidos en otro tiempo á S. Agustin,. pero el 
goslJuevinie. primero de estos dos sermones· (6) se encuentra en otra parte ha· 
~Oj~u=~~: jo el nombre de Eusebio Emiseno, y el segundo (7) JIeva el nom­
v liobre su bre de S. Leon en todos los mariuscritos. Eeda, el Abad Ruper­
inoerte y cnl- to (8), y despues un gran número de intérpretes enseñan ]0 mis­
rO'. mo;" esta es la opinion mas comlln. v casi la única seguida el dia 

de hoy en la Iglesia. Ella se funda principalmente sobre decir el 
EvangeIío, que los reyes presentaron á Jesucristo oro, mirra é in .. 
cienso (9); y se ha supuesto que cadá uno de ellós ofreció su don. 

VII. 

Pero e<ta opinion no siempre rué recibida, en la Iglesia. El au­
tor de la obra imperfecta sobre S. 1\lateo (10) cita libros antiguos 
apócrifos, que llevaban el nombre de Set, y decian que los magns 
habian _ sido doce, escogidos de toda- su nacioD;' y que por mucho! 
siglos hubo una sucesion de padres á hijos con el fin de observar 
el momento de la aparicion de la estrella predicha en otro tiem­
po por Balaam. Para esto subian sobro un monte, desde don­
.le observaban el nacimiento de los astros, hasta que po~ fin des-

> culírieron la estrella que habian esperado por tantos siglos. El an­
tor de la glosa ordinaria, sin limitar el número, simplemente dice 
que los reyes eran en gran número: ' . 

(1) Poscluu. Il{la/}. in Matth. u. (2) Tluoplylllct. in MaltA. 11. (3) N"r.upltW. l. 
1. c. ]3. Hut. eccZ. (4) YO Magn •• erm. l. 4.5.6 7. 8. de ~piph.' et EpiBt. 16. c.2. 

(5) CtJc8llr. Itmn. ]39. Append. t. v. S. Aug. (6) Serm.136. ApfWAd. "lim. 29. de 
t.mpor. (7) 8"",. fl-lInc 132 . .Appnid. t. v. oUm 33. de tnnpar. (8) Bed4 d Rupn-f. 
in Maul. n. . (9) MatrA. 11. 11. (10) .AulA. opero imptif. "omil.~. . '. 
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Bn ceJ -dia';' dan cá los magos nombres desconócidos qe toda 

Ja antigüedad. Se les llama Gaspar,1fIe/chor, Baltasar; pero estos 
nombres son nuevos,·y se encuentran otros tan dudosos como -.eS",: 

tos en algunos autores no muy verdaderos: por ejemplo, se quiere 
que en griego hayan tenido los _ nombres de lfIagalat, Galgalat, 
Saracin¡ y en hebreo -Apellius, Amerus, Damascur, lo cual ha sido 
inventado por unos gepios tan ignorantes en- el griego como en el 
hebreo. Otros los nombran Ator, Sa/or, Para/ora< (1); nombres to­
dos fOljados Ílvoluntad, y desconocidos ántes del siglo doce.- c-

El autor de,la obra imperfecta sobre S. Mateo (2), dice qUl> 
santo Tomas, h~biendo encontrado á. fOil magos en la Persia, Jos 
instruyó, los pautizó, y en su compañia los ocupó en la predica­
cion del Evangelio. Se pretende que hayan sufrido el martirio en 
una ciudad de la Arabia. Los Armenios ponen su muerte en Ma­
... eg en la Armenia. Se muestran sus cuerpo. en Colonia, y aIli son 
honrados con un culto particular. He aquí lo mas notable que lee­
mos relativo" Íl la persona de los ma"aos. 
"' El tiempo de su llegada á Judea es un punto que ha ocupado 
demasiado á lo. cronólogos. La decj;;ion de esta dificultad en gran 
parte depende de la distancia del pais de donde se les hlce ve­
nir. Los que pretenden que los reyes salieron de la Persia (3)", le! 
dan dos año. para bacer su viaje; suponiendo que la estrella se les 
apareció dos afios imtes del nacimiento del Salvad"r, segun '1ue cs­
tá escrito en el Evang.lio, que Heróde. hizo matar á los mños de 
Belen de dol afio. abajo, segun el tiempo que le habian indicado 
los magos (4). Otros (5) los hacen llegar á Belen dos afios des­
pues de dicho' nacimiento, suponiendó que la estrella se les apa­
reció en el instante en quP. acaeció. Otros por último los hacen 
partir desde Juego que nació el Sah-ador, y que apareció la estre­
lla, y Jos hacen llegar á Belen trece dias despue. del nacimiento. 
i\Ias: á fin de que desempeñaran cuanto t"Ta necesario para arribar 
elr trece dias desde la Persia á Belen, les dan dromedarios que 

• SOIl animales muy prontos y muy li"cros • 
• - 8. Jnan Crisóstomo (6), sin det~rminar el tier.lpo de su llega-

da, ni reducirse al tiempo de dos afios, dice que la estrella pudo 
llparecérseles ántes del nacimiento del Salvador; y que Ilcródes te­
miendo . 00 encontrar nI que buscaba, tomó para hacer morir á los 
niños de Belen, mas tiempo. que el que habia desde la aparicioa 
d!, la estrella. Algunos han querido (7) que esta se haya apare­
CIdo desde la encamacion del Hijo de Dios; y otro' (8) desde 
'?-' eoncepcion de S. Juan Bautista; pero nadie re atreve á fijar el 
tIempo preciso de la. partida ~de Jos magos, aun'1ue~han puesto-su 
arribo á Belen trece dias despue. del nacimiento de Jesucristo. Ha­
ciéndolos venir de las orillas del Rufrátcs, es decir, de Ls cerca­
nías de Patm"a. Ó tambien de \:¡ Caldea, ó de la Babilonia, pudie-

• (1) Vide CQ5Qu6.;1& Baran. d B(JUaru!.' lY~ii. t I."p. 7.8 .. (2) llamiL u. in ,Y'lttñ .. 
: (3) Quid. apud Tluop-"yl. Auih, $erm. 131. d 132. in. RpipA. apf1!!ndic. IIl:n. 5. 8. 
Augltd. (4) Matill. u.16. (5) Epipluu" /J.aeru. 52. Rus. 3m Hu·r"n. in Clt,¡qn. Ni. 
upltor. 1.1. e.U Beda • .Alii. " (6) CJ-.r!l1Wgt: lumtil. 7. in JliJcth. (7, Bolland. April. t. 
1," p.- 8. Mai~ t. l. 'o 7. (8) B,¡lland. Maii. t. 1. tlUppl~Utel:t. p:S19. 520. Tlury/!!Jrd; 
HannQR. E~4ng. IrRntl 2. anl,. ChTini ftlfti"" -att. 3; -.. " , ' -. . _1 .".- > • ,. 

• 
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ron negar á Jerusden en ménos de yeinte djas alra.'H$ando la Ara.~ 
bia c!e~áerta sobre carecllcs, que sOn la cabalgadura ordinaria de ese 
pis. Dei Eufrúfes á Jerusruen no hay mas .que d.oscientas leguas .. 
. Hablemos ahora de la estrella ilue apareció á los magos (1}, 

Y que S. Agustin llama la magnífica len~a del cielo. AlgtlllOS an­
tiguos (2) han avanzado .que era un astro. nuevo, creado expresa.­
mente para anunciar á los hombres el nacimiento del l\fesías; otros 
(3),· que era un especie de cometa. que apareció extraordinariamen-_ 
te en 'el hire. Ligfoot (4) quiere que fuera la misma luz que apa~ 
re-ció á Jos pastores en las cercanías de Belen, y que se hizo Ti­
sibfc tambicn de léjos á los marros que estaban en su pais, y que 
la vieron corno una estrella que ose fijaba sobre la Judea. Otros mu- . 
ehos (5) I'iC .üdeJantaron á decir, que era un ángel revestido de un 
cuerpo lumico~o en fonna de estrella,. y que moviéndose determi- . 
nudamente hácia el lado de la Judea, determinó á los magos á se· 

,guirlo. S. Juan Cri8óstomo, Eutimio, CesaDo y Teofi!acto, contir­
lnan . esta apinion, por cua.nto este Q.stro parecía inteligente y ro ... 
ciona~ apareciendo, ucsapareciendo, deteniéndose y, adelantándose 
segun era necesario. ' 

El outor del comentario imperfecto sobre S. Mateo, dice que 
esta estrena descendió sobre el monte donde la estaban esp.erando 
los m~gos lnuchí5imo tiempo habia, y apareció teniendo en su me­
dio uno como niño, y una cruz que estaba sobre él; este les ha­
bló, ':Í les ordenó que fuesen á Judea. S. Epifanio (6) ha segui­
do la mi,ma tradieion tomada del libro apócrifo, de Seto Otros (7) 
han afirmado que esta estrella era el Espíritu Santo que bajo es .. 
ta forma 3 pareció á los. magos, así como en la de paloma se de­
jó 1"er ce~pues en el bautismo de Jesucristo. S. Ignacio (8) dice, 
que ~sta estrella de.pedla un resplandor que excedia al de todas 
las otras, y que el sol, la luna y los demas astros le haciw com .. 
paiiía, y formaban su cortejo. Ella dominaba por su brillo sobre to­
do ese pais, y todo el mundo estaba. aumirado considerando esta lou .. 

Parece que Jos autores profanos no des~onociero'n este fenómeno. 
No hablo yo de aquel cometa que segun la relacion de Plinio apa. • 
.roció en Uoma por :::ictc días continuos despues de la muerte de 
Julio Cé,or, al prinuipio Gel reinado de Augusto, y que habiéndose 
juzgado ser la alma de César, fué adorada en Uoma en un templo 
particular (9) • .Muchos de nuestros autores lo estimaron como nn 
presagio de la venida de JesucrIsto; mas SIl apariciof! fué muyan .. 
terior al nacimiento del Salvador, para poder decir relacion con él 
(10). El mismo Plinio (ll) se explica con mas precisioD, cuando re-

(1) iu[!. t.~. 81!Tm. 200. flor. ~d. Dlim. 30. de tempare. Quid nal 71úi 1MgRjjie.li~ 
pa caem'Et arrm. 203.. olim. 64. de direTa. initro. Stellam 6iI;i appm-entem. d p" in. 
flJnle Ver!¡9- ."jRl·bilit~r loqtttmtnfl, rellJt lil1guam clUli ucuti hnt. (2) ÚO MaZOR_ Iln-m.. 
l. de EpipTa. ChnJsost. in .U!J-Uk. homil. 6. Bllllil. tl~ humana C"'rillti Dat. Amh.D.f, l. 
11. in LUI:. c. !. Aa:th. de mUobililut. ~(JCT. Script. Fulgenl. hnmil. tI,. Epiph. Aut,h>r. 
8t!n:t. 131. oppnid. t. Y. 8. Aug. (3) Orig. l. J. ctnttr. Cebo MaltI. Crot. Seultet. (4) 

, Ligfoot. Ht>T. Tal1Jiuld. el iR HarmJJll. {5) ltll EDfUg. IlIfllntilu ChTyIMIlt. d Tluopli.yl. 
;!. lVallh . .AU!hDT. d~ mi,.ahilib • .acr. ,Seript. CfUllttr. cw1og. 20. M_llan. (6) Epip!. 
Aa ... rl!s.-2S. d 39. {¡1 Qu.iJ. tlpud Audor. dI! mirdil. IlUC7'. 8cript •• putl.Aug. (8) Ignat • 
• pist. ad Eplu •• ita d ErlZl1g. Infantiae (9) l"iu PUn. 1.11. c.25. (10) Jesucristo no 
naeiá' sino eua."1'eta y uno ó h.mb-ien clla.r&nta y eaatlo año3 dupuee de 1& muerte da 
Jalio Césllr. (11) Plill.l.. a. e. 25. IIu~ Natur. 
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Bere que .apareC10 un cometa con una especie de cabellera color. 
de plata, y tan brillante que los ojos apénas pedian tolerarla.· En. 
su interior presentaba á un Dios en figura humana: Specie huma,-
':la Dei et)igiem .. ~e- ostendens. ~ 
. Es verdad que de este pasage sospechan algunos criticos, y yo· 

no pretendo insistir en sostenerlo. He aquí otro de Calcidio, filóso­
r" platónico (l), el cnal está expreso per nuestra opinion. Debe no­
larae, dice, otra historia mucho mas santa y digna de _ veneracion, 
que nos habla de la apandon de. cierta estrella, que 71.0 pronos .. 
ticab"a ni. enfermedades. ni muertes, sino el descenso de Dios á la. 
tierra, para l"iv{r, entr.~ los. hombres y colmarlos de sus favores. Los 
sabios de Caldea· halliendo observado esta estrella por la noche, co­
mo instryidos que eran en el conocimiento de 10$ astros, empren­
dieron buscar á este, Dios que acababa de nacer; y habiéndolo ea­
contrado, ofrecieron los 'Cotos que eran debidos á una tal magestad.. 
Si este pasage no es supuesto, me es indudable que Calcidio era 
cristiano. . 

Volviendo al asunto sobre la naturaleza de la estrella v to­
mando un medio en esta diversidad de opiniones, creemos haber 
sido un meteoro inflamado en la region media del aire (2), el l1ue' 
habiendo sido notado por los magos con circunstancia3 y cua!ida­
des extraordinarias, fué estimado -por ellos como un fenómeno mi .. 
lagroso; y acordándose de lo que en otro tiempo predijo. Balaam, 
se resoivieroIl á seguirlo, con el fin ·de tener noticia del nuevo mo­
narca que debia nacer en la Judea.· La inspiracion interioe del Es­
píritu Santo, y la luz que se comunicó á. su entend!miento, junta 
con la opinion comuo entónces en todo el Oriente, de que el .Me­
sías debia aparecer muy breve (3), fueron Jos motivos mas que.-,,­
flcientes que los obllgaron á empren"er este viaje. E.a pues pro­
bablemente la estrella un fuego que iba 'deJante y sobre ellos, ca­
si como aquella nube que conducía á los Hebreos en el de.ierto (1). 

< Los escritores no estM de .acuerdo sobre si la estreHa. que apa· 
reció. á los magos se hizo visible á todo el mundo.. Algunos aa .. 
tores (5) creen que solo á los magos se cODcedi& este privilegio.' 
Otr05 (6) sostienen que en su pais solamente la vieron una ó dos 
veces; .Y despues no ap:1feciá ma.s que cuando salieron de Jerusa­
len. Otros ·(7) defienden que ellos constantemente la siguieron des­
de i:U patria, hasla Jerusalen; que eHa desapareció y los oblig6 rá. 
preguntar, en qué lugar debi" nacer el Mesías. Otros per último (8) 
pretenden que la estrella se presentó á tod() el mundo; y que si 
los otros' pueblos no Ja siguieron. fué por no haber sido alraiuas 
por el movÍmiento interior del Egpíritu de Dios, ó porque no coro .. 
prendieron el misterio de este nuevo fenómeno. ,Llegando los ma ... 
gas á JerusaJen, a.rumosamente preguntaron: ~¡Dónde está el rey de 

(1) No fe sabe en qne tiempO' vivió. El hizo UD coment:uio sobre el Timeo dI! 
Ftaton, en donEle 8e halla. este pasa..ze. p. 19. (2) Spqltl"m.~. Orig. ~t Aug. Brr'c. 
& CIen: • .A.rlltlMr P'fle.:lamit. l. 1,.. e. 3. (3) Su.d. in Vf'6p. Tacit. 1..i6 •• 5. eje"", 
L JJ. de Dil1Í1ld. (4) ~:rtJd. X.l11. 21. (5) Allthor Pra~adai1út •. l.lV. c.3. (6) Basil • 
.iom. ih Iu'!JllJna. CAritlti l1t:t .. Auilurr. de miraÓil .• aCT'. Script. 7. 4. Tillemont.. Ilota 
~t. sobre Jcaueruto. Toynard. UannoD. EVi!Dg. (7) ChryBllst. lIomil. ti. in J!lJttk • 
.,4utbr DI'"' ¡",pnJ . .1mbr. l. 11_ in Ltu:. u. BerJI. 3e7m. 3. ;" E;nph. AIIg". 8t'rm. 200. 2'JI. 
203. m"O. edil.7lefJ'p/l.!I1. Cinm • .AJts. (i) Eca-ng. IR/untiaL. Ignat. cul E.'f4e~. 
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,lo! Jumós que ha nacido? porqa. hemos visto su estrella en el 0rie7.; 
te. Ellos suponían que nadie debía ignorar lo que este astro sig-
nificaba: . ' 

Pero' si de todos hubiera sido vista en la' Judea, ¡cómo preguh" 
taria neródes 'cón' tanta inquietud decde qué tiempo habia apare­
cido? Luego es 'muy probable que despues de haber aparecido prie 
meramente en' el Oriente y en el pais de los magos, los con- , 
dujo hasta J aru'salen sin abandonarlos; y habiendo desaparecido por 
algunos dias' en Jerilsa!en, nuevamente \"Olvió á manifestarse' y loa 
llevó á Belen, desapareciendo enteramente despues de esto por no 
ser ya necesaria para los designios de Dios. El autor del evange­
lio de la infancia de Jesus, dice que la estrella los volvió á su 
pa;s., 1\las es sabido qué crédito merece Cita clase de libros. El pro­
to-evangelio de Santia,,"O refiere, que la estreUa entró en la cueva 
donde Jesus habia nacido, y se detüvo en lo alto de la gruta mién" 
tras los magos hácjan sus adoraciones y ofrecian sus dones (l). ·Es .. 
to prescnta la idea de un cuarpo luminoso muy pequeflo. S. 1'>1.­
teo no nos dice sobre esto otras cosas, po'r no' ser su . intento de-
jar enteramente' satisfecha nuestra, curiosidad. .~.-

El tiempo en que la estrella apareció á lo. rnagose~ tambien 
Uno de los puntos dudosos,' que no puedé decidirse ni por el tex­
to saprado. ni por' la tradición, ni por alguna otl11 autoridad cier­
ta:. ¿La estrena se manifestó uno ó dos años ánte~,. ó alguQ tiem­
po despues del nacimiento del Salvador? Esto nos e. enteramente 
desconocido, y- es inútil hacer sobre eUo 'indagaciones enfadosas. 
Si los magos vin!eron del interior de la Persia, y arribaron á Be-. 
len trece dias despues del nacimiento del Salvador,' debieron salir 
muc~o ántes' que hubiera 'nacido. Y aun cuando DO hubieran sa­
lido, sino de las orillas del Eufrátes ó de la Caldea, si llegaron, á 
Belen el 6 de enero, en la suposicion de" que Jesucristo naciera el 
25 de diciembre, de['ieron tambien partir ánte. del nacimiento del 
Salvador. Pero como no hay cosa· que nos obligue á fijar su ar­
ribo á la Judea en este tiempo determinado, no. basta que, ellos 

"hubieran llegado ,allí en el espacio de los cuarenta dias, que la san­
ta Vír!!Cn pem.aneció en Belen, segun la ley (2) que prescribia es­
te téA'nino á las mugeres recienparidas, para su purifieacion.' 
Pudieron pues llegar á Belen el 20 Ó el 25, ó tammen el 30 de 
enero. La santa Yírgen fDé al templo el 2 de febrero, y la matan­
za de los inocentes acaeció algunos dias despues, poniéndose cntón­
ee. José en camino para salvarse en Egipto. 

Aunque la Iglesia latina haya' fijado la fiesta de la Epifanía el 
6 "de enero, no ha pretendidó por esto que los tres mila"oros que 
venera en ese dia" á saber, la venida de los magos, el primer mi­
lagro obrndo' en las bodas de Caná, y, el baut;"mo de, Jesuuisto 
hayan acaecido precisanaente en el dia dicho. En el (l de enero ce­
lebró el Oriente por mucho tiempo la festividad del nacimiento de 
nuestro Señor. Lo. Griego. de hoy, no celebran en, ese dia sino 
el bautismo de JeSllcristo, y la yenida de los magos con el na-

(1) El griego uo diee que eUa entrara -en la CIlTerna; mas el latin d. Postel·I:t 
refiere.-(2) Le:rit. :m. 2. 3. 4. ' '. .' . . .'- ~ 
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cimiento del SalvadoreI25 de_ diciembre. (1). No hay pues obli~ 
gacion alguna . de poner la' llegada de los magos á Belen el 6 
de enero; y por consiguieDt~ hay <;:uanto tiempo se necesita para 
haoerlos .-enir cómodamente de la l\Iesopotamia, de la Caldea ó 
del pais. de. arriba. del, E\,frátes, al pesebre del Salvador, ántes que. 
Ja santa Vírgen saliera para. Egipto (2). 

La, palabras de que se sirve el evangelista S. 1II.teo (3) ha­
blando de la aparicion de la estrella, han hecho nacer dos opinio­
nes contrarias 80breel . sentido· que debe dársClas.' Unos (4) sostie­
nen que los magos llegando á Jerosalen lo que quisieron decir fué 
que habian visto. la estrella en ti Oriente; y otros (5) que la ha­
bian visto en ,;; "oriente. Pero la primera version es la mas natu .. 
raI. El Evangelista se SIrve de la primera expresion en el Ir 9 del 
mililllo capítulo, la que no puede naturalmente entende .. e del na­
cimiento de ]a estrella. El astro que, ellos vieron en el" Oriente, . 
marcllOha delante hasta· el lugar dond. es/aba el infante; y .no el 
astro que ellos, viermz al nacer; lo c~al no presentaria un sentido 
natural en este lugar. . . . . 

Para concluir esta Disertacjon dirém'os, que los magos no eran 
de Jos s:lbios de ese ilOmbre, como en otro tiempo en la Persia, 
sino de los sabios de la Arabiá desierta, de la Caldea ó de lá Me­

. sopOtamia en· los alrededores del Eufr'ates, que eran verisÍmilmente 
de la misma profe.ion . que él famoso adivino Bala.m, y que sabien­
do por trudicion que cuanQo apareciera una nuel"a estrella en me .. 
dio de los bijos de 1acoh, naeeria un rey que debia ser el de­
seado de" todas las naruones, y el Salvador del mundo, se resolvie­
ron á seguir la' estrella' que se les ap,areció para ir á buscar e!e 
nuevo rey. l.a insp.racion sobrenatural del Espíritu Santo y tal vez 
algun sueñO enviado por Dios, los detertninariall tambien á eso con 
mas eficacia. Es muy probable que ese fenómeno no fuera una es­
trella ni un cometa, sino un meteoro pasagero que se presentó en 
el aire bajo la. forma de ulla estrella, los acompanó hasta Jerosa­
len, y en seguida despues de dos ó tres dias de ausencia, 'Volvió 
á presentarse de nuevo y los condujo á Belen. No es necesario que 
ella apareciera ántes del nacimiento del Salvador, ni que los ma­
gos llegaran á BeJen trece días despues del nacimiento de Jesucris­
to; basta que llegaran ántes de· completarse' los cuarenta dias de la 
purilicacion de la. snnt,Virgen. 

(1) Véase á M. de TiI1emoD~ neta 0:. sobre Jesucristo. (2) l\IL Toynard distingue 
tt't!!J apariciones de la estrena: la primera al tiempo de la concepcion de S. Juan Bau_ 
lista, la @cgunda. al liempo del Dllcimiento d& Jesucristo7 y la. trrcera cuando Jos m .. 
gos habiendo llegado á. Jetusllleu partieron para Helell. Supone que el bumaium no",: 
tado en S. 'Mateo n. 16, habla. de la primera aparicion; que In" magos no salierou sino 

. despue8 de la &egnnda; que emplearon un mn en el camino, y no Ilf'garon á 1Jf>1elt 
sino' el primero de febrer~ es decir, precil!lamente la Tlspera de la prcsestacion d. 
lIU~O Señor al templo. (3) Mattll. u. 2. (4) CAry¡!f)s!. Mllldm. Gmr. Brog. Htmnnoa. 
ttlii._ (5) BOTTtmtl1ll. et alii quida1ll. .-
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DISERTACIO:04 

SOBRE LOS TRES BAUTISMOS, 

1:3 DECIR, EL BAUTISMO DE LOS JUllÍOS, DE S. JUAN,Y EL DE 

JESUCRISTO. 

E" la Escritura se notan 'res clases de bautismos; el de los Judíos, 
el de S. Juan !lantista, y el de Jesucristo. El primero era ó para dis­
ponerse á una nccion santa, ó para purificarse de alguna mancha que 
se habi:l contraido, ó para recibir UD prosélito. El segundo era un 
bautismo de penitencia, para preparar al hombre á obtener. el perdoD 
de sus pecados por medio de la confel'Íon y el dolor que debian acom­
pañarla. Finalmente el bautismo de Jesucristo conferia el perdon del 
pecado, la jilstificacion y la gracia del Espíritu Santo_ Este eminente­
mente cúntenia los otros dos, y era su complemento y cODsumacion. 
Por tanto, para conocer bien toda su excel@ncia y mérito, importa 
poner en claro lo que pertenece a los otros dos bautismos; tal es el ob· 
jeto que nos hemos propuesto en esta' Disertacion, en la que examiml'" 
rémos primeramente lo relativo al bautismo 'de los Judías, yal de S. 
Juan Bautista ydespues lo tocante al de Jesucristo.·, 

ARTICULO PRIMERO. 

Bautismo de los Judí080 

Todo. los pueblos han usado las purificaciones, las lu3!raciones V los 
bautismos. La idea general que han tenido de la Divinidad y de la pure­
za que necesitan los que á ella se acercan, les ha hecho comprender la 
necesidad de purificarse por el baño y las lustraciones de agua pura, de 
fuego ó incienso. Pero ninguna nacion ha sido en este punto mas reli. 
giosa que los Hebreos. Moises les ordenó que se purificaran y lavaran 
sus vestiduras (1), para prepararse á recibir las leyes del Señor al 
pié del monte Sinai, cuando Dios les dió señales asombrosas de su 

. presencia. Aaron y sus hijos no entraron en el ejercicio del sacerdo-' 

. cío, ni fueron revestidos de su trage y ceremonias (2), sino despues 
de haber lavado con agua todo su cuerpo. En la ceremonia de la 
consa,,"TUcion de los simples levitas (3) quiso el Señor que ellos lava­
ran ántes su yestiduras .. 

Todas las mancha. legales se purificaban por el bautismo, y ea­
munmente por el sacrificio. Auu las impurezas naturales de hombres 
y mugeres, y ciertas indecencias de unos y otros, como la lepra (4), 

[1) E.od. ;nx. ID. (2) E~ed.lal%. 4. ZI .. 12. L... no; 6. (3) N .... vin.6. 1 
[4) 1=. xn. 6. 34. xw. =. &. 7 •• ' "'9" 
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y la. poluCiones voluntarias é involuntarias se purificaban por el baño. 
El que h,bia tocado el cadáver de 8n animal impuro ó de alguna per­
.,na manchada, quedaba sujeto á la misma ley (1); lo mismo el que 
se habia manchado por el tocamiento de una víctima inmolada por el 
pecado (2), ó de la vaca sacrificada el dia de la expiacion solemne (3), 
ó de un hombre muerto (4), ó de cualquiera otra cosa impura. Mas 
este bautismo no limpiaba las manchas del alma, ni estaba estableci. 
do para esto, sino solamente para las impurezas legales y corporales. 

El modo de hacerse todas estas purificaciones, era meter todo 
·el cuerpo desnudo en el agua, lavar despues por separado sus vesti .. 
dos, ó entrar en el agua eitando Testido'J y con todo su Iopage. Estas 
dos cosas se hacian sin separd.r una de la otra, dicen los doctores ju .. 
dios. Cuando. la mcritura manda lavar las vestiduras, se entiende que 
debe lavarse tambien todo el cuerpo, y recíprocamente cuando se 
manda meter el cuerpo en~ el agua, se entiende que tambien han de 
lavarse las vestidura!. ! 

Lo que se llama bautismo, por aspersi'Jn Ó por infusion no era 
eonocido, y la Iglesia cristiana no lo empleó en sus principios; se -es" 

. tuvo al uso y á la nocion comUn de los Judíos y de los otros pueblos. 
E:'3ta clase de bautismos, impropiamente dichos, verisímilmente debé 
su orígen á ciertas lustraciones ó aspersiones usada! en tiempo de la 
ley, y en las ceremonias paganas, en las: que algunas veces se rocia ... 
ba la multitud con una a,,"lla lustral, ó con la sangre de una yíctima 
d~ expiacion: 

Se ven ejelJlplos de esto eD !\Ioises, en la ceremonia de la c6n~ 
.agracion de lo. sacerdotes (5) y de los levitas (6), en la festividad de 
'a expiacion splemne (7); en la cu~cion de un lepr050 .que presentaba 
en el templo su ofrenda (8); en los .acrificios solemnes, y por e4 ,eca­
do del gran sacerdote ó del pueblo (9); por último, en las manchas • 
~orriunes contraidas por la presencia de_ UD muerto ó _ por, ~ asisten ... 
~ia á sus funerale. (10): en todúg estos ca.os se rociaba con agua .lus· 
tral mezclada con la ceniza de la vaca bermeja. 

I 

II. 
Ealltismo de " Lo mas singuJa~ que se nota en esta, ma.teria es el bautism<.> que 

"te d,ba á los prosélitos. Lo. Judíos llamaban pro.élitos á los que se 
convertían al judaismo, ó simplemente á los que querian fijar su man ... 
Ilion en su país. Estos últimos no estaban obligados á recibir la crr­
~uneision ni el bautismo, sino solamente á renunciar la idolatría y ob­
~ervar cierto. preceptos que los Hebreo. px:etendian haher sido dados á 
Noé y á sus hijos, despues del diluyio, Jlamándolo. prosélitos de dam;~ 
~;¡io. Los que se convertían al judaismo,se nombraban prosélitos d. 
justicia; y his ceremoDias que se observaban al recibirlos eran estas: 

que usal.-an 
Jos Ju Los' 
con los pro::" 
sélitos. 

Primeramente se le. daba la cireuncision, á ménos que ya ~a hubieran 
recibido; porque tarribien se recibia entre los Samaritanos, entre los 
I.maelitas r, entre lo. Etiope.. En este ca.o bastaba sacar alguna go-

! """ - . - " ", 
-.{ll L .... n.25.-2~. un. s.-f2J L.m, v). 27.-[31 N" ... "',. 7. e.-12.-[4] Num. 
Zl:z:.I(. ~tc. X:z::n. 2'--[5] Entl. :IKt:t.21. [¿vit. Tll1. 11.-(6] Num. VUI. 7.-[7} úcit. 
n •. 14. 15 -19. Num. "".4.-[81 Lnil. x .... 7. 1I.:5I.-[9J Le.;, • • V. 6. 17.-[10] N ... ; 
zu. 12.'" .~q'l. 
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la de sangre del lugar de la circuncision; pero por lo comun no se reí:" 
~terab~. Sin embargo, se sabe que alguna vez ile reiteraba con JJs 
Samaritanos (1). " 

, Cuando estaba ya curada la llaga de la circunci.ion, se le daba 
el bautismo al prosélito. Las mugeres por solo el bautismo eran reei· 
bidas; y era menester .que el agua tocara realmente todas-Jas partes 
.del cuerpo, porque de otra manera el bautismo era nulo. Nunca sO 

reiteraba, y se daba por una sola inmenion. La ceremonia se hacia 
. en presencia de tres jueces, y faltando uno de estos testigos, el he-_ 
cho se anulaba. Los hijos de los prosélitos nacido. ánles del bautiímo 
de sus padres no heredaban, á ménos que ellos tambien recibiesen 
.]a circuncision y el bautismo; pero los hijos que nacian despues de 
esta ceremonia, se estimaban por Israelitas, y no necesitaban sino de 
Ja circuncision. Las madres que recibiao el bauti!iIDo estando en cinta,. 
hacian participantes de su priyilegio á los hijos nacidos despue. de 
esta ceremonia, y estos eran tenidos por Israelitas. 

Sobre el orígen de este. bautismo no están acordes Jos rabinos; 
unos, como lIIaimónides, ha<'t:'n subir su orígen hasta lIloÍse. (:!). 
Grocio (3) crée que estas abluciones son de la mas remota antigüedad, 
establecidas verisímilmente. despues del diluvio, en memoria de ese 
terrible. suceso, que de unoi manera tan extraña purificó el mundo .. 
rero nada de esto se halla expreso en las leyes de 1I10;,.s; ni la an­
ti¡!ua historia de los Judío. dice haberse dado el bautismo á Jetro ni 
á -su familia (4), ní á l/ut, ni á Rahab, ni á Aquior, ní á alguno de 101 

extrangeros que abrazaron el judaísmo. Josefa hablando de la com"er­
sion violenta de los Idumeos, reliere que Hircano (es hizo recibir la 
circuncision (5), pero no habla palabra del bautismo. . 

Algunos han creido que los Judíos imitaron esta c;eremonrll de· 
Jos paganos, que bañaban en agua á los que iniciaban en sus misterios, 
ó de Jos cri,stianos, entre quienes el bautismo' era de una necesidad in­
dispensable para cuantos querian profesar la religion de Jesucristo. 
Pero lo! pagaoos y los Cristianos erao muy aborrecidos de lo. Judío., 
para creer que estos quisieran imitarlos. Es pues muy verisímil que 
e.t.ceremonia 'veoga de los fariseos, que des pues de la cautividad de 
Babilonia añadieron' muchas obserl"acioncs nuevas á las que prescri­
be la ley; y lo que yernos practicado por S. Juan Bautista en el Jor­
dan, donde bautizaba á cuantos judios se le presentaban coofesand. 
su. pecados, insinúa que el uso del bautismo era entónces : muy cooo_ 
mun entre ellos. , ' 

Las prerogativas que los doctores hebreos reconocen en el bau­
tismo de los prosélitos, son las mas singuJares~ Dicen que eJ prosélitl:J' 
en virtud de esta cerf"monia recibe del cielo una alma nueva y una 
D"eva forma substancial; de suerte que él es otro hombre. Los que ha­
.bian sido sus parientes ántes de, su conversion. ya no lo eran despues: 
los que hahian sido esclavos quedaban libres. Si morian sin hijos despues 
de su bautismo, sus bienes eraÍl del primero que lo. ocupaba. Los, hijos 
habidos ántes de su conversioU; despues de ella no se considerahan como 

[lJ EpipluJ.n. de pmJfl. dm~n6. p. 172.-(2J Vitl~ LigfMJt. Ror. Hebraic. 41. (3) 
Ortlt. in Matt. lu. 6. [4J El Ta)muil)o ue¡ur&, Lib. d. &pudi;';pere DO da. prueba al-
gana. ISJ JonpA. .• ht.lib.13. ea;. 17. . 

'. · 
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~eredero •• Por el bautismo recibian como un nuevo nacimiento (i) 
"y un ser nuevo. Se creia que á esto aludia nuestro S.J.lvador cuando 
decía" á Nicodémus (2), que si quería ser su disCípulo, debía na~er de 

. nuevo lY cómo quien es ya viejo podrá renacer? preguntaba Nicodé. 
mus. ¿Podrá volver á entrar de nuevo en el vientre de su madre? Díjole 
Jesucristo: ¿Eres maestro en Israel, é ignoras esto? No sabes que los 
prosélitos renacen por la circuncision y por el bautismo? . 

Los rabinos sin embargo no están ente~mente de acuerdo ni so­
bre la necesid:ld de ese bautismo, ni sobre los privilegios de los prosé­
litos. l\I:limónides creia esta ceremonia necesaria, pero con una nece .. 
• idad solamente d~ precepto; es un¡ ley política cuya. ejecucion está 
ordenada por el tribunal de justicia. Los otros doctores son mas nlG­
derados que l\Iaimónide.. En la Gemara (3) se lée que el que está 
circuncidado sin el hJ.utismo, puede juzg:J.rse prosélito. y reciproca­
mente el que recibió el" b<Jutism!J sin la circuncision: Pnrqlle, se dice, 
nu~slros padres se circuncidarolJ, y no recibieron el bautisino; y nu~s .. 
tras madres fueron bautizadas, y eran incapaces de recibir la cir­
cuncirion. 

Por io relativo á las prerogativas de 103 prosélitos, los nuevos 
rahir:los las disminuyen CU:lnto pueden. l." Los prosélitos siempre con .. 
servaban la condicion de extrangeros, sin que una larga-- serie de ge ... 
neraciones pudiera bonarla. '"2." Ningun empleo ni civil ni militar po­
dian obtener en Israel. 3." Una muger prosélita no podia cagarsa COIl 

un sacrificador. 4.<> Los hijos de un pr(Jsélít'l y de una muger p~CT1.na 
siempre se juzgab"an paganos. 5." Fin:llmente, si se concedía la vida 
eterna á los prosélitos, era C0n h precisa condicion de que sufririan 
doce meses enteros en los: infiernos, porque estos son los que eUo:3 han 
retard;:¡d·") la venida d.el .:\Ie.:uas, y no se les considera sino como la 
polilla de Israel (4); se presume que por BUS malvadas costumbres, y 
por la ignorancia en las prácticas de la ley, ocasionaron la corrupcion 
., relajacion de los verdaderoo Judlos. ' 

ARTICULO 11. 

lhntiimo de S. Juan Bao.ztilta. 

Juan Bautista, despues de haber p.,ado cerea de treinta años ea 
la. soledad, en la m0rtificacf.)o y en "el ejercicio de la virtu'-i, se aproxF. 
ro':' al -lardan frente á frente de Jericó, y allí se hizo Ter como un 
nuevo Elías, imitando el celo, la austeridad, V hasta el modo de vestir 
de aquel antiguo profeta (5). Comenzó prerÜcand9 allí un bauti.<mo 
de penitencia para el perdan de los pecados, diciendo q1.l,e el reina de. 
los cielos estaba cercano; que la manifestacion del "Mesías tanto tiempo 
e'perado, babia ya finalmente llegado; que aquel (6) á quien el reino, 
poder y honor se habian prometido, . que debia dominar sobre todas 

[1] Vid'e S~ldm. tU Jure nato d gt'Jlt.lib. 11. t. 2. 3. el li". 1. dI" Synedr. (';. 3. H(fm .. 
1JI1)/id. et Lip-foot.-[2] JQan. IlL 10.-[31 Gemar" tito JtrhimQth. tap. 4_ {4J Véaóie " 
Ba-mage. IIistoriade los Judío,,~ libo Vll. ca.p. 9. articfI!o ó.ltjn!o. Es una máxima aOflp"" 
tadJ. entre los U"br->O!;. que Pro"'1~lyti "nt 1ID.1:ii 16Tf.leli, .¡cut .cabie,y.-[5] 4. Reg, 
, i. Mdt: w. 4.-[6J Dad. TlI. 14& .. 
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la, ilaciones y sobre todas las tribus, cuyo poder era eterno, y cuyo' 
imperio em inmutaole é incorroptible y era el principe de los siglos, 
en breve debia aparecer y manifestarse; que el Señor irritado por 
I!,s delitos de su pueblo, se disponia á tomar ,'enganza, que la, segur 
~staba ya sobre la raíz del árbol. Estos discursos sostenidos con el 
ejemplo del precursor, hicieron un ruido tan grande en todo el pais •. 
que de Jerusalen y de todas partes ocurrian á Juan Bautista COD el fin 
tie recibir el bautismo, confesar sus pecados y escuchar sus instruc .. 
ciones, El exhortaba á los pueblos á que hicieran frutos dignos de pe_o 
nitencia, y volvieran á Dios con una sólida y since~ conversian; y á 
todos les hacia aJvertencias proporcionadas á su estado y necesidad. 

,El bautismo ó la ablucion de' todo el cuerpo su",ergido ,en el 
agua, no ~ra_ entónces una Cosa rara ni extraordinaria eutre los Ju ... 
dios, como desde ántes lo hemos notado. Y cuando. los !acerdotes y 
principales ministros de la nacion enviaban á preguntar á Juan Bau .... 
tista quién era, y con qué facultad bautizaba (1), no era por infor, 
'Parse ni de la cualidad ni de los efectos de su bautismo, porqu~ ello .. 
iuponian que no era diverso del suyo; sino que únicamente querian,. 
saber quién era Juan, ~ en virtud de ,quién bautizaba. Confesaban lo. 
JudJOs que el Cristo, Elías, ó algnn profeta tenian esta facultad, sin, 
serIes necesaria la ordinaria mision de los sacerdotes. Estaban per ... 
suadidos de que so!os Jos sacerdotes tenian legítimamente este privile-_ 
gio por su carácter y por su estado. Pero habiéndose declarado que 
Juan 'no .era ni el Cristo, ni Elías, ni" un profeta, y no habiendo recibi ... , 
do tampoco su mision de la asamblea de los sacerdotes, sin embargo, 
de .ser ·del linage sacerdotal, concluían que no tenia derecho al-. 
guno de bautizar. S. Juan á esto no respondió otra cosa, sino. ser él. 
la voz predicha por el profeta Isaías, que clamab,i'en el desiert9 (2): 
I:r"parad los caminos al Se~ñor, y rectificad las sendas por donde de •. 
be pasar; que su bautismo no era mas que de agua; pero que en rnf'ruo; 
de ellos estaba sin ser conocido quien cuanto ántes debía dar el bautism~ 
del Espíritu Santo y de fuego.. • , 

El bautismo de Juan tenia dos circulIstancias notables: la prime .. 
ra ser precedido de la penitencia, es decir del dolor y detestacion de 
los pecados, de las obras ... tisfactorias y de la enmienda de la vida; la 
.e~unda, estar acompañado, de la confesion de las culpas. Porque la 
ablucion de todo el cuerpo con el agua, $iendo una cosa comuo entre 
Tos Judios, cada uno podia sin otra ceremonia, purificarse á sí mismo,. 
por el baño, siempre que contrajera alguna mancha. lUas el bautismo 
de Juan era mas perfecto; era segun la idea de S. Juan Crisóstomo (3), 
como un pllente que conducia del bautismo de los Judíos al de Jesu~ 
cr!sto, siendo mayor que el primero, y menor 'que el segundo. 

Sobre lo dicho se forman tres cuestiones: La primera, si el bau­
tismo de J uaD podia por sí mismo perdonar los pecados, ó si era so­
lamente una preparacion para el de Jesucristo. La segunda, si la pe­
nitencia que predicaba S. Juan, era un simple dolor de los pecados, un 
pesar y sentimiento del corazon, que no se exlendia á las acciones y 
prácticas penosas y mortifican tes. La tercera; finalmente, si la confe-

,[1] Jo.n. 1.19. d.rl'Qt.-[2] 16ai 4().3.-[3J Ckry8QSt. t~m.l. Ho-mil. UlV. psg~ 312~ 
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si,on de los pecados se hacia con toda puntualidad,' éxpresandó el nú. ~ 
mero y calidad de la. culpas cometidas; ó si bastaba decirlas en geBeral. 

Los padres (1) ponen una gran diferencia entre el bautismo 
de Jesucristo y el de San Juan. Este no hacía mas que prom.te~ 
lo que el otro daba. Con el de Juan únicamente se preparaban pa· 
ra el de Jesucristo; y la confe,ion de lo. pecado. que Juan pedia 
era solamente una' disposicion para este bautismo que era comQ el 
precursor del de Jesucristo. El le preparaba el camino, dice S. Juan 
Crisóstomo, y pedia lo que solamente concedia el Salvador, dice 
Tertuliano .. Despue. del bautismo de Juan debia nece.ariamente re· 
cibirse el de Je~ucri.to, dice S. Agustin (2); para obtener el per­
don de lo. pecados: Quamquam ita credtlm baptizasse Joannem in 
agua poenitentiae ad remissioll.em. peccatorum, ut ab ea baptizatis 
in spe remitterentur peccataj reipsa vero in Domini baptismo idjie­
reto Los que recibian, el bautismo de Juan no renacian espiritual­
mente, ni obtenian el perdoD de los pecados.; esta gracia, la. conce ... 
dia solamente el bautismo del Salvador: [\'on enim renascebantur,. 
qui baptisihate Joannis baptizabantur, sed quodam praecursorio il­

·lius ministerio qui dicebat, Parat.e via,¡-t Domino, huic uní in qua 
~olo renasci poterant parabantur (3). 

En cuanto á la penitencia que predicaba San Juan, él les hi­
zo entender muy bien que no quedaba satisfecho con el simple do­
lor de los pecados, pues dijo á 101 fariseos: Haced frutos dignos 
d,e penite'!lc.ia, y no os contenleis con decir en vuestro interior: Te~ 
nem.s á Abra/¡am por padre fe. (4). De nada os servirá ser del 
linage escogido, y venir aquí á recibir mi bautismo, si no haceis, 
frutos de penitencia. ¡, Cuáles son esos frutoS sino la mortificacion, 
el ayuno, la fuga de fas ocasiolles, los ejercicio:i penosos de. los pe .. 
nitentes, vestirse de un cilicio, sentarse sobre la ceniza, derramar 
l~grimas~ privarse de los placeres y renunciar á sus inclinaciones vi­
ciosas! Esta es la idea que la Escritura y los padre. nos hacen for­
mar de la penitencia Así es como David mereció el perdon de 8U8. 

pecados (5), como lo. Ninivita. desviaron la ira de Dios (6), co­
mo Ester y l\Iardoqueo obtuvieron l. revacacion del. decreto funes­
to que condenaba á muerte á cuanto. Judíos habia en los esiado. 
de Asnero (7): así es Como Daniel lloró los pecados de su pueblD 
(8), y como Joel exhortó á los hiJO. de Judá á que volvieran al 
Señor (9). ¿San Juan taIubien con toda su conducta y con toda. 
8US acciones no les hizo entender claramente lo que ellos. debian ha­
cer, como lo nota S. Juan Crisóstomo (lO)? 

Al que ha recIbido una herida no le basta sacarse el fierro mor-

[1] C!ri8Dd. lomil. %. ~t :11. iJ .. lYa!t. el lwmil. xnv. primi t.m. ,.g. 313. 3IS. T"­
tull. li./J. de B"ptinno. p. 260. Ag-Ifbatur ittlflue bapti$71Iult poenitt'1ltiae ,uasi ean.diáatu. 
rrmiuiQni. d 8fJ.lUtijiC,ftUnU. in Cl"ut. mbst'cwturat'. Vide d .Ambr08. in ps_l •. CXVllL' 
•• 19 • .Ante ¡gitar unaquutpte .u·im4 quan all baptinnam JocnRu unit, ut ¡WQ!ncit~;. 
tal JHWBi!u11iarn dellct.-rum. Vide el Autla/W. qutUd. lid OrtkaMz •• pud Justin. q. 37. 
El Hilar. ad 1tlatt. 1Il. 6. Orjgen~ jo. JaalL tom.'TIlI. Regtm"atzQ ntln apud Joannem. 
led ap'ld JelUm 1'" apo.tolos fiebat.-[21 Aug.lib.y. eontrQ DORal. cap. x. J"nne.ta~ 
li ¡',¡pti61lt(J ptTtíngeillt. qua perCl!pto e.ul baptillmlJ. etUim .lÚIminicum ~ce8Barium.-r3] 
I¿m Ent:iirid. 'd" fide, 8~. d ehISTit ... cap. 49,_[4-] ¿Vatt. lll. 8. 9.-[51 2. Re!!. xn. 
16. P,al. L.-[6] J"ntU~ 1Il. 6. 7. iI.-[7] Estur. IV. 1. 2. 3.-16. 17-~[8] Da.. u:.3. 4_, 
¡9J J,.~ u.lll.13..1á. 16.)f~[lOJ C"'Y""."mil. x. el lU. ia M.U .. 

II. 
elles tionea 

que se: pro. 
'ponen sob.e 
el bautismo 
de S. Juan 
BautiNta: 
Primera: 
"El baati8~ 
mn de S. 
Juan teui& 
por ,sí mismo 
la virtud d. 
perdonar loe 
pelados? 

nI. 
Se~nda en. 
estion: LEn 
qué consistis< 
la. penitencia. 
que predica.., 
ba S. Juanl 



IV. 
;"'ercera eu. 
e!!ltion: ¿En 
qué =onsi~tia 
la. ('oofesioll 
~I'! h Ician á. 
.: Juanf 

1'14 l>t!ERTACIO!f 
tifero, sino que debe tambien aphéarsa remedios proporcionado. ru' "! 
mal. Para que haya una buena penitencia, dice el mi.mo padre (1). 
no es suficiente el no cOmeter el mal que en lo pasado habiamos 
cometido; sino que debe practjcarse el bien contrario, y hacer fru-
tos de buenas obras. Si quitaste á otro sus hienes, comienz!,\ por 
hacer limos:nas con los tuyos propios. SI te entrt!gaste á- los pla­
ceres ilícitos, abstente aun de los que te son permitidos. Del mis-
mo modo han hablado los otros padres (2); todos los santos 
han enseñado la práctica de la penitencia así en Jas obras co-
mo en las palabras. En vano se nos dice que la palabra griega que 

'emplea el Evangelio (3) propiamente signifi,ca el pesar del pecador, 
y el sentimiento ÍntirnéJ de Stl dolor. La antigüedad cristiana cons.­
tantemente le ha dado un sentido mas extenso, y ella sabia el grie .. 
go á Jv ménos tambien como nuestro~ nuevos reformadores del Evan­
gelio. Cuando una alm~ está bien penetrada de la compuncion y del 
dolor, no raciocina sobre el valor de las palabras; sino que sigue' 
el movimiento de su corazan, tiene un infini"to aborrecimiento á to ... 
d,') lo que desagrada á Dios, y no se contenta con evitarlo, sino 
que procura con empeño practicar las virtudes contrarias. Un C~ 
rozan verdaderamentp, convertido ya DO conserva amor al crímen. 
ni lo comete mas, sino que am~ la virtud, la justicia, y la prac-
tica con cejo. ' 

La confesion que hacían á S. Juan lns que se acercaban á sa 
batismo no era solamente una manifesmcion general por la cu~l se 
declaraban pecad()res, ó una confesioD vaga de las culpas que ha­
bian cometido por pensa.~iento, palabras, acciones ú omisiones, co ... 
mo qllieren muchos, sinQ que era una confesion distinta y particu­
lar de las falta. que habia .. podido cometer contra la ley. Tal era 
la confesion que hacian los Hebreos ponÍendo sus manos sobre 
la cabeza de h. víctim.s que ofrecian por el pecado (4). El gran 
sacerdote confesaba sus culpas y las: de los otros sacerdotes el dia de 
la expiacion solemne (5). Los simples Israelitas se confesaban, segun 
se dice (6), diez vece. en ese dia: l." la víspera por la tarde án­
tes de la ceD'l; 2." en la mañana siguiente, y. la3 ocho restantes 
durante el diaj en todo eran diez veces, por cuanto el gran sacer­
dote pronunciaba otras tanta. el nombre de Dios én ese dia. ~Iaimóni-, 
des generalmente asegura que el pecado nunca se perdona sin que el 
hombre haga una confesion verba1~ 

En lo. Hechos apostólicos se lée (7) que los gentile. que se' 
convertian venia~ á decir sus culpas á~ los·piés de los apóstoles: 11Iul .. 
ti --r:redentium veniehanl confitentes el annuntial1te& actus mos. San .. 
tiago (8) recomienda á lo. fiele. el confesar mutuame1lte su, pe­
cados. LlJs Judíos el dia de hoy se confiesan casi como nosotros 
en la hora de la muerte (9). Lo. mas ignorantes tienen una fór­
mula general de confe.ion que ello. recitan; pero lo. otros decla­
ran en particular sus pecados. En el principio del año confiesan 

[11 Chryti3t ¡ollliZ. x.-[2] ViJ~ J'Htin. DialfJg. cwn TrypT,QlI. d 4lio~. üg~ Grot.· 
ad .Vdtt. nl.6.-[3J .t["tf. nr.2.--[4] L~nit. v. 5 . . AgIIt 1'Jenit~ntia",pTfJ ptccato (Hebr. 
C.mfi.teatur peccatum ,.lIum.) Nllm. v.7. [5] Le,,~t. XVI. 6.-11. [6J Bu.zf¡·rf. SylJ"~'" 
cap. 20. 111 tri n -le PO~lJ!t.l·b. JI. I!lJp. ~. lió. IV. "Cap. 35. 3i.-{7] .det. nx. ti._ ~lJr.J.. . 
mIJ. v.16.-f9J Burtarf. S1J1lIlg. c. 35. • . 
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tatnhien . sns pecados estando metidos en una· cuba nena de 30'Uar 
La fórmula. de su confesion tiene veinte y dos palabras, así c~mo 
tiene tantas letras su alfabeto; y á cada palabra que pronuncian de 
su confesioo.. un hombre que allí se hall1 presente mete su cabe. 
za en el agua, y el ¡>enitente se golpea el pecho con la mano de­
recha (l). 

Tambien se confiesan unos á otros durante el día de la ex-: 
piacion s"lemne (2,; y he aqul de qué manera lo ejecutan. Dos 
jnuIOs se retiran á un rincon de la sinagoga; el uno se inclina pro­
fundamente ante el otro, teniendo la cara vuelta hácia el norte: el 
que hace el oficÍo de confesor da con una correa de cuero trein .. 
ta y nueve golpes sobre la espald,-l del penitente; recitando estas 
palabras: Dios misericordioso perdone sus iniquidades y no los ex­
termine: desvie generalmente SI.? cólera, y no encienda contra ellog 
todo Su jurar (3). Y como estas palabras recitadas en hebreo so­
lamente son trece, las repite tres veces,_ y descarga un azote á 
cad:}' palabra, lo que hace treinta y nueve palabras, y otros tantlls 
azotes. Entre tanto el penitente declara sus peeados y se golpea el 
pecho á cada culpa que confiesa. Despues de esto el que hilO el 
oficio de confe50r, se postra en tierra, y recibe á su vez treinta y 
nueve azotes de su penitente. 

Por lo dicho se ye que el uso de confesar las culpas por menor y 
en particular, y ante otro hombre, era seguido entre los Judíos y eri.­
tiallOs desde el tiempo de los apóstoles, y así ha. continuado despues. 
Por tanto no es increibJe lo que se dice, dp. que la confesion que se ha .. 
cia á S. Juan, era casi como la que usamo! el dia de hoy nosotros. 
Asi lo han entendido los padres y los mejo,""s intérpretes.· El autor de 
la obra imperfecta (4) lo nota con toda distincion: La confesion, dice, 
es un signo del. alma que está penetrada del temor de Dios. Porque 
el que teme el juicio de Dios, no se avergúenza de confesar sus peca .. 
dos; pero el que se avergüenza na t'Íene un verdadero temor. '8. Juan 
Crisóstomo dice: La confesion es necesaria á los que están limpios 
por el bautismo y á los que no lo están; á estos, para que puedan cu .. 
rarse de las projúndas heridas que.e han abierto, y puedan presen­
tarse á 10$ misterios sagrados, es decir al bautismo. La confesion tarti. 
bien es necesaria á lo. que en otro tiempo fueron purificados por el 
bautismo, á fin de que puedan expiar la. culpas cometidas despues dI'; 
su .regeneracion, y merezcan acercarse.á la santa mesa (5). . 

Grocio sobre este lugar se declara en favor de la confesion. par .. 
ticular, contra el parecer de lo. mas de sus cofrades. "En cuanto á la 
"cuestion que se promueve entre los sabios, dice, si en los pasages de los' 
"Números y del Levítico donde se habla de la confesion, se trata de 
';una simple confesioo del hombre á Dios, ó si el hombre debe de~la_ 
"rar sus pecados á los sacerdotes, juzgo por muy probable la opirtÍolt 
"de los que quieren que se haya hecho una confesion particular de 109 
"pecados al sacerdote en las co~ en que no hay pena de muerte. 
."contra el culpable; porque en los otros casos bastaria acusarse en ge .. 

~1) Buzt",f. Synag. c. 18_(21 ldmt. trap. 2é.-(3) Pltal. LXXVII. 38.-(4) Opus im..­
p"fut. in .. l1l1tt. h?lJIil. 3.-(5) CRY?J308t. in M&it. MmU.X.. Véa.se 14 hUluilia.nvw. 40 S .. -
~asilio. sobro la penitencia. . 4-
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176 DlSEIIT.'CIOR 
.~neraJ. Yes muy creible que lo mismo se ob~e"aba aun con n;t3S' pie:" 
"dad y confianza' entre aquellos que iban á Juan Bautista, que era sao­
"cerdote y profeta, y á mas de esto era reconocida su fidelidad." Pue~ 
dlj verse sobre esto á l\Ialdonado, Jansenio, Estio,.y los otros comenta ... 

. dores católicos sobre el capítulo IIl. de S. l\fateo. 
Preguntan los escolásticos cual era la forma del bautismo de S. 

Juan (1); porque en los sacramento! debe haber materia y lorma que 
es lo que hace su esencia. Unos sostienen que el bautismo de S. Juan 
no te~ia forma alguna particular; defecto que él solo ba.ta para ex" 
cluirlo de la clase de sacramento. Otros (2) creen que Juan conferia 
su bautismo en elll.ombre de Cristo futuro; lo cual tiene en su apoyo 
muchas razones de congruencia. l\fas no deben esperarse pruebas cier­
tas y positivas de una cosa de hecho, sobre la que nada nos dicen ni 
la historia sagrada ni la Escritura. 
. El bautismo de S. Juan no acabó con él, ni los discípulos que él 

formó desaparecieron con su muerte • .Algunos de ellos se fueron con 
Jesucristo, y ·se pusieron bajo su direcciofi; y esta era la intencion de 
~. Juan, que sus discípulos abrazaran este partido, cOf1?o lo manifestó 
(:-I&ramentc con la diputacion que envió desde su prísion algun 
tíempo ántes de su muerte (3). Otros continuaron predicando la peni. 
tencia, y verisímilmente dando su bautismo;-porque se crée que mién .. 
tras vivió S. Juan, sus discípulos nunca emprendieron dai el bautismo; 
(4) y es cierto que él no les mandó que continuaran confiriéndolo 
despues de su mue~e, _ pues sabia que el 1\.IesÍas comenzaba á manifes"; 
tarsc, y á abrogar co.n su veniua el bautismo de su precursor. Pero 
sus discípulos continuaron- dándolo, no sólamente en la Judea, sino 
tambien en otra. parte.. Apoló, natural de Alejandría, hombre sabio, 
y celoso defen!Or de la doctrina de Jesucristo, veinte años desÍmes 
de la muerte del Salvador, vinO" á Efeso, ·sin conocer todavla otro 
bautismo que el de S. Juan (5). Y muchós Efesinos, cuando S. Pablo 
arribó á esta ciudad despue. de Apolo (6), no habian recibido mas que 
este bautismo, ni sabían tampoco si habia un Espíritu Santo que se re .. 
eibiese por el bautismo de Jesucristo. -

Se dice que aun hasta el dia existen en el Oriente (7) discípulos 
de S. Juan con el nombre de Sabis; son poquísimo., y se hall"" es­
parcidos en la Arabia, en la Persia, y á lo largo del golfo Pérsico. Es" 
tos tuvieron su orígen en la Caldea; y se crée que eran de los discí­
pulos antiguos de, Zoroastro, de quien consenan todavia muchÍsimus 
opiniones. Ellos recibieron el bautismo de S. Juan, é hicieron una 
miseelanea de la doctrina de Cristo y de las prácticas judaicas, á lo 
que añadieron despues alguno. desvaríos· del mahometismo. Esto .. 
cristianos tomaron el nombre de S. Juan, por cuanto tienen á este por­
autor de su creencia, de sus ritos y libros. Todos los año. reciben el 
bautismo de S. Juan, y este santo es el grande y único suyo, con su 
padre y madre •. Pretenden que el sepulcro del precursor está próxim<> . . 

(1) ~r:&t. Di.'. 2. q.~, art. l. DunllJ. Gabr. Ffnr: • .$uauz ... _(2) D. Tiom. 3. pnt. 
f. 38. Mt. 6. ad 5. Et.m muIti.-(3) Matt. xl.2 d 8~qq.-(4) Cyrill. tTaet. 2, in 
.101l1l. t.5T. Aur. trect. 5. i. Juan, et lió . .,.. de, Baptismo, c. 13.-{5) Act. IVUl. 25. 
_(6\ Aet. :11:1:.1. lit .~q. (7) ChardLn, Viaje de Pen>ia. toro. 1. p: 307. y $igu~nt"; 
6obierno político de le" Pel'l5fl!t. 
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"Gas/er, «capital de Cusistan, en donde se halla: el mayor nún,ero de 
es03 ~abis. Ellos creen que en el mismo lugar está el nacimiento de! 
Jordan. 

No tienen á Jesucristo por hijo de Dios, sino sólamente por pro­
feta, y por el Espíritu de Dios: opinion que parece que tomaron de 
Jos mahometanos. Tienen una veneracion á la Cruz que casi llega á 
idolatría. Conservan un libro llamado Divan, el que tienen por sagra­
do. En él se lée que Dios e' corporal y que tiene un hijo que es Ga­
briel, por el cual crió el mundo. Crió tambien á lo:) ángeles y á 103 

demonios corporales del uno y otro seX9, y capaces de engendrar. Se 
dice que consagran, ó creen consagrar un pan amasado con vino y 
aceite; y despuesde llevarlo en procesion lo comen. 

Tienen obispos y sacerdotes que se suceden de padres á hijos; 
su saf'crdote sacrifica una gallina en la orilla de un rro; se asegura que 
una vez en el ano inmolan tambien un carnero. Reciben todos 103 

alios ~ el bautismo por ,aspersion ó por inmersion, segun quieren, y en 
< el nombre de solo Dios, porque no reconocen ni al Hijo ni al Espíritu 
Santo. Los sace .. -dote3 se casan con una doncella. Son swnamen­
te escrupulosos sobre 13.3 purificaciones é impurezas, poco mas ó mé .. 
nos como· los Judíos. Tienen muchas mugeres, y cuando e1103 se ca­
lan, el esposo y la esposa se bautizan en un rio. Por toJo lo dicho se 
ve que esos cristianos, si es que se les puede dar este nombré, no son 
ni judíos, ni idólatras, ni mahometanos; y que la ignorancia y la supers. 
ticion han alterado las semillas del cristianismo que.elIos pudieron re. 
cibir al principio de algunas personas, como Apolo, que no conocia 
otro bautismo que el de S. Juan Bautista (l). . 
. Calvino, Beza (2) y sus secuaces sostienen que el bautismo de 
Juan Bautista es el mismo que el de Jesucristo; y que lo. que recibie. 
ron el primero, no fueron nuevamente bautizados. El uno y el otro te­
nian por objeto á Jesucristo, y eran el símbolo de la penitencia y del 
perdon de los pecados. Ellos pretenden que S. Pahlo ninguna otra 
casa exigia á los que habian recibido el hautismo de S. Juan que. el 
que creyesen en Jesucristo con una fe mas expresa, para merecer la 
gracia y' el perdon de lo. pecados. Añadian; que no habiendo recibi­
do Jesucriito otro bautismo que el de S.' Juan Bautista,· si este último 
era diverso del de Jesucristo, nosotros no recibiriamos el bautismo 
ilel Salvador. . 

Pero el Evangelio pone una. muy grand" distinciou entre' estos 
dO<! para no diferenciarlos. El primero era solamente un bautismo de 
agua que disponia á la penitencia; el segundo es el bantismo del Es­
l'íritu Santo y de fuego (3). A mas de esto S. Lúca. en los Hechos 
apostó¡¡cos (4), nota claramente que los que DO habian recibido otro 
bautismo que el de Juan, fueron de nuevo bautizados en e: nombre 
de! Señor Jesus: Bis auditis, bapti%ati sll7lt in nomine D1mini Je.u. 
E. cosa ridícula traducir coOlO ellos lo hacen: Y los que escucl¡aba,l . -' . 
J (1)' Paede eonsultalM RObre los' cristiano. de S.Juan al R. F. Felipe Ge la Santf. 
lima. Trinidad, eannelita detealzG. eUBU viaje de Oriepte, impreso en Leoa en 16.12. en 
el lib. "'lo .c. 1. p. 338. Y siguientes, dcn~e refiere con· tn:1S e~tenfli~n _IJUS ceremonia, y 
ka creencla..-(2) V-ulc C"41 •• el· Beum , ... Acte xn:. 4. S. L.,gfaot. allfJ8._("3) Ua~t. w.. 
11-(4) A." '1%. 5. 
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11'8 DI~nTACION 

á Ju~n Bautista, recibia1l de él el bautismo ael Seiior Jesus. Es ver­
dad que S. Juan predicaba la venida del Mesías, pero es muy dudoso 
que haya bautizado en su nombre. Por último, decir que no red ... 
bímos el bauti:-.;mo de JeBucristo, si no recibimos el que él recibió, es un 
puro sofisma: DO recibimos el bautismo que recibió Jesucristo, pero sí 
el que. instituyó. Jesucristo no nos ha mandado recibir el primero, ni ha 
ligado á est\) promesa alguna; pero sí nos h:l maodado recibir el segun-
do, prometiéndonos por él el perdon de lo. pecados (1). , 

ARTICULO IU~ 

Bauti8IDO de Jesu.cri...«to.. 

Si quisiéramos entrar en el exárnen de todo lo que pertenece nI 
bautismo instituido por Jesucristo, necesitariamos mt1chos volúmenes. 
Los límites que DOS hemos prescrito en esta Disertacion no nos pcr ... 
miten difnndirnos. Nos contentarémos con examinar las circunstancias 
del b,mtismo que'Jesucristo recibió de Juan Bautista, y aquellas pala­
bras del precursor que dijo, que Jesucristo (2) habia venid. á bautizar 
en el Espíritv Sa1tto y en el fuego. He aquí nuestro único objeto, para 
no perder de vista el texto de S. Maten que hemos emprendido 
explicar., . . 

Cuando todo el pueblo ocuma de todas partes al bautismo de S. 
Juan, y muchos tambien dudaban si era ellllesías, llegó tambien 
Jesus á él para ser bautizado. Juan se resistía, diciendo: Yo soy quien 
debo ser bautizado por tí; mas Jesus le re.pondió que no le ímpidIese 
esto, porquequeria cumplir toda justicia y toda perfeccion; yal mis­
mo tiempo se entró en el Jordan para ser bautizado: Pero si el co­
mun de los Judíos confesaba allí sus pecados, Jesus no bien entró en 
el agua por mano de Juan, cuando saEendo del Joman se abrió el 
cielo sobre él; una paloma, símbolo del Espiritu Santo., descendió 
sobre su cabeza, y se oyó una voz que decia: Este es mi Hijo muy 
querido, ~n quien tengo toda n:i ,c;m'pladncia (3). Así e~te humild~ 
procedImIento de Jesus, solo SI"1O para ~traerle lo! elogIOS y t~stl. 
monios ventajosos d? parte de Juan BautIsta, la admiracion del pu,,", 
blo, y una gloria mIlagrosa d~ parte de ~u Padr,c, que le dió testimo. 
nio reconociéndolo por. su HIJO, y la glo,:a tambten de parte del Espí­
rit~ Santo, cuya plenItud pose .. , y qUIen se manifestó misteriosa­
men'e sobre él. 

nan querido dudar algunos (4) que el Espíritu Santo haya ba­
jado sobre Jesus en. ~orma de paloma. El .texto simplemente dice: 
Que el Di6 al EspIrita Santo que desce1U!,a como u"a paloma (5); 
expresiones que pueden denotar la intN'pidez, ímpetuosidad y fuerza. 
,COIl que el Espíritu Sant'? bajó como una p:,loma, cuyo vuelo es muy 
veloz. Otros (6) han querido que esto h'ya Sido un torbellino de llamas 
en forma de paloma que vino tí descansar sobre Jesucristo, así com!) 

. (I} lUatl. nvltl.lq~ ~lIart:. J:T1.16.-(2) 11att 111. U~-(3) ~ratt. "111. 11.-(4) Ram. 
mrmd •. ü VIere, MoclaT'. Lig/DOt. Brug.-(5) ~Y:ltt. Ü1. .16-t,,6) Gr.tiaB •. rule .d: 
BocL • -" .. -'-. -, 
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el dia de Pentecostes descendi,', el Espíñtu Santo sobre los apóstole. 
en forma de lenguas de-fuego, no siendo esto fuego, sino lenguas en for­
ma de fuego. Pero toda la antigüedad (1) ha entendido aquí á la letra 
una paloma verdadera que vuela, vive, y fué claramente vista tie 
todo. cuantos estaban presentes. Ella descendi" deI fondo de las nu­
bes como un relámpago, Y" apareció con tanto brillo, que el evangelIs­
ta dice que se abrieron.' los cielos, es decir, que pareció que se abrian, y 
se vió en el aire un rastro de luz como cuando sale el fuego de las nu .. 
hes: lo que el pueblo expresa diciendo que se abren 'los ciclos y dan 
paso al relámpago y al '"yo- [2]. . . 

S. A,,<YUstin (3) parece decir qlle en su tiempo habia algunos que 
creian estar unidó el Espiritu Santo á, la palom:t, así como Jesucristo 
á la humanidad, é inferian, que el Espíritu Santo era inferior al Hijo: 
Qui ergo dicit columbam ad unitatem personae Spíritui Sando fuisse 
conjunctam, uf ex illa el Deo una Spiritus Sancti persona constaret, 

-4·c . . Algunos antiguos ejemplares griegos del Evangelio expresaban 
que esta. paloma q:1C descen/lió sohre Jesucristo, era blanca; y -Lac­
tancio nota lo mismo. j\Ias la opinio~ que pretendia haberse unido el 
E3píritu S,mto hipostáticamente á· la paloma, es impertinente y no 
merece refutar!"e . 

. San Ju.tino Mártir (4) instruido veñsímilmente por Una. ant,. 
gua tradicion, dice que en el momento en que Jesucristo de~cen .. 
dió al Jordan, se vió encenderse. un fuego sobre las aguas: y lo. 
-nazarenos así referían el bautismo de Jesucristo en SIl evangelio,: 
Cuando Jesus salió del agua, la fuente de todo el Espíritu San" 
to descendió y reposó sobre él, diciéndole: llijo mio, e.~ero t1; tiC'" 

1lida en todos los profetas para descansar en tí; porque.tú eres el 
lugar de mi, reposo; tú eres mi Hijo primogénito que reinas eter­
nal1l'?n!e (5). El evangelio de los ebionitaS", que e~ el mismo que el 
de los nazarenos, ó el de los Hebreos, decia: El Espíritu Santo des­
cendió sobre él, y en el instante todo el lugar fué Uuminado con unf!­
gran l/lz (6). Lo mismo se lée en la liturgia de los Siros en el lll­
gar donde cuentan el bautismo del Salvador. El libro ap<Jcrifo de 
la predicacion de S. ~edro (7), hablaba tambien del fuego que 
apareció en esta ocasion. Un anti!!Uo manuscrito de S. Germnn des­
Pres (8) tiene tambicn estas palabras:· Et cum baptizaretur Jesus; 
lumen magnU1n fulg~bat de aqua, ita ut timerent omnes' qui congre4 

galio erant. 9-C.EI sacerdote Juvenco, que vivia en úempo de Cons­
tantIno, expresó Jo mismó en estos versos: 

Ha~r: m~moTar.1' 1rÍma ~trlJiat flumini8 uniu. 
Surgent,. flIlU,ijt8ta, Dti prtu.tRtia elaNt. 

!\lachos' antiguos (9) finalmente ereian haberse oido un trueno 

(1) TII!!m:ll. de r:S71It: Christi. Aug. ik ttgltne Chri.tiano •. cop. 22, J"din. Dialog'. 
cum Tryph. Ori~en. D. Thom.-(2) Vide Authl1r. oper. impnftdi. Ilin"fmym. hie. f:t 
m Eztek. lo M.zldm. Sp.sIl~._(3) Traet.99, in Jonn. (4) JlUtin. lllart!!:"". Dialog. cum 
Tryph.-(5) -Apad Rieron. llh. IV. CUlflment. in Isai. tapo XI._ (6) Apud Epip!tan. 111~6 
t'u. 30. n. 13.-(7) Citatur in trltet. de B4ptilfflUJ !t'II'Ttt. ÚJt" OpM'1J Cypr:IJJti.-{'d) 
Ap!Jd 'yrU"tiaUIJt!1I11l miZ¡. ~ait. ET7afl!;d. at:C1Indvm ll'ltt.- (W Rit'TfJ1Ufm.aru aliu~a',. 
t~M' Commrnt. m ¡Mal. LXXVI.- 17. El ttJRpoTt qr.l(ll Dtru lael/.tlJ~/ tI!: 'lIie ~~ F,liua 
tnu.s- daectru, in qua mihi eomplaeui; facts esl llu.J: tcmitrui Ttjtae .,miü •• ¡"'"ide E¡a.. 
t:\ym. tt alios in [l8alm. xnUJ. 3. tt !lam11l4n.. hic. 
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ISO ·DIsERTACIOX· 

<ln estn ocaSlon.· Ellos tcmaron por trueno lo que. se dice de la 
voz que se hizo oir del cielo. Y efectivamente, eo el estilo de la 
Escritura una ·voz del cielo comunmente significa el trueno. El Se~ 
flor hizo oír su voz en medio de] trueno, como otra ~ez sobre el 
monte Sinai (1); y tambíeo despues, cuando Jesueristo pidió á, "". 
Padre que glorificase su nombre, se oyó oDa voz del cielo' que di­
jo: Yo lo he glorificado, y lo glorificaré otra "". (2): lo que el pue­
blo tuvo por un verdadero trueno; pero _ los que la oyeton ~on mas 
distincion decian que un ángel le habia hablado. En la historia de 
!a conversion de S. Pablo (3) se refiere, Gue les que lo acompa­
ñaban, oian la voz ó el trueno, pero á nadie vejan. Y en otro Iug-ar 
(4) se dice, que vieron la luz ó el relámpago que lo circundaba, pe­

. ro no oyeron la voz: lo que se concilia fácilmente diciendo, que oye· 
ron bien el trueno, pero no entendieron cón toda distincion estas 
palabras: Samo, Saulo, ¡por qué me persigues? Los Hebreos llaman 
Batk-ka/, hija de la voz, ó hija del trueno, la revelacion de la tra­
dicion. suponiendo que ella se bizo á l\Ioíses en el monte Sinai en­
tre truenos y relámpagos. 
. Todas esas circunstancias del fuego, del trueno. de la voz del 
Padre, y del descenso del Espíritu Santo en forma de paloma, coo­
firman admirablemente aquello que dijo S. Juan: Aquelo. bautiuz­
rá en .1 Espíritu Santo y en el fuego (5). Del mismo modo que yo 
os introduzco en el agua para disponeros á recibir el' perdon de 
vuestros pecados .... í él os mundará en alguna maner.! en la abun· 
dancia de sn Santn Espíritu; os abrasará con su santo· fuego, para 
verificar las promesas de Joe!: En ese tiempo derramaré mi Espí­
ritu sobre toda carne; tmeStros hijas é hijas profetizarán; ~uestros 
ancianos tendrán ludíos proféticos. '!J vuestros jóvelles verán 't'Ís-io­
nes; y en esos días enviaré mi Epíritu sobre mil siervos y sier-
vas (6). . . . < 

Con bastante uniformidad han entendido los. antiguos y los mo­
dernos este bautismo del Espíritu Santo. Generalmente convienen 
en que por el bautismo dignamente recibido se difunde el Espíri­
tu Santo en nuestros corazones¡ y que en el aacramento de la con ... 
firmacion que siglle al bautismo recibimos la plenitud de este San­
to Espíritu. En el hautismo somos purificados y hechos mocentes; 
en la confirmacion se nos da un perfecto vigor en la gracia, so­
mos revestidos de un espíritu de fortaleza y valor para resistir á· 
Jos enemigos de nuestra salvacion, y para confesar con valentía el 

. nombre de Dios. Mas en cuanto al bautismo de fuego se han ex-
presado de Ull modo muy diferente. . . 
'. San Hilarío (7) dice que no recibirémos este .bautismo de fue­

go sino en el día del juicio. No siendo suficiente el bautismo de 
agua para damos aquel grado de pureza necesaria. para entrar en 
el cielo, el fuego del juicio purificará las manchas que nos hubie­
ren quedado, y bos hará diguos de entrar en la gloria. Tambien 
S. Ambrosio (8) crée. que este bautismo. de fuego se administrará 

[1] E;04. ~.I8-[2J Io ... m.~. 29.-[3í Act. u. 1.-[4] Ae'.n'L 9_[5JN.tt. 
w~ 1I.-[6J J.,¡. u. 28. 29.-(7) Hi/u. ¡x 1"'1. ...w. ... 3 ..... 1%.-[8] A .. 6r ... "',..:.-
ClJl'W. 11 .. 12. 13 ... 4. ~. . 
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,en la. puerta del paraiso. Allí está puesta Ja e'I'ada de fuego de 
que se habla en el Génesis (1), espada que se puso en la entrada 
del paraiso terrestre des pues del pecado de Adan. S. Juan Bautis· 
ta armado con esta espada ardiente será el ministro del bautismo 
de fuego. Todos pasarán por él, y nadie será dispensado del rigor 
de este bautismo. S. Pedro, S. Juan, y los otros santos lo recibi. 
rán cada uno segun sus méritos: el precursor clamará en' alta .v:oz 
á los que solamente tengan ligeros pecados que expiar: Entrad: 
con valor 'CO$otrO$ que 710 te71ltis él fuego; y pasarán sin sentir el : 
dolor de las llamas. porque la caridad en que .se abrasan ha .';on • 
• wnido ya todas sus manchas y defectos •. 

Orígenes (2) y Lactancio (3) ponen tambien un fuego en la en­
trada del cielo por el cual deben pasar todos los hombres; pero con 

. esta diferencia, que los santos y los justos pasarán al traves de las. 
llamas sin quemarse, porque ellas se dividirán para darles pasO. El 
mismo Orígenes (4) nota en otro lugar, que el Salvador Jesus es­
tará á la orilla del rio de fuego para bautizar á los que se pre~ 
sentarán; pero que no dará este bautismo indiferentemente á todos: 
Jo. que no hayan recibido el bautismo de aguo y del Espiritu Santo, 
ó los que . lo hayan renunciado, no tendrán parte algona en el 
de fuego, ni por consiguiente en la bienaventuranza cterna, á la 
que no se entra sino por ese medio; á ménos que no sea unó 
tan puro que no necesite de él. Porque habiendo· algo de madera, 

'heno, paja y otras cosas que purificar, todo eso pasará por el fuégo (5). 
S. Gerónimo exponiendo á S. Mateo (6) explica de dos ma· 

neras estas palabras de Juan Bautista: El os bautizará en el Es: 
píritu Santo y en el fuego; ya sea, "dice, que el Espiritu Santo 
se llame aquí fuego, como apareció el dia de Pentecostes cuando 

. en forma de lengua. de fuego descendió sobre los apóstoles; ósea 
que seamos bautizados en este mundo con el bautismo del Espí­
ritu Santo y en el otro con el de fuego: donde se ve que S. 
GerónÍmo alude ti la opinion de los antiguos .que hemos referido. 
Ese bautismo de fuego en la otra vida, segun la idea de Oríge. 
nes, de S. Ambrosio, de S. Hilaría y de S. GerónÍmo, está fun. 
dado sobre estas palabras del apóstol: Si se levanta sobre el Iim: 
damento de Jesucristo no edificio de oro, de plata, piedras precio­
s.., madera, heno ó paja, se mostrará al fin la obra de cada uno, 
y el dia del Señor hará ver lo que él es; porque todo será descu· 
bierto con el fuego, que hará ver el valor' de cada cosa. Si la 
<;!;ra de alguno quedare sin quemarse, ese será premiado: si por 
el contrario la obra fuese abrasada, tenará .que padecer; no de. 
jará por esto de salvarse, pero pasando por el. fuego (7). Este es 
el fuego que los padres de los siglos siguientes y los escolásticos 
bao llamado Purgatmo. ; 
. El autor de la obra imperfecta sobre S. Mateo (8) bajo el nom: 
bre de fuego entiende las tribulaciones, las penas y las tenlaciones 

(1\ (ha. DI. 24..-(2) Ori~~n. Arnnil. 3. ;21 "HI. xu-n. d ¡"".iÍ..- 24. üt Lue. (3) 
Lrvtant lib. VIl. cap. 21. (4) Dril!. }1JIJI'l. ~ .• " Lucam. (5) ldtm •. bmil. 2.. ¡JI 
~p. 2. J"tm. (6, Hin. in Mra.lu. 11~ Vide el Gr~. (1) l. eST. m.l2. d uqq.-(8) 
A.,1. 0p"- impuf. Aomil. S. .. 
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oon que Dio. ejercita Íl los suyos en esta vlúa. Obse ... a que 
Jesucristo recibió el bautismo de a,,"1la de mano de S. Jmm; el del 
Espíritu de mano del Padre Eterno; y el de fuego en la tentacion 
que sufrió en el desierto por parte del demonio (1). S. Juan eri­
sóstomo (2) al contrario, por el nombre de fuego entiende una so ... 
breabundancia de gracias, y una efusían incomprensible de bienes 
y de dulzura. S. Basilio (3) y Teófilo de Antioquía (4) entienden 
el fuego del infierno (5). Otros quieren que Juan B~utista predi­
jera aquí el descenso del Esplritu Santo sobre los apóstoles el} for­
ma de llamas; y este parecer c~ coman entre los intérpretes. 

Algunos han creido que la palabra fuego está añadida en este 
lugar. No se lée ni en S. lIIarcos (6) ni en S. Juan (7); pe­
ro se halla en S. Lúc .. (8), y se pretende que d~ él haya pasado 
á S .. Mateo. Es verdad que hay nn gran número de manuscritos 
de S. lIIateo donde no se halla esta palabra (9). La edicion de 
Alcalá la omite; pero se encuentra en la siriaca ~ en la cofta~ 
la árabe, persa, etiópica, en S. Cipriano,- S. Hilario, Orígenes y 
los otros padres: y cuando no se leyera en S. 1I1ateo, siempre de­
beria encontrarse en S. Lúcas, en donde por confesion de todos 
se halla.' Asi la dificultad substancial siempre queda en pié, ""puesto 
que S. Lúcas no es ni ménos auténfico ni ménós inspirado que 
S • .Mateo" , 

S. Agustin' (10) por la expresion}Uega. entiende los exorcismos 
que preceden al bautismo de agua: Porqu.e ¿de dónIÚ proviene que 
clamen. los malignos espíritus: Yo me abraso, si los exorcismol no 
son un fuego? Luego después del fuego del exorcismo se lle~a al 
bautismo. En otro lugar (11) se explica de un modo me.' sencillo y 
natural diciendo, que bajo el nombre de fuego puesto aquí, 
pueden entenderse las tribulaciones que lns fieles padecen en esta 
vida, ó el mismo Espíritu Santo que apareció á lo. apóstoles en for­
ma de fuego, y que hace arder sus corazones con vivas llamas, por 
la caridad que en 'ello. difunde. 
. Alguno. antiguos tomando las palabras de S. Juan al pié de 
la letra, creyero" que era necesario juntar el fuego con el bauti .. 
roo de agua, y ciertos hereges desde los primeros tiempos así lo 
practicaban. S. Clemente Alejandrino cita á n.raeleon, quien 
dice' que algunos aplicaban un fierro ardiente á las orejas de los 
bautizados. Se asegura (12) que los Etinpes hasta el dia de hoy le" 

'imprimen ciert3JI- marcas con un fierro caliente en tres partes, eS" 
á saber, sobre la nariz, .entre los ojos, y sobre las sienes. El P: 
Eugenio: Roger dice que se sirven púa. esto de un pequeño 
fierro de dos filos que aplican á los lugares ya dichos. Se preten­
de que los jacobitas cristianos de Oriente tarubien dan el bautismo 
á los ninos aplic.ándole •. un fierro caliente sobre la. frente despues 
de haberlos circuncidado. . . 

(1) -AKth. 'tlper. impn-f. 1omll. 5_(2) CAry6. 'uJ11l;l. XI. in Mott_ (3) Ba,il. lib. T. 
eontTd Eanom. paff. 789 ~(4) Thtophil .• 4.ntioc4. l. 1.-(5) Cyril. Cllt~rltf!J,.17. Hiertnrym. 
Aie. alii.-ti) MaTc. t. 8.--(7) JOIl1l l. 33. --(8) Lue.llI. lti._(9) Vide Rfm~ Ten. Mit. 
Jtlillii 1" .~¡;dt. lu. 11. d PTfJlt!JI.-rTI. 690.. 1098 d 1171..-(10, A"/J. in,... L:tV~ 11. ·Z. 
--{Il\ r4f'm, S~rm. L:.nl dI ll'"~hi. Ap66toli Malt • .' n. 19. (12) u.o.. ltaudvo/f. 
Itin. Oritnt. lih. 111 ••• 17. Paul. Ju. "id. lib. J:~I. el alU. 
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Pero ~f: el Abate Renandot (1) qne estudió a fondo los ritos y 

ceremonias de Jos Orientales, soStiene que cuanto se dice de este 
pretendido bautismo por el fuego es falso: y M. Ludolf r2] confie­
si que ni Gregorio Etiope á quien .consultó, ni los padres Jesui .. 
tas en sus. relaciones dicen cosa alguna. l\Ias nota que los- pue­
blos de .. \frica, tanto paganos como mahometanos, acostumbrnron 
aplicar un cauterio sobre las. venas. carótides ó las sienes á los ni ... 
üos recien nacidos contra los catarroa. Algunos' Abisinos practican 
eso como los dem'ls; y esto es 10 que hizo nacer la opinioD de los 
que consideraron esta ceremonia como un acto de religion. 

Se lée (3) que los Seleucidl10s y los IIermianos bautizaban con 
el fuego; mas nn sabemos de qué manera administraban este sa .. 
cramento. Tertuliano (4) iÍ otro antor antiguo bajo su nombre, ha­
blando de Valentin, dice que hacia rebautizar á los que habian re­
cibido el· bautismo fuera de su secta, y qne despues de haberlos me­
lido en el agua, los bacia pasar por las llamas: 

sin decirnos si los bacia saltar por sobre el fuego, 6 si los ha­
cia pasar entre dos hogueras, porque esas ceremonias usaban los 
paganos en sus lustraciones (5). Un autor antigoo (6) que escribió 
del bautismo de los hereges contra g, Cipria8o, refuta a los que 
pretendian que en el bautismo debia haber agua y fueg<>. . 
. No puede pues dudarse despues do esos testimonios, que an­
tiguamente algonos hereges tomaron á la letra las palabras de S. 
Juan Bautista; mas la Iglesia nunca aprobó esas prácticas singula­
res y supersticiosas; y sin dGtenninar el preciso sentido de 'estas pa .. 
labras: El los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego, ha 
dejado libertad' para que por eUas :.e entienda ó el Espirito Santo, 
ó el purgatorio, ó tas tribulaciones y males temporales. Pero siem­
pre se na declarado contra los que. las explicabar. de un fuego ma­
terial necesario en l~ administrdcion del bautismo de Jesucristo.' . 

(1) Ranandet. tomo :rIT. Perpetuidad, c. 10. p. 84.. (2) Ludolf. Hiu. LEtlziop. l. m. 
40. 6 n. 41 • .n (3) AU!!'/Ut. ,,(J"~tI. 59. P4ilalJtr. cap. 55. 56.S7. tk loere •. < (4) Ter. 
tullo lib. J. Carminr. contrfl MIJTricm. 
(S: Maxqul!' per ardl!'ntl!'tI .lipulae el "I!'pitontu a~n"DfJ'. 

Trojinos ceuri IItre1ltuJ rMmjra pede! . 
Ornnia: purgat edaz izniB. 

,('6) 'Tum. L Couil. 
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DISERTACION 

LAS SECTAS DE LOS JUDIOS, 

A. 8AB:Ell, LOS F.UUSEOS, LOS SA.D'CCEOS, LOS EEESOS y LOS IlERODLUW8 .. 

A "TES de' la cautividad de Babilonia no hubo secta alguna p~­
ticular entre los Judíos. Ocupados únicamente en el estudio de SUB 

leyes (1), de sus ceremonias y de su religion, despreciaban los es­
tndios curiosos que eran honrados entre 10& otros pueblos. El 
templo del Señor y las casas de los profetas eran sus principales 
escuelas. Allí los sacerdotes del Sefior, los escribas, los sabios de 
profesion" y los hombres inspirados de Dios explicaban el modo de 
servir, al Señor, y de observar sus mandamientos. ~Iiéntras en Is­
rael hubo. profetas no se pensó en dividir ·losasuntos que hacian 
el objeto de su aplicacion. La autoridad de esos grandes hombre. 
mantenia al pueblo en una perfecta unidad de sentimientos; y el 
Espíritu Santo que hablaba el mismo lenguage en, todos los profe­
tas, ,hacia por, una ¡>¡irte que allí no hubiese sectas de religion; y 
por otra Sus. decisiones- eran ~in contradiccion. Cuando en tiempo 
d6 los, Macabeos (2) S6 demolió el altar de los holocaustos que loo 
geotiJes habian profanado, se pusieron por separado la. píedras, es­
perdllilo que Dios suscitara algun profeta que declarara lo que de­
bía hacerse. y cuando los Judíos reconocíeron á Simon Macabeo 
(3), por su gefe, hicieron esto siempre esperando que se levantara 
un profeta para instruirlos mas perfectamente sobre la eleccion de 
Dios: Donec surgat prophetaídelis. ' 

De.pues de la cautivída no Se víóseñal alguna de secta en· 
tre ellos, hasta el tiempo de los Macabeos y del imperio de los Grie­
gos; y verisímilmen!e á imitacion de las sectas de los filósofos de 
Grecia se dividieron los sabios entre los Hebreos, y compusieron tres 
sectas famosas: la de los fariseos, los saduceos y lo. esenos. Co­
mo se habla con tanta frecuencia de estas en el Nuevo Testamen­
to, hemos creido oportuno manifestar aquí su' origen y sus opinio­
nes: tambien hemos agregado la de los herodianos; de que el Sal­
... ador hizo mencion en aI,,"llIIOS lugares, aunque no haya sido co-
nocida al ménos con este oombre entre los Judíos. ' 

(IJ JoupA, ... tr. AIPi ... li6. p. 1038. (21 l. Mod. .... 46. (31 l. M"" •• 
nv. n. 
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ARTICULO PRIMERO. 

De 1011 Fariseoll. 

J. El primer momimento en que se encuentran las tres .ectas de 
los Judíos es el cuarto libro de lo. l\Iacabeos tenido por apócrifo, 
en el que leemos que desde el tiempo de Hircano, gran sacerdote 
y príncipe de los Judíos, habia entre ellos tres sectas de sabios, la 
de los fariseos, la de los saduceos, y la de los esenos (1). Josef" las 
pone un poco ántes de ese· tiempo (2), esto es, jnmediatamente des .. 
pues de haber relatado la epístola del gran sacerdote Jonatas á los 
Lacedemonios. Esta carta está datada el año 144 ántes de la era 
cristiana vulgar. La muerte de Jonatas acaeció el año siguiente; Si. 
mon le sucedió, y gobernó ocho años. Juan Hircano sucedió á Si. 

Origen de 1011 
Fa..ri:aoosp 

inon, . y fué gefe de su nacion veinte y nueve años.· .. 
Ni el autor del cuarto libro de los Macabeos, ni Josero notan la: 

época. de esas sectas. Pero este último que escribió en tiempo del 
imperió de Vespasiano y de lJomiciano, dice (3) que desde un tiem­
po muy remoto fueron conocidas en Sll nacion, sin marcar de un 
modo mas preciso su origen: y cuando este se fijara el ano 154 án-

_ tes de la era cristiana vulgar, diez años antes de la carta de Jo­
tatas á l.os Lacedemonios, esta data no a'Scenderia mas que á do! ... 
~ientos veinte, ó cuando mas á trescientos años antes de Josefo. Pe­
l'Ó. retrocedámosla, si se quiere ha,ta el tiempo en que Jos Judíos, 
inconstantes y ligeros, se gloriaban de imitár los estudios y ejercicios 
ile Jos Griégos con descuido de las leyes y estudios que hasta eo­
tónces se habiao culti .. ado en su nacion (4); lo que. no hace subir 
el origen sin" casi .. einte añOs (5); yo creo, que cuando mas, pue-

~ de remontarse al año 184 ántes de la era .ristiaoa vulgar • 
.,.. :. Parece que los fariseos quisieron imitar á los estoicos, así ca-' 

m:} los· saduceos siguieron á los epicureos. Unos y otros tomaron . 
algo de ambas sectas; pero lo acomodaron á las opiniones de los 

.. Judíos y á)a práctica de la ley de l\Ioises. Los fanseos. eran aus-
. teros, mtañe,...,s, fanfarrones y exactos como los estoicos; Jos sa­

¡¡uceos eran mas relajados y mas alegres, ·pero inexorables en asun­
tos . de justicia. Los fariseos reconocian la inmortalidad del alma, 
Ja existencia de los ángeles y de los espíritu. Y. otra vida, en la que 
recibia el hombre el premio ó el castigo de sus buenas ó malas 
."bras; los saduceos se libertaban de toda inquieiud sobre lo fu­
!uro, con negar la inmortalidad del alma y lo que era consiguien­
te á esto. Desde el tiempo de Salomon habia entre los Hebrecs . . 
~ (1) 4; MIit'A. e. 6. (2) J~~pL 4ntiq.' liT¡. %U1- etlp. 9. (3) Lih. xvw.t". 2. (4) 2. ·~raf':A. 
1'9 14. 15. 16. Contt1ilpto t""pl~ et lItlai.ficiU R#gl.ctia. fe"linda,,' paTtieipt'1I jin-i pa­
llUdrae; d pra.ehitionis ejUB inj'llatu. et In tZt'rei&i~ diKi; d palri •• quidt1ll lwn(lr~. 
7tihil Aa6t11ttl. graecal glOTÜl. optmuJlI .,.bitrdllnlur ...... "torom in.tituta lIamulabalL. 
tur, tu: pn- omnia ,4j" eonaimilell eSN eupuoont, q'llU ¡otile. el p.rt'mptorea Aabut'Tont. 
Vule di. Mul. L 15. 16. (5) Háeia el año 114. tiotes de la. era crutianll. vulgar eEII 
1'18 ponemOIJ el esl&blecimittnto de un ¡imnaaio en Jel'UB1l1eo. I 

ToM. IJI. 24 
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hombre. secúaces de fas opinIOnes de los 'epicureo." de los sadu­
ceos. como se' marúfiesla por e! Eclesiasles (1); perilestos no fot­
maron, un cuerpo de ~ecta hasta mucho despues. Por tanto, es cier­
to que ellos son mas antiguos que' loS' fariseos f si es verdad, eL­
IDO comunrnente se crée, que '.tuvieron su origen de Sadoc, discí .. 
pulo de Antígono Soqueo.' . 

San Gerónimo (2) pone muy tarde el origen .te los fariseos, 
pues dice que ,estos y los escribaS "inieron de la d¡vision d~ 
las dos famosas' eseóelas de Hilrel y de Sarnma;. A lIille! sucedió 
Akiba, maestro de Aquila de Puente que tradujo al griego las san­
tas Escrituras. Se sabe la edad de este que vivia en el segundo 
siglo de la Iglesia. Hillel pues' no pudo haber Vivido sino poco án-
tes de la venida de Jesucristo. ), 

Los rabinos no se desl'iai1 de S. Geronimo: reéODocen á Hi .. 
lleI como padre del farisaismo, ó cuando méno! _ como uno de Jos 
mayores ornamentos de esta secta. Lo euz.rusan con excesivas ala":: 
banzas; -y ningun título' por _ po.mposo. que sea se le Diega~ Rfro: 
fieren muchas_ cosas sobre su aplícaCión infatigable- al estudio, y 
sobre . el . número y mérito de sus discípulos. Los tenia, dicen, 
comparables á l\Ioises, y otros, en número de cuarenta, capa~ 
ces de mandar al sol á ejemplo de Josué. El fuÍ' gefe del sanhe­
ario, y se hizo famoso en todo el mundo. Gánz en su crónica. 16 
hace vivir bajo IIerooe$ el Graude. S. Epifanio (3) dice qué loS 
escribas y los fariseos 'éomputan cuatro autores de sus opinióne~ 
ó cuatro clases de sus doctores. El priníero es r.Ioises, el ségund5 
Akilia, el tercero Andan ó Annan, por otro nombre Júdas, el' 
cuarlo los Asamoneos, lo que parece insinuar que Akiba es muchó 
ina! antiguo que ellos; pero esto e! muy opuesto 'á lo que se 5ab~ 
de Akibil que fué sucesor de IIillel, Y. que vivió poco despues dé 
nuestro Salvador. " ' 

n. Sea lo que foere de la ailtigüedad de estas secta., he aqui en l~ 
decf::c~:.;: . que se distinguen unas de otras. Los fariseos toman !Su _ nombre de 
abO" que v¡~ una palabra hebrea que significa separacion, por cuanto ellos se 
""fieTan án~1 oistinguian y en alguna manera s~ separaban de los otros Israé .. 
ó al mismo litas por la conducta de Una VIda mas exacta que profesaban. 
ti,mpo que Ellos atribílian muchísimo al de,tino (4) ó á la fat.lidad, á los: eter~ 
lesllcrmo. 

nos decretos de Dios, que arregló y ordenó todas la,¡ C<lsas án~ 
tes d. todos los tiempos. Josefo, que era fariseo (5),. Y que nos di~ 
ce que las opiniones de esta secta ,e aproximaban mucho á las de 
los e,toieós (6), confiesa que los ~ariseos no atribuian todo al. des­
tirio, .ino que dejaban al hombre lIbertad de hacer ú olÍlitir las ac~ 
cionel de justicia (7); de mado qué su fatalidad no danaba el libré 
álbedrio, como .S .. Epifanio (8) parece que <juilO afirmarló • 

. - L.o! fariseos se diferenciaban de lo! esenos sobre este ilrtícU4 
lo, ep' que estos todo lo atribuían al destino, y los otros solo le da-

(1) Eccle. 1I1.21 • .t tdihi ftt!piu,. (!) Himmym. in I«Ji. VIll. Dril" _MIIu. NII~tL 
Taei duo. familin. intl'T'prettJ1tM Sownnai :ét llilld, n quilJ •• '!"i ...-nI .erilJae ~t p~ •• 
risan. (3) Epip1za1f. Aal'u', 15. (() JOHplt. l. XVIII. e. 2. Aa/ff. (5) JosqJlz. u. 1l2t~ 
.-rta -i1titlrJ. (6) Iumr, lbid~. Vide C;t:~. deNoto DHrom. de Fat.. (7) J(If~p6. .Atrio "1: L lUll.'. 9. el /¡¡,. 110 de Bdl •• •. 12. (i) En/¡. _ ... 16. 

'. 
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han Ciertas acciones, estando en su poteiitad en cuanto á .. las demás 
el hacerIa~ ú omitirlas. En consecuencía de su adhesion á la idea 
del destino, dice S. Epifanio qoe eran muy entregados á la astro­
logia, como si por la consideraci"n de los astros hubieran pOdido 
alcanzar 1" que se habia ordenado en el cielo, y regulado en l~ 
.. ecretos de Dios. . 

La secta de los fariseos .no ~e limitaba á una familia ó.á una 
.cla", de hombres particulare.; los habia de 'todas las trihús, de 
todas las familias y condiciones. Ei crédito que se conciliaron por 
·Ia repmacion de su sabiduria y de su arreglada conducta, los hi. 
zo muy temibles aun á. los mismos reyeS! un ejemplo de' esto se 
vió' en el reinadó' de Alejandra, princesa piadosa hasta la super.t;' 
.cion. El rey su esposo "le recomendó al morir que pusiera sus in­
tereses bajo el cuidado de los f.riseos:. ella siguió iU consejo, 'Y' 
estos aprovechando la oeasion, se hicieron dueños del gobierno, 
yá su arbitrio dispusieron de todo (1). A mas de esto el pueblo es­
{aba preocupado en su favor por las apariencias de virtud, de 'pie­
dad y .de .ciencia que veia en ellos, porque pasaban por los mas 
sabios en las leyes y tradiciones' de su pais: su vida era muy aus .. 
tera, compuesto su exterior, su alimento simple, se apartaban de la 
.~nsualidad y del placer (2), y por último observaban escrupulos¡. 
sunamente la letra de sus leyes. 

Jesucristo en el Evangelio no les disimuló sus defectos; y des­
Freeiando mucho su preten.iida virtud y sabiduría, hizo ver que su 
vida, aparentemente arreglada, tenia mas de osteatacion que de rea ... 
·Iidad. Ayunaban con frecuencia, hacian largas oraciones, pagá • 
.ban puntualmente el diezmo aun de las cosa. sobre las que na­
.da babia ordenado la ley, y distribuian grandes limo,n.s. Pero to­
do esto estaba viciado pur el orgullo y por la hipoéresi" que eran 
sas vicios dominantes: el fausto, la ostentaciOll, el espíritu de domi­
nacion y de vanidad eran los verdadero. principios de su conduc­
ta; y la vana estimacion de los hombres, las alabanzas y la gloria 
ou primer objeto: semejantes á los sepúleros adornados y blanquea. 
-dos (3) parecian exteriormente muy diversos de lo que eran .en 
'SU inteñor. 

Llevaban las filacterias, ó band."" de pergamino. en 511 frente y 
en sus puños mis grandes que lo. demas judíos: las franjas de sus 
m'lntos eran nia.s largas que las comunes; y babia algunos, dice S. 
Gerónimo (4), que en dichas franj,," prendian espinas, que ensan­
grentaban sus pié. al andar, para estarse acordando de hacer ora­
·cion á Dios, .Y pensar cOBtinuamentp. en su presencia. Con frecuen­
.eip. se lavaban las manos, y nunca volvian á la casa, despues de 
hoiber estado en las calle. ó plan, sin lavarse desde el codo has­
·ta la extremidad de los dedos (5);, tambien se bañaban con frecuen­
-ei. todo el cuerpo en """""fria para purificarse (6). Toda la. ba­
jilla de que se servian, los asientos de su mesa, y todo lo dema. 
eomunmente lo tenian metido en el ?-gua: por una vana afectacion 

, (1) Jo •. tl~ BelltJ.1. J. c. 4. p4tF. 716 el liño Xlii. t:ap. 18. Autil/. (2) [dem.l. xvut. 
.A1Jtiq. Cl1p. 2· (3) jlfrllt • .%1UL27. (4) Hiertmym. ni .Matt. l[Dll .. 27. (5) Marc. vu.3. 
4. (6) Ja&epA. in t1its 1UfI. " • 
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de pureza no se atrevian á, tocar al hombre que juzgaban de ma~ 
la vida. como á un publicano, ni beber ni comer con él (1). 

Las tradiciones de su. padres en punto de religion eran el prin­
tcipal asunto de sus estudios. Por e.!!as tradiciones habian sobrecar .. 
gado la ley de muchísimas observancias frívolas, y la habian cor­
rompido en muchos artículos importantes, como, segun el Evangelio, 
.se los echó eIl cara Jesucrióto: por ejemplo, en 'fez que la ley man­
da . sin limitacion ni excepcion honrar y socorrer á sus padres (2).­

·10. fariseos enseñaban que solo COn decir á su padre y madre (3): 
.Lo que me pedís es de Dios, se lo he consagrado, y vosotros par­
ticiparéis de mi ofrenda, quedaban desobligados de socorrerlos. Si 
,sus padres les pedian alguna cosa (4), ellos juraban por el Corban, 
Ó por el don de Dios, no dárselas; y desde enlónce, ya no les era 
lícito hacer bien al padre ni á la madre oprimidos de la' vejez y 
,en la extrema necesidad. Por sus malvadas interpretaciones casi es .. 
taba totalmente abolido en la práctica el amOr del prójimo. La 
-observancia del sábado era uno de los artículos en que mas se em­
peñaban, Continuamente el Salvador tuvo contestacione~ con ellos 
sobre este punto, que fué uno de los pretextos de que se valie­
ron· para hacerlo morir, queriendo persuadir que quien no obser­
vaba el' sábado, del modo que ellos entendian, no podia ser envia­
do de Dios (5). Sostenian que en ese dia ni á Jesucristo le era per­

,mitido curar los enfermos (6), aunque la curacion se hiciera por so­
la su palabra, ni á los enfermos el llegar á pedir su sanidad (7): 
se escandalizaban de que un paralítico curado el dia del sábado (8) se 
hubiera atrevido á cargar su cama.. Los apóstoles de Jesucristo, obli­
gados del hambre, arrancaron unas espigas y las frotaron .en, sus 
manos en igual dia; y esto fué bastante para escandalizar á los 
furi~cOSt y hacerloi que acusaran á Jesucristo y á sus discípulos 
eomo infractores de la observancia del sábado (9). .., 

Ayunaban muchas veces de supererogacion: en el templo, el fa­
riseo se vanagloriaba de ayunar dos veces cada semana (10), es de-.. 
eir, lúnes y juéves, segun~, Epifanio (11), y afectaban ayunar con 
mas rigor que los otros judíos. Esos son los que el Salvador te­
nia á la vista tuando decía: Cuando ayuneis, no manifestez"s un aire 
triste, como hacen los 1.ip6critas, porque ellos afectan aparecer con un 
semblante pálido y desfigurado, á fin de qw. los hombres conozcan que 
están ayunando: mas vosotros cuando ayuneis perfumaos la cabe%a, 
la17aos la cara para que los hombres no adviertan que' ayunais, si­
no solamente vuestro padre que' conoce aun lo mas oculto (12). Los 
fariseos tambien oe quejaban de que miéntras ellos y los discípu­
los de Juan hacian frecuentes ayunos, los discípulos de Jesus co­
mian y bebían como los dema. hombres (13). Josefa en ellihro de 
su vida dice que se sujetó á la di.ciplina de un, hombre severí- ' 
flimO' nombrado Banno que no comia nada cocido ni' sazonado, sj. 

(1) Matt. u:. 11. Lut:. v!(. 39. (2) EZl'Jd. xx. 12. (3) Matt. xy. (. 5. 6. (4) Mare. ni. 
10_ 11.12. (5) Jaoll. IX 16. (6) Lue. v •• 7. JO(ln.lx.16. (7) Lue. xlU.14. (8) JIJ'J". 
v.10. t9; Matl. :111. 2. (10) Lue. :nUl. 12. (11) BpipA.". haeru. 16. (12) Malt. vs. 
16. d ¡;eqq-. (13) Mare. n. 1M. ' ' .. 
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!lO que se contentaba con usar alimentos segun naturalmente los pro­
ducia la tierra. - . . 

San Epifanio (1) refiere lo. admirables efectos de mortificacion 
y las austeridades que los fariseos practicaban para conservar la pu­
reza del cuerpo: esos ejercicios penosos alguDa vez los sufrian por 
cuatro anos, y otras por ocho ó diez .ántelil de casarse. Casi ente­
ramente se privaban del sueño para no mancharse durante el repo­
so con alguna polucion involuntaria, y casi continuamente estaban 
en oracion. Habia algullOS que se acostaban sobre una tabla del an­
cho de un palmo, es decir. de doce dedos, con· el fin de que si lle­
gaban á dormirse muy profundamente, cayeran en tierra y desper. 
taran para ocuparse en la oracion. Otros se acostaban sobre pe­
queñas piedras desiguales y puntiagudas para no dormirse fácilmen­
te; y tambien habia algunos que se acostaban sobre espina. para 
ponerse en una especie de' necesidad de estar siempre en vela. El 
Salvador (2) les echa en cara el que hacian prolongadas oraciones 
manteniéadose en pié en las .. sinagogas ó en la esquina de las: ca .. 
lles, y con el pretexto de oracion consumian las casas de las viudas:. 

Pero como estas austendades no estaban mandadas por ley al­
gUIUly ni les era necesario practicarlas por voto, ni por otra obligacion 
particular, cada uno las hacia segun la inclinacion de su corazon 
ó el estimulo de· su devocion; de donde viene 'Iue entre ellos no 
tenian uniformidad alguna estas prácticas. El Talmud nos describe 
siete clases de fariseos: los primeros son -aquellos que median su 
obediencia por el provecho y la gloria; probablemente quiere de­
notar á los: que .DO vivian finnes en esta secta, y que se separaban. 
cuando otra les pareda mejor: los segundos no 18v,antaban los pié. 
al andar, para manifestar una grandísima mortificacion y modestia. 
Los tercero. al andar se golpeaban la cabeza contra las paredes, 
basta derramar sangre, tal vez por una ostentacion de vil'tud y de 
paciencia, ó de debilidad y falta de fuerzas por el exceso de sU mor. 
tificacion. Los cuartos cubrían su cabeza con un gran capucho, y 
desde esta profundidad acechaban como desde el fondo de un al­
.mirez, para denotar un espíritu de recogimiento, de penitencia y 
de compuncion. Los quintos: con un aire presuntuoso preguntaban: 
Qué es lo que yo debo hacer! Lo haré. ¡Hay algo que no haya 
hecho! Los sextos obedecian por amor á la virtud, y por merecer 
la recompensa prometida á los que cumplian con la ley. Lo. sép­

'timos DO llenaban su obligacion sino por el temor del castigo, ó por 
el interes del premio. En esta enumeracion se advierten diversos 
grados de perfeccion farisaica. y diferentes clases de esos célebres 
sectarios del judaismo. 

. U no de los principales objetos de su devocion era hacer prosé­
litos, ó atraerlos del gentilismo al judaismo. Jesueri.to le. repren­
de el que corran la tierra y el mar por convertir á un pagano (3), 
y despues de esto hacerlo mas culpabla que lo que era ántes, en· 
señándole una perniciosa- doctrin~ llenándolo de tradiciones vanas 
y supersticiosa., en lugar de manifestarles la verdadera senda de la 

\1) Epipbn. ¡.,re. u.. (2) MrJtt. VL 5. xXID.14. (3) Mall. ulIl.lS. 
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ju,ticia y .el verdadero espíritu de la ley. Ta.nbien les ~cha ea Ga' 
ra el que edifican con afectacion los sepulcros de los profetas an­
tiguo. [1], y el que altamente publican que reprueban la conduc­
ta de su. padres que fueron 103 perseguidores y los que los hicie,. 
ron morir, siendo así que ellos mismos dominados del mismo _es.­
Píritu, persiguen implacablemente á todos los que intentan apartar~ 
los .desu. desórdenes, y hacerles ver su hipocresía y su orgullo. 

La religion del juramento siempre fué santaé inviolable en- _' 
tre los Hebreos. Dios queria que no jurasen mas que por su nomo 
bre (2), y les prohibia el hacerlo por los dieses ageno. (3). Los fa­
"iseos explicaban estas leyes de una manera verdaderamente fantá~ 
tica: El que jura, decían, por el templo, no está obligado !Í cum­
plir su jm amento; pero sí debe cumplirlo el que jura por el oro 
del templo' (t). De.la mIsma manera el que jura por el altar á 
nada está obligado; pero Sl lo está el que jura por el do'} ú ofren­
da que está sobre el altar. Tambien habían introducido otro. ju­
ramentos por el cielo, por Jero,alen, por su propia vid" (5). En 
los mas de estos en que no se expresaba el nombre de· Dios, 
DfJ se creian obligados al cumplimiento de su promesa; como si 
la religion del juramento no quedara siempre violada, ya sea que 
se tomen por testigos las cosas inanimadas é incapaces de cnten .. 
dernos, ya sea que se .itll'e por cosas animadas, siempre que ~e fal­
te á la palabra despues de haber jurado por las criaturas. El tem­
plo, el altar, el cielo, Jemsalen y las ofrendas que se hacian al Se­
ñor, tomaban todo su mérito de la magestad de Dios á quieu per­
tenecían, y 'era una injuria á esta magestad el .,DO cumplir la pa:" 
lahra despues de haber jurado por. alguna de esas cosas [6]. . 

Creian los fariseos la inmortalidad del alma, la existencia de los 
espíritus y de los ángeles [7], y admitian nn. especie de metemp­
t!iícosis, no de las almas de toda clase de personas, sino solamen­
te de los hombres de bien. Estas sí podiau pasar de un cuerpo á 
'tItro; pero las' de 103 malvados eran juzgadas en los lugares sub .. 
terraneos, y condenadas á pennanecer eternamente en los calabo­
zos tenebrosos [8]. En consecuencia de esas opiniones decian los 
unos, que Jesucristo era ó Juan Bautista, o Elías, ó alguno de los 
ant!guosprofetas [9]; que el decir, que el alma de alguno de esos 
·grandes hombre_ hahia pasado al cuerpo de Jesucristo y lo animaba. 

Josefa [10] dice en otro lugar que los demonios que poseen á 
lo! hombres, no son otros que Jos espíritus de los inicuos, ,que en .. 
tran en lo. cuerpo. de los otros, de donde son expelidos alguna. 
:veces por los exorcismos y conjuros, y por la virtud de ciertas yer­
bas. Ellos pues reconocian que habia ciertas almas de pecadores que 
DO estaban desde luego encerradas en el infierno. Los fariseos con­
fesaban tambien con los dema. Judíos la resurreccion futura de los 
.muertos, y todo lo consiguiente á esta opinion contr.ulicha por los 
.saduceos· (ll). 

. (1) Matt . . UJÍl. 29. el .~f[q. Lu~. SI. 4'.4'. (2) Dtut. TI 13. (3) Ezod. nu1. 13. 
(4' Matt.. nm. 16.18 (5) Matt. T. 34. 35. 36. (6) M"tt. :nm. 21.2-2. (7) Act. X:lJlL-

8. (8) JfJu.,lIliIJ. JI. de B~ll,. 1:. 12. ,t l. XVIU. Arlt. c.2. (9) Mott • ..... 14. (JO) J08. 

l. VD. 1:. 25 •. de &llo, pag •. 981. (11) .Matt •. nu. 23. ~ 
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Se habían grángéado una gran reputacion de doctrina, y elÍ' 

e.to eran muy celosos: se babian apoderado, segun se explica Je­
sucristo (1), de la llave de la ciencia, y pretendian que nadie: 
entrara en el reino de. los cielos roa! qt.:e por ellos; y sin embar. 
go ni ellos entrabaa, ni dejaban entrar á los otros. Dice el Salva­
dor que los fariseos están sentados sobre la cátedra de l\Ioises [t]; 
que lienen. el dcrechf) de enseñar, estando' revestidos de un carác­
ter que los autoriza para esto. Añade que debe escuchárseles y prac­
ticar el bien que ensenan, y someterse á sus decisiones, no siendo 
contrarias' á la ley de Dios. Pero guarna6s bien, continúa Jesucris ... 
toJo dé imitar su conducta~ porque e110s im?onen á los otros cargas,. 
á las que no queuian aplicar ni la extremidad del dedo .. Esos soo. 
dijo tambien (3), guias ciegos, que conducen á otros ciegos; y si vues- , 
tra justicia no fuere mas abundante y mas perfecta que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el ,reino de los cielos (4). 

No quiére pues Jesucristo que se tenga para con ellos una de ... 
mencia, ciega, ni que nno se cntregtIe imprudentemente á la con .. 
ducta de esos 'malos conductores: quiere sí que se les obedezca con 
wscrecion y conocimiento, y que no se siga su dictámen sino cuan­
do fuere conforme á la ley del SeMr. Qmere que se respete la cá­
tedra de Moise" en '1ue están sentados los fariseos, y la doctrina, 
que eJí esta enseñan, siempre que no sea contraria á l\Ioises: lltrom-. 
que debetis advertere, dice San Agustin, el quatenus honor delatus 
sit doctrinae Jloyri, in 'cujus cathedra etiam. mali $edentes,. hona 
dieere eogebantur (5): Mas al mismo tiempo ordena que se descon­
tic de la levadura ó ,de 1" doctrina de los fariseos: Cavete ti fermen-~ 
to pharisaeorum (6); 10 que hay de bueno en su doctrina es de 
~IOISC'; y de ellos lo que hay malo. " 

Los fariseos para acreditar sus tradiciones las hacen subir has­
ta Moises. Pretendian que habiéndolas recibido con' las leyes en el 
monte Sinai, escribió estas, y las tradiciones de viva voz las dió á 
lo." anci~nos, por cuyo ca,nal han llegado hasta ellos, sin haber su­
frIdo despues de tantos SIglos a1terarion alguna en la boca de los 
doctores. Es necesario confesar que entre los Hebreos habia bue­
Bas y verdaderas tradiciones. Es imposible que un cuerpo de reli­
giOD subsista sin dejar mu~has cosas encomendadas á la práctica y 
,á la memoria de los hombres, principalmente en lo que toca á usos 
y ceremonias. Semejantes cosas nunca se escriben todas. en par­
licular; y; miéntras que una autoridad legitima cuide de contener lo., 
progresos de las falsas tradiciones y malas explicacioneS de la ley, 
nada hay que temer'en este punto. ' " 

Pero todo debe temerse, cuando unos hombres como los fari­
seo. llenos de ambicion, de orgullo y de vanidad, se apoderan del 
gobierno, y dominan en la religion con un imperio muy absoluto. 
Ello. son capaces de ttastornar -las misma. leyes, dando demasia. 
d .. autoridad á sus ideas, que quieren hacerlas pasar por doctrinos 
antiguas recibidas de sus antepaoados. La Iglesia cristiana adopta 

L(I) ·Lile.n.52. (2) Matt. utn.2. eI.e'f. (3)Matl u1lI.16. 17.19.~t xv. 14.. 
(~) Matl. v.20. (5) .Augult. li6. XVI. unt,.. Fu.'. ClIp. 29. (6) M.tl. xv .. &.. 1:l. . 
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las tradiciones; pero quiere que sean autorizadas por la' lllifigtíe­
dad, conformes á las leyes y á los cánones, aprobadas por los ge­
fes de la Iglesia, ciertas, universale., sólidas y propias para edifi­
car. Reprueba- todas las tradiciones nuev:l.8, dudoSas, inciertas, frí­
volas y contrarias á. los juicios, á las leyes' y á las costumbres an-
tigua. y aprobadas. . 

La. secta de los fariseos no se acabó con el templo, ni se des­
truyó con la libertad de los Judws. Los mas de los que viven hoy 
dia son de esta secta [11; adheridos como loS antiguol á las tra­
diciones que llaman la rey' ,>ocal, y grandes enemigos de los ca­
raitas que se adhieren al simple texto de la ley, sin . admitir in­
diferentemente las pretendidas explicaciones y. tradicio~ de .los an­
tiguos .. El que desprecia la ley vocal es un apóstataj merece la muer­
t~, dicen los nuev~s fariseos ó rabinistas,. que este es el nombre 
(pe comunmente se les da. É 

. Benjamin de Tudela [2] que 'vivía hácia el fin del siglo doce, 
dice que en su viaje encontró - fariseos que sin' cesar lIor&ban la: 

,desolacion de Sion y de Jerusalen; ellos se abstienen de la carne 
y del vino, y ordinariamente visten de negro;· viven en cavernas ó 
en chozas de Cl'mpo. Ayunan todos los dias excepto el sábado, y 

. tienen continua oracion por la libertad de Israel. Pero este escri­
-tor, como ]os mas de· los viajeros, no merece entero crédito.. Se 
duda de la existencia de esos pretendidos fariseos. . 

, Las opiniones de los fariseos modernos son las mismas que las 
de los antiguos; someten al destino todo lo que no depende de la 
libertad; dicen que todas las cosas están en la mano del cielo, excep­
to el temor de' Dios; es decir, -que en el efercicio de las acciones 
de piedad tienen entera libertad, y puedeu determinar ... ' libremente 
al bien' ó al mal. Mr. Basna,,"" (3) dice que no se diferencian mu­
cho de los llamados representantes en Holanda; aprueban el conCurso 
de Dios en las acciones meritorias, y conceden al hombre una en ... 
tera libertad para determinarse entre el bien y el mal 

Su carácter y el espíritu de su secta, se deja ver en la orecion 
de aquel fariseo de quien habla S. LÚC3S: Señor, decia, yo .s doy, 
gracias de 'TIO ser como los demas hombres, raptores, injustos" ar1.últe .. 
ros, ni como ese publicano [4]' El reconoce el decreto de Dios, por 
quien ha mantenido una vida mas pura y perfecta que el c"mun de . 
los hombres; pero se gloria del buen uso que ha hecho de su libertad 
practicando la virtud, miéntras los otros hombres se entregan á la iniqui." 
dad. Los de esta secta solamente condenan la accion pecaminosa con­
sumada; pues los malos deseos, los pensamientos y las simples intencio.­
nes los cuentan por nada, y los creen permitidos. Josefo (5) se burla d .. 
Polibio, que.e imaginaba que los dioses habian cast1gado á Antioco la 
intencion que tuvo de robar el templo de Diana. y que no pude 
ejecutar. ~ . 

u-s fariseos de hoy son ménos rígidos que sus antepasados e?, 
sus alimentos y otras austeridades del cuerpo; pero su vanidad, su hi-

(1) SnfJT. triAn,,",. t:llp. 1&. Basnage. H~o,ia de los Jlldio~ Ub. ID. cap. 3. art. 15. 
(2) ltinnil. pago 75. (3) Basnage, Jlistoria de loa Judíos, lib.. ln" ea,_ 2. a.rt. e. .,.&) 
Loo. ,nlL 10. 11. (5/ JOI. bt. ~= .. p.ll. , 

• 
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rocres!a y su tenacidad por las tradicione. de sus padres son entera. 
mente las mismas. Han conservado sus opiniones sobre la metempsí .. 
cosis, la r".olucion de las almas y sobre la libertad del hombre. -

Con respecto á la metempsícosi!l, a1gunos han querido sostener, IV. 
que los f<lriseos antiguos no Ja admitian. Dos solas razones tienen pa ... · ¡Admitian la. . 
ra negarlo; la llna tomada del silencio. de Jesucristo,_ de S. Clemente met.o:lDiMlCo. 

Al - d -c 1 aislea f.cise. eiandrmo y e S. Epuanio, que no es echaban en cara semejO ante -
J oa antiguoljl 

error; la segunda. es, que esta opinioo destruye el dogma de la resur... ¿Pueden fier 
receion que ciertamente admitían los fariseos; porque finalmente, tá miJ'4.Jos co­
qué cuerpo perteneceria una alma que hubiera animado á muchos'! DlO h¡¡:re,es1 

P~ro lo 1.°_ á la razon tomada del silencio de Jesucristo, se respon­
de que nada pruoba, pues el Salvador no está obligado á descubrirnos 
todos los errores de los [ari.eos. 2.' Es indubitable que la opinion de 
la metempsícosis estaba propagada~entre los Judíos en tiempo de nues­
tro Señor, como parece por la respuesta que le dió S. Pedro, cuando 
le preguntó qué concepto formaban los hombres de él: Los unos, res­
pondió S. Pedro, creen que eres Juan Bautista, Elías 6 Jeremías, 6 
alguno de los antiguos profetas (1). -Y el rey Herooe., tetrarca de G.: 
!ílea, cuando oyó hablar de los milagros de Jesucristo, creyó que S. 
Jtlan hauia aparecido de nuevo en su persona (2). Los apóstoles v:ien­
do á un CIego de nacimiento, pre.guntan al Salvador si este ciego era 
el que habia pecado, ó sus padres eran la causa de que hubiera 
nacido ciego (3). Todo esto supone la opio¡oD de la metempsícasis. 

3.'. Al silefici., de los libro. del-Nuevo Testamento oponem-,. 
el testimonio' ,de Josefa, (testimonio irrefragable porque habia sido, 
de la secta de los fariseo!l); dice expresamente que ellos' reconocían 
la metempsícosis de las almas de los hombres de bien. Lo 4.° final. 
mente, los fariseos modernos que admiten la revolucion de las al­
mas, no dejan de reconocer la resurreccion futura (4). Confiesan que 
de muchos cuerp0:i animados por una misma alma, uno solo resucita .. 
rá, quedando los demas en el polvo como troncos áridos é inútiles. 
¡Pero peuderá de la eleccion del alma el tom"r el cuerpo que 
ella quiera, .ó estará obligada á tomar uno de 'ellos en parti­
~ular? Este es el punto en que no están de a.cuerdo; lo~ uno'! 
(5) deciden en favor del primer cuerpo que haya sido animado; lo~ 
otros (6) en favor del último; mas esta diversidad de parece. 
res no perjudica la certidumbre de esa. dos puntos de su doctri • 

. na que sonl<i metepmsícosis y la resurreccion; \ . 
. Algunos (7) han pretendido que l.os fariseos eran h"eges del JU. _ 

dalsmo; .sus errores sobre las principales obligaciones del hombre, sus 
malvad.as explicaci~mes de Ja.ley, su opinion sobre la metempsícosis 
son mas que suficientes para formar una heregía. Su tenaz adhesion 
á sus opiniones, y su encarnizamiento en perseguir á t:uantog 1133 con ... 
trad'ecian, son los verdaderos caracteres de la heregía. He aquí lo q'le 
ha~e creer que podIa úárseJes el nombre de sectarios, .. , /¡ereges de la 
rel'gion judia. -
- Jo.ef? (8) habla de las sectas de lo. Judíos bajo el nombre de h •• 

Cl) Mall. XTl. 14. (2) Mareo VI. 16. Lu.t:. 1~. 9. (3) Juan. LL 1.2. (4) Vide ~Va. 
~"ft_. Be1&-f"rlUI~ de Rt."«lt.rTect. 1'Mrll«l1'Um, lo 11. e. 18. p. 21&. (S) AooT6ont-t. Com. 
MeM. iJl Pentdte1lclt. (6) ZQ6r. Para'. Raye. Sara, MlJwu." Ben.]ga,l, loco dfata.. 
f'T) E¡ñpl/.Vf.. lae,. .. 16. Alt&l"t •• ' ~A1laltr. de A4et'f:8ib. alii quiJ. (8) J¡;8epk.1. .lm .. 
4n-t. c. 9. " .. --
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regía. Pero no es BÓlida e~ta prueba, pues 103 Grie-gos nombran here-­
gía á 10 que nosotros llamamos secta, y aunque este liltimo nombre 
así como el primero, es odioso en nuestro idiom~ ni el uno ni el otro 
Jo eraD siempre entre los Griegos, d. quienes los helDQs tomado~ Una. 
secta no es otra cosa que' un número de personas adheridas á los mis .. 
mos sentimientos, como se ve en la Iglesia, tanto en filosofia como en 
teología, que sin tocar en los artículos' de fe, y sin desviarse d'3 la uni· 

"dad de la Iglesia, tienen sobl1' ciertos dogmas diversos modos de ex­
plicorse, pero todos subordinados á la autoridad de lvs pastores á que 
permanecen sujetos. 

Si bajo el nombre de ' .. regía se entienden los errores tenazmente 
so~tenidos por una secta de personas distinguidas de todas las demae, 
debe decirse, que en este sentido eraD hereges los fariseos, porque sus 
errores están bien marcados en el Evangelio, y es manifiesta su tena­
cidad. Pero si para ser herege DO basta solamente el separarse de la&" 
opini0nes, sinn tambien de la comunion y sociedad de los fieles, ó cuan­
do méno~ estar dispuesto á separarse y permanec~r caprichosamente 
adherido á su opinion. á pesar de las decisiones contrarias de su Igle­
~ia, en este sentido no puede decirse que hayan sido hereges los fari­
ie08. Enos manteman la comunion con los demas judíos; tambien se 
sentaban sobre la cátedra de 1I10iseo, como lo dice Jesucristo p); ol>­
tentan fos primeros destinos de ,u nacioo. y h'lbia fa;l'lseos entre los sa­
cerdotes, en el sanhedrin y en todos los estados. Eran" tenidos por los 
m~, hábiles, los mas celosos y mas arreglado. de los Judíos: S. Pablo 
llama á la secta de los fariseos la •• cla ma. exacta de la religion ju­
día (2); los fariseos frecuentaban el templo y en él ofrecian sus sacri­
ficios; muchos de ellos eran verdaderamente hombres de bien, y hubo 
algunos que creyeron en Jesucristo (3), como Nicodémus y Gamaliel. 
El Salvador nunca los reprendió de heregia; lOS errores eran entónce. 
ó desconocidos ó tolerados. La opinion de la metempsícosis era commt 
en lodo el Oriente, y no debe pretenderse que antes de Jesucristo hu­
biera la misma precision yexactitud en punto de doctrina teológica, ni 
la misma extension de conocimientos que hubo despues. Por último, 
lo. hombres mas sabios que han escrito sobre esta materia <4}, no hrul 
tenido por hereges á los fariseos. Los padres que han escnlo de otr<> 
modo, han dado á la secta el nombre de keregía, y han entendido por 
herege á todo homhre que era singular en sus opiniones. 

A RTI CULO II, 

De loa Saduceos. 

Lo. saduceos reconocían por gefe de .u secta á uno llamado Sa~ 
dok (5), que er;, segnn dicen, discipulo y ""ce sor de Antlgo1!o Soqueo, 
que sucedió á Simon el" Justo, gran sacerd"le de los Judío.. E.t() 
no es decir que Antígono le sucediera en la soberanasacrificatura; ,. 

(1) M"tt. XXlIl.!I (2) Aet. Un." 5' SecundlJm', cuti8$imllm 1I~t:tam flO!f/rttt!' r~l~o. 
",;8 "ixi pl"narlelJ8. (3) JOIln. 111. t. At'l. v. 54. (4) ~""'eraT. triAl1nu. ~op • . 9: af011dr:rmf. 
Druaiu·i, B·tlmag~. de. (Si /ÜJ lin_ IV. Marh.. (,flp 6. et p,\ilam. El-na 1JJ rubi. ll. 
Jar.t>b. Pra,.fat. in lib. En. Aull¡. Curi: R. 'Ab-rd: Léft -in' CGbalil. Ai.torie .. : &Ii-~ 
... Vatl¡. Ita PiTkt.Ai1etA. aliiplIl.TC'. 0'-
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-SIDO que le sucedió en la tradicion de la'doctrina,.v como un dis­
cípul. á su maestro. Simon el Justo que siguió á Onía"'s l. en el pon­
tificado, fué gran sacerdote· desde el año 301 ánte:5 de h era cristi<ina 
'Yulgar, hasta el ano 292. Tuvo porsu-:esor . á Eleázar, en cuyo tiem .. 
po se pretende baberse bocho la célebre ver.ion de los SeteDta, y 
eso puede servir para fijar el principio de 108 saduceos. 

Antígono, maestro de Sadok, fué gefe de una secta particular, 
que por UD exceso de espiritualidad eDsenaba (1) que debia tributa"e 
al Señor un culto puro y desinteresado: J'wT"o seais coma los estlavos, 
decia AntIgOllO á sus discípulos; no obedezcais á vuestro Señor sim­
plemente en vista de las recámpensas; obedecedlo sin interes, y In eis­
puar ¡rato alguna de vu~stro trabajo; que el temor túl &ñor esté con 
'OOSOlTOS.· Estas máximas son singulares en boca de un judio creado 
bajo una ley que babia frecuentemente de recompensas tempor_les 
~ara los justos, y de castigos del mismo órdeo para los pecadores: Al':. 
ligo no por tanto tu.vo pocos secuaces.. . . ' 

, Sadok su discípulo no pudiendo conformarse con una espiritua. 
lidad tan pura y taD desinteresada, y 00 queriendo. tampoco abando­
nar á. su maestro, porque lo miraba con respeto, recibió su máxima, 
pero la interpretó en un sentido totalmente opuesto: concluyó que en 
la otra vida no debia esperarse ni pena ni premio; y en esta debia 
practiearse el bien y evitarse' el mal sin alguna atencion al tem"r 
oi á la esperanza. He aquí segun los Hebreos el origen de los 
saduceos. . . 

Josefo DO 000 dice cosa alguna sobre el particular; y el 
autor del cuarto libro de los Macabeo. se cODtenta con decir que Sao 
d.ok fué el autor de los saduceoS. Si es cierto lo que acaban de refe­
nrnos los rabinos sobre el origen de esta lecta, los saddceos deben 

- s~r mas antiguos que Jos fariseos, cuyo orígen hemos puesto en el 
tIempo en que comenzaron los' l\facabeQs. Los [aris"}os DO comen­
zaron sino cercade ciento y ~henta años ántes de Jesucristo, y los sa­
duceos aparecieron mas de .. cien años mles de los fariseo!! .. 

_ Los rabinos estiman á Sarlok como un cismático que se separó 
de los Judíos y del teDlplodel Se'lor: se retiró á Sarnaria, y adoró 
sobre el monte Garizim. Pero esto es una calumnia inventada en odio 
~ la secta de los saduceo., extremadamente aborrecida por los fa· 
ns~os; y no es nueva esta calumnia, pues. se ven vestigios de eHa en S .. 
Eplfanio (2) y en Filastrio. Ellos dicen que los· saduceos son una .... 
lila ,de los discípulos de Dositeo, el cual (3) levantó el "isrua ?e los 
JudIos y se retiró á Sam:lria, viendo que no podía lograr su Intento 
en su propia patria.- Vivió como ermitaño en un~.¡ cayenm, y en eUa 
~urió de hambre, por ostentar v:wa y locaménte su ayuno y su ah ... 
tmencia, y esto.,. lo que refiere 8. Epifanio. Pero Dositeo es mucho 
lilas moderno que Sadok, vivía poco tiempo desplJes de la muerte del 
Salvador (4), y quiso hacerse pa.ar por el Cristo (5). ~ 

~ ~Algunos otros judíos (6) refieren el ci,ma de Sadok de otra ma· 
nera. Dicen .. que habiendo .venido á Judea ~Alejandro el Grande, los 

(1) Viria R. NatA. "Cámment. fn Pirke 'AÓl:lt. tIip. 'l • .Manane Bt1l-1$T(ul~ lit 1i6. 
l. e'. 6. 'tIr Rr6urnctitme" morl. (2) Epipltan. Atrrf!~. 14. ',3) Ihid. l-ti Ori. 'vt. in Mldl· /Tllct. 21. ·(5) -Id!f'fL' lib. ·11. -ctmlm Cez..na. (6, R. Abra". Lei 
11J C~r..1ais-tlfrictt. 
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Samaritanos obtuvieron de él permiso de edificar un tempro al Señot 
sobre el monte Garizim; y el pueblo de Israel se divI<lió entónce. en 
dos partidos. Simon el Justo 'Y Antígono Soqueo, su discípulo, con la 
mayor parte del pueblo, quedaron fielmente adheridos al culto del Se­
ñor, y lo adoraron en su templo de Jerosalen: Sadok y Boeto ó Boido, 
discípulo de Antigono, con un gran número de malvados judíos, ew 
traron en el partido de Sanaballat Horonita, y de su yemo Manasses, 
y favorecieron á los Samaritanos, y el culto que daban á Dios sobre 
el monte Garizim. He aquí segun ellos, el orígen de la secta de los 
saduceos .. Mas en eso se nota un anacronismo. Porque el gran sacer .. 
dote Jaddo fué quien recibió á Alejandro el Grand" en Jerusalen el 
año 332 ántes de la era cristiana vulgar, y !!Se príncipe murió en 324. 
veinte y tres IOUOS ántes del pODtificado de Simon el Justo. -

Otros (1) sostieuen que los saduceos tomaron este nombre, que 
se deriva de T .. dech, la justicia, por cuanto pretendian ser mas jus­
tos que el comun de los Judíos. ,Pero en qué podian ellos hacer con­
sistir esta pretendida justicia, si no es tal vez en ese desinteres con que 
desempenaban todas las obligaciones de la vida, y tambien mucha. 
de la religion, no atendiendo ni á los castigus ni á los premios de la 
otra vida, ó en la exactitud inflexible de hacer observar las leyes, yen 
castigar sin misericordia á los culpables? _ 

La opinion que desde el principio se propuso, y que los hace 
descender de Sadok, discípulo de Antígono, sucesor del gran sacerdo­
te Simon, es la mas verisÍmiL Si los saduceos hubieran sido Samari ... " 
tanos y cismáticos, Josefa no habria dejado de notarlo. No los habría 
colocado entre las sectas antiguas de los Judíos;"no !!le les habria to­
lerado en el templo yen los primeros puestos de la república, que -des-
empeñaban sel!un el mismo Josefo. ~- , 

El principal error de los saduceos era sobre la existencia de las 
ángeles (2) y sobre la inmortalidad del alma (3). No negaban la exis· 
tencia del alma que nos hace inteligentes y racionales; pero sí soste .. 
nÍan que moria con el cuerpo; y consiguientemente trnjan por 
puras quimeras las penas y premios de la otra vida (4) y la resurréc­
cion de los ruuertos (5). S. Epifanio (6) dice que no conocian al 
Espíritu Santo; puede ser que entendiese en esto el espíritu de I'ro­
fecía, por cuanto 'e dice que los saduceos no admitían á 108 profetas. 
Arnobio afirmó que tenian por corporal á Dios _ (7). S. Agustin 
(B) entendi6 á S. Epifanio en su sentido simple y natural, supuesto 
que enseña claramente que los saduceos negaban al Espíritu Santo, 
y los fariseos l() confesaban, pero negaban simplemente que re­
sidiera en Jesucristo .. 

Ni la Escritura ni Josefo echan en cara á los saduceos el que 
negaran al Espíritu Santo. No seria mucho de admirar que no hu­
bieran conocido al,Espíritn Santo como una persona, de la Santa Tri-

(11 Epipla. ~t,,, Ú. Ita Jtutiu •• ~t U~. in M4U. xm. d Tofi,d. ibid- [21 
Aet. S:l:Ill. 8. Satlducari e-n;11t dieun' nOft ~,~ u .. rrfletio"fI~ fUqu~ dngd.m. 1fe,,". 
Spiritum. [3] JOI. lih. n. e. 12. de Bello. El 1. ~VllJ. Ant. e.2. [(] JOI. l. 2. ,. Bell,. 
e. 12. [51 M«tt. un. 25. oSlSld"cari ,ui.dieu1lf 110" tIte 7't81l1TectltmfI'IJI • Vide el M,¡rC. 
:J:IL 18. Lut:. u:. 2"'. Act. XDIl. B. [6] EplnpA • .Ia,.,.t.r. ]4. [7] Arno6.lib. UL pag 100., 
V',1~ ~t Scv.ltet. [8J Aug. Uf"1#. OliJRr n. d, Vn6.. DmIIitu, Ra.De LUr ~3. •• m. S. 
p. 386. -' , 



. S08"" LU '~CT.l! nF: toS Jtrofos. '. J97 
nidad; pues 10$ JUdiOS nunca conocieron claramente 'este' misterio. 
Tal vez S. Epifanio quiso oponerle.· á los fariseos, quienes segun él, 
admitian la existencia del Espíritu Santo~ esto es, el espíritu de pro-" 
fecía que animaba á los profetas, y que se distmguia de sus personas.. l 
Pero es menester reconocer que no sabemos exactamente ni Jo que 
a&nitian 103 fari5cos, ni lo que los saduceos negaban bajo este nom-
bre; -si era una substancia distinta de Dios, ó una emanacion substan-
cial de la Divinidad, ó una persona di~ina. '. 

Por lo que toca á la corporeidad de Dios, no se puede mostrar 
que alguna vez.la hayan creido los saduceos, ni que esto sea .una 
con.~cuencia de su dogma sobre los ángeles y sobre la mortalidad 
del alma. Aun cuando ni los ángeles ni las substancias espirituales exis­
tieran, y aun cuando el alma no fuera inmortal, no se seguiria que Dios 
fuera corporal.. . 

Los saduceos recibian los libros de Moises donde se habla fre­
'cnentemente de los ángeles y -de sus apariciones. ¿Cómo; pues, po. 
drian negar su existencia~ Nosotros no !abemos cómo se desemba­
razarían de estas dificultades, ni qué explicaciones darian á estos pa­
~es; pero algunos piensan que miraban a -los ángeles como virtu­
des inseparables de Dios (1), poco mas ó ménos como el rayo y la 
luz son inseparables del sol; y los creían capaces de aparecer en 
la ti,:rra bajo diferentes nombres, segun las diversas funciones que 

. eJerctao .. 
Este sistema es muy espiritual, pero no satisface efectivameo­

t!! la objecioo.. Los ángeles cuyas apariciones están notadas en los 
11~ros de - ~Ioises, no son puras emanaciones de la Divinidad; son 
hIpóstasis totalmente diversas enviadas por Dios, que obran en su 
nombre y por su poder. Ellos habrían podido decir en un sentido 

mas sencillo y fácil, que esos ángeles eran solamente fantasmas que 
por algunos momentos aparecían, pero sin tener realidad arguna; que 
er~ cuerpos fantásticos movidos por el poder del Criador, o si se 
~lJIere, movidos y animados por alguna inteligencia mortal, seme-

¡ante al alma del hombre que en su opin;on no subsiste despues de 
a muerte. Mas no es nuestro intento hacer aquí la apología de los 
saduceos, sino referir únicamente sus opiniones. 

. Aunque negaran los premios y penas de la otra vida, no 
dejaban por eso de ser fieles observantes de las. leyes, y hacer que 
lo. demas las observaran en todo su rigor (2), y esto era una COl'!­
Becuencia natural tle sus principios. Porque si solamente en esta. VI .. 

da bay penas y premios, todo lo malo debe castigarse, y premIar­
Be todo lo bueno en todo rigor de justicia. Ellos pO~Jan fundarse 
"o la Escritura mal entendida y mal explicada, pues !\IOIses en sus le­
Y~s no babIa mas que de recompensas temporales, y Dios en est;> 
VIda castiga con penas temporale. á los que lo ofenden. Los cn­
menes de Sodoma, los de los Caoaoeos, los de Her y de Onan, 
lo. de F'lraon y los de los Egipcios, en este mundo se eastigaron, 

. {l] Eña era. la opinioD de algullos JudIos d.l tiempo de 8. Juetino m4rtir. VI!'a&e 
~ Grl)~~o 8"hre S. ~ateo X~I1. 23. 1 t Mr- le Clarc sobre 108 Hechos, XU'J, 8., -!. á. 

. Jtl8ttno, Diatog'O contra. Truoll. pago 358. {21 J~pA.li •• ll. de ~ellQ cap. 12. Jitde 
ea E~b. lJ".,. eed.1&6 ... c. 11. . 
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ye>los ejempb.-y Otro. muchos notados en el Pentateuco,' lo. 'man-
tenian en 5!lS .opiniones. . 

,Su principio: era tan falso como las cOD!recuencias que de él 
sacaban. Dios casliga, y muchísimas veces reco mpcnsa en este 
mando -á los hombres; pero" de eso no· se sigue que así pl"*.ceda 
siempre, y que todos nuestros temores y esperanzas deban -limitar­
se á los bienes ó males de' esta vida. Del mismo Génesis pueden 
sacarse pruebas de la inmortalidad del alma. El hombre está for­
n,lado á irnágen y semejanza. de Dios. Luego si Dios es' espíritu, 
esp'litu es el hombre, en cuanto á la parte del mismo hombre que 
piensa y -raciocina.. Abraham, Jacob y otros santos, DO "han -recibi­
do en este mundo premio alguno proporcionado al mérito de sus 
acciones y á las promesas que Dios les ha hecho; debe pues de­
cirse. que han sido recompensados en el otro mundo, ó que Dios· 
es injU>ló Y' falso en sus promesas. Finalmente, el Señor dijo á l\loi-, 
ses: Yo soy el mos de Abraha71l, d. Isaac y de Jacob [1]; es así 
que Dios no -es el Dios de los muertos, sino de los vivos:; lue~o 
estos patriarcas están vivos. Este es el discurso de nuestro Salvador [2J. 

Se 'acusa á los saduceos de no admitir los libros de la Eo­
eritura, si no son los de l\loises [3]. Para autorizar esta acusacion, 
se alega que el Salvador no sacó la respuesta q11e les dió en el 
Evangelio, mas que del Exodo que ellos recibian, y n() se valió del 
testimonio de otros libros de la Escritura, .unque mas favorabie. 
á la resurreccion que queria probarles, por cuanto no los re­
cibian por canónicos. Tampoco admitian las tradiciones d(! los -an­
tiguos, ni las explicaciones de los iariseos. Su secta tampoco era 
tan antigtla, tan numerosa, ni tan poderosa como la de los fariseos, 
ni en ellos tenian los pueblos tanta confianza'- corn'} en estos úit¡mr¡i. 
No. obstante, los .Judíos m3.3 ricos y de mayor cousideracion puf 
sus dignidades, eran comunísimamente saduceos. ]'Ias en el gobier­
no civil estaban oblig:ldos á conformarse con las ,ná~imas y opi ... 
niones de los fari;eos, y de otra suerte se habrian hecho intolera­
bles al pueblo (4). 

Lo que acaba de decirse, que los saduceos únicamente admia 

tian el Pentateuco, padece algunas dificultades. Eilcaligero (5) no­
ta que no aparecieron siuo despues de estar formado el cánon 
de las Escrituras y determinado, el número de los sagrados libros_ 
l\las en ese tiempo .no tenia Jugar la e!eccion entre les libros di--_ 
vinos; tooo era igualmente 'sagrado y canónico. l.' Si ellos hubie­
rao de escoger entre esos escritos los que no fuerno contrarios á 
sus pretensiones, no -debian preferir los de Moi-~es, pues· en ellos 
se habla frecuentemente de ángeles.y de apariciones. 2.' Los sa­
duceos .m.tiau al templo y á I~. juntas de rel~ion:' en ellas se 
¡eian todos los libros de la Escritura, particularmenle I"s profeta~: 
¡quién creerá que esos hombres miraban eros libIOS -como' apócn­
fes y sin autoridad? 3.' Esperaban al Mesias como los demas JI1. 

[1] En.".m.6.-15. 16. [2] lti~tf. %XlU. 32.-. Y<rrc XlL 26. [3} v-,¡~ 8~. tri.~tJe. 
"~8_ c. 21. ti. 1. ~t aplltl. el:lm R. l!U" .. ,. in Tltbi. Tert/JU. ~1J1!$f'.:ript ~_ ·'9. Oflgt.~ 
lih. 1_,,1 tracto 21. in- lldt. 'I;n-,,,y i .. II.rlJt.'~ -.Hll BH~ Aiu..-_¡[4] J.,.pa.. AAtI'. 
li~. ::nul. c.2. [5J Scalig. Elt)DC1. triA_ere,. c.lO. 
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_, dios: [uega tambien del>illn admitlr los profetas que lo prometian y 

que trazaban su veruaderocarácter. 4.", Josefo (1) que mejor que 
todos conocia esta secta, dice, que eran opuestos á los fariseos, por ... 
que estos enseñaban y practicaban muchas tradiciones que hllbian 
recibj¡ló de sus padres, y no estaban contenidas _ en las leyes Je 
~loises; en lugar. que los saduceos desprecia~an semejantes trc..di­
ciones, y sostenian que solamente debe ob$ervarsf! lo que e;~tÍl; escri­
to. Este pasage se- cita tanto por la opinion afirmativa. como. por 
la negatim; ello es cierto que Josefo parece que limita lo que, di­
ce á los libros de l\Ioises; mas de ninguna mallera, se signe que 
los saduceos negaran los demas libros de la Escritura. 5." Lo. rabinos 
que han combatiJo á los saduceos, han empleado contra ellos pa- ' 
sages tomados no solamente de l\Ioises, sino tambien de: los profe­
tas y otros libros de, la Escritura; y ellos en vez de negarlos han pro­
enrado eludirlos con vanas sutilezas; y explIcaciones forzadas. 6,. .... _ 
lEs creible que hubieran permapecido ~omuDicandó Con los ~tros 
Judíos, y que hubieran obtenido los primeros- de!'(inos de la re­
pública, y que á muchos de esta sp.eta los hubieran h',nrado con la 
dignidad. de grandes sacenbres, si hubiernn menospreciado los. mas 
de los libros de los Judíos? A mas de esto, San Pedro v los otros 
:'póstoles (2) h"blando en pres,:ncia de los saduceos.;. citan Íos Salmo!, 
Igualmente que las otras. Escnturas.- ' 

Parece..,..pues que esos hombres reconocieron' -así comO los Ju­
díos ted, .. las santas Escriturase (3); y cuando: los anliguos han dicho 
que nepban todos los libros méno. los de ~Ioiscs, creo que es­
to debe entenderse en el mismo sentido que dimos al testimonio de 
J,:~cf.}, es oecir, que no adimtian como ley mas .que los libros de 1\Ioi. 
se,. y despreciaban ,todo,. las tradiciones de lo. fariseos. En cu:mto 

. á los otros de la Escritura, sm excluirlos' del número de los catJÓ. 
~icos, los interpretab~ segun sus preocupaciones,.y torcian el: sen ... 
tldo de los pasages donde se habla de los ángeles, asi coma lo-eje­
eutab~.tn c ..... n los textos del Pentateuco .. 

L, religion de los Judíos despues de la cautividad oc> ha .mi­
rado ciertlmente como artículos fundctmenlales la inmurtalidad del 
alma ni la existencia de los espíritus, supuesto que los. saduceos ne­
gándolos, pennanecmn en el judaismo, comunicaban con sus her­
manns (4), Y hubo de, su ,secta algnnos. soberanos sacri1icadQre.~ 
En su nacion pasaban l'stas cosas como problemá.ticas; Los fa'; .... 
8~s y' saduceos se disputaban SUS principios sin excomuJgarse re.­
elprocamente: todos ignalmente admitian los hbros sagrados, aunqlle 
era diversa su-inteli~ncia .. -_El fariseo miraba toda la Escritura-como 
regla de fe, y todas o las tradiciones como, regla de conducta_ Lo. 
saduceos- _ no concedian esta preroaativa mas que á Jos Jibrog. de 
!Ioises, y á lo. olros autores sagrados aunque explicados á su modo. 

"(l) JMePl. Alltiq. l. XIII. e. ]8. (2) Act.IY. 1. 2. 11.' (3) Véase' ManUNfI, 
~n.~arael. lib. 1. c. 6. N~qul! tam~n. 'l~ga~(f11t )idntl prf)~"l'ti8 •• ~d loell propñ.etal um 
t'! allllna ÚJng~ ~'UlJm. i"/~~fahf1"f"", (4) ManasseB Reo-Israel en la epu,toJa ¿e­
dieat9ria de Inl libro de- la R'!surreCCIOQ~ yen 8U primer libro, eapltol~ J. dice que 
ro. '1nti¡U08 Jlldios no contaban entre 10:* ~raeljtas &- 10.1 que netaban la inmortali¡fai 
__ 1 a.l.ea. y qlle &8 IOOilteflla que est'l dase de ,entea' llO teniu parte .1~!.Ula en el 
¡a:q¡¡¡o f¡¡tQre • ca el.DlWldo «e la. ahau.- ... 4 > 

IV. 
Otras Ilota. 
lIO!lre 108 RoO 

doceos. 
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Lo. saduceos niegan el destino, dice Josefo (1); y tienen esla pa­
labra por insignificante, pues nada, dicen, acaece á los hombres 

> por él. Creen que tenerno. una perfecta libertad, y un verdade­
ro poder para hacer todo lo que no. agrade, de modo que so­
mos la causa de nuestro bien ó de nuestro mal, segun el bueno ó mal 
partido que tomaremos. En otra parte dice (2), niegan el deslÍ- " 
nq y la providencia, ó lo que es lo mismo, que Dios no puede 
hacer 6 conocer el. mal; que el hombre es el árbitro en la elec-' 
cíon del bíen ó el mal; y que nada le acaece sino porque quiere, se-
gun el buen ó mal uso que hace de su libertad. " 

No se puede conceder mas al· hombre, "ni méno. á Dios. Si 
Dio. no tiene influencia alguna sobre el bien ó el mal que hace~ 
IDOS Ó que sufrimos., es decir, si somos del todo independientes de su so­
corro para practicar lo bueno y huir lo malo, y si despues de esta vida 
DO hay ni pena ni recompensa, no sé que es lo que un saduceo pue­
da pedirle, ni en que tonsista" su religion y su culto. Si nt> 
tiene necesidad alguna de su socorro en esta vida, si nada te­
me ni espera de él despues de la m:Jerte, ¡de qué le sirve el te­
mor, el culto y la oracion? Ninguna cosa hace conocer mejor el 
grado de corrupcion á que habia llegado entónce. la relígion de los 
Judíos, que el ver que sufria eñ su seno semejantes gentes que 
adoptaban principios tan monstruosos. El saduceismo 110 debía dis­
tar mucho del" epecureismo; y la única diferencia que hallo, es que 
el saduceo temia á lo ménos en esta vida los castigos de Dios, y 
esperaba aI,,<>UIla recompensa temporal "de 1 .. virtudes que podia p'""c­
ticar, en vez que los epicureos no tenían _ni aun estos -motivos de 
temer á Dios. ". 

Los saduceos subsistieron por "muy largo tiempo, y hasta el dia 
de hoy subsisten, aunque en corto número (3). Son mirados por 
los otros Judíos como hereges, pero no _era asl en otro tiempo. El 
gran sacerdote Hyrcano príncipe de su nacion, despues de haber 
sido muchos anos favorable á los fariseos, se separó de ellos con 
escándalo y oe unió á los saduceos (4}. Tambien se dice que CaD 
pena de la vida mandó á todo. los Judíos que recibiesen las má­
ximas de Sadok (5). Aristóbulo y Alejandro Janeo hijos de Hyrca­
DO, continuaron protegiendo á los saduceos y persiguiendo á los fa-­
riseos. Maimónides (6) asegura que en el reínado de Alejandro 
lo. saduceos se hicieron duenos enteramente de los cargo;' del San~ 
hodrin, y solo quedó Sirr.on, hijo de Seera. conservando el partí-. 
do de los fariseos. l\fas estos recobraron .u favor y. su créditIJ 
en el reinado de Alejandra, esposa de Alejandro Janeo. Caifas, 
que condenó á muerte á Jesucristo, era saduce9, como consta por 
los Hechos apostólico. ('r}, como tambien lo era Anano el jóven (8). 
que condenó á muerte á Santiagu hermano del Señor. .'. 

Los que han querido" hacer pásar á lo. saduceos pór sama-." 
ritanos y por discípulos de Dosíteo, les han imputado que adora-

(1) JOII~p". Alltiq. li5. XUl. t.!J. (2) Iim. l. 1t C. 12 le BelLl. p.7Sa. (3) Ve'" 
N a B'umaJ!8. Historia de los Judíos, lib. w. cap. 5. a.rt. 13. l4. .. 5, 2l~ SUOT. ,""u. 
'tu f:. 25. ~l1anlJlJse B'!Il-lltTtUl. d~ Re8UTTut. lo 1. t. 1 (4) JH. ARtill' l. XlII. e.l8.. 
(5) Vide AbraAum-Ben-DioT. CtllJldaj "pu4 Triglalld. de suta CaTGit. (6) Maim .... 
H<Jlac. S.nA,d,." u • . (7) ..tet. v.17. (8) J-r"" Mlil' lib. u • ••. B.I!' 6!l~. , " . > ._. 
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1lan Íl Dios bajo la form~ de un macho de cabrío, y que habian 
corrompido el texto del primer capítulo del Génesis, leyendo: En 
el principio ázimo, ó el macho cabrío, cri6 el cielo y la t'Íerra_ 
Pero estas acusaciones por sí mismas se destruyen y DO merecen 

. atencion alguna.· Los saduceos adoraban- á Dios en su templo de 
Jerusalen, y esperaban al MesíaS;· mas en cuanto á esto eran del 

.• mismo sentir que el comun de los· Judío~ y qu~ los' mismos fari .. 
seos que esperában· un libertador y un monarca verdaderamente 
temporal.' Teniendo unos y otros estas preocupaciones, no es ex~ 
traño que no hayan conocido á Jesucristo que únicamente les ha ... 
bIaba de un re;nado espiritual. Por el Evangelio no nos consta 
que aJ,gun saduceo creyera en Jesucristo_ En su secta encontra ... 
ban obstáculo. insuperables para la fe y para la salvacion que Je­
sucristo predicaba. 

ARTICULO III. 

de los E~08. 

l. El orígen de los' esen0S, y 'la etimología" de su nombre 'son muy 
deiconocidos: ni -en Filon ni en Josefo se halla. testimonio a.lguno 
claro, ni sobre el tiempo en que aparecieron, ni sobre los nuti]~cs 
de su·secta. El 4.0 libro de los l\Iacabeos (1) que hemos traduci­
do al frances, los llama Hasdanim, y dice que ya subsistian de<­
de el tiempo de Hircano, l\Iacabeo, hácia el aúo 110 ántes de Jc­
súcristo. Josefo (2) habla de un famoso escno nombrado Júdas, 'lile 
vivía en tiempo de Antígono, bijo de Aristóbulo y sobrino de lIír­
cano, rey de los Jud¡os, que predijo que Antígono moriria baj" 
la torre de Estraton, < y su prediccion se -verificó . con grande 
as~)[:,bro de todos los Judíos de Jerusalen, y del mismo Júuas. 
PlmlO (3) que habia leido con admiracion la descripcion que hace 
Josefo de los esenos, los describe tambien con un estilo pom­
poso, y pretende que subslstian muchos miles de siglos habia sin 
c?merci~ alguno con las IDlloo-eres: Ita per seculorum millia, i1l.crcdi­
b,ze d!ctu, ge1/.3 aeterna est, in qua nemo nascitur. lilas sobre su 
dU:a-C1<?u seguramente se. enga~a, 'pues Sil origen ~o pneu? ~er an­
tenor a los l\facabeos, in es cierto que todos hubieran VIl-Ido en 
el celibato.. Josefo (4) tiice que hubo una compatiÍa que sigu¡() (>n~ 
~ramente las reglas de esta se'cta, pero se diferenciaba mucho dt· 
ella en el artículo del matrimonio. 

Origen do 
lo~ e"eIH)\""_ 

Algunos (5) han conjeturado que los esenos descendian de Jo-. 
nadab, padre de los recabitas. El único fundamento de c,ta 
opinion. es el modo en que vifian, pues se abstcnian del l"i­
n~ (G)"'j· eran en todo lo' demas muy templados. lila. COIl}'> ha­
bitaban en las ciudades y tenian casa. y habitaciones para si y 

. p""" su. huéspedes, no puede sostenerse que fuesen recabitas, pues 

(7) !f/ldall_ Vi.- (Véa.se-I& tr!l.d~ee:ion de ese libro en la eontinuaeion del eompntii.no 1: .CaJmet sobre los ~lacaIJeos). (2) J8Upl. Antjq. lib. XIII. etlp. l~. p. 4.')5. ,3;,' 
)m.Ub. v. cap. 17~ (4-) Joup". de Bello, l. u. c_ 12. in 'l/tin. el In f!TIUCQ. 1'- 781:i. 

(») Vide Suid. Nilzu tut:et. ea". lH. Alii flvidam. (6) Pl¡i!Q. Je lTita c,mfnupf. 
pago 900. . • - . 
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estos no habitaban en las ciudades ni en las casas ordinariii!', sino 
,solamente en el campo bajo de tiendas .. Yo noIeo que los eseno. 
se r..bstuvieran siempre del vino, ni que hiciesen un artículo fun­
damental de su observancia corno Jo hacían los recabitas. 

S. Epifanio (1) erée que los esenos ó los jesenos, como él los 
l~ama, eran una .- secta de Samaritanos,. cuyo nombre, ,-eoia de Jessé 

. padre de David ó de Jesus, cuyo nombre, segun él, quiere decir, 
médico; cualidad -que conviene perfectamente á los escuos que que .. 
rían pasar por médicos de las almas. Dice tambien que desde el 
tiempo del emperader Trajano, uno llamado Elxai introdujo algunos 
nuevos dogmas entre los esenos, y les dió un libro lleno de sus 
pretendidas profecías, y que dichl) Elxat tenia un hermano llamado 
Jexaus quien los obligaba á udornrIos aotros. No se sabe de don­
de tomó S. Epifanio estas y otras mas particularidades que cuen· 
tu de los eseDOS; pero son. muy so_spechosais, particulannentc ~Í1 
cuanto al origen . que les da de los Samaritanos. Es ciertísimo 
que los escnos eran judío~ y ,se' apartaban mucho de los Sa .. 
maritanos. Probablemente S. Epifanío juzga.ba á los antiguos esenos 
como á los de su tiempo, que estaban muy corrompidos y desnaw 
ttlralizauos, hasta el extremo d~ acusárEcles que. daoan honores di .. 
vinos á dos mugeres que aun viVjan. < ; , 

Serario (2) refiere. hasta doce opiniones sobre el nombre de' Tos 
€'Sen03. Saumaise (3) quiere "qtie'. hayan -torÍ13do su nombre ,de 
la éiucladde Essa en Palestina,c1e la cual habla Josefa (4). Otros 
derivan ese Ílombre del hebreo Clto.en (5), qucsi;;llifica el rac:o­
nal del gran' sacerdote. Otros,' del caldeo Cltesin (6), fuerte, robus­

'tOj ó del siriaco -,-tsa:z, .estar calzarle; ó del hcbret. Asa (7), curar; 
ó de lIasa.\ (8); hilcer, obror;'" del nombre dé' JÚu., ó del de . 
Jc.<;s¿; ó del yerbci 'Cha:llh' (9);' éohtemp1ar;'ó dé Schanal! (10), di· 
Tidir, separar, 'rcp~tir. Otros del:'griego ,lIosioi (11), 8antos;ó film!· 
mente del hebreo Chasiá (12), misericordioro, y esta etimología es 
la 4{ue nos parece· mejor. 'Creemos que estos son 103 que en los li· 
bros de los ]Iocabccs (13) se lbman Assideos.', . , , ' 

Drusio'pretcmlió que les escllos eran una rama'de los fariseos, 
y <me eran de aquellos á quienes persiguió 'lIircano (14), y.que ha· 
b;é;'do~e retirado ·'á los desiertos; a!If se acostumbraron por ncceú .. 
dúl á un género de vida muy rll!ra, y de!pues perseveraron .en -ella 
vciuntanamente. Pero nosotros hemos hecho not~r que el autor del 

• cimrto 'libro de los lUacabeos, libró que ni Saumaise, ~i' Scallgero, 
ni Serario, ni Dr..:s!o habian visto, pues no apareció por la -prime· 
ra vez mas que en el árabe de las 'políglotas de" ;t\I~ le Jayj hemos 
hecho notar, repito, que este ,autor reconocía á los esenos c;omo 
existentes desde el ~ tiempo de IIircimo, y desde' cntónces mUy· dis­
tintos de los fariscos. El mismo 'Joséfo, que segun todas las aparien" 

(1) Epiph. t:er~B:29. de Nazrrraei;:. (2) Smr. tril(.(t~res.!. m c. l. :'(3) S~l .. 
Mas. ad ' Súlin. e S5. p. 432. (4) J08efJh.' Ant. l. nu. e 23. (a) PutOTaZ~_ (6) Ro. 
hu.~tu$. (1) Sa¡u:re. (8) Fat:ere. (9) C01ItempbJI"i. (10) SeC1md(J~ lroen, uceden, Te. 
pdere. (11) Pkilo. l:b. t¡UlJd omni6 proba, Her.- pago 816. In~.!n.úa f{'.le 108 esencs 
en hebreo signÍltcan los llanto:; • . Así apoya. la. etimología que c!enva ese pombre del 
hehreo Chasid. (12) !.Iisericorll, ul pll!S. """t,.>tteios Setenta. frecuentemente han tradll· 
cido por .anduII. (13) 1. Mach. ll. 42. SynagtJga -Auidaeornm. yu.13. 2. itrac" • .JIT. 
6. (U) JI):uph. Antiq.l. XIU. e.18. Vide Sff'ar. trinaCU!l. cup. 6. p. 81. , ... 



SOBRE LAS SECTAS DE L03 J1;vios. 203 
cías formó su historia sobre me,morias iguales á estas de que aca. 
bamos de hablar,· parece que tambicn los supone existentes cn tiern .. 
po de Hircano, pues que dcspucs de haber hablado d, las desa­
venencias que obligaron á éste á uejar la . secta de los fariseos 
por seguir la de los saduceos, dice: Pero bastante he hablado de 
esas dos __ sectas, de los fariseos' y de los saduceos, y de la te)'ce­
ra que es la de los esenos, en mi segundo libro de la guerra de' 
los Ju,zíos (1)., " .' ' 

Dt!spues de las escuelas ó comunidades de" los antiguos profe. 
tas, nada h"m tenido. los Hebreos IDas perfecto ni que parezca me­
jor que los esenos. He aquí el retrato que Josefo nos ha dejado 
(2): Conservan esos, filósofos entre sí una perfecta union, y aborre­
cen el deleite como un veneno mortal. Hacen consistir su princi­
pal virtud, en la guarda de una exacta continencia, y en la resisten­
cia al, atractivo del placer. No. se casan, pero crian ]05 hijos de 9tros 
como. si fueran propios~ y . les' inspiran miéntras son jóvenes, su es­
píritu y sus máxima.s. Y esto no es porque condenen el matrimo­

. nio en sí mismo.,.ó porque crean que 110 deba cuidarse. de la pro~ 
pagacion del género. humano; sino porque siempre se TcsguanJan 
ue la intemperancia é infidelidad de las rnugeres. Con.el mayor des_ 
precio miran las riquezas, y todo. lo po~een en cornun: de manera 
que entre ellos: no. hay uno mas rico que otro. Es una ley inviola:.. 
ble de su instituto el renunciar la propiedad de. todos sus bienes, 
y ponerlos en soCiedad, de suerte que la pobreza del uno no cau-
8a envidia de la opulencia ¿el otro., ni las .riquezas de los unOi los 
exaltan sobre los otros. Viven como lmnnunos en una perfecta igual­
dad de bienes y de condiciono . 

, . Aborrecen el aceite y los perfumes: se purificon despues de 
haberlos tocado solamep.te por contingencia, como si hubieran toca­
do algo impuro .. Aprecian mucho la austeridad que se deja yer en 
su exterior; pero evitan la suciedad, y siempre llevan sus vestidos 
~uy blancos. Tienen dispensadores que cuid:'!ll. de sus bienes, y los 
distribuyen á cada uno segun su necesidad (!». No vÍ"'en todos en 
nna sola ciudad, ni siempre en un mismo lugar; sino que moran en 
lugares diferentes. En' ~us· casas reciben á los do su secta,·y los 
hacen' participes de cuanto tienen, como un bien que les es cc­
ruun. En sus viajes tampoco llevan nunca provisiones; únicamente 
tomi!.n a!gunas armas para defenderse de les ladrones. En cada ciu~ 
dad hay un hombre establecido pnra cuidar de. los huéspedes, y 
proieerlos de ropa .y de las otras cosas neCesarIas. '. 

Los hijos que' ~ducan están todos vestidos y trat:rdos del DlIS-. 

rno modo~ v todos vi,en bajo la direccion de su maestro: No eu· 
dan sus. ,-e"stidos sino cuando estáu' enteramente usados, ó tan \:ie­
jos qu'e. no puedan se~vir. Nuda se ,·enden ni se comprw; sino qpe 
todo su comercio se hace por cambio, dando cada uno lo. que le 
sobra y recibiendo lo que, necesita.. Y tambien sin cambio pueden 
t?mar lo que les sea necesario, y usar CGmo propio t~o lo (l~e 
tIenen sus hermanos. SoLre todo profesan una gran, pIedad hile", 

(1) Jaatph,-Antiq.I.13.cnp.1S. adjilltm,p. 4S4-. (2) JlJsepñ,l. 11. de Bello. c. 12. 
p. 7t!5. d. 8t!qq. (3) En el libro Inu de lali- Antisüeda4es c.:i:. dice que elOtQ!! t!ispensa. 
t!.~r".:8 son' del linn¡;e de loe eaCeNQtes. 

" 

Il, 
Caráct::lr Jo} 

1011 e;¡cnos, 
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Dios, y no hablan ántes de salir el sol, y solamente pronuncian cier­
tas oraciones que recibieron de sus- padres para-- invitar á este aS­
tro á <ju" se levante (1); despues de lo cual cuda uno es envia­
do por sus superiores al trab.jo ú oficio <jue ló toca. 

Despues de h.ber tmbajado hasta la hora <juinta, (es decir, 
hasta las onta de la mañana en el equinoccio, y proporcionalmen­
te en los otros tiempos), se juntan todos de nuevo,_ y ciñéndose con 
lienzos blancos se bañan en agua fria, retirándose clespucs á sus ce1 ... 
,fas en las que ningun extrangero puede entrar.· De aHí pasan 
ni refectorio comun, que en su concepto es como· un templo sa­
grado, donde se sientan á-la mesa guardando un profundo silen­
cio. El <jue tiene cuidado de hacer el pan, lo da á cada uno en 
~u Ju~r, y el cocinero á cada uno le sirve un plato. Despues el 
!Oareroote hace la oracion, ~ porque no es lícito comer Cosa alhTlJna, 
sino despues de haber alabado á Dios. Concluida la comida, dan' 
tambien gTIlcias á Dios, como al autor de los bienes que han re­
cibido. Después de eso se quitan sus vestidos blancos, que son 
mirauos como vestidura. sagrada, y "Vuelven nI trabajo como ántes .. 
En- él ferseverull basta la tarde! y_cntónces regresan allngar don­
de tomilfi su cena,' y hacen comer con ellos á los hués~de8, si 
alguno ha venido de nuevo. 

Aun<jue en todo lo demas esten enteramente dependientesde 
· sus superiores, tienen no ob:itante la libertad de hacer bien y so­

correr á su prójimo segun puedan y quieran. Pero nada pueden 
dar á sus parientes sin ,,1 beneplácito de 105 <jue los gobiernan. Son 
reji~iosísimos en el cumplimiento de su palabra; y sus simples pro­
me-sas son mas inviolables que los juramentos mas sagrados, que 

· evitan como el mismo perjurio. Estudian mucho las obras de l03 an­
tiguos, buscando en ellas principalmente lo que puede servir para 
perfeccionar su espíritu y conservar la salud. Esto es lo que los 
hace tan hábiles en el conocimiento de los remedios de los sim­
ples, piedras y mices. Tie¡¡en grandísimo cuidado de los enfennos 
(2); y del comnn se les provée abundantemente de todo cuanto 
han menester. 

]lio conceden indiferentemente la entrada en ,m· secta á to­
dos los que la piden, sino que pruehan á los pretendientes dumn­
te un .año fuera de su casa, ejercitándolo! en su modo de vivir. Les 
dan una pala, un ancho ceñidor y un vestido blanco. Si el postu-' 
laute da pruebas de !!ti perseverancia, se le recibe primeramente en 
el refeetorio comun ó en el baño; pero no se le admite en la ca­
~a sino t!espues de pasados todavía otros dos años de prueba; eri­
tónces si se halla digno, es admitido en el numero. de los esenos. 
Antes de permitirle que coma con los demas, se le hace prome­
ter con tremendos jnramentos que ha de· servir y -adorar á Dios 
con una perfecta piedad; <jue ha de observar las leyes de la jus-

· ticia 'con los homhres, que no ha de hacer 'mal á nadie, ni "<olun. 
tari.mentc, ni aun cua.'ido se le quiera hacer fuerza para ello; que 
ha de apartarse de los malvados, proteger á los hombres de bien, 
ser tielcon todos, y principalmente con los príncipes. Tan1bi.n 

(l) De Ba1Q. lih. lJ. C'p. 19. p.g. 785. (2) PAila. lib. Q.,,¡ ...,.;, ¡n/m liher. 
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se le hace. prometer que si se encuentra en un estado :mpcrior al 
de -los otros, no abusará de su poder paro oprimirlos, ni se distin~ 
guirá de sus hermanos por la suntuosidad de sus vestidos ni por 
ninguna 'otra cosa; que. no ócultará á sus cofrades los secretos de ~ 
la secta, pero jamas los descubrirá á los otros, sino que los man­
tendrá ocultos aun con peligro de su vida; que no ensenará lo que 
no haya aprendido de sus maestros, y conservará con la mayor es~ 
timacion los libros de la secta y los nombres de los ángeles. 

Si alguno comete culpa notable, lo echan fuera de su socie­
dad; y el que así es arrojado muere por lo comun miserablemen­
te; porque estando 'ligado por los juramentos de que acahamos de 
hablar, no puede recibir alimento de ningun extrangero; de mane­
'1:a que está precisado á pacer la yerba como una bestia, y consu­
mirse poco á poco por la necesidad y el hambre. Alguna vez los 
esenos compadecidos lo perdonan, y lo llevan á sus casas cuando 
está próximo á espirar, creyendo que su penitencia ha sido bastan­
te larga, y suficiente su satisfaccion. 

Cuando deliberan sobre algun negocio, por lo comun se jun-, 
tan ciento; examinan el asunto con el mayor cuidado, y lo que se 
resuelve queda Irrevocable. Despll.es de Dios tienen un soberano reS-

r.eto á lIloises, de manera que el que fuese convencido de haber 
labIado mal de él seria condenado á muerte. Se, hacen obligacioll 

de obedecer á- los ancianos cuando se congregan en gran número, 
de manera que habiendo diez juntos, nadie habla sin cOllsentimien­
to de los otros nueve. Nadie se atreveria delante de ellos á escu­
pir en su junta ni á su diestra. 

Son escrupulosísimamente observantes del sábado: no solamen-· 
te no encienden fuego ni preparan de comer ese dia; pero ni me· 
dan mueble alguno, Di se descargan de las superfluidade. de la na­
t~raleza. En los otros dias cuando quieren satisfacer esta nece­
SIdad, se retiran á lugares muy ocultos, y despues de haber abier­
to Un hoyo de la profundidad de un pie cou aquella pala de que 
hemos hablado, se encorvan y se desahogan cubriéndose en todo su 
rededor con su capa, por no manchar ni empañar los rayos de Dios: 
estos son los ténninos de Josef<l (1), que han dado lugar á que sean 
a,cusados por algunos de que adoraban al sol. Pero no debe impu" 
társeles unaopinion tan injuriosa sobre UDa prueba tan frívola: Jo­
¡efo se expresa de una manera poco circunspecta: despues de todo, 
Os rayos del sol son royos de Dios, es decir, son los de su cria- , 

tura. Concluido eso llenaban de tierra el hoyo que habian hecho, 
y se purificaban despues de esta accion, como si por ella hubierau 
Contraido algUna mancha. Los esenos están divididos en cuatro c1a­
,"S; y los que pertenecen á la última se creen tan inferiores á lo, 
otros, que si solamente' tocaran á \mo de ellos, se purific..#uian co. 
1110 de una mancha igual á la que se contrae por tocar á un ex­
~ngero. Por lo comon gozan de vida muy larga, y muchos llegan "r la edad de cien años: lo que se atribuye á la simplicidad de sus 
a Imentos y al mucho arreglo de su vida. En sos males manifies-

t (1) !-iloÍtleshaoia oÑenadGUDa eosaaemejante;letta 'los moleIitu del dc.ier­
o, eomf) comt.a por el DeuterODomio .. 
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tan una firmeza extraordinaria; y Josefa dice que' se VIeron cjem. 
plos asombrosos en la úl¡ima guerra de los Judíos contra los Ro­
manos. Tienen por inmortales á las almas, y creen que de'scienden 
á los cuerpos desde lo. mas alto del aire, y r.on ellos están unidas 
por un cierta atractivo, ,natural al. que con dificultad pueden resis ... 
tiro En los cuerpos permanecen como en prision todo el tiempo de 
la vida (1); peTO al instante que se separan por la muerte, se ele­
van rápidamente háeia el .cielO' como saliendo de un triste y, largo . 
cautiverio. Quieren que. las almas de los hombres de bien habiten 
en la otra parte del Oeeano, en donde no se siente, ni lfl lluvia, ni 
los vientos, . ni los excesos del calOr y del frio, y donde gozan de nna 
bienaventuranza natural, á. poco mas ó ménos segun .la idea que 'nos 
dan los poetas griegos. de sus Campos .Eliseos •. Por el· contrario, las . 
alma.,;; de Jos malos son desterradas á unOs Jugares tlé horror, en 
donde están expuestas, á todo lo que las estaciones tienen de: mas 
molesto, 'Y' donde .ejiOtán gimiendo con penas eternas~, Así es como 
los poetas nos representan los infiernos, en donde 10.9 Tántalos, Jos 

,lxiones; los Sisifos, y los otros malvados sufren el justo castigo. de 
sus delitos. .' .. 

Entre ello. hay muchos que tienen el. non de profecía, y co­
munmente sus predicciones se efectúan,.y Joscfo en su historia re ... 
fiere algunos ejemplo. (2). Atnbuyc eso á la continua lectura de 
los libros sagrados, de las profectas, y al. modo puro y simple 
en que viven. Entre ellos hay una sociedad que nO difiere de b. 
otras sino' por el, matrimonio, en el, que quedan oblIgados sin 
dejar ninguna de las prácticas de su estado. No toman muger., si .. 
no despues de haberse asegurado por tres años que es de bue­
na salud, é idónea para la generacion: son tan moderados en el 
uso del matrimonio, que luego que sus rnugeres están en cinta no 
llegan á ellos.· No tienen escla.-os, y miran la esclavitud como in· 
juriosa á la naturaleza bUlllona (3). .. 

1.05 esenos (4) reconocen que Dios todo lo gohierna sin ex­
cepcion, y sostienen que nada se hace sino por sus decretos. Josew 

fa (5) dice en cierto lugar que todo lo" atribuyen al destino, y 
creen qUB este 03 quien ordena cuanto sucede. l'ara concili<u" esta.¡ 
dlversidades, el mejor expediente que encuentra Serario (6) es Je­
cir que bajo el nombre de destino Josefo no entendia otra cosa que 
el decreto absoluto. de Dios, que todo 10 gobierna sew .. m la natura ... 
Jeza de cada cosa, y por consiguiente sin hacer violencia alguna. 
al libre ulbedrio. Su secta era semejante poco mas ó méuos á la 
de los pitagóricos entre los Griegos (7), ó á la de los plútas en­
tro los Daceos (8) •. No se sabe quienes son est03 pUstas, y el pa­
S3(J'e de josefo" podrá muy bien estar COITOr!1pido. Serario conjetuw 

rao que ,deberá. leerse ctIstes. que era el ~ombre de ciertos sacer~ 
dotes que abserTaban el celihato entre los Tracias (O). .. . . 

Aunque los esenos fueran los mas religio~o$ de su n~c¡oD1 ~m 
embargo )10 iban., al templo de JerosaIen con 109 otros, nI ofrecmn 

(1) JtUqh. dl) B~llo. P 787: '(2) j()>J~ph. Ant¡q. lib. XllI.. e!Zp~ 19. De Jud4 ES'l)no• 
(3) J(J3eph. Antl~.l. %VllI. r-ap. 2. [taet Pltil(J /,!J. Q(JQilQmn~8 probu$l.lM,. (4-) Jo!!iA• 
AIlt. lib. xY¡Jl. c. 2. (5) Jd~ lib. %111. e. 9. (6) Serar tnhaeres. l!. n. IITt.2. (.)Jo • 
• ~ph. Antll¡.lih. xv. elJp~ 13. (i) JrHPpn. Antiq. l. J:YI.U. e.2. ('J) Stra.~. lib. 'fU. • 
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· íacrilicios sangrientos" á. lo ménos en este santo lugar; así parece 
, qu~ ,¿ebe entenderse pum conciliar, á Josefa con YUOD, diciendo es­
, te (1) sin limitacioIi,' que los' esenos nunca inmolaban bestias, pero 

Sí preparaban y o/reeian 'sus almas IÍ Dios; en 'Vez que Josefa (2) 
dice ,que nada ofrecian, en el templo, por no mancharse en 

• eJ cQmereio con los otro. hombres que allí habia, y que nQ eran de 
una pureza tan exacta como la de ellos. Se contentaban con en­
viar allá sus done!!, y consagrarlos como monumentos. de su reco-
nocimiento.' " " .. 

Filan (3) atestigua que existian en la Judea casi cuatro mil 
esenos;!'arece ~lC' Plinio fija sU habitacion arriba del Engadi 
(4), y dice que se alimentaban de los frutos de sus palmeros que 
son m:ly· comunes en aquellos lugareS'. lUas Filo!l nos asegura que 
tienen, sus domicilios en muchas ciudades y aldeas, y que mejor 
quieren', vivir en ~I campo. que en la ciudad, persuadidos de que el 
comerci<>o de los: hombreo es. tan dañoso á las almas, con,o el aire 
corrompido á ,los cuerpos que lo respiran. Se aplican á la a,,"Ticu!­
turo y (¡otras artes quietas que noiml'idm ·Ia soledad y pureza 

, que profesan. Dice l'linio que yiven distantes de las Costas del mar, 
por evitar el concurso (lue en ellas se encuentra y que creen per­
judiej~ll á. su instituto. . 

" ' 'Filon dice (5) que DO estudian ni la 'lógica ni la fisica; ¡>'lro 
Josefo afirma (6) q~e '!'.Qntinuamenle leen los ¡'bros de los antiguos, 

· de <londe ·sacan muchos conocimientos de los simples, raíces y otros 
remedios. La moral y las leyes de Moise. son el principal objeto 
,de su e~tudio~ Eu-. eso pri.ncira11lJeDt~ se ocupan los dias del sába­
do. En esos dit\S 8C juntan tu. su sinagoga (1), (!n donde cada unQ 

: se. sienta segül~ :sq digr.aiJad, los antiguos arriba, y los mas jóvenes 
ahajo. Una dé eUos ,toma el libro y léc, y otro de los mas capa­
ces hace la explica(:ion: se sin"cn mucho' de los símbolos, alegorías 
y parábolas, ,al modo d~ los antiguos (8) .. Entre ellos se enseña la 
piedad, la justicju,.la economía, la poJítica, el :;tmor de Dios, el amor 
del prójimo, y el amor de la virtud. 

Habi<.l tres cbses, de esenos: los primeros eran los que has~ 
ta aquí hemos descrito qua' se absteman del matrimonio. Los segun­
dos lo. que lo u,aban; peró con las precauciones y moderacion ya 
nutadus. _ Los terceros son los contemplativos que nos describió Fi­
Ion en su Jibro de la l"'ida contemplatit'a, y que SOfí mas- conoci­
dos bajo el, nombre de Terapeutas, de los cuales los mas habitan 
en Egipto, ú quienes los padres de la Iglesia han querido hacer 
crisüano~. Esta opmion' se ha renovado en nuestros dms, -y sobre 
este asunto han escrito muchos sabios, lo que nos dispensará de de-
tenernos- en él aquÍ- " 
. .. ~or último, babia entre ellos rnugercs que seguian el mismo ¡ns­

,t¡t'!-to, :como lo notan J05efo "Filan. Tenian proporcionalmente el 
nUsmo',·noT"iciado y los mismo; ,_ejercicios; entre J03 terapeutas habia' 
vitgenys Ó lllUgtn--cE ancianas que :vlvian en castidad. Asistian á las 

(1) Pi.¡~.li.b~. Qu~d ornn-is p~Df¡tJ!I ~i{¡PT. pago ,,76. '(2) JOBqh. ·An¡¡:;.lib.'xvIn. 1:. '2. 
(~) Philo-. Quoá floml'li. prf¡bU3 limo p. 816. (4) Plin. m,L v. c. 17. l:ifr. },O/l I:ngaqd,z op. 
pldu1TIfuit. (5) Pi lile, [rJCI} citato. (6) !o'ep,~ .. li,l¡. u. d~ Bell-l) cap. ~ •. (7}. -FhiLJ) ubi 
BUpra. (8) Idem. -

IlI. 
Tres chSl!'1' 

de e!rene<3a 
elltrp los cua. 
l8IJ están 11:,. 
terapel1ta.s. 
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instrucciones que se daban el dia del sábado; pero estaban separadas 
de los hombres por una pared de tres ó cuatro codos de alto, que no 
las imp'edia el oir muy bIen la voz del que hablaba; sino sólamente 
el ser vistas. Tambien eran admitidas á la mesa comun, estando los 
hombres á la derecha y las mugeres á la izquierda recostadas sobre 
un grueso tapiz. de mesa tejIdo de un~ matena dura y grusera: Las 
esposas de los esenos que se casaban, seguian el mismo género de vida 
que sus marinos. 

Es de admirar que ni el Evangelio ni los otros libros del Nue • 
.. vo Testamento nos hayan hablado de una secta que hacia tanto honor 
. á la religion de los Judíos, y que en el pais tenia tan grande repu· 

tacion. ¿Cómo unos hombres de esta dase no ~e apresuraria-q á conócer 
á Jesucristo, y por qué entre CUOi ni uno se ,,-eia que abrasara el 
cristianismo? Si Jesucristo hubiera necesitado hombres hábiles, ejer. 
citados por mucho tiempo en la práctica de la virtud,· instruidos á 
fondo en la ley y en los profetas, sin duda habria haIlado muchos 
discípulos entre los esenos. Pero tenia otras miras, y no que· 
ria que el establecimiento de la. religion cristiana se -estimara como 
obra de hombres; y así eligió lo que parecía ménos idonco á su de· 
signio. .. . 

Tampoco consta por el Evangelio que hubiera predicado en 
los lugares donde habitaban los esenos. No predicó en Egipto, donde 
babia mas que en cualquiera Otra parte. No es por tanto ex· 
traño que nada nos diga de ellos· el Evangelio. S. Pablo tampoco 
estuvo en ese pais, y 'propiamente- no tenemos sino la historia de 
su predicacion. Es muy probable que despues de la aseen· 
sioo del Salvador se convirtieron muchos esenos: y cuanto veo me 
bace ~reer la o'pi~on de los I?adres, de que los terapeutas formaron 
Jos pnmeros cnstlanos del EgIpto. Ello es cierto que sobre este mode· 
lo se establecieron en la Iglesia los primeros monasterios; y en esos 
lugares es donde tambien se notan muchos vestigio. de la antigua ob· 
servaneia de ]os esenoSa 

A RTICUL O IV. 

De los Herodiano •. 

l. Es ,muy obscuro el origen de los herodianos, aunque todos con-
Diftnu opi vienen en' que no es antigua esta secta, y que comenzó despues del 
~;ones sob,. reinado de Herodes el Grande en la Judea. Ni Josefo, ni Filon, 
:!;:~D le. ni algun otro autor de ese tiempo han hablado de' ll.erodianos; pero 
los herodia. el Evan<TeIio en varios lugares los designa con toda claridad.- Se 
.os. . ¡Era les ve e;; San Mateo y en San Márcos conspírar con los fariseos 
~~:' .! en Jerusalen para sorprender á Jesucristo (1), y tambien otra Tez en 
qmen .uo. Cafarnaum (2). El Salvador amOnestó á sus discípulos que se pre· 
... dhori=1 caviasen del fermento de los fariseos y del de los herodianos, es de-

cir de las opiniones y máximas de Herodes (3) ó de los kerodiaM$ 

nI M.n. xn.I&.Marc. xn.13. [Il] Mart .• ñ.6. (3) M.,.c. vlII.IS. 
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:..,gun mÍlehos manuscritos (1). Despues de la mu~rte de Jesucris. 
to no se encuentra cosa alguna ni en los Hechos, ni en Jos otros 
escritos de los apóstoles; lo que hace pensar que esta era UDa secta 
ménos numerosa, ménos célebre, ménos poderosa y ménos extendida. 
que las que en ese tiempo habia entre los Judíos. 

Siete ú ocho opiniones diversas se cuentan sobre 109 ,herodia. 
nos. 1-4os antiguos no están entre sí conformes; pero aun están mas 
divididos 103 modernos. Muchos han creido que los herodianos te­
nian á Heródes por el l\lesias. Pero como hubo muchos Heródes 
que reinaron en Judea, no convienen en quién sea al que se atrjbu~ 
ye esta cualidad. Tres Herodes conocemos á quienes podian ad ... 
herirse: l.' el Gran'de que murió poco tiempo despues del nac~ 
miento de Jesucristo; 2." Her6d .. Antipas, hijo del grande Hero. 
des que, fué tetrarca de Galilea, que hizo morir á San Juan' Bau~ 
tista y formó igual designio contra Jesucristo (2). El 'tercero es Agri­
pa, nieto del Grande Herodes que hizo morir á Santiago el mayQr, 
hermano de Juan; aprisionó á San Pedro, como se refiere en los He~ 
chos apostólicos (3), y fué castigado de Dios cuando arengaba en 
Cesarea.. . . 

San Epifanío (4), San Geronimo (5), Tertnliano (6) ó el autor 
que agregó a1~nos capítulos á su libro de Prescripciones, y muchos 
modernos (7). han creido que el grande Herodes era á quien log 
herodiano. tuvieron por Me.ías. En su tiempo toda la Judea es" 
peraba un nuevo rey. Todo el Oriente estaba persuadido de que 
entónces debía aparecer un libertador y un monarca que rei!laria eo 
todo el mundo. Se veía, conforme á la profecía de Jacob, haber sa­
hdo ya el cetro de la. manos de Judá (8). Se aproximaba el fin 
de las setenta semanas que marcó Daniel. A mas de esto Her6des 
era un pnncipe valiente, feliz, magnífico, fllvorecido de los empe­
rddores, y cuya extraordinaria fortu,," parecia tener algo de milagro­
sa. Este príncipe respetaba las leyes de l\Ioises; y aunque las que, 
brantó en puntos esenciales. procurah'l disculparse con la nece,idad 
de atender á 103 Romanos (9) que todo lo podian entónces. 

Heród"" por último que era sumamente ambicioso, estaba tal vez 
rodeado de aduladores que le inspirarian que podia ser el Mesías; 
y aunque es probable que nada creyó, como buen político pudo apo- ' 
yar una opinion que podia serie muy ventajosa en su gobierno. Tam. 
bien se pretende que hizo quemar los archivo. donde se conserva· 
b,n las memorias genealógicas para que nadie pudiera reconocer lá 
descendencia de David, de donde se sabia que debia nacer ell\!e­
s~a3.. Agréguese á esto su envidia contra todo ]0 que obscurecía su 
grandeza, y la carniceria que hizo de los inocente.. Todo esto pa­
~ee insinuar, ó que creia ser el verdadero Mesías, ó que llevaba á 
bien que por tal lo tuvieran. . 

Un poeta pagano (10) nos hahla de una fiesta de Heródes que 

r .{1] Vide VD'. ücfiIJ,.. i.,. N. T. MmU. [2] Lat:.xlIt. 31. [3] Act. Xli. l. d u7'l. 
[4.] Epiplan; !",uTui hntUlu,llOrlJ1rr. [5] Hi,ronym. contra Lucll"Ífm. [6] Tl'rtull. de 
fTlftlleriptil'lt. ap¡wndít:. mitio. (1] Vide Niett. CII.oniat. T/z,,:rllUT. orth9d. l. J. cap. 
t',!1aronifM, Apparal. n. 5- halle. Vog" de SibyUin. OTltcul. GrGI. in Mlltt. :U.u. 

Alu. [8] Gene" :1:1.U:. ID. [9J J(J8l'plt. A1tti1' lib. xv. c. 12. lJO] PerIJ. sat:r. S. : 
~. 188. 

TOlf. II!'" 
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Roma .con grande. iluminaciones, y en ena se bebía 

Rerodi8 t:IfflI!TI! di~B. unt!taqul! fWl!stra. 
DiI'JWsittl' pil!guem nebulam 176mueTe lucnrnr • 
•..•••.••.• TUJ1/.et albafidelia lIino. 

Se ha pretendido (1) que esta era la fiesta de ese príncipe á 
quien algunos Judíos reverenciaban como al .Mesías. Otrus creye­
ron ser esta la fiesta de su nieto Herodes Agripa que logro grande 
estimacion en el imperio de Caligula, de Claudio y de Neron. Otros (2) 
han avanzado que este poeta bajo el.nombre de Heródes designó to­
.da la nacion de los Judios. Tambien se no. habla de otra fiesta de 
lIeródes notada en un antiguo calendario de los Hebreos, en el que 
se lée: Hay jiesta .1 7 de Casleu (este es el mes de no.iembre) 
por causa de la muerte de lIeródes¡ por cuanto él aborrece á los sa­
.bias; y regocijase delante del Sefwr cuando los impíos salen del mun .. 
do, porque está escrito: La mano del Señor está contra ellos pilra luz· 
cerlos salir del campo. l\Ias ero nada prueba, porque es claro que 
esta fiesta no era un regocijo en honor de ese príncipe, sino al con ... 
trario en odio de sy crueldad y por causa de su desgraciada muer­
te. No eran ciertamente los que querian tener á Heródes por 1\1e­
sías los que instituyeron esta fiesta~ sino los fariseos cuyos gefes prin .. 
cipales (3) fueron perseguidos por Heródes, quien no tenia ninguno de 
]os caracteres del ~Iesías: su vida y su muerte no hacian for· 
mar de su persona idea. alguna favorable. El habia vivido como 
tirano; habia oprimido la libertad de los Judíos; ni tuvo mas religion 
que la que conducia á sus miras políticas. ~Iurió con una muerte 
espantosa reconocida por Jos Judios como un castigo de la mano de 
Dios (4). Cincuenta diputados de la Judea sostenidos por ocho mil 
Jud,os que estaban en Roma, presentaron quejas contra 811. me .. 
moria ante Augusto, y declararon que mejor querían estar goberna­
dos por un pagano, que ver subir al trono al hijo de UerOOes (5). 

No era eso sin duda para formar un Mesías y UD libertador de 
Israel; y cuando sus aduladores hubieran podido proveerlo de muchos 
secuaces durante su vida, habrían desaparecido bien pronto en S1I 

muerte, no influyendo ya en su corazon ni el temor ni la esperan­
za. Nada le habria quedado en el tiempo del ministerio público de 
Jesucristo. Finalmente si HerOOes creyó ser el Mesías, jcuando lle­
garon los magos á Jerusalen habria formado una junta para saber el 
lugar donde debi. nacer el Mesías (6)7 
. El segnndo Heródes que han tenido algnnos por gefe de los he­
rodianos, y que se pretende haber sido honrado entre ellos como el 
Mesías (7). es Antipas, tetrarca de Galilea. Era este un principe am­
bicioso sin límites; se ligó con Seyano contr-d Tiberio, y fué CODyen·· 
cido de haber hecho un arsenal en que podian armaf3e setenta mil hom-

{tJ Cor"ut, i1l P".rium, H~rfJdi. dit!'m flatar"" luTOditnri oÑerr:ant. ut ditim hhbafÍ. 
[2] Pdit. VSf'. Lut. cepo 18. Vitringa dI! ~'ynal!fJg. lib. l. c.9 [3] Jo •• d, Bt!ll" ju." 
dIJir.o. l. l. c. 21. [4} J08I!ph. de Bdlo. lib. l. c. 21. pag.772. 773. f5] Jdt:m. Anti/f. 
lib. xvn. cap. 12. {fi] ~Yíltt. u. 4. [7} Buna¡e. HialQna dD 101 Judios,lilt. w. cap. a.. 

•• 8. 16. n-. ita TluopltiL Euthym. 
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llres (1). Era muy astuto, pues Jesucristo lo llama Vulpeja (2). Afec~ 
taba estar adherido á la fortuna de los emperadores romanos, y hay 
una de sus medallas donde está calificado Amigo del emperador Clau­
dia (3). Parece que vivia cuando el Salvador decia á sus apósto­
les que se precaviesen del fermento de Herúdes (4). Finalmente, so' 
gun Josefo, su ambicion lo hizo ir á Roma á pretender el titulo de 
rey. Su empresa fué desgraciada (5), fué desterrado á Leon, en don~ 
de murió con la malvada Herodías que quitó á su hermano Filipo, 
viviendo este todavía, y en ella tuvo una hija llamada Salomé. 

Esta catástrofe de Herodes no dice bien con la idea que tenian 
los Judío. del Mesías que les estaba prometido. El robo de Hera­
d,as, y el asesinato"\:ometido en la persona de Juan Bautista na eran 
rasgos' propios para -caracterizar al ~Iesías. Los estados de Heródes 
eran muy limitados; yera necesario para llenar las esperanzas de los 
IIebreos un príncipe poderoso, glorioso y valiente que los sacase de 
la servidumbre y de la opresion. Nada de eso hizo Heródes el te' 
trarca, ni jamas estuvo en estado de emprenderlo. , 

Filastrio (6) Y jalgonos otros han creido que Herodes Agripa: 
á quien.Calígula hizo rey de la Judea, fué quien dió su.nombre á los 
herodianos; mas esta opinion no está mejor fundada que las pre ... 
cedentes. Nosotros vemos herodianus en el Evange!io ántes drl rei: 
nado de Agripa, quien no subió al trono sino tres ó cuatro años despues 
de la muerte de Jesucristo. Ciertamente no tuvo sectarios; y miea .. : 
tras vivió como simple particular, é interin estuvo en la desgracia.­
de Tiberio (7), nadie lo tuvo por :lIes"s. Debe puesabandonar-" 
se esta opinion, pues no tiene fundamento alguno. 

l\Iuchos modernos (8) han querido que los herodianos sean los 
saduceos. En -efecto, Jesucristo habiendo dicho á 'sus discípulos se ... · 
gun San l\larcos, que se precatJiese·n del fermento de los fariseos y: 
de Heród.. (O), les dijo segun San Mateo que se precaviesen del: 
fermento ", los fariseos y de los saduceos (10). Heródes ó los hero-' 
dianos son sin duda Jos mismos que los saduceos, pues son toma.· 
GOs los unos pór los otros en estos dos pasages iguales. -'. _ 

Esta conclusion es muy plausible; peco no es convincente. Lo IIJ. 
l.· Heródes bien pódia ser saduceo sin que lbs herodianos lo fue-" d' ¡Lo. hoto­
sen. Lo 2." Jesucristo pudo hablar de los fariseos, de los herodiano·s, ~ '~:::o:;all 
y de los saduceos; y San l\Iárcos pudo haber suplido lo que habia" O,,,. opi_ 
omitido San l\lateo, así como San l\Iateo dijo nna palabra que no nionell 8o~r. 
puso San l\Iárcos. Lo -3.0 Los saduceos podian estar adherido3 al los herodia. 

I:'artido de Heródes sin que ese prÍncipe fuera saduceo. Lo 4." por 
ultimo, el Evangelio claramente distingue á los saduceos de los he­
rodianos; porque en el mismo c;¡pítulo donde se <lijo que los disci~· 
pulos de los fariseos y los herodianos vinieron á ver si podian sor_" 
prender á Jesucristo (11), se nota en algunos versos siguientes, que 103 

$(lduceo$ c¡tte 110 creian la resurreccion de los muertos, vinieron 'el' 

[1] J(J6. AlltifJ. lih. XVIII. t:tJp. 9. [21 Lut:. :Ull. a2. [3] Apuá. HlSráuin. [41 
Marl:'_ TIll. 150. {51 Juupla. A.ntiq. lib. Ull. 1:. 9. [6] PhillJst. de HaeTuib. Proteol. 
E~ent:fr; ¡/Urd.,.. 14-. [7) Joupla. Anti'l' lib. XVIII. t: 8. [ti} l'"ide Hardui71. d~ N~1rh 
7Nr. Hnodíad. p. 97. Le Clen~. Notas ~obre el Nue~o Tel>tamento, y Harnmon. Lig_ 
IlJIJi. H/W",.lu!JT. F-.m. OrrJt. [9] iJlau. VIlI. 15. Cf¡re/~ afrrmen(o pha1""'SaeOT'UlJ fl!t 

I ff!Tmuto Heredú,. [101ltf<ltt. %VI. 6. Care~ "fermento pharntterJTran et sadJ"cfUQTUm:. 
JJI] Ar.,.." DU. 16. ' 

• 
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mismo dia á hacerle otrupregunta (1). ¡Es creible que el mismo es; 
critor en el espacio de siete ú ocho líneas dé á unas mismas per~ 
nas' diferentes llomhres; y que despues de h:.lberlas nombrado ltero­
dianas en el versículo 16; las llame saduceos, y especifique su dog­
wa particular en el 231.. . . .. 
, El autor de la obra iniperfecta sobre Sao Mateo. cree que los 
!lerodianos eran paganos vasallo. de Heródes. el tetrarca: Pero de 
riin~na manera es creil)!e que los' fariseos se unieran con los pa:": 
ganos para tentar á Jesucristo, y para hacerlo caer en el lazo, pueS" 
jamas entraron con ,los judíos en estas cuestiones hechas á Jesucristo. 
. Drusio (2) avanzó qlle los herodianos podian ser de aquellos grie" 
gos . que I1eródes encontró en el desierto, y que. llevó á Jerusalen 
donde se multiplicaron en gran manera. Mas Drusio tomó la pala-. 
bra hebrea Jonim por hombres, la cual significa palomas, que son las 
'lue el rey I1eródes hizo domesticar en Jerusalen, y allí formaron una 
~specie particular.;, _ _. " .. 

Los mas de los padres (3) han juzgado que los herodianos eran 
de los hombres que seguian á Heródes el tetrarca, soldados y ofi. 
ciales suyos. Ese príncipe se halló ese año eD Jerusalen en la fies~ 
ta de Pascua como nos lo cnsena San Lúcas (4), Y Jesus se hallÓ' 
allí al mismo tiempo. Heródes deseaba ver á Jesus, teniendo con­
tra él pésimas intenciones (5). Sus vasallos por contentar: su curio-: 
~idad. ó su malicia, ó por agradar á los fariseos y ta] '-ez tambien á 
su señor, YÍnierón á tentar á Jesucristo sobre un artículo delicádo en' 
áquellas circunstancia8, pues se trataba de declarar lo que habia sobre, 
el paga.mento del tributo designado á los Romanos. Es constante que 
en la antigüedad comunmente se daban á los siervos y á los oficiales 
de los prmclpes y homhres principales, nombres derivados de los de 
sú señor; así se llamaban pompeyanos, cesari(lnos, germanicianos, 
las gentes y soldados de Pompeyo, dg César y de Germánico: de la 
misma manera pues se habrá dado á los domésticos de IIcródes el-
nombre de herodianos.. e , • 

Ese parecer es plausible, y si los herodianos DO hubieran ara~' 
recido mas que esa Tez, podria sostenerse esta apinian; pero se les 
La visto en otras ocasiones y lugares donde no habia ni rey ni cor­
te. Parece por todos los lugares donde se ha hablado de ellos, que 
eron una secta f~rmada y subsistente en el pais, distinta por sus prin..-: 
cipios, de los fanseos, de los saduceos y de Jos esenós; y que Je-­
meristo queria que sus disc~pu!os se precavieran de sus máxinias (6).~ 

Alguno. (7) han querIdo que fueran' de aquellos políticos' 
qüe favorecian la dominacion del rey lIeródes y de los Ro­
~anos, y que contra los otros JudíOS, muy celosos por la ti ... 
bertad, sostenian que debía pagarse el tributo á' los Romanos i á 
Heródes. Se les díó el nombre de herodianos por insulto, como 
acontece en los estados donde reinan diversos partidos, qUI! Jos unos­
sOn llamados realistas, los otros republicanos y los otros liberales. 

flJ M"tt. nn. 23. [2] Dr!l8. in pT(ttt~iti8. Ez li!.ro Arud. [3) Clrys08t. llitT9Rym ... 
. Drotmar. lit: Syr. Jan,. ·l~t1tah. Erann. Guard. l1ammnul. SC1Jlld. Natal. Ale:z:."'¿ 
}¡ie. r4] Lur; UllI. 1. 8. [5J Luc. XlII.31. [6] rid~ Mure. lll. b el Vtl1. ]5. Fl. 
Ori/!". in ltllJtl. tom. 17. Grol. ~faldon. LigJoot. M~JlDc. Vid~ e( Cyrill. Altz. lib. u.. \ 
i~ JI!m. ~p. u. d TheQPTr.)l. in Mall. . 
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Este sistemá necesihiria . probarse; convendría áem'osfrar ro que es_ 
tá ell. cuestioD, á saber, que efectivamente los herodianos estaban 
por el pago de los tributos; y nosotros cree!'Ilos que estaban en sen­
tido enteramente contrario~ 

.. S. Justino l\lártir creyó (1) que los herodianos eran secuaces 
de Heródes, no como rey,. sino como gran sacrific?dor. Josefo rio 
dice' que ese príncipe hubiera sido jamas gran sacrificador; pues no 
era de la familia de Aaron. lilas StraDon (2) muy positivamente lo 
asegura. y se sabe que el grande Heródes, despues de la muerta 
de su CUñado Arislóbulo, disponia á. su arbitrio del pontificado, mu ... 
dando, estableciendo, ó deponiendo segun le parecia á los grandes 
sacerdotes. Mas c;.'OIldo Herodes el Grande en su tiempo hubiera. 
tenido en. Judea un partido que lo hubiera reconocido por gran ¡ •• 

cerdote legítimo, lo que es muy dudoso, ese partide no podria sub­
sistir treinta años despues de su muerte, siendo este ya un tiempó 
en 'que ninguno de Sl1 familia aspiraba de modo alguno al supre .. 
roo sacerdocio. cuya disposicion e~taba en manos de los gober .. 
nadares romanos •. que eran dnefios de la provincia. 
. De.pues de haber expuesto y refutado las diversas OpWID- IV. 

nes que ha habido sobre los herodianos, conviene proponer abo- Parece que 
t:a la que seguimos.. He aquí los caracteres que seguramen.. 108 hp.rodia.. 

Lo E 
n08 pertene_ 

te nos harán conocer qujénes eran estos.. 1 .. ° -ra una sectu. cian á. la fa. 
distinta de los fariseos, de los saduceos y de los esenos. Nadie los ntilia de He­
ha confundtdo Di con los fariseos ni con los e~nos, y nosotros te .. dr~d6~Ylera.n 

. d· L ·S b d Isclpuosde nemos ya demostrado que no eran sa llceos.. o 2.° u llom re e Judas el Ga. 
herodianos muestra que comenzaron á manifestarse desde' el reí .. • lileo. 
nado de Heródes .. Lo 3.° E:5taban ligados con los fariseos; siem •. 
pre se habla de ellos juntamente en el Evangelio (3). Lo 4." Se 
interesaban en saber, si convenía pagar el tributo á los Roma--
Dos .. Lo 5.° So~tenian los principios de una mala moral, supuesto 
que Jesucristo ordenabá que sus discípulos se precaviesen de su. fer-
mento. ' , 
. ~Ias yo no 'veo otros á quienes convenga todo eso mas que á 

los discpulo. de Júdas el Gaulouita ó el Galileo. Estos componiall 
Una secta conocida en el pais, y bien marcada por Josefo (i). Es­
te historiador, despues de haber hablado de los fariseos, de los sa­
duceos y de los esenos, dice que habia tambien entre los Judíos 
~na cuarta secta de filósofos, que tenian por gefe á J údas el Ga­
lileo, y en todo convenían con los fariseos; que solo se diferencia· 
ban en el amor excesivo de la libertad, estando preocupados de 
este principio, que Dios es el único gefe y Señor Í1 quien debe­
tnos obedecer. 
. Esta secta estaba en todo su vigor en tiempo d~ la predica .. 

Clon de Jesucristo: v Gamaliel en los Hechos apostóhcos (5) no. 
enseña que ese Júd;s el Galileo .. ivia cuando por órden de Augus­
ta (6) se matriculó todo el pueblo. JoselO describiendo las sectas 
que. reinaban entre los Judíos ántes de la toma de Jerusalen, pone 
"'ntre ellas á los Sectarios de JÚdas. j)Ias despues de la desolacion 

(1) Juttiin Difflo!f. cum. Tryph(m.~. (2) Strabo, lil,. xv]. pago ':"65. (3) ~ftJtt. :UIf. 
15. 16 .. :lIarc. Ul. 6~ YllJ. 16. XII. Id. (4) J~('ph. Anti'l.lib. XVIII. e~ l •. 2. V,de et 4ib • 
. 11 ... JJel.lt#. cap. 12. (5) Act. v.37. (6) Compárese á Josefo, 1. :nUlo c. l. 
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de la Judea y de la ruina de la ciudad y del templo de Jerusa~ 
len, quedó el pueblo reducido á tal estado en que ya no se pa­
dia deliberar si se pagaria ó no el 'tributo á los Romanos. Por tan~ 
to esta secta se 'disipó, y no se oyó mas hablar de ella. 

S. Mateo (1) describe admirablemente el genio de los hero­
. dianos, cuando dice que S~ acercaron á Jesus hablándole en estos 
términos: lJIaestro, sabemos que eres veraz, y que enseñas. verdade­
ramente el camino de Dios, porque no te cuidas de cosa alguna 
sea la que fuere, ni miras á la p,rsona de los hombres. Ellos hi­
cieron por ganar á Jesucristo dándole alalianzas que le erilD muy 
debidas, y atribuyéndole el menosprecio de las potestades, y la en­
tereza de que ellos mismos ~e gloriaban, de sufrir primero todo gé­
nero· de suplicios que dar á útro, fuera el que fuese, el nombre de 
&ñor. En se"uida le hacen una pregunta que descubre- el fondo 
de su dogma y el verdadero espíritu de su secta: ¡Es 6 no líci­
to pagar el tributo al Cesar? La rc!puesta de Jesucristo insinúa 
que estaban por la negativa, pues les dijo: Dad al César lo que 
es del César. No esperaban que él debiera probarles, como 1" 
hizo, la obligacion de pagar el tributo, y quooar sujetos al imperio 
de los Romanos. Esta respuesta no era para los fariseos. Acaba­
mos de ver en JosefB, que la opinion de no haber otro rey que Dios. 
era propia de los discípulos de Júdas el Gaulonita, y esto era lo 
único _ que los distinguía de los fariseos, can quienes en todo lo de-
mas estaban acordes~ , 

Los herodianos probablemente tomaban su nombre de Hero­
deo¡ el tetrarca, de quien como Galileos eran vasallos. Los otros 
Judíos h3bian pedido á Tiberio (2) que los librara de la domina­
"ion de Ilcrúdes, y de darles un gobernador romano. Los Galileos 
vivían sujetos! á Heródes: eran enteramente sospechosos del error 
de los herodiano::5', y mirados en Jerusalen como gente mal­
vada. Cuando Jesucristo rué presentado á Pilato (3), fué acusado 
de ser un sedicioso que inspiraba á los pueblos el esplritu de la 

'rebelion, que predicaba la independencia, que decia no deberse pa~ 
gar el tributo al César, y' en una palabra, se le quiso hacer pa­
sar por un herodiano. Conjeturamos q1:W esos Galileos cuya 'san. 
gre mezcló Pilato con sus sacrificios (4), eran de la secta de Jú­
das el Gaulonita, y que ese gobernador no los trató con tanto ri-, 
gor, mas que por haber esparcido discursos sediciosos contra el 
gobierno de los Romanos. 

Pero ¡cuál es la, causa de que Josefo hablando con tanta fre­
cuencia de los secuaces de Júdas, jaro,s le. dé el nombre de he-' 
rodianos? Yo respondo, lo l." que este historiador no nos dice cual 
era su nombre, ni nunca los designa sino bajo la den~minacion ge ... 
neral de discípulos de Júdas el Gaulonita; y así nada puede con­
eluirse de su silencio. Lo 2.° Este nombre probablemente no era 
mas que una denominaci",~ popular y de menosprecio, que ni ellos' 
admitian ni Josef<} quiso darles. Lo 3.° En el libro de la guerra de 
los Judíos son conocidos bajo el nombre de celosos Ó celadores, y 

(1) 1I/.tI. nu. 16 17. (2) J"'Ik. A.tiq./. %Vu. l. 12.,. 610. 611. (3) LB,. un' 
~. 5~ (4) Lue. :l:UL l. 
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ello. fueron los que encendieron el fuego de la sedicion y de la 
guerra en la Judea, y los que causaron la ruina .de su patria (l)., 
l\Ias ese nombre de celosos es una denominacion que nunca fué co­
mun á toda la secta. Los evangelistas les han dado el nombre COII 

que en su tiempo eran mas conocidos por el pueblo. 
S Gerónimo (2) creia que eran muy numerosos entre los Ju­

díos, cuando S. Pablo escribió sus epístolas; y que por oponerse al 
progreso de esta heregía se empeñó tanto el apóstol en inspirar á los 
fieJes, así Judíos como gentiles convertidos, la sumision á las potesta­
des seculares (3). El apóstol S. Pedro está lleno del mismo espíritu, y 
tUYO la misma mira de prevenir á los cristianos contra las máximas 
de independencia q;re esparcian los herodianos (4). Siempre tenia pre­
sente que el Salvador habia encargado á sus apóstoles que se pre­
cavieran de su fermento (5). S. Gerónim" (6) n" duda que fue­
ran los diSCípulos de Júdas el Gaulonita los que vinieron á pre­
gtJDtar á Jesucristo: ¡Es 6 1/0 lícito pagar el tribulo al César! y 
que á ellos se dirigió esta respuesta: Dad al César lo que es'del 

'César, y á Dios lo que, es de Dios. . 

DISERTA,CION 

SOBRE 

1.08 BUENOS Y LOS MALOS ANGELES. 

No intentamos dar aquiUn tratado de los ángeles; y solamente 
'Vamos á @xplicar lo que sobre este asunto se lée en los libros san­
tos, y exponer lo que han pensado los Hebreos y los primeros pa­
dres de la Iglesia: as! nuestro designio es aclarar algunos pasages 
de la Escritura que hablan de los buenos y malos ángeles. 

ARTICULO PRIMERO • 

. De los buenos tngeles. 

Antes de la cautividad de Babilonia, no conocían los Hebreos 
el nombre de nin!!1JD ángel. Jacob despuesde haber luchado con­
tra el que se le apareció, 'Ie preguntó su nombre; y él le respondió: 

(1) J(J,~p7¡. Antiq. lib. XVIll. c.t. (2) HiertJ7r.. in Tit. Ul. (3) Rom:'· %1I1. 1 d ~f!'l'l. 
1. Tim. n. l. 2. Tit. lU.1. (4) l. Pdri. u. 13. d .eqq. (5) Mut:. VID. IS. (6) 11ft! .. 
r.on. roce eit. ira tpiat. lJd Tit. tU. - _ 

J. 
Nombre8 de 
losá.nge.lee. 
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¡Por qué 'mi- preguntas mi nombre (1)1 Ml!llué, padre de Sans,íl1, 
preguntó lo mismo al que se le apareció; y este le respondió: ¡Por 
qué me pregunta. mi 1Iombre? El es misterioso' (2). Los que apa­
recieron á Abraham, á Lo!, á Moises, á Josué y á los ot~os patriar­
cas, son simplemente llamado. ángeles ó enviado. del Senor. Ellos 
toman algunas veces el nombre del mismo Dios, comO que son sus 
diputados y embajadore.. Lo. nombres de lo. ángeles los trajeron 
los Judíos de' la Caldea cuando volvieron de la cautividad de Babil­
onia; como lo recOnocen los tabnndista. (3). Tobías rué el primero 
que llamó á un ángel con un nombre propio, cual es el de Rafael (4). 
Es .abido que Tobías vivia en Nínive algun tiempo ántc. de la cau­
tividad de Judá; -y se crée ser el mismo que escribió el libro que 
lleva su nombre, aunque esto padece alguna dificultad. , 

Daniel, que vivia en Babilonia algun tiempo despues de Tobías, 
nos enseña lo. nombres de llliguel (5) Y de Gabriel (6). El autor 
del 4". libro de Esdras (7) habla de Uriel 11 ele Jeremiel, pero es­
te escritor es mucho mas moderno que Esdras, y verisímilmente vi ... 
vió de.pue. de la -venida de Jesucristo. El libro apócrifo de Heooe 
está enteramente neno de nombres de ángeles; mas no es muy an­
tiguo, y nosotros hablarémos de él despues en el artículo' de los ma-
los ángeles.. . 

1\1. Thiers, en la epístola dedicatoria que puso al principio del 
pequeño tratado que compuso para probar que debe conservarse en 
la Iglesia la palabra Paracl,!u., pretende que UrieZ sea el nombre 
de uo ángel malo, y procura mostrarlo con dos razones. La prime­
ra que la Escntura y lo. padre. solamente nos dan los nombres de 
tres ángeles, Gabriel, Miguel y Rafaet La segunda, <¡ue el Concilio 
romano 11 en 745, actá 3, condeuó una oraeion de uo tal Adalber­
to, en la ¡ que se invocaban los nombres de Uriel, de Rague', de Ju­
briel, ele 1I1iguel, ele lnias, <}C. l\las de esta última razon se segui­
ria que tambien S. :Míguel sea un ángel malo, supuesto que se ha." 
na en la or .. cion de Adalberto. Es verdad que el nombre de Uriel 
se encuentra en las letanías que se rezan por los moribundos se­
gun el ritual de Chartres, como lo dice el mismo M. Tbiers. s: 
Ambrosio (8) lo pone entre los buenos ángeles; y se le encuentra no 
solamente en el' 4'. libro de &dras, sino tambien en el libro apó­
cnfo iotitulado, la Oracion ele José: se halla invocado can el nom­
bre de Suriel eo las' liturgias orientales publicadas por 1\[, el Aba­
te Renaudot: finalmente Elica. en su. anal .. , y Guillermo Durando-- _ 
en su exposicion de las Ceremonias de la Iglesia (9) lo reCOnocen 
por un buen ángeL 1\1. el Abate Renaudot (10) muestra que su cul­
to .. muy antiguo entre los Griegos y lo. Orientales; y el P. Ma­
billan (11) publicó una l~taoía en la que se leia su nombre desde 
el tiempo de Carla Magoo. 

Los cabalistas pretenden que 10. patriarcaS tenian ángeles por 

(1) Gn/t •• :tull.29. (2) Ju.dic. XlII. lS. Cur qUilma I'fIJmm ml!unt. quod u mjrfJ~ 
bill!1 (Hebr. SecrduTll ed.) (3) TAalmud. Je1'o'Ql. lih. ae prineipio 4nni. (41 Trlh. 1Jl. 

25. DI.lS. (5, Dan. l.. 21. Xli. l. (6) DIJ1L. "m. 16. 1lI:. 21. (7) 4. Esdr. 'IV 36.. 
v.20. (8) AmbTo •• de Fidt • .l. 111. c.2. (9) Dura"di. de ritlb. Ecd. l. u. c. 31. ' 
(10) Rffla"Jllt. floto in Lttur¡¡. /ln"en/al. ttmt, 2. pat:. 298. (11) 14dill. A,JNleet .. 
~.~. . 
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preceptore.. El que lo era de Adan se llamaba, dicen, Ra-' 
z;,;; el de Sem, J'!fiel; el de Abrdham, Zedeqlliel; el de Isaac, Ra­
fael; el de Jacob, Peliel; el de José,. Gabriel; el de lIIoises, "~le­
Iratrotl; el de Ehas, J1!alushíel; y el de David, CervLel. Tambien. 
creen que habia setenta ánge:les que en sí mismos llevaban el DOro· 

bre de Dios, segun .esta expresion del Exodo: Et est .nomen meum 
in il/o. (1). Están persuadidos de que si pudieran descubrir el !lum· 
bre propio- de alguno de esos setenta ángeles, podrian, invocándo. -
lo, obrar los may.ores prodigios eti virtud del nombre de Dios que. 
está en ellos. Este descubrimiento es uno de sus mas serios estudios. 

Los libros del Nuevo Testamento no nos manifiestan algun nom-, 
bre nuevo de .ángebs; solamente repiten el de Gabriel (2)' y el de 
,lfiguel (3) que teniamos ya conocidos por los del Antiguo. 
S. Pablo habla de los -principados, de las potestades, de los tronos 
y dominaciones; pero. estos son nombres generales, que soJamente 
nos dan una idea de la dominacion que hay entre los ángeles, de 
Jos unos s®re los otro •• 8. Juan Crisrístomo (4) dice que S. PaLIo 
supo sus nombres en el cielo: mas por efecto de una profunda s~-. 
biduría no .tuvo á bien el descubrirlos, porque la super$ticion no 
se desJizara en su. culto, ni la curiosidad estimulara al hombre á pre­
tender sawr s~bre eso cosas que DO pueden traerle utilidad alguna. 
. Todo el mundo conviene. en que los ángeles fueron criados; po­
ro sobre el tiempo y modo de S\l creac.ion son diversas las opinio­
nes. Moises nada dice .obre eso. á no ser que los haya compren­
dido bajo el nombre de cielos, y que, cuando no. dice que Dios 
crió el cjelo baya querido tambien decirnos que el Seiior al mismo 
tiempo crió los ángeles que debían habitarlos; y esta ha sido la opinion 
de muchos antiguos padres (5). Otros (6) han conjeturado que Moi-
8es pudo comprenderlos baJO el nombre de luz. Otros mucru.imo. 
hanl'retendido que· fueron criados ánte. del mundo visible (7); y Job 
parece estar por ~sta opiníon, cuando refiere que Dios le dijo: ¡Dún­
de .. tabas cuando yo puse los fundamentos de la tierra.... y lo. 
astros de la mañana me colmaban de alabanzas, y todos los IlijOS 
de Dio. estaban transportado. de gozo (8)1 Los m .. de los antiguos 
griegos y algunos padres latinos como S. Ambrosio (9), S. Hilario (10), 
s. Geronimo (11), Ca.iano y otros (12). la han seguido; pero otros muo 
chos padres latinos y algunos griegos }no creído lo contrario (13); 
y esta es la apinion mas general el día de hoy. Ambas pueden 
conciliarse dicielluo9 que Dios ·á un mismo tiempo crió, segun la 
expresiou de l\Ioises, el cielo '!I la tierra, .es decir, el mundo es­
piritual y celeste; y el mundo sensible. y terreno; que en ese pri­

)hter instante no se crió mas que la masa· y elementos de que Dios 
se sirvió para íonnar despues las diversas partes del mundo sensi. 

. (1) ExaJ. UJU. 21. (~) Lue. J. 19. 26. (3) .Tuda- V 9 ... Apoc. >lf. 7. 
(4\ C~.t. de inettmprtAtuib. Dti nat. 4omil. L t.- 410. d lwnil. 5. pago 386. tt 

\, 4.¿O. (:i) Origtll. ¡oail. J. in Gnu. Btda. S:raiJuiI. (5) nat A!lg. ti/). J. tú: 
t.:t~ •. • 4 litt¡ e. I!t" lii... XL ti#! CÍ'cit. t(l.p. 9. Pdr. LGm/J. in 2. Diñ. 13. 
Rupn-t. MI. l. d. Trimt. "p. 10. (7) Ori~nt. bmil. l. in. Gene.. el Ramil. x. ia 
N::ztt. BtUil. AamiL l. in HtztJmln'. N.Ñu. oral. 38. d 42. rt alií plurtl. 
{a) Jab xUVUJ.7. (9) Ambru. i. Hezannn'. lunnil ... l. t. 5. (10) Hilar. in lib. Xl~ 
fU Tri1tit. ef IÜt. esntr.' Aufitt. (11) HinT/". in cap. l. epi8t. "d Til. (12) CU.98~~A 
q./Iot. 8. e. 7. (13) Vide, ri /oHt, P ..... TiI<o/og.4ogm. r. 3. líi. L <.la . • rt. E. 
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ble . á la vista de los ángele. cuya cre.cion fué anleriór al desar-' 
rollo de la materia. 

Los Hebreos (1) creian que Dios crió "los ángeles en el dia 
segundo del mundo, y que apénas fueron criados cuando Dios 
los consultó diciéndoles:- Hagamos al hombre á nuestra' imágen y 
semejanza (2). Otros (3) sostienen que· fué el quinto dia; y har· 
quienes pretendan que los cria todos los dias, y que salen de "n· 
rio llamado Dinor. Algunos por último han llevado la impertinen­
cia hasta el extremo de decir que unos á otros se crian· por una 
verdadera generacian, r que Gabriel es hijo de S. l\1iguel. Se sa­
be que los saduceos negaban la existencia de los ángeles, y el ra­
bino Ben~Gerson sostiene tambien esta opinion, y pretende que nUD­
ca jamas hubo ni ángeles ni demonios, y que todos los pas:1ges quo 
bablan de ellos, deben entenderse en un sentido metafórico. 

S. Agustin no ha estado constante sobre el tiempo de la crea­
cion óe los ángeles .. En algunos lugares (4) enseña que fueron cria­
dos el primer dia del mundo; en otros (5) parece que los confun­
de con la luz; en otros (6) quiere que hayan existido desde án­
tes de la creacion de los seres; y en otros por último deja 
el asunto dudoso é indeciso (7). Los mas de los teólogos mo­
dernos que sostienen que los ángeles fueron criados con el mundo, 
toman por prueba estas palabras del Eclesiástico: El que vice eter­
namente crió' juntamente todtU las cosas- (8); es decir, de una 'Vez 
y al mismo tiempo. En el principio del tiempo, dice el concilio 
de Letran, de la nada sacó todas la. cosas, tanto visibles como i~ 
visibles, así corporales como espirituales: Deus. creator omnium vi­
sibilium el invisibilium, 8jJiritualium el eorporalium, qui sua omni .. 
potenti virtule simul ab initio temporis utramque de nihilo condi .. 
dit creaturam (9). Pero sin embargo de que tanto se ensalzan es­
tos textos en las escuelas, muchos buenos teólogos defienden. que 
el Eclesiástico no quiso decir otl11 cosa,. sino que Dio.i era igual .. 
mente criador de lo visible é invisible, lo que nadie ha negado; y 
·que la cuestion sobre el tiempo de la creacion de los ángeles .. un-
ca ·la ha decidido absolutamente la Iglesia (JO). . 

Ya no es dudable el dia de hoy 1" espíritualidud de los ánge­
les; pero los anti¡(uos estuvieron muy divididos sobre esto; y lo. qúe 
lo. creian corporales se aprovechaban del modo con que casi siem­

. pre habla la Escritura, pues los representa como corporales, sensi­
bles, luminosos,· semeJantes ,,1 fuego, al viento y al aire.· El ángel 
que apareció á Abraham, á 1I10ise., á Jasué y á· muchos otros, se 
manifestó en figura humana. Habló, anduvo, comió y se dejó lavar 
los pié •. Otra apareció á Moises bajo la forma de fuego en la za¡­
za (1I). El que se puso á la entrada del paraiso terrestre, tenia mu-. 
cha compostura, y. su mano estaba armada e'on una espada de fue· 
go (12). El que apareció á Josué, presentaba la figura de un guer-

(1) MtJimon,. in mOTe" Ntooch. parte 2. e. 6. (2) Gen, •. lo 26.:- (3) Beresehit. &(1-". 
Met.8. (4) .Jhg. lib. %%II.CtmtTtJ Fau:lt. c. IO.d!'tlib. u. de Genu. tid lilt. e.8.' ,..(5) 
Aue'. lib. :1:1. de Ci"it. c. ]9. etc. (€i) Aug.-li6. n. CrmffeslI. c. 15. -(7)- AlIg.libAm.. 
perf. de Gfllt •• od litt. c. 3. et lib. XI. de Cirit. c. 3.2. '-(8, Eecli. XVIll. ~ l. (9) eo",.­
eil. Útmrn . .",6 InnOn1lt.l11. e. l. J?"ide,t Co'n.il. Nieae'll.ll. IITt. 5. aA. 7io. (10) Vi.J 
de Pettl.t1. lU,. lo de Aug. e. 15. n. 13. (11) Ezad. Ul. 2., (~) Ge"e~. w. 24 .. 
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.rero (1). Ezeqwel (2) no~ describe los querubines 'que so"tenian el 
<_trono del Señor, Como animales compuestos de la figura de hom­
brG, de águila de buey y de leon. haJas (3) á· los que vió da 
una fignra humana, pero con seis alas-. El que apareció á Daniel (4) 
tenia el rostro rodeado de luz, 109 ojos brillantes como un relám­
pago, y todo el cuerpo transparente como el crisólito. Todas estas 
l'epresentaciones ofrecen naturalmente la idea .de una cosa corporal. 

l\fuchos padres de los primeros siglos .creyeron que los ánge­
les tenian :cuerpo~, pero mas sutiles; mas penetrantes y mas agiles 
que aun el aire y el viento. Siempre les dan el nombre de espí­
ritus; pero bajo este nombre' .entienden un cuerpo el mas fino y 
mas sutil que puet.!~ imaginarse, -como en nuestros cuerpos se lla­

- man espíritus' animales las·· partes imperceptibles de la sangre es· 
piritualizada en el cerebro, que sirve en nQs9troS mismos para el 
movimiento de los nervios y de los músculos. S. Justino l\Iártir (5) 
llegó á decir que los ángeles en el cielo se sustentan no -de un ali­
mento grosero· semejante al que usamos, sino de u'na. :,,-ianda celes­
tial como el maná, nombrado en la Escritura pan de ángeles (6). 
Es sabí.do que mucbos antignos (7) creyeron que habian tenido un 
eom~rcio 'carnal con las hijas de los hombres; y que de él vinieron 
los gigantes, mas famosos todavía por sus crÍmenesJ:que, por la enor­
me . grandeza de 8U talla. 

Esta opinion ·tiene- un ,origen' mas remoto. Los antiguos he­
, hreos crt:ian esto mismo, segun consta por el libro ·apócrifo de He-
noe en el que' se refieren con mucha exten,sion 'la historia de .su amor 

,con las mugares, y la de su rebelion contra Dios. Joser" (8) seria­
mente dice que los ángeles se habian apasionado de las mugeres, y en 
QlIas habian tenido hijos. Filon (9) crée que todos son espiritu", 
les, que se unen frecuentemente á los cuerpos y. los animan, -y que 
despuc3 de la muerte se separan,. regresando al aire de donde vi­
nieron. Tambien muchos rabinos Son de este sentir; y 'desde el trem­
po del Señor parece que los apóstoles creian que los ángeles y los 
demonios tenían cuerpos, aunque sutiles y aereos. Jesucristo des­
pues de su restlrreccion, mirando que tenian alguna duda sobre su 
presencia, y que temían no Xuera un espíritu, Jes' dijo: Venid, y pal­
pad; porque un espíritu. no tiene carn~ ni huesos (10). Cuando apa, 

,yeció Jesucristo en el mar de Tiberiádes' andando sobre las aguas. 
109 apóstoles al principio lo tuvieron. por un fantasma (11). Y cuan­
do S. Pedro sacado de la pri.ion, vino por' la noche á tocar la puer­
ta de.Ia ca.'lá donde estaban los apóstoles, creyeron que no era Pe, 
dro, SlOO su. án;el (12). . -: .,. . 

Otros rabinos (13) aun avanzan sobre todo lo dicho; pues pre­
tenden que entre los ánO'ele3 'h:lya diferencia de sexos; que los unos 
~on varones, y los otro~ hembras; que de los -dos I querubines que 

Ji) J~.'._T.13: ~). 'Ez~l:h; 1."6.d ~~17. (3) llai:'~l. 1.2. (4-) Dan. x. 6. 
(;)J Jllllhn. D,aLJgo cllm TrypMn~. Vide d Cietn. Pa,dogvg¡, l. J. c. 6. Mmtna tlicir, 
(~) PlIJlm. LXXVII. 25. (7) JU8tin. A_PfJlng l. iflitio. ,Athenagar. Apolog. Clern. Alez. 
MI ... l~t •. SIT(J1n~ JVdho~ lib. dI! R,¡JUIT., flputl Epipnall .. !Ja,~u. 64. Tn't.lL d, r,landÚl 
~lTg:n1bu$. Ladl1l1. l. lJ. c. U, A,mhro3. _AfJlJlo-g. Da:tll,l. e ... 'Etc. > (8) JOIlf!pli. Ant:1. 
ltb. L C(Jp. 4. ,,(9) Phil&, de Gi/{~Jnfi!J,. p.' 285. (lO' L'le. XXIT. 39.> (U) Matt. nv. 
25, .. (1~) _4el. Xtt. 15. {l3) Rnb. Uri-eZ. Vid~ Jf!ln,,!!',~_Be1l-18fatl; CDncilia'. iI¡ Exvd. 
7· ::O.p. 14~. .... '.: 

• 
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Moises p1lS0 sobre el Arca de la alianza, el uno tenia figum de hom­
bre, y el otro de una muger. Los dos serdfines -que aparecieron á 
Isaías (1), y que clamabaa: &nto, Santo, San/o, tenian tambicn lo! 
dos sexos. En consecu.encia de este sistema creian algunos que J05 

"ángeles se engendraban, y que· uoo nacia de otro; y que de esta 
manera su número diariamente se aumentaba. Esta opin~on se lée, 
aunque de ~na manera mas espiritual én S. Gregorio NIseno (2), 
quien creia que se multiplicaban sin haber entre ellos dos -sexos; 
y que .l'Í el hombre no -hubiem crudo en pecado, se habria mulo 
tiplicaJo del mismo modo. 

¡Pero si los ángeles pueden engendrarse, y nacer algunos DUe­

TOS, no podrán tambien morir? Sí, sin duda; y así lo enseñan ex­
presamente los nebreos (3), que pretenden que despues de la pri­
mera de.,truccion del templo de Jerosalen por los Caldeos, el nú· 
mero de Jos ángeles se disminlJYó en gran manera. Prueban su opi .. 
nion con dos pasages de Joo y de Daniel mutuamente comparndos. 
Job pregunta: ¿Pude contarse el numero de sus soldados (4)1 Y 
-Daniel: Yo me aproximé al-trona en que estaba sentado el Anti­
guo de los dias, y vi salir !le él una llama de fuego: un millon d. 
'ángeles le servian, y _cien millo7Tes asistian en su presencia (5). 
Luego no era innumerable el· número de ángeles en tiempo de Da~ 
níel, y sí lo era en el de Job: causan asco estas razones. Tambien 
los mas ilustrados doctores judíos (6) creen, como nosotros, que 
Jos ángeles son substancias. puramente espiritua_les, y enteramente 
desprendidas de la materia; y que las expresioqes de la Escritura 
qlle les dan cuerpo son todas simoolicas; que las alas de que lo. 
reviste. denotan su sutileza; la, figura humana, su inteligencia;, la 
de buey, su fuerza; la de águila, su penetraciGn; la de lean, su Ta­
lar; el fuego, su celo; el -viento, su actividad, y así las dcma.s. 

Los padres que hoto dado cuerpo á los ángeles no se han son· 
tentado con darles una sutileza y penetracion que no conviene á 
]051 cuerpos groseros que nos rodean, sino .que tambien les han 
atribuido una alma puramente espiritual é inteligente (7); de ma· 
Dera que en este sentido los ángeles son eompuestos de cuerpo 
y alma. La parte inteligente es puramente· espiritual; la que 
está contenida en un lugar, y que es capaz de movimiento y de 
transpqrte de uno á otro lugar, es corporal. Los mas (8) asiguan tamo 
bien un cuerpo á nuestra alma separada del que animaoan; pero UD 

cuerpo espiritual muy '¡¡iverso de los sensibles y materiales que 
nos rodean. Solo á Dios, dice Orígenes (9), le es propio subsistir .iD 

• materia alguna y sin alguna' mezcla de cuerpo: Ut 3ine materiali 
substantia, et absque ulla corporeae ailjectionis soeietate ¡ntelligatur 
eubsi3tere. . 

(1) I.rai. l'I. i. 3. (:l) dl/$!J!11. d~ mundi Opifieio; Vide. el C~t!'nr. Dialog. 3. 
~t_ B"rcepha. lib. d~ Paradillo. (3) Vidt EzcerptfJ GemJlf'. d~ ope'Tt elJTTUII, oputl 
Jl,ltt;'lgtr. p. 71 .. 73, (4) Job. uv.3. (5) D'11I. VII. 10,' (S) Mai11WlIid.fllndamt1t~. 
lP-g. c,, ~. § 4 .JV1Jrt Nl'oor:/¡im. part. I.~. 4!. R. ~!itnr. Pirke\.p. 6. (1) Vil. BlUll. ' 
tle Sfllnta Sancta. c. 16 .. ¡dem, .ea at,lU. IR' ¡.(JI, %U1. 7. Eptu-em. 8C'1f1 d~ natllrtl 
Dei minim.e lIJ:ruta1ida. Alii apud P~t:Jf'. lib. J. de .A1f~l. f!. 15.. (8; M .. th4d .• pud , 
Pi>;,. Cod.234. Joa". n ..... alonit' .. ¡. tEeum. 7. SJ/fUldo kctu$. Act. 5. p.548. T"..., 
tallo d, CM"lIe Clir~ti. H.laT. in Matt. C-..I. 5. (9) Ori,e", lib. J. pr1l1.eip. ~. 6., 
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San Ag"stin da cuerpos á los án¡;ele"'y á los demonios (1), pe_ 

ro á log .ángeles de una naturaleza mucho mas sutil que á los de .. 
"m;mios. Estos últimos ántes de ·S~l caida tenian cuerpos celes. 
tes; mas despues fueron revestidos de cuerpos aereos en ]os- que 
ya son capa('es de sufrir algun"s impresiones por la accioD del fue .. 
go,. qtle es de una naturaleza mas sutil que el aire: Antequam trans .. 
¡¡rederentur, caelestia corpora gerebant; neque ¡lOe mirum esl, si 
conversa sint ex poena~ in aeream qualitatem. ut jam possint ah 
igne, id est, ah elemento natuTae superioris aliquid pati (2). Clau .. 
diano Mamerto (31, S. Pedro Cru<ólogo (4), Cnsiano (5), S. Ful­
gencio (6), Gennadio (7), y el Abad Ruperto (8), establecen como 
un principio incont~~able, que solQ Dios es· puramente espiritual; 
pero Jos demas seres inteligentes son compuestos de cuerpos y al., 
mas. Cayetano (9) y Eugubiuo (10) entre 103 modernos creen.que 
los demonio. son corpordles; y Grocio (ll) no está contento de la 
facilidad con que algunos han seguido la opioion de Aristóteles, que 
es, dice, el primer inventor de las puras inteligencias, ó de Jos es­
píritu. totalmente desprendidos de la materia. 

Lo que ha dado tanto vuelo á esta opinion es, lo l.' la autori. 
dad de la Escritura, que por lo comun nos representa 101 ánge­
les como corporales. 2." Este raciocinio que parece muy plausible: 
Todo lo que pasa de un lugar á otro y todo lo que tiene mo\;mien. 
to es corporal; es así que los ángeles se mueven y pasan de un lu· 
gar á otro; luego son corporales. 3." Finalmente. todo lo que está 
sujeto á mutacion, y'que es susceptible de cualidadp.s diversaS,. no es 
enteramente sanple ni puramente -espiritual; es así que los ángeles 
están sujetos á diversas muta.cÍones, pues aparecen bajo formas di· 
versas, y los demonios snfren la pena del fuego: luego no son pu­
ramente espirituales; luego están revestidos de alguna especie de 
cuerpo. 

!\fas á estas razones se responde que la Escritura, cuando 
pinta á los ángeles como revestido. de cuerpos, se proporciona á 
nue.tro . modo de concebir. Así lo hace aun hablando de Dios; 
iY qué hombre hay de buen sentido que se atreva á decir que es 
corporal! De la misma manera cuando la Escritura nos dice que 
I~s ángeles pasan de un Iu"aar á otro, y que tan breve están en el 
cIelo como en la tierra, simplemente quiere significarnos que· 
ejercen sus operaciones, y dan señales de su presencia en diferen. 
tes lugares, mas no que estén allí circunscriptos co~o lo está el 
·cuerpo en el lu!!Uf que ocupa. Por último, las mutaciones de los 
ángeles son tale~, que de ninguna manera se· oponen á su natura. 
leza espiritual; y si los libros .santos las -expresan en términos aná­
logos á lo que pasa en nuestros cuerpos,· esos son modos de ha-· 
blar metafóricos que nO deben tomarse á la letra. 

- rlJ .Aug. ~p. olim. exv. Jlttne 14. lt~m. lil;. 1lJ. de Gene •. • ti litt. cap. 10. [2J Tr1~ 
JoC, c¡r, de Ge-nM. ad liu. [3] Claudia1l. Mamert'. 1.1U. dI! .tatu tmimae. [4J Perr.­
C.\r!J''Jl, 3e1'l1J.52. [5] CasnaR alUd. 7. c. 13. ; 61 FulJ!e1lt. 1_ de TriBit. [7] Gte. 
j'l:,f. lib_ di!' E¡;des!tUtic. Dogm.l:. ll. 12. [51 Rupert. lib. l. dlt Tti1lit. eit:. c. 11. ft ¡, et U" Ir. de V'ctDri~ Vnbi. 1:.28. ete. [9J Ca jet. in Eplk •• 11. [101 Eugub.l •• J'I. 

P'~e1IlIi. PA¡!JJ6f1JJh... c. 26. (11 J Gnt. ¡" ".,41111. CIIL t 5. 
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Los mas de 103 padres (1) Y todos los teólogos defienden 
hoy como una verdad de fe, que los ángeles son puramente espíri ... 
tu"les y simples inteligencias. Filon el Judío (2) está expreso ·~n fav~r 
dé" e5t3 opin¡on. Dice que los ángeles son espíritus biena\-enturados 
é independientes de los cuerpos; .que el aire es el domicilio de 
hs almas ó' de Jos cspír:,itus incorporeos, -y no deja de llamarlos 
-animales; y añade ser congruente que habiendo Dios criado ani~ 
m:lles en las aguas -y sobre la tierra, los. haya tambJen. en el ai~ 
re. De esos espíritus q1le están en el aire, lo!! unos descienden á 
los cuerpos humanos, y 103 animan, atraídos por cierta incHnacion 
natural, que los h:1ce . solicitar la unÍon. Los otros habita!l en una 
region mucho mas alta, y pernlanecen apartados de los cuerpos y 
de la· tierra. Otros, finalmente, dejan los cuerpos que h'Lbian ani­
ma-lo, ,y de los que felizmente· están· desprendidos por la muer­
te, y se vuelven con veloCIdad á lo alto del aire de donde deseen­
dieron.~ . 

.. Filon, en otro lugar (3), hablando de los genios que ~stán li· 
- gados ~(ln los cuerpos mortale~, los. compara á los hombres que caen 

en· la· corriente d. un no rápido. Los que saben nadar y tienen bas­
tante vigor, salen con facilidad; mas 103 otros son envueltos 'en las 
olas, y arre.batados por' la fuerza del agua. Los primeros denotan á 
los' ángeles buenos que se unen á los cuerpos humanos, y cuya aten ... 
cion e5tá siempre dirigida hacia los objetos superiores y divinos. 
Los segundos designan los malos genios, que no inspiran á los cuer­
pos que animan mas que malvadas inclinaciones hácia la tierra y 
al vicio: de manera que segun rilon, los ángeIe~ 103 demonios y 
las. almas de los hombre! entre sí solamente se distinguen en el 
nombre. Todos son de una misma naturaleza, pero tienen funcio· 
nes ~: inclinélciooes muy diferentes. Los buenos ángeles que no es­
t~n h~do~ ,con los cuer~os son como los ministros de las misericor­
dIas de DlOs, y Jos medlauores entre el soberano Señor y los hOl1l~ 
bres .. Los demonios son los ejecutores de su venganza y los minis­
tros -de su justicia: he aquí el sistema de Filon sobre los ángeles. 

¡ 

Josefo que era fariseo (4), dice que los esenos (5) creian que 
las almas venían del aire, y descendian á k.s cuerpos p~ra animarlos, 
y que- despues de la muerte. se volvian al aire, como los cautivo; 
que salen' de la prision. Este descenSo ó caida de los ángeles. en 
nuestros. cuerpos, lo. atribuian á un cierto estímulo ó inclinacion 
natural •. Dice en otra parte (6) que los demonios que poseen ~ 
ciertas perSonas son las 'alma~ .de los pecadores, que en lugar 
de vol'l'er al . aire de donde Vlllleron, se apoderan del cuerpo de 
a1gnnos infelices, y hacen todo lo que pueden para hacerlos pe­
recer. Por último ·enseña (7) que los fariseos creian á las almas 
inmortales, y que las de lo. hombres buenos podian fácilmente pa~ 

, 
tI) Vide tito mltr. l. i. CfJ11tra Manid. in BiblilJflr. PP. Tllaumaturg. Aomil. in_ 

nP1>p~/l1Zia. . Nyssea. eontra ElI.nom. Nazianz. orlll. 34. Euaeb. l~ IV. de DemtlRst. c. 
L Chry.w"t~ p4uiln. Tlieodoret. q.20. in GenelJ. d q. 48. AlU Dam(JsceJl. ,~ u. de fitk.~ 
4 3. ti 12. LActaRl.I. nI. e. 21. Gf"e~or •. M l/f. l. IV. Dialog. c. 25 . ...in. piures . . (2' Pln .. 
ltJ Jud. dlf Crrin el Abd, p.131. Vide el lib •. d,. Gigantii. p. 285~. (3) Phila de Gig",-:­
tib~ p. 285. Vide.d d8 Plan!atiorv: Nat, pag. 216. el dt .confus. linguar~ p. 3-16. (~ 
.fu~p'" dI> "ita ~ua. initio. (5) Jo~p1. de &1l1J Jud. 1 1I. c. 12.¡?78":. (6) Ju. J. Vlh de, 
IJel"" C. 25. ,7) Ide", le Bello Ji}.: 11. C. 12. p. 7Sa. Vi"" el lib. J:V'ill. Antig. c.2-I . 
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sar de un cuerpo á otro; pero las de los malos son castigadas con 
tormentos eternos, sin volver jamas á. la vida. 

Tal vez C{)IllO consecuencia de esa opinion era muy comno en­
tre los .Judf€?s del tiempo de nue~tro Señor, que los endemoniados 
que él curaba se quejaban de que habia venido á atormentarlos un-, 
tes ·do . tiempo (1), como si las almas de _algunos pecadores'_ estan ... 
do posesionadas de los cuerpo:4 do esos endemoniados para no de­
jarlos sino muriendo los obsesos, temieran que Jesucristo las echáse' 
y las enviara ,á los. tormentos del infierno; á no ser. que nue­
vamente se apoderaran de algun otro hombre, y en él permanecie­
ran cuanto tiempo pudieran, para detener otro tanto el tiempo de' 
su eterno suplicio. ¡;} ahí quizá provino tambien que aquella le­
gion (2) que se apoderó del hombre del pais de los Gerasenos, sU­
plicase á Jesucristo que le pemútiera entrar en una manada ,de cer­
dos, y no la en'tiase tan pronto al abismo: Rogabant illum ne impe~' 
raret illi. m in abyssum iren! (3). '. . .' . : '., 

Todo eSI) puede probar que los Judíos. de eutónccs creian la 
preexistencia de las almas ántes de la fonnacion , de los cuerpos, y. 
que la metemp~ícosis era nna opinion muy comnn entre Jos antí..;. 
gtlOs hebrc"!os, como lo es hoy entre. los modernos. Se ven algunos 
vestigios de esa _opinion en los ,mismos apóstoles,_ y. en los oOtros 
Judíos contemporáneos de nuestro Señor. Cuando los discípulos "'i~ 
rOD á un jóven ciego de nacimiento, preguntaron á JesucrIsto_si los 
pecados d~ este hombre ó los.de sus padres eran los que le habian 
causado esta desgracia (4). ¡Mas qué pecado pudo cometer este 
hombre ,ántes de su nacimiento que pudiera haberle sido' causa de, 
la ceguedad con que nació! Ottos (5) decían que Elías, ó JeremíaS. 
ó a]gune de los antiguos profetas nuevamente habia aparecido. en 
la persona de Jesucristo. Finalmente, Herodes creia .. , que. el alma 
de Juan Bautista, á quien hizo IDorir, habia pasado á Jesucristo (6)_ 

. Así como los ángeles. son espirituales por su naturaleza. son 
tambien 'incorruptibles é inmortales. LoS" mismo3 que ~ pretendieron­
darles cuerpo,. no 'osaron sujetarlos á -la muerte.:. Si no. son nloaunós 
rabinos, no sé que haya habido quienes se atrevan á avanzar que l~s 
ángeles nacen y rimeren de dia . en dia. . Algunos antiguos_ padres ere ... 
yero"! que si los ángeles eran inmortales,. lo eran solamente por, un 
efecto de la bondad dé Dios que los conservaba y les impedia vol­
~er á la nada. Todo lo que tiene principio, dice S. Ireneo, (7) pue­
de tener_ fin, y aun los állo'YCles no subsisten sino en tanto que Dios 
q!Jiera conservarlos: Omnia quae facta sunl,., initium quidem su~e 
facturae habent: perseveran! ame'" quoaqusque Deus et esse,.et per­
lelJerare voluerit. El ángel no es inmortal por su naturaleza, di~e 
S. Ambrosio (8), supuesto que su inmortalidad pende de la volun­
tad del Criador. Dios solo tiene la inmortalidad. dIce S. Pablo 
(\1), porque solo él la tiene por su naturaleza é independientemen_ 

[1] Mattla. VIII; 29. [2] Lltc. 't'lu. ~2. lllatt. vm. 31. - [3l-Luc. VID. 3L [4] JOlI71. 
11:. 2.; [5¡ i.lIatt. %VI. 14. f6J ~1faTe. TI. 16. Lu.c. IX. 9. Sobre todos estos lugares 
puede ennsuft,arse el comentario de Calmet. [7J ITt"a~. l. u. c. 54. Vide .AmoG.l. lo 
Danauctn. 1.11. de FiJe. e, 3. Sophroll. in "t:tü, SyntJd. VI. Act. Xl •. Cynll. Alez. tAe6. 
1.20. Hilar.illl.oú. CXLVUL Alij. ¡SjAmbro •• lJ¡. lU,," Fitl"c.2. [9J l. Tinmt. 
alL . 
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te de todo lo demasj_ en vez que las criaturas que son inmortales­
!lO tienen esta prerogativa sino por él (1). Pero no es dificil ad­
v«:rtir que esos padre"s únicamente quieren decir, que solo Dios 
subsiste por sí mismo, porque por sí mi5mo es: .que ¡si él quisiera 
podria aniquilar á Jos ángeles, así como los sacó de la nada; sin 
embargo de ser su naturaleza puramente espiritual, y DO estar su ... 
jeta á lo _ que podria causar su dcstruccion.· . 

. Se' han asignado á los árigeles Ffi~ciones honrosas y proporcio-. 
nadas al grado de gloria quo poseen cerca de Dios, Algunos an­
tiguos han creido que los ángeles comandaban el curso de los a .... 
tros y el movimiento de los cielos. Se ha prétendido que estaban 
encargado,¡ del gob1erno de los estados é imperios, y que no ha­
bia provincia, república, ciudad ni familia que no tuviera su án­
gel tutelar. La fe nos ensena' que cada uno de nosotros tiene su 
ángel custodio: y este {ambien se' ha dado á las igl~sias y á los al­
tares. Los filósofos y los antiguos Judíos, asi como )03 cristianos que 
han vénido despues, -han enseñado que los ángeles eran fos media­
neros que presentaban á Dios núesUas súplicas, y nos traian de él 
Jos socorros y gracias que habíamos menester;. que eran los mensa­
geros y _ ministros del Altísimo, cuyas órdenes manifestaban á __ los 
homhres ya para castig'!l"los, ó ya para premiarlos. De todo esto de-
be hablarse con algu"" máyor extension. ' ' , 

,Los rabinos ('.1) ,sostienen, que' en cada cosa hay su ángel pre- , 
pósito. Ázariel manda- en las -aguas; Cazardia· preside en el orien­
te, á fin de tener cuidado que el sol aparezca y se ponga á su tiem­
po. Nekid cuida del pan' y de los alimentos. Cada planela, cada 
mes del año y cada hora' del dia tiene su ilr.gel. l\Iaimónides (3) no 
se contenta con eso; sino que quiere que las esferas celestes sean 
otros tantos ángeles dotados·de inteligencia y voIur.t<ld~ por (uyo me­
dJo' ejercen sus operaciones. A mas de· esto creian los Judios qlle 
en cada uno de nosotros' habia dos ángeles, uno bueno y otro ma­
lo. El primero 'nos guarda ynos aconseja, el otro nos acecha y'n9$ , 
tiende redes: OpirriOD que siguieron algunos padres antiguos de la 
Iglesia. lIfaimónides da al nombre de ángel una nocion muy exten­
sa. Lo toma por toda suerte de virtud de Dios, por toda opemcion 
sobrenatural, y tambien por las facultades naturales del. alma y del 
c~erpo. , 

Los mismos doctores hebreos enseñan que hay cuatro e1asea 
de ángeles, que nunca se ven .,,bre la tierra. porque siempre es­
tán al rededor del trono de Dios. lWguel está á la izquierda, co- ' 
mo géfe y príncipe de lQs ángeles: Gabriel á la .derecha; Uriel de-, 
lante de Dios, y Rafael por de tras. S. Juan en el Apocalipsis (4) , 
nos representa siete ángeles que, e,tán de pié ante el Señor, y tie­
nen" siete trompetas;-y un oCtavo con UD· incensaño encendido, cu- ' 
yo htJmo representa las oraciones de los santos. Rafael dijo al jó­
ven Tobías (5) que él era uno de los siete primeros ángeles que 
estaban en la presencia del Señor. El arcángel S. l\1iguel es nom-

[1) Aut3 Ql1tul1t. cd OrtlJoJoz'!l' 61. [2] Vide BartolDcci- Bi¡!iot. Rabbilt." t. 1. 

¡3J _\fllimon . • VOTe Ntboch. psrte l. c.7!. tt l'tlrte 2. e ... 5. d 1. [4] A[HJc. VID. 2 ..... ' 
51 T.b • .,~ 15. -.: 
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l>rado en otro lugar (1) uno de los primeros príncipes de ·la corte 
del Todopoderoso: lIlichael unus de 'principibús primis. Este nú •. 
mero de siete ángelei principales, es. semejante á lo que se veia· 
en la corte de los reyes de Asiria, de Caldea y de Persia, en don~' 
de habia siete grandes oficiales superiores á todo. los. dem>s (2) •. 

Ese número de siete ángeles que veian la cara de Dws se ha. 
conservado en los escritos de lo. padre. de la Iglesia y en los de los' 
Uebreo •• En el testamento de los doce. patriarcas son nombrados los 
állgele$ de la fa,; y en la' vida de Moi.es, los ojos del Señor. S. 
Ireneo (3), S. Clemente Alejandrino, S. Cipriano (4) y Arétas los 
reconoceD. S Gerónimo contra Joviniano parece ponerlos á la ca.: 
beza de los siete c()}'os de ángeles, porque este número es el que 
solamente reconoce en la gerarquía celeste. . ' -

. El nombre de ángel ó angelus denota una de las· principales fun. 
dones de los espíritus bienaventurados._ Esa palabra significa eoyia. 
do,. embajador, mens~uero, y con-esponde exactamente á la signifi~ 
caClon del bebreo llIalacll.· S. Pablo algunas veces (5) los lla­
ma esp~ritu3 empleados en el servicio del Señor, adminislratorii 
s-pi'rit.¡ts. Dios los eavia ·á anunciar el. nacimiento' de los grandes 
hombres,. como· de Isaac,· de Sansoo, de Juan Bautista y de 
Jesucristo Dios y hombre. Están deputados para conducir "1 
protegar á sus amigos; así Rafael fué envIado á Tobías. Tarnhiell 
.son destinados para ejecutar su justicia contra los pecadores, coma 
aquellos que se enviaron á Sodoma, el ángel exterminador que 
mató á los primogénitos en Egipto, y el ángel' del Señor, que de ... 
truyó el ejército de Sennaquenb. Fiualmente, Dios los hace partir 
á que anuncien !Sus' órdenes á los profetas y á sus siervoS! como los 
que fueron enviado. á Abraham, á A"o-ar, á Daniel, á Zacarías, &c. 

Como embajJ.dores de Dios, ~oman frecuentemente el nombre .. ' 
del Sefior, Elohim (6); y algunas veces tambien el de ~EHOVAH (7), 
nombre. sagrado é incomunicable; mas DO lo toman sino -cuan. 
do hablan en su· nombre. La conformidad de las funcIOnes que ejer. 
cen los ángeles y los profetas, hace' que á estos se les dé frecuen-
temente el nombre de ángeles del Señor. Por ejemplo, en el libro 
de los Jueces (8) se dice que el ángel del Señor, es decir, el gran 
sacerdote ó un profeta, viene al lugar nombrado de los que lloran, 
11 dice al pueblo: Yo os saqué del Egipto, 11 os hice entrar en el 
pai. que . tenia prometido á vuestros pndres. y cuando el án~el del 
Señor dijo esto, ellos comenzaron á levantar su voz, y á llorar. En 
el mismo libro (9) el ángel del Señor que maldice á Meroz, no 
.es otro que Barac, ó el gran sacerdote ó al"un profeta (10). En 
Malaquías (11) el gran sacerdote es llamado ef ángel del Señor de 
lo. ejército.. A"ugeo se da á sí mismo este nombre: Ile aquí lo 
lue dice Aggeo, ángel, ó enviado d~l Señor en las embajadas deZ- ,~ñor 
(12). Eupolemo en Eusebio da á Natan el nombre de ángel ó 

. [ti D'.UI • . %.. 13 . .r2J Edla. •• U. 1. E~dr~ vu. U. 3. E.r1r, VIn. 12. [3J Ire1!. 
apud CZens.. Auz. l,!. n. $tronut. [-t} Cypnaa. "á~u.,.. J·Jf!,lefJS. l.l.art. 2D. [a} . 
Rehr.,1. ll. [61 (hnu. %:uu. 29. d Exod. -lIle .4. ji, el pu8Ím. [;1 Cer¡o XV!. _13. , 
:Ezad. JU. 4. et .en_ [81 Judit. il. 1. et .t'l1' 1"91 'udic ..... 23. [16]l'i,fe Cal«. 
-R.!TtlT. et CI»II"'.lIt. ·1ItI.ir. (UJ MalacA. u. 7. [12} Agg. l. 13. D;xit Agzaeu~ nuu· 

.~~ Do-mini. de IUllltii6 lhmini.. (Hebr. cngtlu. vel kgalUl' DJmilli i:1 le~f!t!(Jf:" 

...".;";.)' , . 
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enviado 'de' Dios.' l\Ialaquías,elúltitno de los doce profetas menores,' 
l' cuyo· nombre' significa ángel· del S~ñorf no es: otro, segun mu·' 
cho~ sabios' intérpreies, que el' célebre Esdras, escriba de la ley. 

Los ángeles, segun el pensatniento'de Filon (1), son en el mun­
do lo' que' las :columnas en los grandes edificios,' pues lo sostie­
nen 'y lo .. hermosean: Algunos presiden ':en las' naciones y, en 'los 
estados segun la misma Escritura~.' San ~11gueJ es reconocido 'por: 
ángd del pueblo de Dios (2)/ En Daniel' (3) se habla del de la 
Persia. Los intérpretes: creen 'que" el hombre" de' JlIacedonia que 
a'parecióá S; Pablo (4)' representaba' el árigel tutelar de esa pro­
vincia. l\Ioises en -el Deúteronomio (5), segun la version de los Se· 
tenta: dice, 'que cuándo el, Altísimo separó las naciones~ y disper .. 
só los hijos de Adan, fijó sus 'lí7nites' segun el número de los án­
gel .. de Dios. El hebreo lée;segun el número de los ¡tijos de Is­
rael. Pero los Hebreos y los mas de los padres (6) han pensado que 
Dios crió 108 ángeles para que gobernaran' las provincias y las mo­
narquías. Creían qué' esta division se ejecutó principalmente despues' 
de la confusion acaecida en- Babel: que' entó~ces estando encarga-­
do cada ángel" de la nacion que le tocaba, tuvo cuidado de con­
ducirla al pai' que Dios la destinaba, y de enseñarla, el idioma en 
que debia hablar.' Teodoreto [71 crée que cada uno de Dosotros tie­
D; un ángel custodio, pero caila nacion tiene por tutelar un ar-
tan""J. '" ,.... ' .. 

oLas Iglesias,'laS co~!tTegaciones, santas, los lugares sagrados, tie­
nen tambien sus ángeles, segun la Escritura y los padres. "El Se­
ñor ha confiado la guarda de su ,rebano no solamente á los obis­
pos que ha establecido, sino tambieli á los ángeles que' ha' destina­
do á esto, dice San Ambrosio [8].~No es particular esta opinion; 
se lée en Orígenes (9), en S; Hilario (10), en S. Basilio (11), en S. 
Gregurio Nazianceno, (12) yen S. Gerónimo (13). Y porlorespectivo 
-á los lugares santos donde se ofrecen los divinos misterios, "DO du­
des, dice S. Ambrosio (14), que allí se encuentra el ángel, donde 
'está' y' se sacrifica Jesucristo." Tertuliano (15) llama ángel de 
la orado,. al, que preside en la Iglesia, y ofrece á nios el in' 
cien so de nuestras oraciones. Tal vez por respeto á este _quiere 
S; rabIo que las mugeres 'se cubran el rostro en la Iglesia: pro­
pter unge/os (16). S. Geronimo (17) explica dé los ángeles tutela­
'res que abandonaroo el templo. de Jerusalen,)o que Josefo .. cuen­
'ta (18) de que poco tiempo ántes ee la toma de esa' ciudad, se oyó 

• • "\ r , 

: (Ir PAilo in Exr:~rp. DflmtUc. l.I, f.- ~n, G~n'es~ (2) Dañ. x~' 21.11Iicha~1 ~Tinc~ 
~t3ter. (3) Dtm. x. 13. (4) Act. XVI. 9.', (5) Deut. xuu. 8. Quandu di1Jide1Jat JI 

. till8imu. {Jlm/u, tpu:l1Jd~ #ep6Tahat fili()fJ Adam. eonrtituit terminal' popu!QTumjurla nU~ 

. m«l&lll fi1iwum Israel. (6) Origm. -lllnnil. 35. in, Lut:o hom. 16. ¡¡, Gene •• ,- el M,.. 
,8 in ExaL EIU. l. lV.' Dnrunucr. Epiph. ~aeru. 51. 'Chry.'._1lO'lR. 3. in ep. 114 
Ephes. Cyrill. ,. IV. contra' Ju.litJ1I. .... llii passim tZ L"tinis. tlt Il'i!ar: JI'-.r. alií. (1) 
TJuodr,td.;1I Da¡¡.x. , (8) Ambro8. in Lue •. l. Jl~No" BG~u;ni epi8copos u_d. tU~fld-"m gregt 1fl, 

Dmnlnull orclina-cit, 8t!d dia", "an!felo8 "destimt»it. '(91 Origen. in Lur:. lvmúZ; 13 e! 23. 
(10) HiltlT. in ¡nulo CUIX., (11) Basi!. i'!J~iJ; ... Jl. ,'85~: ~t:,e2;,_19I.,_ '(12) !f.azJanz• 

"fWat. 31. d orat. 32. ad ,calcen (13, H!tr0"!l~'_ "11_ .ta.p. _'n.· Jlicl!~ -el )tfatt.; :lV1~. 
,(14) Ambros. in Lucam-: Ne d"hites assist~rJf< JmgHllllt," 'iuanJIJ',' ~h.rist!l-' a~ri.dJt. 
l quamla Ckri81U8 imlR()laIUT •. ; (1S). !er~ull; tib.':de ~rM., -{l(ir ~. 0\-.1" XI. ,l?t (11) 
H!I~runym. in cap. un. I6a.;"et tFiS(.~·a~ Paatam tt Buf. -{ter -Jo~pk. 1,b-.. , VL ,á; 
Belta. c. 31. 
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por, la; 'noche una voz que" c1amaba;Salgllmos dI! aquí: Jo mismo ~ 
ve ,en al,,"UDOS antiguos qu~ cr~ianque ,cada ,uno de)os altarenl.; 
las, iglesias tenia, un ángel ¿estimulo á'su custodia.,', ' , " , __ ; 

No noá detendrémos' aquí sobre ,los _ángel~~- C"ustt1dios. destina:­
dos por _Dios para condllCirno~,-.pues- _esta _9pinion:,e.i,e~pre- ,E~ h~. 
conservado en./a .rl(lesia: como" uI\cartícula de; fe, ;ni ;¿'lb"" pen­sarse IQ mismo !_de ~la, qUt;! _:~acaQamos ;de' propone:r ,,~o~r~.) lo,s:: tu:, 
telares de Jas .naciones._y;.Q1,Onal"quías~_ J;l!].cs :~~ ha.,advcrti.d? !lue -cJ 
pasage del Deuteronomio. en que-. prin_qipalm~Dte _~ st) fyn~aba, ;tc;­
nia un sentido-literal divcrsd,-:y llor el!!o.-n~ s~ ,-han einpefiado tan-: 
to en sostenerla.' Pueden con:(u1t~rse sobre _esto: los intérpre,tes., .'. 

S~Jmpre si"no~, ha, repres,entado como, muy, graOl;le, el:núme, 
ro de los santo. ángeles. Daniel ,{l):,!lie~ que, habi~ndose:,acerca, 
do al tronodelA1Úiguo de -lQ8 dias, ,)Ji6< salir, 4e, alli,.un, ,-io,: d~ 
fuego, y que un -millon de áng~l~$.le f~rvian,:.y".ci~n~ ~iUones ~s~s: 
lian en s~presencia. s. '¡üaQ ert elApq"",lípsisdice (2) que al rede~ 
d?l" del- trono deICorderoLyi,Lu)l!l multitud de, !lngeles,y que ~!l; 
bIa allí millares de.rnillares, y,,;miriadqsde miriades: {Ia-miriad~ 01'1\ 
compone de ,diez inil); y nuestro ,SaI,,-adot_en~ :\ll.ev;angelio {3) di· 
JO que, su Padre celestial ,podriadarle '/f!ll$"de:~doqe,legio7'e~ [le; ,án, 
ge~es~ es decir,-;mas de ;setenta _y dós _mil~ ,:rpd~ estas expr~iQ, 
n~s d:m á en/enderu;, núme.ro: infinito y:. en¡erament'1., ,ilescono, 
CId., , a' los hombres.: El SalmIsta. (4); nQ§ presen¡a, coma lU!,', efee, 
to de la omnipotencia -de Dios, que 'f;on9zc~' el;_n.4p1er:~ de; ¡Ia~ 
estrellas, , y que l,as, lIanie á, toúas , por, su, lIom!>re, ,cQÍI!9 ,un , rey; 
que, conoce todos sUs soldados y todos: los: mjnistros de su corle; i 
en otra parte, [5] 'dice que ,el carro !lel, Sefior est4 acompai)adp 4<; 
mnchos miles, y millones ,de, ángeles. '.'.:, -, ,:,., ';'."-' 1 
, Para dar una idea, de J. multitud dejos áDgel~s, eOIl!p,ar.da: C?D, 

la de los hombres, se valieron muchos '"ntigoos,de J;¡:p"fÍlbola; [6} 
de las noventa:: y nueve, ovejas" que el' padre de' familia:, dejó', el>; 
los. lI!0ntes, ·para ir- en -,:solicitud de: la ·'.centésima que_, ,seo pabia,. 
descarriado" la"que,i ,como: -dicen: los pa~Tes~' ¡.denota )03 ~hom-: 
bres, y las ,noventa y nueve que quedaro"n -unidas,.lo.s;',~DgeIes __ fic:) 
les que perm:,p.l'ecieron en el cielo: ,Ovis, _,una,'_ {J,op,!o, ¡ntelligó!n":. 
dus est,. dice _ S; HHariQ, et :sub humin~: uno '-ún,iversita$ sentien~ 

v. 
NlÍmero do 

loa ángeles, 

da est •••• nonaginta novem n~n ertatttes, mu·?lit~do'Jangelorum c!1e~ 
k.tium :opinanda esl (7)." DO', este mismo parecer es S.: ~brosio; 
(8) s. Gregoriode,Nisca. (O),y;S.Cirilo de JerusalenHO). : ,:, ;,;!' 

,Otros (ll): han formad~ este ,'raciocinio 'par" pacer, cODocer, 
el gran,,~erQ de los ,ánge!es: Es,natural.~juz~r:,!IeLnúmer'l 
de Jos. habltantés de una: cludad:por. I;i :,e~enslQn y, gra!1de. 
2~, de ella; ¡'e. ;asÍ que,' la ,tierra: comparada con :elcielo,'}- ',el 
"re., es, <;úmo:'uo;átomo, re~cto .de;: la!iemWI~ego_:t!ePe:,.~ol), 

[~] Dan., fU. 11). _~'JlilljtJ mi.llimn .mi1fistra~a7It. ~i, rt detit!6.millit'6 ulItena millia 
ft.$/tt6t.ebant ·á. {Rebl'. lUillt!, milliunt minilftrabrmt d. -d ~ 'IIIyrias "i'!Jf'iadum" assiJltt!~ 
~a1lt ~.r [2]'". AlOe.' v.-,' B.,' [31 ltIatt. xrn.' 3S. {4J- PIJQlm~ cnVl~. 4._ -[S] Psalrd. 
U!:": )8 .. ,CUT'TUS .lJ.t.i: at!c'e-m mill/fln 'muliiplu, '1RHlitJ -ltJt!t01ft-~~ (Hi:bh: CUlTU' 

pt1; duo myn'ade" veI "multa~ rnyria({t •• ''I1liUia- iterata.~ (6J Matr. -'lVnh~12.c . Luf>. 
no.' 4 •. [7] HtJar. in JltJtt. eolt.' J8,-· [8]·Amb-ro". ... -in Lué. ·1. 7. c.'-15. f9I Ny~8t!n. 
l. n. contra EUMm. [lO) CyriU. CateelJ. 15. [llJ Cyrill.- J-tT61. loc. titat.< DúJ!J11IW! 
CIUCU tJ¡'lAiJ ..uuim. tlct cap. U. DiDll'Ys,. de tatuati Jlierard.ia. " 

~ 
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duirsc que" el . mlmero de los ángeles, que son los babítante!f 
del cielo y del aire, es illfinitamente mayor que el de los hom­
bres. Tito de ·Bostres (1), sobre estas palabras de Jesucristo: No 
'temas, pequeñó rebaño, dice que todos los bombres que han sido y 

- ~erán, están comprendidos bajo este hombre- de pequeño rebaño, cem .. 
parado con lá multitud innumerable de ángeles. El autor de la ce­
lestial Gerarquía conocido' bajo el, nombre de S. Dionisio Areopa­
!;ita (2), dice que el número de los ángeles es tal, que no puede 
computarse; y que nada hay en toda la naturaleza que le iguale. 
Ellea. de Gaza (3) afirma que el cielo ó el aire está lleno de án­
geles y de demonios; que la tierra, el mar y lo que está bajo la 
tlerra, está de tal manera lleno, que no hay vacío alguno i"'t don­
de pueda meterse ni un dedo ó una espiga; y que aunque Dios 
quisiera que los hombres vivieran diez mil años, el número de las 
almas de los hombres que produjeran, jamas igualaria al de los án­
geles y de 'los demonios. Un oráculo antiguo referido por Lactan­
cio (4), dice que los demonios recorren todas las partes del mar y 
de la tierra, y son oprimidos bajo el azote del Omnipotente. ' 

, Hablando ahora del número. de los demonios comparado con 
el de los ángeles, algunos han pretendido que la tereera parte de 
estos cayó eo la rebelion, .fundándose en aquel pasage del Apo­
calipsis (5) donde se lée que el dragon arrastró hácia la tierra con 
6U cola la tercera parte de las estrellas del cielo. Y como mucho. 
autores muy graves (6) enseñan que los hombres predestinados reem­
plazarán á los ángeles apóstatas, se seguiria de eSO que el número 
de lo." hombres fuera mucho ma~·or que el de los ángeles, pue~ 
es CIerto que el de los predestrnados es' mucho menor que la 
tercera parte de 108 hombres. S. Agustin (7) en cierto lugar du­
da tambieo si el número de los hombres predestinados excederá al 
de los ángeles apóstatas, y no creia' que el de los ángeles ni 
el de Jos demooios fuera tan grande como quieren los arriba ci­
tados. S. Gregario papa (8), el maestro de las seotencias (9) y Gui­
llermo obispo de Paris (10) que han creido que el número de los pre­
destinados á la gloria igualaria al de los ángeles fieles, son no obstante 
ménos favorables á la opinion que los multiplica infi~jtameote. :Ma. 
eo estas materias lo mas seguro es pens~ y hablar con sobriedad, 
y no pretender ,saber demasiado. 

Toda la antigúedad reconoce que entre los ángeles hay mu­
cha subordinacion, y que su numerosa sociedad está distribuida en 
muchos coros; mas esta subordinacion ~o nos es conocida sino ¡m .. 
perfectísimamente. Lo. Hebreos reconocen á S. :l'.1iguel como el 
primero de los arcángeles, gefe de los ejércitos del cielo, y tute­
lar del pueblo de Israel en la tierra. Creen que de él se di­
ee en el Exodo: Mi ángel marchará delante de nosotros, y mi nomo " 

(1) Tit. BHtr. al Lrg. ~l. (2) Dio"'!!., le cflf!le.ti lfil'ttZTd. e. 14. (3) ,}EM. 
(Jane i. Bihl. PP. (4) Lactant.l. l. e.!i- (5) .Apoc. XU. 4. (6) Áugustin. ElIdi· 
ril. t. 29. et lib ... X.J:u.,. de dfJit. e. l. A1iI8elm. ,. l. t'JIf' D~. lomo. c. 18. ¡silur. tIc 
nmme bono. e. 11. M" •• BaTup1ac, lil. de PtlTatlilfJ. part~ 1. (1) Enehitid. e. 29. ce) Grtg. Mag. Aomíl. 34. in .Evang. (9) lAmbar4. in 2. tli8t. 9. (10) Guillelm. PtJ~ 
¡1I.2. parto de uAiura.e.lS. 
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/>re es!tl. en él (1); que es el que apareció á Josué; y ante quien 
e.e general del pueblo de Dios se postró (2). Comunmente le dan 
el nombre de illetratron; que creen (3) ser el mismo· que 1J[e .. 
talor, DGmbre htino que significa el oficial del ejército romano á 
quien incumbia señalar los campamentos. S. 1t-figuel era el conduc .. 
tor del ejército de Israel en el desierto; y el que señalaba el lu, 
gar del campa y el tiempo en que debia ponerse ó levantarse. 
Añaden que eo el cielo hace el oficio de medianero, y que es 
el único por quien podemos acercarnos á Dios. .Tambien le 
dan el· nombre de grande escriba, porque conserva el registro 
de los méritos del pueblo de Israel, y por este destino tiene de-

. recho de sentarse' .... 'u el cielo, miéntras todos los otros ángeles per .. 
manecen ~n pié: prerogativa singu!ar que le presenta oportunidad 
de hacer relacioo'de los desvaríos de aquel pueblo. La Iglesia cris­
tiana á imitacion de la sinagoga, honJ1l á S. :Mignel como su gefe, 
y como el que presenta las almas en el juicio de Dios. . . 

Lo. Hebreos (4) reconocen diez órdenes ó diez coros 00 'áh­
geles ·que expresan bajo los nombrés, 1.° de animales santos, como 
los que aparecieron á Ezequiel; 2." de ruedas, que llevan el carro 
del SeñOr; 3." de . leones de Dios ó de fuerza sobrenatural; 4." de 
chasmalim, este es el nombre hebreo de aquel metal precioso com ... 
puesto de oro y una quinta parte de plata, nombrado electrum; 5.' 
de seraJines Ó ardiente~, todos dé fUE'go; 6.° de ángeles, enviados, 
embajadores; 7.° de elochim, dioses, príncipes; B.o de hijos de 10$ 
dioses; 9.° de querubines, ó 1lgurus compuestas; 10.° de hombres, por 
cuanto los .ángeles comunmente aparecen en figura humana, y en la 
Escritura son ordinariamente representados bajo ese nombre.' 

Lo. padres de la Iglesia han estado muy divididos sobre el nú. 
mero y órden de los coros de los ángeles y de la gerarquía celes­
tia!. Lo. mas (á) han creid,! '1ue el Apóstol en donde habla de los 
tronos, de las potestades, de las dominacio"es y de los principa­
dos, solamente ha referido una parte de los nombres de los án­
geles, y que hay otro. muchos de que DO quiso hablar, y que 

. en la .Escritura están comprendidos bajo el nombre general de 
t'jército del cielo, y que esto e' lo que S. Pablo quiso insmuar cuan­
do dijo que Dios es sobre todo nombre, que está llamado no sola: 
mente en este siglo, sino tambien en ,1 futuro (6). Desde el pn­
mer ángel h'lSla el hombre hay una infimdad de grados de eriatu­
ras racionales, de la. que este es la última segun Orígeoes (7). , 

Los· otros padres (8) han reconocido en la. epístola. d~l Ap¿s­
tolá lo. Romanos y á los Efesios cierto. órdenes de intelIgenCiaS 
celestes; mas no se ve que ántes del autor de los libro~ de la Ge­
"'rquía, citado. baja el nombre de S. Dionisio Areopa¡pta (9) y de 

~ 

. (1) ,Ezol. UIn.21-23. (2) Jo •• v. Í3. ~3) Burtorf. Vé~se t 'Basnafe~ Historia 
eJe 108 Judíostom J'I' • lib. VI. C<l.p. 9. arto 9 Y 10. edido? de Pans: (4) MI'J7~n. fU.71.d fJ m. 
kgilf, t:. 11. (5) m,ron. in EpA!' •. 1. Ckrys. ""mil. 4: de rn.comprenJlIb. ~~ •. Nat. 
et ¡unnil. 5. etmtTlI. anom. el Aomil. 3. in el' ... d E¡lus. VIde Orig. l. J. de PnT!t:lp. e • 
.5. et in Jou. ufit. Huet, pago 32. .TluoJOTd. lEíum. T!J.tn¡;h. in 'p. lid EpÁeB. t .. 

(6) Ep/m,. 1.21. (7). Orignl. in JlHIn. p. 69. nilt •. Hu,' . . (I:i) Vllit'.' si prattl. PP. 
apud Pda~. li •• n. de Angel. lib~ u. c... (~) Diof'i'JI. de cMle~h IIltTarch •. t. 6.. 
I!" "!lq. 
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S. Gregorio'eY.Grande {l) se haya fijado el número á nue'V<: c<>' 
r('s, 'como, lo' ha sido .despues en la. escuelas de teología. Antes de 
ese. tiempo, uiIos ponian ocho, y ,otros siete (2)., Tampoco S. fablo 
,,. i uniforme en, el,órden 'que les da. S. Gregario el Grande. y el autor 
de la- celestial Gerarquía; nQ están entre. sí acordes sobre la disposicion 
de Jos COros,' ungélicos. S.', Gregorio _ prefiere el órden marcado ~n 
laepistolá á los Colosenses l. l6.,EI autor, de la citada obra si­
gue el de.la epístola á los Efesios 1. :.!l.,lle aqui. coIl1o los co­
loca .. segun ,su sistem~ Pone tres gerarquías, y. otros tantos. órdenes 
de ángeles en cada una. En la primera están comprendidos . los. se­
r4nes,"Jos iJ.'verubines· y los tronos; en la. segunda las domino.cio .. ' 
-nes,: las virtudes y Iás. potestades; ell la tercera los principados," los 
artángeles . y _ los ángeles. ',' .'., _ . . 

No podemod ,extendemos sobre sus funciones ,y diferenci~_g: de 
esos diversos grados' por ser cosas muy superiores cí nuestro . .al.c.an-: 
'ce: únicamente ,notaremos que todas esas denominaciones' de, tronos; 
potestlldes, principados, 4-<:. son imitados del, órden que se advier-' 
te en los e.tados, temporales, donde hay monarqulas poderosas que 
tienen, hajo. su mando vireyes, príncipes, gobernadores, magisu:ado.!t 
y otros ministros, que son los depositarios del poder, y los ejecu­
tare. de las órdenes del soberano, cada uno ,á proporcion de lo ,que 
el monarca l ha, querido ,confiarle. 

Idioma de 
los IÍDge~es. 

. . Siendo 'los :ángeles substancias espirit14aTes .é intelectuales em· 
pleadas por Dios ,para su servicio, para alabarlo y para manifestar 
su voluntad á' los, hombres, es convemente que puedan hacer cono-
cer lo~ que tienen en su espíritu y en su voluntad; esto es lo que 
se llama su idioma, porque no se debe imaginar qUQ tengan 
una .lengua; ó que articulen 'palabras para hacer~se _enten~er" como 
lo nota S. Juan Crisóstomo (3); I pero si se debe concebir que 
entre sí. tienen un modo de explicarse que les es propio, y que es 
muy diverso; del que usan los hombres; y cuando S. Pablo dijo en, 
la primera epístola á los Corintios: Aunque ya hablara el ,lenguage 
de los, ¡tamhres ,y de los ángeles, si no. tengo caridad, soy un me .. -
tal sonoro' y' "na campana resonante, (4), solo quiso decir: Cuando 
tuviera toda la elocuencia. de que un, hombre es capaz, y toda la 
facilidad ,que, un ángel tiene' para manifestar á otro sus pensamien­
tos. 'nada me ,.serviria "todo esio 'c para salvarme. faltáridome la 
caridad.':,' , ' , ' " " , 

Pero, sin embargo ¡cuál es el modo en, que mutuamente se ha, 
'blan 'los ángeles? ¡Cómo Isaiasy Ezequiel han oido á .los ángeles 
que, alababan, aLSeñor (5)1 ¡CónioDaniel yZacarías (6) los hall 
oido, hablar, mutuamente? AIgtmos (7) SE' han imaginado que el idio. 
mah~breo; como, el nias, corto y, expresivo de todos, era, el '1u~ . 

. usaban los ángeles, y del que se servirán los bienaventurados en 
el cielo. Los rabinos (8) hablan de un judío llamado Joe'Dan,hi­
jo de Zocal, que se gloriaba de entender el,lenguage de los ,ánge. 

. ' -' -. . , - . ~-, 

(1) Gr~g .• hMnil. 54.' in EtJallg':; (2) ,Hinvn. lib.' n."t-ol'ltra 10,,;n. Bui!., e.I6. tU, 
Spirittl ,Blindo. Cduar. DÍlJlog.~ .. l 'lu-ed.'· .4. (3). Clrys. i", l. COT. S1lL ; (4) l. 
COT. X1I1. l. (5) [sai. VI. 3., Eue1t.~ iJl. 12. (6) Dan. vln •. 13 .. 16~ el' %lJ. 1. 
Zaeh. l. 9. 10. 11. (7)'- Vid~ Scipion •. Stla1lÚmt. ArdiD. ut. .Te.t."lib • • &. ·.rt. 4. 
(8) Vide Lfgfoot. in l. COTo xm¡ 1. 
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les" y ~ de- los, deinonio's,"~' porque' exorci::iatia -, á' los' unos' y '~"Conjura-
ha á los otros. Otro rabino" decía .que los' imgeIes hablaban, con sus ¡ .'. 

alas, por lo qua se ' dice' en' Ezequiel: Yo o;,, la va, di sus alas (1)., 
E. bien sabido (2) lo que 'lo. profanos han dicho, del, idioma' de 
los dioses, del que se sirven ',en el cielo y que' .es muy" diverso del 
que usan. los hombreS' en la ; tIerra. Los teólogos créeni que despues 
de la· resurrecclon, tooos los pienaventurados hablarán un idioma cn­
mun en' la mansion de la. eternidad. Los antiguos (3), hall' ,.epro. 
hado muchísimo á Teodoro delllop.uesla que tOlllabaá,la'letra lo 
que se' halla en' la Escritura, de que Dios habló, y que atribuye á 
ll!s ángeles un lengnage sensible.' :'. ; " . , . ',:. :": '-""J ' :c 

lila. todo es!> no resuelve nuestra dificultad: nadie' nos dirá el 
dia de'hoy que los 'áng'eles hablan hebreo, ni 'que articulan',pala­
bras ,como,'Io~ hombres, cuando mutuamente se' comunican: 'Si han 
hablado á los, hombres -en- un lenguage comun,' esto habrá-, sido uU 

suceso muy singular, y ,ulla'oper.:cioll ',?"Y,milagrosa. Fdópono(4) 
y algunos moderno. Jnterprete.(~) han crelrlo\'que' en: las palabrlli! 
,que se citan' de S, Pablo habii una~especie·de, hipérbole; 'como 
si hubiera dicho: Cuando yo hablara como los' ángeles,: y, tan di" 
vinamente -como ellos podrian hacerlo, -si túvier<lD i. un':_.-Ie~auagé 
'propio; y esta explicacion 'es ciertamente mUY"natural y 'literal; 
mag no satisface mas <J.ue por lo relativo nI pasage -citado ,de', S~ 
Pablo. ' . " " .. " ce" " 

Teodnre!o '(6) dice' que el, lenguage de lo.' án"eles \ no 'eS Uml 
cosa- sensible, sino inteJectuaJ: eS: Una pura oper-acI:}U de -'su 'espíri':' 
tu, y", da. su voluntad por cuyo. medio intentat:t~. recíprocamente Co-f 
municarse sus conceptos. S:, Gregorio el Grande (7) dice que Dios 
habla á lo. ángeles descubnendoles ,lo que háy oculto eh 'él, é ins· 
pirándolesuna rocrte y dulce inclinacion de ejecutar 16 qué les or: 
dena; y que ellos hablan á Dio":, cuando contemplándo'su gran­
d~za 'y ruage.tad, son 'arrebat~do. de .':dmiracion 'en 'su presen~ 
CIa; que finalmente las almas 0103 espmtusse h.blaumutuamenJ 
te"c'on 'sus deseos: Animarum c''terb'a, ipsa sunt'desideria. El pres~ 
hitéto Felipe, autor ,. del comentario sobre el libro dé· Job (8), di~ 
ce _que,' eSO!' coloquios angélic~s son únicamente' sus recíproéas'v~ 
luntades;' ~ esta' es la opioion ,de' santo Tornás'(9J'1. de Alberto el 
Grande. :Estos antores no concIben otra manera en, que 'puedan ha; 
blarse, lOs': ángeles, -' que la -accion- de su '-voluntad que quiere: m~~ 
nifest~rse~:al -que nosotros decinios qU,e le' hablan: ,ptr"t'oZunt"alem. . 
ronceptus mentis ¡' angelicae ,ordinatur ad alterum. Eso"siempte flue¡, 
dará muy' obscUro' con respecto á ,nosotro~', ]'Ia~ en upa 'materia -C~ 
mo!'esa no- debe pedirse la' misma evidencia- que s~F.encu'e'ntra: en 
las operaciones que de algun inodo podremos. experimentar,' y que 
pasan dent~ de nosotros mismos. . " .. ~, , ~" ." . ,'< : r ... ,' 

• ,. (1)' E;,eh.. t.' - 2t •. !:t- dutlit:i BlJ1J7~' alaru;;'~' (Heb';: í ,zoct'm' ,tÍlarum -:eorum.) 
Ro",". lliad. P14t(¡ In ,Pbaedro. Dulo. 'f;hrys.' ID Mllzim. T!Jro- :,',Di6st;rt. 26. 
'{3, ViJe PhillJpun. de muntli opifi~. c~ 12.' ,NY$8I!n • .lib. 'XI!. -CCJnt~4 ,".Er!nom. p~ 
"319, . (4) Philopan. de mundi opific. c<Jp. 12. ' (5) Eé/t_ Tir. ¡"len. Scl,.¡Úr_, Pi6l:: alii. 
'(6) Theoállrd. in 1. O"",. Xtu. 1. (7),oregor.lJf.J;!'Il. lib. 11 .. MlJTol.,c. 15, (8) Philipp. 
na_ Jo,k !i6. 2. c. 24. CnllodJ.tione,n angew,um a.t!sli!TI1) mobill'm qumdulIt vtJrltritatum fuissl! 

'c/)iJ-8'I!R$lll1l, potius qU4/n . .aRara, c~UQqui". . (9) D. TbQm. 'l. parte. 'luae~t., 107. 
atto 1. '~";." . ..". . 
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El culto de loo ángele. e. muy antiguo entre lo. Judíos; habl .. · 

de aquel culto que consiste en honrarlos y dirigirles nuestras súpli­
cas como ministros del Señor y medianeros entre él y nosotros, 
y darles. pruebas de nuestro reconocimiento y profunda venerncion. 
Abraham se postro ante aquellos ángeles que hospedó en su tienda 
(1), y Daniel ante el que se le presentó en el Tígris (2). El Se­
ñor ordenó á los Israelitas que temieran y respetaran al ángel que 
leo habia dado por su conductor (3}. Jacob rogó con lágrima. 
á aquel contra,quien luchó que .le iliera su bendicion (4). Hallán­
dose en el lecho de la muerte, suplicó al ángel que siempre lo ha­
bia conducido y protegido, que bendijera á sus nietos Efraim t 
Manasses (5). " 

Filon (6) habla de los ángeles como de intercesores y medianeros 
entre Dios y los hombres. á quienes llevan sus favores y gracias y cu~ 
yas necesidades le representan. Ellos solÍ como los ojos y las orejas del. . 
Todopódero!!O, que todo lo ven y todo lo escuchan, que llevan á los 
hombres lo. mandamientos de Dios, Y áDios los ruegos de los hombres. 
Josefo (7) atestigua que los esenos hacían prometer con juramento~ á 
los que recibían en su secta, que conservarian cuidadosamente los Dom· 
hres de los ángeles. Eso hace juz"""r que, probablemente les tribu­
tahan un culto particular. S. Pablo dice ~ los Colosenses: Nadie 
os htl.ga perder el mérito de truestra carrera seduciendoos par una 
humildad afectada y por un culto supP.rsticioso de los ángeles; pre­
tendiendo hablar d. cosas que él no sabe, estanda ensoberbecido por 
las falsas imaginaciones de un espíritu carnal (8). f.os falsos doc­
tores del judaísmo eran los que inspiraban esos .entimientos á los 
nuevamente convertidos. 

El antiguo autor del libro apócrifo de la predicacion de S. 
Pedr& (9), hace decir a este apóstol que los Ju¿íos adoran á los 
úngeles y á los arcángeles, y obsen.·an supersticiosamente. Jos mt:­
""s. eelso (10) acusaba á los Judíos de .que adoraban no solamen­
te á los ángeles, SiDO tambien al·' CIelo. Orígenes sostiene que' 
no adoran al cielo, pero no niega que adoran á los ángeles; ántes 
bien positivamen~e lo asegura en. su comentario so~re S.Juan (11) • 

. Por el Efangeho consta que '.Juraban por el CIelo (12); y S. 
Geronimo ase¡(UTa que tambie .. ¡Urabiill por lo. ángeles (13). Filon 
insinúa que daban alguna espeCIe de culto á los ángeles;. supues­
to que despues de hab<;r dicho que est?", los .demonios y la. alma. 
de lo. hombres entre SI solamente se dlferel)cIaban por sus' funcio­
Des, y que eran nombres diferentes de una misma cosa, anade que 
este conocimiento nos quita la carga insoportable de las supersti­
¡;lones (14). ¡De qué supersticiones sino. do las que reinaban en el 
pueblo poco instruido de esas co .... 1 . 

(1) Gntt8. XT11I. 2. (2) Da';" x. '5. 9. (3) EzoJ. Útil. 21. (4' Gene.: ·SUS! .. 

~6. (S) Geul. ZLV1l1. 16. (1)) PAilo le Gigantib. pago 2&&. I4em, k P:Gnt. Noe. 
p.216. Idnn. ti. "",,,ji., ¡HIlJ. 58(" (7) J(Mep4. de Belln. l. 11. e., i2. (8) Colo", u. 
18- Nema 'OO • • t!1ut!al [Gr. pTaemiJi J~rr(JudttJ "len. i. ltlll1lilitatt ti rtligitme 4Pgele. 
rum, Ú'" ea] quae non. md~ ambulan •• fru.tra injlattl. 'tn.u curnu ,uae. Véase el 
'comentario' de Calmet . sobre e.te Jugar (9} Apull AlloZ'. lib. TI. Sao.",. p. 635. 636. 
(lO) _ Aputl. Origrn. eontra Cel •. lib. v. (11) OrigtPl in Joan.' p. 212. nI;t. Hu.d. 
(12) Mall. T. 34. VPIlSt> el ,comentario de CaJme~ en ~ste lugar. (13) Hlcrrmym, i7t 
"Mtz.tt." Y. et ,. lS. 6!l AlgulIlam, (H) P/nlo de Cl{Jtuztrh. p. 2!j6. . 
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.':1 ,Los judíos modernos sostienen que ellos no fributa'l-eulto a!ITuno 
á I~s: ángeles; y_.~osé Albo p~he Em - ~J n9-D.Iero de los errantes; J03 
flue hacen. ffiellClOn de .los ángeles ,en sus oraciones: anatema­
tizan en -su ,catecismo ál que pida alguna cosa á: un á¡tc<-eI ó á una 
dominacion celeste.. Kimqui sO!'ltiene que no pu'eden invo~arse ni 103 

~ngéles ni 103 gefes, como Gabriel y l\ligueJ. A_ pesar de todo' eSQ 

~e pretende mostrar que ciertamente h.n tributado algun culto V. 
los ángeles (1). Bartolocci ('2) presenta una letanía en la que se 
invoca á los ángeles. ~{.. SimQu (3), cita una oracion q\}~ los Judíos 
dirigen al ángel de gúarda, diciéndole: Seas honrado, 3anto- y vene­
rable ministro de- Dios; conséruame,' asisteme. Grisendi (4) cita pa,.. 
.age. sacados de tos Escolios de Gedalia sobre José Albo, que prue­
ban estú_ mismo . 
. ". La, Iglesia cristiana ha imitado la piedad de la sinagoga hácia 
los ángeles, como ella - la ha heredado ~e su fe sobre su existencia, 
y sobre los socorros que de ellos recibimos. Siempre ha creido 
que 1m, ángeles incesantemente ofrecen á Dios Duestro~ ruegos: San 
Juan en el Apocalipsis nl}S representa un'áugel Gon ,un incensario, 
cuyo humo subia hácia Dios; y' DOS advierte que esto significa 
1 .. oraciones de los santos (5). Los.padres (6) que contra los ene.­
migos de nuestra religioD han defendido el culto y respeto que se 
tribu!" á los santos mártires, han defendido al mismo tiempo el que 

. se offece á 103 angele3. En el uno y en el otro han puesto- las mis.. 
IlJas excepciones y las mismas modificaciones. IIan declarado que 
no es el cult" de latría, solamente debido á Dios, el que se da á 10$ 

liIa.ntO$ ángeles y & los "santO:i mártires; sino un culto inferíor, sabor, 
diDado y respectivo. El ángel que rehuro el h')llor que San Juan 
Evangelista quiso hacerle, y que le dijo: Guárdllte de hacer eso. por. 
que yo StJlf consiervo tU!JQ y de 'los profeta3 tus hermanos: Dios es 
<í quíen. debes adarar ['7J. lo. rehusó únicamente potreferir á Dio. 
toda la gloria de las verdades 'loe a~,nciaha.. El concilio .de 
Laodicea. Citado por Teódoreto (!>I. que prohihe dirigirse á los án. 
geles. dejando la medi,cion de nnestro Señor Jesucristo, procede so:. 
lamente contra los que prefieren la de aquellos á la. del Salvador; 
pero no quiera Dios que. aprobemos semejantes ,opiniones;. 

<>:f: 

ARTICULO II. " ,-, 

dolos malos ángeles. 

r. , Comunme!lte nos ,representa :Ia Escritora á'Iog malos ángeles ó 
á. l~ demonios, como individuos de un estado cuyo· príncipe es Lu­
cifer. Id al fuego elerno quee.lá preparado al diablo y á sus án­
geles, dice Jesucristo e.n el Evangelio (O). El díabhJambien es lL"\-

Nombres de 
Jos malos in, 
geles. 

. - , . ". - " " " 

. [1] Véase i B~saag~~ eonti~Uaeion de la ;Hi¡;h,ria de Jos J?dios.-lib. n. cap. 10~ 
{2] Barblocci, Bibliot. Rllbbinic: t.l. p. 193. [3] Simon, prefaclo sobre Leon de 11.'" 
derta. [4} Grj'-~,!-du~ n-purl- B'Jrtol~ci, lib. l. p. 206. ,[5} Apoccll. VIn. 3. 4. [6]. Cyn l

· • 

• ,4l*l •. lib. co"tTfJ Ju.liart. -p. 203. Alig. !ill. :n:. ,;ontra Faust., c. 21. d fió. 1. crlnl 'tJ 

MiJzil1lin. 17) Apoca!. XlL- 10. XXfl. 8. 9. [Sj La.odicen.' apud TlleodJret. in Calosa. 11. 
18. [9J ~v.'Jtt. xu. ~l. 
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mado ellnincipt del mundo [1], príncipe de las tiniehla' [2f, gefo 
de las poústaJes del aire [3], serpiente [4], B~lial r5], Beehebub [6]. 
Schammael [7], Bekemo! [8], Satanas [9], Dragon [10], An-, 
gel exterminador [ll]; denominaciones toda. que denotan, no la na­
turaleza, sino la malicia y crueldad de este eneuligo de Dios y de 
Jos hombres: porque diablo significa calumniador; Satanas adversario, 
Belial libertino, revoltoso, ó malvado; Schammael, exterminador, 
-Eehemot, un grande anima~ cbmo el elefante ó el hipopótamo, y 
que San Gregorio el Grande ha explicado alegóricamente del demo­
nio: . Beelzebub era el dios de lo. Acaronitas, y significa el dioo 
mosca á la que adoraban prohablemente. Lucifer denota la e.­
trella de la mañana; y este nombre se ha dado al diablo por la se­
mejanza que se nota entre la caida y orgullo del rey de Babilonia 
,relerida por Isaía. (12), y la del príncipe de los demonios rebelde» • 
. Los nombres de Serpiente y Dragon explican bastante por sí mis­
"roos, asi como los de e~'Pírytu impuro, malvado, ángel de muerte, y 
./lcusador de nuestros hermanos. Breve se verá en qué se funda la 
denominaci?d de príncipe de las potestades del aire. 

Es cosa notable que en los libros del Antiguo Testamento es­
.:rito en hehreo, no encontremos el nombre de algun ángel malo 
en particular, sino solamente los generales que denotan el gt:fe 
de los espíritus malvados. Tobías (13) que escribió en Nínive des­
pues de la traslacion de las doce tribus á la otra parte del Eufrá­
tes, nos enseña el nombre de Asmodeo, que dió muerte á los pri­
meros maridos de Sara, híja de Raguel; V desde eDtónc". no 
encontramos otro hasta el tiempo de nuesiro. Señor, en que se 
vió el de Beelzebub, aplicado en el Evangelio al príncipe de los 
demonios .. Pero de esto no debe concluirse que los Judío. no ha­
yan conocldo desde ántes los nombres de los diablos. El libro apó­
crifo de .Henoc, escrito ,!egun todas las ,apariencias ántes de Jesucris. 
to, contIene un gran numero. ' 

En él se refiere, que habiéndose multiplicado' las hijas de log 
hombres, los Egregoros ó vigilantes (este es el nombre que dan los 
Caldeos á los ángeles) mutuamente se dijeron: Tomemos mugeTes en­
tre las hijas de los hombres. Ellos. eran doscientos, y Semexias 
(14) estaba á s~ cabeza con ?tros diez y ocho, llamados 2. Letar­
cuph, 3. Arac.el, 4. Chabablel, 5. Orammaner, 6. Ramiel, 7. Sap­
sich, 8. Zaciel, 9. Balciel, 10. Azalzel, ll. Pharmarus, 12. Amariel, 
13 Anagemas, 14. Thausael, 15. Samiel, 16.' Sarinas;17. Eumiel, 
18. Tyriel, 19. Sariel. 

Todos ellos se obligaron con juramento á ejecutar cuanto vie­
ran hacer á Semexias su, gefe. Todos, pues, tomaron mugetes en 
la tierra, y comenzaron á. mancharse con todo género de abomina. 

[IJ J .... %11. 31. [21 EpM,. n, 12. [JI EpAi •• u. 2. (41 u,"',. 111. 1. 13. 14. 
Apoc. XIl. 9. :U:. 2. [5] 2. Crw. Vl. 15 •. [5] .l/att. x. 25. ro. 24. Lue. XI. 15. 18. 1!l. 
[7] Este nombre no se encuentra en la Escritura, pero BÍ en 108 rabinos. [8J S. 
G .... gorio bajo ese nombre entiende el diablo. Behemot se Iée en Jolit. :1:1 .. 10. [91Joh. 
,. 6. 9. 1.:J. n. l. 2.3. d 1. Par. nI. l. Z,zc¡'. In. 1.2. {I01 Apoc. %U. 3.9. XI:. 2. 
(11] J./dit". XVIll. 25 • • t. t. Cor. :r. 10. [12] ha;. SlT. 12. [13] TollilJ8.1II. 8. [U} 
O mas biel!: S",ltitxtU. Lo" rabinOlJ llaman SfJ11U"a¡¡fn T ..iza ... l. á los dos pría­
cipeti de ¡liS demonIOS. JI1Rctan ¡" Gmu. VJ. 4. Rsb.S.lomo in .. Tum.11l1. 34. -, 
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aones. De esos casamientos nacieron los gigantes, hombres ruons· 
truosas de quienes hace mencion toda la antigüedad., '. 

A:alzel, el décimo de estos malos ángeles, enseñó á ]os hom. 
bres á fabricar las armas, y á fundir. los metales para hacer la 
moneda, y los -adornos de las mugeres. Tambien enseñó el. "uso del 
fuego y de las pedrerías; Semexias ensenó. á los gigantes á em· 
pIcar sus fuerzas, "'Y á conmover_ sus pasiones. Pharm.arus les {Ila:­
nifestó 'la virtud de las -yerbas y. de los venenos, los encantos, los 

t' hechizos, y los medios de inutilizar todo esto cuando se; quieran im· 
~ pedir sus efectos. Baldel enseñó la astronomía; Chababiel, la as-

trología, Zaciel,. la divinacion por ·las observaciones del aire; Ara.. .., 
ciel, las senales ,b la tierra; Sapsich las de la luna. Estas fueron 
las invenciones _que enseüaron e~os rebeldes ángeles á sus mugeres 
y á sus hijos, y de ahi vino e¡diluvio de males que inundó la tierra. 
, Los buenos ángeles, gefes del ejército del cielo, Jlliguel, Rafael, 
Gabriel, y Uriel, informado. de los desórdenes que esos rebeldes ha~ 
bian cometido en el mundo, llevaron sus 'quejas al, Omnipotente .. 
qníen les dió sus órdenes pa~ contener los progresos de esas maL. 
dades, y diJ() á Uriel: Vé y mira á Noé, hijo de Lamec, y dile que 
por algun tiempo se oculte; porque tengo de enviar sobre la tierra un 
diluvio que hará perecer todo cuanto hay sobre su" superficie. Ins" 
trúyelo sobre lo que debe. hacer para preservarse" de esta desgra. 
cia, á lin que lIeg'.e á ser el padre de un nuevo linage. A con' 
tinuacion dijo el-Señor á Rafael: Yé, ata á Azalzel, y "arrój"lo 
á las· tinieblas; abre el desierto que· está en D~dael Y'· pon allí . '; i 
á . _eSe malvado: acumula sobre él un monton de piedra,s bru': 
bs y. escabrosas; cúbrelo de tinieblas; ciégale los ojos, y en el diá. .v 

del juicio será arrojado al fúego; y repara el mal que. los "i~ilan. 
tes han causado sobre la tierra por el misterio de iniquidad que 
han enseñado á sus mugeres _y_ á sus'--}¡ijos.:! Despues dijo Dios á 
Gabriel que marchara contra los gigantes hijos de los vigilantes; 
'1'Je biciera que los unós pelearan contra los otros, á fin de que 
recíprocamente se mataran, y ninguno quedara., sobre' la tierra. Por 
tíltimo. ordenó á ~Iiguel que atara á Semexias; y á los demas que 
le estaban uriidos, y añadió que cuando hubiesen sido testigos· de la 
Illuerte violenta de los gÍ.,<>antes sus hijos, quedaran encadenados 
en -Jos bosques miéntras· pasaban' setenta gt::neraciones, hasta el 
dia del último juicio. Entónces serán precipitados en _ el caos eter. 
Do . y en el fuego que nunca se apagará. Los hombres que hayan 
~aido en los desórdenes y ,merecido la condenacion, serán precipita. 
dos con ellos á esos obscuros cala hozo.. . 

En este libro se ve el pensamiento de algunos antigÚos judíos 
sobre. la caida de los malo •. ángeles, y sobre el tiempo de su casti. 
go; la narracion supone lo 1.- que aq!Jella no acaeció sino 
hácia el tiempo del diluvio, Y con ocasion de las hija. de los hom. 
bres de quienes estaban enamorados: lo 2." que son corporales y ca­
paces de en!!endrar aun con personas de una naturaleza diferentp. de 
la suya: 3.",0 que los malos estan atados y encerrados en los desier­
to., en donde deben permanecer hasta el dia del juicio, y solameq • 

. te entónces serán irrojados al' infierno con Jos éondenados. \ 
En todo esto hay casi tantos errores como palabras, y errores •• 
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ontiquísimos, c·uyos vestigios toduYÍa se ven en los escritos de JOS" doC­
tores judíos, y en los antiguos padres que dieron mucha autoridad 
á 'ese libro de Henoe (1)., Es cierto que el demonio habia ya cai~ 
do de su ,estado de gracia y de gloria cuando vmo',á tentar á Eva. 
La opinion que hace á los ánge~es corporales, sensibles ~l amor d~ 
I~s' rrlllgeres y.capaces de engendrar, es. insosteni~le., I)or últim6' no 
¡ouede ,dudarse en vista de los textos de la Eseriturn y de la. d.,.. 
4:;siones de la .Iglesia, que los demonios estén actualmente atcrmen ... 
tados en el infierno; pero estos puntos' piden examinarse mas á fonda. 
, , La opinion comun de Jos padres (2) y de los te&logos es que 
los' ánge1es en el principio todos' fueron criados de únaLmisma na~ 
turaleza, y, que la diferenoia qué hay entre los buenos y los malo. 
'no proTiene de parte, de' Dios que hizo buenas á, todas sus criatu. 
ras, sino de la malicia ,y corrupcion de Ins rebeldes 'que abandona, 
1'on.su puesto (3), y habiendo caido, en la soberbia y en el amor de 
-la independencia, perdieron el estado' de felicidad y de, gloria en que 
fueron criados;, Antes hemos visto el parecer de Filon (4) que crem 
<¡!le los buenos ángeles,los demoDios y las almas de los hombTes: sola. 
mente se diferenciaban en' el nombre;, y la oplDIOn de, JOl!efo '(5) 
que pretende, que los demonios que ocupan á los hombres, no, soq 
otrbs que las almas de Jos, pecadores, las que habiendo dejado el 
cuerpo que' animaban,: _se apoderan -de algun otro 'éuerpo vivienteS 
temiendo. caer. en el abismo' donde deben sufrir .suplicios eterDOS •. :' 
, ; Sobr~ la naturaleza y < el orígen ~e Jos' demonios, es!a~ 'dit'¡dj~ 
dos los poctOTeS hebreos. Lo~ unos Jos creen corporales, dlstmtos eU:' 
tr~ 'sí por_la diferencia de .sexos, capaces de engendrar á -sus sem~ 
jantes, multiplicarse y morir. ,Otros [6]icreian que losángelesfoeroIÍ 
cnarlus espírituales, no habiendo Dio~ tehido tiempo de darles' cuer.lo 
pos, porque comenzaba el s1:lhado eIl ,el'momento qu'e iba" á J()tmar¡ 
,('s. Otros sostienen que nacieron d~ ¡fa cópula de' Sammael~ prín,i 
~ipe de Jos demonios, con Eva· ántes, , que Adart-' la' conoci.crn~ 
lIay tambieo algunos que lo. hacen hijos del mismo' Adan; y olr01l 
que les d~n difere~te~_.madres,. por ,-ejemplo, l\"'dema',~ herman~ 
de Tubalcmm (7') (asIentan que era de una raro belleza,. y qOé aun eS! 
taba viva), y otra lkmada LUit, l. que e.tandoseparadá de Ada¡i 
su marido, "e escapó, y ,no quiso habitar mas con él. . Ttes ángel 
les fueron, enviados en so seguimiento, pero Lilit oo' quiso~olve!'l 
se á su e'poso, y lo único que, pudieron obiener de ella, foo que ,n" 
¡n.tara los hijos en los lugares donde se hallaran escritos sus nom' 
bres, que son Sennoi, Sansennoi y Sammangeloph. 'Dejáronla pue~ 
dándola su maldicion en virtud de l. cual Jes mata todos los di .. cien 
demonios que son suS' hijos.- _. ',1 

" Los Judíos para libertarla cámara de las mugeres 'que hall ¡ia" 

_ (l)"V-é~ la ·DiJlút~t'ion.."bn ellíbro de H~""e, la: que !"le coloearl al prillciplo ~e.t. 
epístola de S.Judas. tomo nUl. (2) Vid~_ AJIg.li.6. X.l. tk CáJit.c. 1, _ Btllril. dI' SplntlJ 
S'lnctrl, ~ap;, 2:). Nf1Zitl1lz. orat. 38. Nytls. Orut. CalúA. c. 6. Cllryll.lw1nil. 22. ¡'ti G~'U'8~ 
Tluoi!orel oral: 3.eontra Graeeo8, el alí; p~vr~¡. (3) Juda~ j- 6 Non: .~rMrnunl,uU71f 
pr ,nC"patum. (4) Plúlo~ .dl Oigan.tíú. p. 286. (5) JOIlrpA, de B~llo. 1. TIl. r. 25. {51 
Ber~~chit. Rab. Jlect. 7. P(/g. 9. cIIl. 3. MllntU6~,Ben.Jmul, de __ crt"iw~i P"'I;~ 23; 
(!> G ... ,us. IV. 2-2. ,. 
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rido de-la crueldad de Lilit, que no pretendé SInO matar los_ hiJo. 
recien -.nacidos, comunmente escrioen sobre la. ternilla de la. nariZ; 
Que Man. 'y Eva. 3 • .. eru!uentren aquí, y q1tl!r U/it sea desterrada:: '1 
sobre, Ja puerta .Se escriben -los nombres. de~ los tres ángeles citados~ 
&nilOiSansermoi y'Sammollgeloph.. ". ..' ._. '. . _ .. ' 

<. :Cren' que _el demonio, que engaño á Eva era ~ammael.,- prinei~ 
p<> de. Joi;domonios, el cual habiendo venido á· Eva montado sobre la 
serpiente,·la sedujo y abu,"Ó de ella, y Eva concibió Y- parió á Cain. 
Algunos (1) 'ágregan á todo esto que Axay Azaelechados del cielo 

- por el cetro de fierro; descendieron al abismó, y e.o segujd~ encontta-t 
ron. el secreto de .. salir por' medio del aire de que estaban re!",stidos 
en todos los. lugare.. donde pasaban, y del cual se formaban 'Ios cuer­
-pos que ,les .. servian pará sus. casamientoo* .' Produjeron ,_o ese: ~ gran 
número __ de :prosélitos que Sd encontraron con' los Israelitas áI' salir 
de Egipto- (2),. y que flleronfrecuentísitnaroente los autores ópromo­
tares da la, rebelion,'de: la: IÍlurmuraeion y de la idolatria de lo. 1,., 
raelihs en él desierto... ~ _ _ _ 

Bien, se conoce. 'si!ll que: sea- necesario :advertirIo, que todo- es qui .. 
mérico y fabuloso;: y tambieó debe hacerse justicia il. los Hebreos ere, 
yendo que los ma~ entendidos ;de entre_ ellos _ siempre 'miraron eon 
desprecio estas. "uerihdades~ .. ' Máimónides .. (3) dice claramente que 
los_ demonioit_ no- tienen .ní;. euerpf)' ñi materia;. y :que. son substancias 
totalmente dístíntil! del .. eue/po, aunque su" escoliasta (4) enseña cQr 
IDO Uli: artículo comunmente' -recibido entre los Judíos. que tienen 
cuerpos·, compuestos de. dos .erementos, proUablemente del aire y del 
fuego. Cada: unO' de, esos ,doctores tiene __ sús opiniones particulares, 
eomo sucede- en -las _escuelas ordinaria's.· .i\-las éntre ellos y. nue~ 
tros teologo. hay la diferencia de que' estos están firmés en 1 .. 
materias 4e-, su fe,: y- en Jos articulos esenciales .por una' autorid:uÍ 
superior que es .Ia de.lá Escritura; de la traclicion y de la Iglesia; 
en lugar que los iabinosentregádos á su imaginacion y á su libertad; 
se dejan'arrastrar de SU3 ideas~ é impunemente dan á.las cosas mas serias 
Un aire ridiculo por las circunstancias. fabulosas de que las re~isten. • 

Por lo dem"., les delirios que se ban propagado. sobre el orí~ 
gen -de los demonios- tio son nuevos, y hallamos. vestiglOS de ellos eri 
tos padres n:ras antiguos, de.Ia Iglesia.. ,~_ mas escribiendo contra 
Jos paganos han supuesto q~e Jos demonios estaban rodeados de cuer­
P.os aereos, pero manchados é impuros; y que ,su ordinario aliment}J era 
el humó' de los sacrificios, el olor de las carnes quemadas, la grasa 
y la sangre de las' víctimas ofrecidas á los falsos dioses" es d~ 
cir á ellos mismos que eran el objeto principal del culto de los i?'" 
lat("as~ Dios en el principio confió á los ángeles. se'gun ~an Justm~ 
mártir (5), la direccion del mundo; mas habie~do abusado de su po­
der, y traspasado 1<13 órdenes del Señor, se dejaron ,,-eneer del amor 
de las muge res, y en ellas ~uvjeron hijos qu.e .son 10s .q~e llamamos 
los demonios. Vicindos estos. desde su naCimIento, hiCIeron nacer 
la corrupoon y el desórden en Jodo el mundo, y esparcieron el crí. 
lnen, la irisolenci.:t, la deshonestidad y la corifusion mas espantosa. , . 

[1] Rd. Elif'Cer: in Pirie. c. 7. [2í EZIIJ • .xlI. 38. j3] .1ltaimonitl. !uiulilm,.1/t. 
Z~!;;'" r'lp. 1. [41 .. id csp. 4. M~lmon. de funda'neMrJ ltgis. [51 Justm. 1nartY'..' 
Apowget. l\). 

t: 
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, Atén~ra. (1), San Clemente Alejaridrino' (2), Origené. (:1),­
Julio Firmlco (4), Minucio' Felix (5), San Cipriano (6) y' Ter. 
tuliano (7). avanzaron seriamente que Jos-demomos veDian' á: lamer 
la sangre de las víctimas, V á recibir el olor de las carnes sa-

, crificadas para saciarse: opi~ion que parece haberla tomado de los 
poetas paganos que nos' representan á las' almas separadas de 108 

cuerpos deseosos de viandas~ y corriendo con empeño al rededo~ 
de una fosa llena de saogre para sustentarse (8)_ Todo esto pare­
ce suponer que, segun 'esos antiguos, son corporales los demonios: 

,así hemos ya manifestado en la primera- parte" de "esta Disertacion 
que algunos creian que los ángeles y los demonios ermJ materia­
les, es decir, revestidos de cuerpos moy sutiles, de la _ naturale­
za del aire y del fuego. Esta opioion traia su origen de la mas remo­
ta antigüedad; y por medio de los Egipcio. pasó á -.los, Griegos. 

Aquellos creian que el hombre estaba compuesto de tres partes; <lel 
entendimiento que era ent~ralDente espiritud; 'del alma, que era una 
especie de cuerpo luminoso y sutil de que estaba revestido el enten .. 
dimiento; y finaIm<:nte del, cuerpo "grosero que era como el estuche 
del sutil. E,;te último tenia la misma forma, los mismos trazos y' los 
nüsinos modos que el sensible; . y se dejaba ver algunas veces des­
pues de, la muerte, miéntras que el grosero no habia sido quemado 
Ó enterrado (9). Entre tanto el entendimiento pennaneeia adherido 
á su cuerpo luminoso. l\IOls luego que el terrestre se consumía el en': 
tendimientose desprendia de' aquel y se elevaba al cielo; y el espi­
rituat 'se'retiraba al infierno para permanecer allí ó en los campos eli. 
5eos, Ó en el lugar de ·Ios suplicios, segun el mérito ó el demérito de 
su vida anterior. Estas opiniones se leen bien notadas en Homero 
(10), en Virgilio (11) y eoLuerecio (12). . 
; Volviendo á los ángeles malos, algunoS ántiguos creyeron que 
entre eUos habia dos cIases. Los unos salieron inmediatamente de 
las manos de Dios; y los otros son hijos de los primeros -que siend8 
cautivados del amor de las mugeres, tuvieron en ellas á los que pro .. 
piamente lIamarrlos los demonio •• Así, segun Lactancio (13),' hay do. 
géneros de demonios, c~lestes y terrenos. Los celestes son los án~ ... 
les, que habiendo sido engañados por el diablo, se dejaron c~u­
livar de los amores, impuros: los' terreno. son los que nacieron 

. (1) AtMnag"Or. Apolog. TI. 29.# (2) Clem. Al€z. 1¡!J. vll.8trum4t., (3) Origt-n.lib. 
tn. etmtra Ctlsum. (4) Jul. Firmic. de .trrorib. pTofalJ. Relig. e. 14. (5) Mir.utiU4 
Feliz i,. OctatTio. (6) Cypri. lib. d~ /dolor. "IJ»;'I. (7) Tertull. AfHJlogd, e.22. Re':' 
uuntient le in-mundOJl .piritulI tsse: f[1w wl ez pabulis eotum. lIanguint'., el ¡.mUy, 
d putilÚ. r()g~ pecorum. .....• intelligi ¿,bunit. (8) Homer. Odyllll. V. (9) Hrnrur. 
Iliad. nuu. (10,\ Vzde Honur. l'JCO cita/o. (U) Virgil. ~lUid. ljb.lv. 

- 'Et nune 'IlUJgnfJ tIUi n6 terru ibit imago. 
(12) Luad. li&. J. 
_ ............... ... E,se atleruria ttmpla 

Quo aeque pennannzt animae. nefut eorpora Rostra. 
Sed fua~da11l 'i-m.lacra modi. pallfl1ltia mins. . 

(13) Lactant. li/). u. cap. 14. Eas (ngew. al tutelam Aumani gnlerU • Dto mitmUt) 
diabolru ~% dngeli8 Dti IUOII fecit 8tJ.tellit". et mini8luJII. Qui alttem nat flr lis pro ... 
t:rf!Oti, quid neque ang~li, 1ieqlJe ~m~n~. fueru~t. sed 11Udiam quamdam naturalTl ee. 
rentes, IIo-n sunt ad ini"" r~cepfl, 1I11:Ut nec In ratlam pnrtntes lffint77l. Ita Ju~ gvne. 
,ya dlUmonum lIunt, unu,", caelestt, altnu,!, terrenum; Ai su. imrms»d, .piritu, mdlo. 
nm !luae gerllntur, lIuetou8. 

-, 
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'8:e: los prime'ros; estos DO fueron arrojados al infierno, y sus padres 
no han vuelto, al cielo, de donde vinieron. Parece que San Agus. 
tin (1) crée que los ¡\ngeles rebeldes ántes de su culpa tenian cuero 
pos celestes y espirituales, y que despues de su caida fueron reves­
tidos de cuerpos aereos; de suerte que al presente son capaces de re~ 
sentir las impresiones del fuego: Si lransgressores illi antequam trans~ 
grederentur, caelestia corpora gerebant, neque hoc mirum est, si, cnn~ 
versa sunt· ex poena :in aeream qualitatem, ut jam possint ab igne. 
id est ab elemento naturae superioris, aliquid pati. 

La - misma opinion de Fausto, de Riez se ve en una epístola: 
que refutó !Iamerto Claudmno. Lo:J griegos modernos sostuvieron 
en el concilio de '~Iorencia ("l) que los ángeles rebeldes, de espi .. 
rituales que eran' ántes de su caida,. se hicieron .en alguna" mane· 
I""d carnales y materiaIes;·de dond.e proviene su inclinacion á los cuer,": 
pos, y la quietud que en ellos ericuentran, _ oomo se ve en los po: 
seidos, y en aquella Iegion de demonios, que pidió á Jesucristo le 
permitiese entrar en una ffi;lDada de cerdos: de donde igualmente 
proviene que serán atormentados en las llamas, y que sufrirán la 
pena del fuego en, el cuerpo material que los re,,-iste. Estas son 
sus razones. S. Gerónimo (3) pone entre los errores de Orígenes ha~' 
ber creido que los demonios habian sido revestidos de cuerpos ae­
reos en! castigo de sus culpas: -Quod daemones ob delicta aereis cor­
poribus sinl vestiti. Mas por comun que haya sido en la antigüe. 
dadlaopinion que atribuye cuerpos á los demonios, y por auto. 
rizada que esté todavía el dia de hoy entre muchos pueblos, debe 

,tenerse por cierto que los ángeles por su naturaleza son espiritua~ 
les é inmaterialesa . 
. Por lo que toca á su caid~ pueden distinguirse tres opiniones 
diferentes. La primera es, que los ángeles cayeron por su orgullo 
é insolencia contra Dios su criador, y por su envidia y odio con· 
tra el hombre. La segunda, que Lucifer ó el príncipe de los de· 
monios, que en su primer e,tado se hallaba á la cabeza de todos 
k>s ángeles (4), cayó desde luego por su orgullo, y en segnida al'· 
rastró al crimen una parte de los otros, llevándolos á los amores 
impuros de las mugeres. Finalmente, la tercera es laque preten. 
de que la e.ida de los ángeles inmediatamente proviene de esta 
amor impuro, y de su disolucion Con las hijas de los hombres. 

o La primera opin¡on, que es la única' verdade~ está a¿optada 
por los mas de los padres, atribuyendo los unos (5) la des~CIa ~el 
demonio á la envidia que concibió contra el hombre que 'veja crlR~ 
do á imágen de Dios, y establecido como un pequeñO dios sobre 
18 tierra; los otros [6], al orgnllo y vana complacencia que tu,:o. en 
sí mismo y en sus perfecciones, como si ~o las hubiera reCl~J?O 
de Dios; y los últimos á las dos causas: en efecto, estos dos VICIOS 

(1) AIJg. de Gme •. ad litt. lib. n Ca 17. Vide lib u. ~f!. Ci"it •. f!.23. et lib. l. 
ftntra Academic. c. 7. d lib. 11. de ord",,., c. 9. (2) (}raeCl 111 conr-ll. Floralt. (3) 
HiI!Tfmym. ep. al Atlil!lm.. (4.) TertulL lib. V. eQntra Mardtnt. c. lQ. d 18. Lactant. 
lib n. c. B. Cynll. JeT(J60I. Caheh. 2. Gregor. Ma!!lI. lih. IV. 4VOTal. c. 13. (5) [Tlm. 
,. IV. C. 78. LtJct. l. u. c. 78. Lact. l. n. c. 8. NyS8nJ.. Cafeelt,. c· 6. 1~leth(Jd. aputl 
Epipla. h>JeTe.!. 64. Cyprian. apud. AUf!. l. lT. de B',{'/tllm. c. S. T~rtulJ. lib. ae p40. 
tient. c. 5. etc. (6) Allg. l. 11. c. 13. H. d 15. de GeM8. ad till. el l. xu. de CiDit. 
6. 6. CtUMII. I!ollat. tt. C'. 10. slii pa88im. 

V. 
Caida de 10lt 
malus ange~ 
le8~ 
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siempre varr acompañados: .e1 orgullo es el padre de la envidÍá; el 
uno se comp1<lce- en su propia excelencia, y .el otro se entristec() 
de la felicdad ,} gloria de su prójimo. . .' . 

Se disputa_ sobre el tiempo que ,intermedió entre e1 momentq 
de la creacion .de los ángeles y de su caida. Los padre.[I] que 
creyeron que los ángeles h.lbian -sido criados ántes del mundo,-_ ere .. 
yeran por consiguiente que permanecieron- por mucho tiempo en el 
~stado. de gracia.y de gloria en que fueron criados, es qecír, has-. 
t~ la creaeion cuan:do ménos de los seres corporales y sensibles, 
y sobre todo hasta la del hombre, que fué el principal objeto de 
su envidia, y el primer motivo de su caida. Los que juzgaron qua 
el demonio no fué criado sino con el mundo sensibie (2), están obli­
gndos á decir que. fué muy corto el tiempo de su inocencia y de Su 
gracia, supuesto que babia ya caído mando tentó á Eva en el paraiso 
muy poco despues de ser formada. Los primeros (3) son de. parecer 
que Dios concedió á los demonios y á sus ángeles cierto tiempc> 
para que reconocieran su culpa, ., merecieran el perdon·' si hubie4 

ran querido; y los otros pretenden (4) que desde que su voluntad 
se fué tras la maldad, lo ejecutó de un modo tenaz y permanente, 
sin conversÍon alguna ni esperanza de perdon. El tamaño _ de su 
eaida fué proporcionado á :Su eJevacion y á su virtud, y ,á.la "luz 
en que fueron criados; en lugar que .la debilidad del hombre y k¡ 
carne de que estaba rodeado, le alcanzaron el perdon y la gracia 
de la penitencia: Homo L'ero idcirco -veniam me-ruit, quia per carrla~ 
le corpus aliquid, qua J;e ipso ~illor esset, accepit, dice S. _GregoriQ 
el Grande (5). . . . . 

La opinion que pone el origen de lo. demonio~ .en el pretendi~ 
do com"ercio que los' ángeles tuvieron "con las "mugeres, no' se -funda 
mas 'que en el libro apócrifo de Henoc, contra el cual la antigüedad 
no ha empleado bastante precaucion, pues quiere que el príncipe­
"de los demonios háya .caido por su soberbia mucho tiempo ántes que 
Jos otros ángeles se corrompieran con las Dlugeres, y que ese prín .. 
~ipe de las tinieblas fué el primer autor de su caida (6); esa opinion 

-se inventó únicamente para. conciliar la Escritura. que nos enseña que 
el demonio fué homicida desde el principio (7);· que por su .nvi­
dia entró la muerte en el mundo (6). y que el es quien tentó á ,Eva. y 
quien la arrastró á la desobediencia contra Dios; se inve.ntó, digo, esa. 
opinion para conciliar estas verdades con los delirio. de) libro de He­
JlOC, cuya autoridad se respetaba entónce_s, p'orque ; se. creia que' S.; 
Júdas lo habia citado en su carta como canónico.· " , ... , 

Aunque es indubitable que entre los demonios ,hay. proporcjo:., 
.. '"" , ' " ~ -' 

(1) IttJ Graui pleriqu~. Ville P~tar;. z ... c. 15. Je Ang~lis. -" en.' J;¡: c. 3. ¡'rt~ n. 
(2) Hllgo de S. Vietor sobre Jas Sffltendtu •. tratarla ~. 63 •. y Santo- Tomás en la p~ •. ' 
lIlera parte. q. 63. art. 6. creén que el demonto pecó mmedlatamcntft deapuas del pn. 
IJ1er lllstante de su ereacion. - f3) Nt17U!lI. l. de_ howinill opUicio. c~ 1. Damasce1l. l. JI. c. 
-4. Ruptrt. de rktoris t7erbi. L 1. c. '.l el l. 111. de glorifi. Trinit. Callsian. coUat. s.. 
4;. ]0. (4) Goffrid . .villdoá1l.. strm.l. de 1l/Jtillit. Dvmini. f!t ,eujUII gradfJBfutJ"fJt.al. 
t.lor, eju8 C46U8 foret grui1ior. Vide el Gr~giW. Ll!agn. l. XXXI.l. ~lffoTt1l. c~ 18. IdClrm 
peccuru siTie 'tl~ma damnatlt8 ut, qulIJ magnu8 8'ln~ compllrnl¡Olle (ueraf ,crelltU$ (5). 
Gr~sror. Mag. l. ¡J: • . illúral. c. 28. (6) Ambro.f. in psalm. Cl.VlIl. nrm. 7. collat,¡$ eum 
Apolflg. DtJ.,,¡d. c. l. el lih. de NOl! el, arta. e. 4. L¡Jr:llln~., l •. 11. _c_.a. ~"'!fetJ¡e.'¡' aput!. 
Bp:p,1¡¡Jll. luteru. 64. (7) JOda.. TUI. H. (~) Sapo 11.. ~4.. ,- ... 
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tUlfmenté Já misma sub<)rdjnapion q le entre lo~ buenos ángeles, nd 
pueden sin embargo Dotarse los grados; ni saber en Jo que con: 
.i,te. El Apóstol reconoce enlre ellós los principados, las potestadd 
los prill.cipes del mundo (1). En vanos lugares del Evangelio (2) se 
habla de Beel%eb.b,príncipe de los demnnios. En la parábola del fuer" 
te armado, dice Jesucristo, -que el ·demonio arrojado de su casa vueI .. 
ve á ella con otros siete demonios mas malvados que él {3J. Cdsia. 
DO (4) crée que conservan despues de su caida algo de aquella sub.: 
ordinacion qué tenian en el cielo ántes de su rebelion; ó que tie-' 
Den eulte sí el puesto y el grado que. merece 5U malicia, ó el crí.; 
men en que se distinguen.· . 
. l\Ias esta subm .iínacioo de los demonios de 'un menor grado res": 
pecto del príncipe de las tinieblas, no. impide que todos estén en uná 
verdadera dependencia de su criador. Ellos no pueden sin qne Dioif 
lo' ordene, ejercer su fUror' contra los hombres, sino hasta' aquel punto' 
que se les pennite. Satanas no tentó á Joh, ni atacó sucesivamente sus' 
bienes, sus hijos,-y su persona, sino á medfda de la permision que ootu .. 
To. Si Dios quiere ejercer su venganza contra una ciudad ó una na .. 
cion, envía para eso á los demonios: ImmisSÍ<Jnes per angelos ma~'­
los (5); permite que Satanas in.pile malos consejos, y que se eje. 
cuten: por ejemplo, cuando el dem·)mo inspiro á David el designio' 
de ha.cer la: enumeracion de su pueblo (6). El rey de Israel des" 
preció á .100 verdaderos profetas del Señor, y Satanas se ofreció 
á ser un éspíritl1 de mentira en la boca de todos los falsos pro,," 
retas (7r; Z.carias (8) vió á Satanas en pié ante el tribunal de Dios, 
para acuSát al gran sacerdote Jesos ,1 hacerlo condenar, si mi buen 
ángel no le hubierá cerrado la boca diciéndole: Conténgate el· Se" 
ñor, {Ó Sfltanas! .... 
. . La Escritura comunmeDte atribuye á los demonios la· caus" de 

los males del cuérpó, ./. muerté, las enfermedades, y la . mayor par. 
te de las desgrn.eias que acaecen á los hombres; las tempestades, 
la esterilidad, las· guerras; y. no puede dudarse que tengan en eso 
muchísima parte en vista de sl1 malicia y odio contra los hombres. 
S. Pedró(9) representa á Satana. como un lean rugiente que por 
todas partes nos busca para devorarnos; y S. Pablo (lO} lo pinta· 
Como un enemigó arrilado de dardos inflamados, con los que sohci. 
ta herir, no nuestros etlerpós, sino nuestras almas. l\fuchos antiguos 
(I1) han atribuido á cada homore un ángel malo que continuamen· 
te lo lleva~ al mal, así· como tiene uno bueno que lo conduce al 
bien: opinion que hábian tomado del libro de Herma. ó del Pastor­
(!2), Y de "iro apócrifo que tal vez e. el Apocalipsis de Abraham, 
citad<> por S. Epifanio (13).. . 

Se nota esta misma opinion entre los filósofos (14); pnncipalmen· 
t~ entre ~os. estoieos, que admitian no solamente un buen ángel en~ 

(l) F:pku. VI. 12. (2) Maft.':m. 24. Mll7'e. m. 22. Lut:. %1.15~li. (3) Lut'. Xl. 25.26. (4) 
C'n~j4R. col/lit. e.t. 15. (5) 'P8~m. U:XVl1~ 49. (6) l. Par. XXI. 1. (7) 3. ReJ!. XXII 21. 
(8-) Zaek-. lb. 1.2. (9) ] Pe1r. T. 8. (10) Ephe •. VI. 16. (11, OrigeR.Aom,l. 35. in Lut:. 
tt-lib. 3. fk pri1tdp. t'~ 11. Antiod. !omil. 61. Nys.t'lI. de 1Jita Jlo$ú. p. 194-. Opus ~1Jtt.· 
fJ~f. in Mat!. Aa7llil. 5. {12~ Hermas, Pastar. lib. 11. mandato 6. (13) Epiphall.. Aa ... r .. $. 

39. Se-t"illn. 1:. 5. (14-) Orpk. Hymn. ad Mutvrll. Vide el PluttITch.ill Bruto: d S"'niurn 
Gil Virgil. ~lIei4. VI 

Qu.uque 8UOII patimur mJl7f"'8. 
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cargado de la conducta de cada hombre, sino tambien uuo malo CII­
yo grande, empeño era -dañarlo y arrastrarlo al desórden. lAs Ju­
díos auri el dia de hoy, dan á cada hombre dos ángeles, uno bue­
no y otro malo· (U. ~Ias la Iglesia cristiana no reconoce roa! 
que un 'ángel de salud _que, nos da Dios desde nuestro nacimiento 
rara que nos dirija; aunque confiesa que los DlalOS nos rodean 
siempre muy empeñados en tentarnos, Y' aprovecharse de nuestros 
descuidos y debilidaue,. Orígenes (2) creyó que cada vicio tenia 
su mal ángel que JO presidia, de manera que hay uno de avari­
ci~ otro de tornicacio~ f y, otro de soberbia; y - que miéntras 
mas son núestras inclinaciones viciosas, mas son tambien los" án­
geles malos que _ nos combateoj· y cuando -hemos conseguido ven­
cer un vicio, el demonio que presidia en él, se retira como _ ven ... 
ciclo y no·,'sc atreve á presentarse mas, á. ménos que alentado por 
nuestra .negli~e~cia, regrese con otros .siete espírit~s peores que él. 
como dIce el.salvador en el Evangehode S. Lúca. (3).'" . 

Algunos·padres antiguos ensenan que los _malos ángeles despues 
de su rebelion fueron cchados del cielo, y desterrados al aire; don­
d~ debe!! .permanecer .hasta .el :dia del ~1timo {·ui.cio, en el c~al,se ... ¡ 

ran precIpItados al abl,mo para no salir de é Jamas. Atenagoras 
(4), segun el sistema que distingue á lo,s maJos ángeles y á los demo­
nios, y que quiere que ~sto~ seo.1\ los hijos que los ángele. rebel-. 
des tuvieron en las hija.¡, de I".s hombres: Atenágoras, digo, pone' 
~ los ángelles ~n el aIre; y á los demonios al rededor de la tierra, 
en donde inspiran á los hombres todo el mal de que están llenos .. 
Filan el judío (5),' Tertuliano (6), y algunos otros los colocan indefi. 
nidamente 'en el aire con los 'ángeles buenos; pero S. Agustin (7). 
crée que cayeron de la parte mas pura y mas alta del aire á la 
que c.stá _r:l.as cerca de la' tierra, que es meramente ~ini~blas en ~om­
paracion de la serenidad y claridad de aquella en, que ;;ntes es-: 
taban: de donde prm'iene 'tambien que . los llame S. ,Pablo prínci-' 
pes 'de las tinieblas (8)., Y S. Geronimo, escribiendo sobre, estas 
mismas palabras de la epístola á los de Efeso (9), dice ser opi­
nion constante de todos Jos doctores de la Iglesia, que el aite que 
está entre el cielo. y la tierra está lleno de, malos espíritus: Haec' 
autem ()mnium docforum opinJo est, quod aer Últe, -qui coelum et " 
tel·ran¡ medius diri4ens, inane appe/latur, plenu$ sit conlrariis ¡or ... · 
titudinibus. , - . 

Allí es donde ejercen el, imperio. contra)os hombres, transfi­
gurándose en ángeles de luz, excitando temp~stades, y, observando 
todos los medios de tentarnos ,y de sorprendernos. S. Pablo los lla­
ma (10) tambien potestades del aire, y S.Juan Crisóstoino (11) di-. 
ce que no han perdido aun despllOs de' su caida el imperio que 
Dios' les dió sobre el aire en el principio. l\Ias otros padres creen' 
(Í2) que cayeron de ese poder, y que ~i p~rmanecen el dla de hoy 

(1) Buxlo~f. Sljnagog. c. 10. Batmage, Hi$t~ de "'o8'Judio$, .l._Vi. C. 9. art. 14.­
(2) Orig. homil. 15. in Josut. (3). Luc. XI. 26. (4) .JJtb~nagoT. lAgot. pro Chriaüa­
mI. (5) P]¡il(J~ l. rJ~ Gigalffib. d llb. de (:onfUIJ. linguar. (6) Ttttu.ll. Apalogd. Cflp ... , 
12. en Aug.!iá. m. de G~nt$ ud litt. t'. 10. Enchirid. c. 28.1" huj.,. iU,;1t jmam ca~ 
li"i;;¡om áe 8up'!rM 1:r;~lel1ti f¡u,hitatione dejf!Cti. El in pita!. cnlX. (8) Epne •• VI.]2-
(9) Ilieron. in Ephelt. VI. ]2. {lOj Epñ,.$. li. 2. (11) Clt.ry8.4St. in Epha. 'n. 1wmil. ~ 
(l~) Theoáortt. ti (Ecumen. in eundcm locu11lo 
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en el aire e. para e;tar allí atormentados (1) esperando el dia del' 
juicio, en el que deben ser precipitados al abismo. Otros (2) sos· 
tienen que los mas de los 'demonios están en el infierno, y que po-' 
quísimos están sobre la tierra ó en el aire para ejercitar y ten_o' 
tar á los hombres. '. .' . . 

Por último, los apóstoles S. Pedro y S. Júdas parecen decir' 
'l.ue los ángeles rebeldes fueron arrojados al infierno. Dios no pero 
donó á los ángeles que pecaron, sino que los precipitó en el ahis-­
mo_(literalmente, en el tártaro}, donde las tinieblas. les sirt:en de ca­
denas para retenerlos allí como en resert'a hasta el juicio.- Este 
es el texto de S. Pedro (3). El de S. Júdas dice (4): El Se· 
iior tiene atados c'oh cadenas' eternas en las ti nieblas, . y reserva­
dos para el juicio del gran dia á los ángeles que no conservaron 
Su primera dignidad, sino que abandonaron su propio. domicilio~ ThIas 
S. Agustin (á), S. Gregorio el Grande (6), el ·venerable Beda: (7), 
Roparto (8), Pedro Abebrdo (9), entienden esto del aire inferi9r, 
que en comparacion del cielo puede mirarse como un abismo, y-' 
COmo el infierno es respecto de nosotros: opinion que sin embargo 
no es_ seguida de Jos teólogos, de quienes los mas enseñan que los' 
demonios fueron' realmente precipitados en el infierno, aunque áUi' 
no están encerrados de tal manera qua no salgan alguna vez á ten- . 
tamos; y S. Juan en el Apocalipsis (10) nos representa al príncipe·' 

~ de los demonios atado y arrojado en el abismo sin poder salir de' 
él hasta pasados mil 'años. ¿ 1l ero quién nos explicará todas las fi. 
gilras del Apocalipsis, y quién nos enseñará con toda seguriúad lo 
relativo al estado de los demonios~ Es necesario convenir en que 
no tenemos sobre eso .slno conjeturas y opiniones muy inciertas. 

Los demonios que se quejaban de que Jesucristo habia veni­
do á atormentarlo. ántes de tiempo (11), y que le suplicaban que 
no los precipitara en el abismo' (12), parecen insinuar que sobre la' 
tierra gozaban de algun descanso, y que estimaban como ~u sobe- < 

rana - infelicidad ser desterrad;)s al infierno. Y' ciertamente hay mu­
chos padres antiguos que creen que los demonios son real~ente 
condenados al fuego eterno; pero que no sufrirán la pena con aque- -
lIos . á quienes han seducido, sino despues del dia del juicio: De· 
Sperata conditio eQrum e.-c praedamnatio,,!-e, solatium reputat Iruen­
tiae interim malignitatis de poenae mora, dice Tertuliano· (13). S. 
Jostino mártir (14), l\Iinucio Felix (15), LactancÍo (16), Taciano (17),' 
Orígenes (18), Nemesio (19), S.Agustín (20), S. Gerónimo (21), y otros 
mucho. (22) atestiguan lo mismo; yel Salvador parece insinuarlo en 

. (1) Viá~ Rupm. in Genn e. 17. (~) EIlReh. Praepar.l. 1. (3) 2. Perr. 11 .·t. Dnllt 
eJl!feli& peeeaniihU8 non pel'erát, lIed Tudentíh,u ¡"feTui [Gr. c/Jligilli$~ delnJ.~tOlt in 
farlan.l11l #TfJdidit [cruda11do"1, in judicium reSf'T'Dm:t.. La palabra cru(:I~nJ.o6 no el'tá 
lI"n el griego. (." Jll¡{rl~ 't 6. Ang"[os rn'O qui 110" ft'TIjalH'T1lnt 8U!lm pnlwpnlum. slPa 
dertliqlurunt 8uum dumiciltum, in judie.um tnagni diti, 'f!inculi8 af'tn-ni8""s1f6 e(tligin~ 
t"1!!JtJ'T;atÍt. (5) Aug. in pSfllm. CUtx. (6) GrtgfJ-r •• Ungn. l. UI. ]!oral. eop. 11. (7) 
Bed" in.2. Pdr. 11. (8) RlJpert. j" Gt1UfI. 17. (9) Abaifard. lntroduct. ad TluolDz. 
e.17. (10) A.poc. xx. L d tU//? (11) ,UaU. VIII. 29. (12) Luc. VIfI. 31. (13) Tn-full. 
Apllloz. c. 21. (14) JU,9t-n •• Uari. Apolag;a «traque. (15) l.llinut. Feliz irl O~faúo. 
ns) I.adant. l ult. lnlltitllt. c.26. (11) Tatian. oral. cont74 gentt,. {IS; üri~tn. 
hQrnil. 8. in Erad. rtl. 1. de Prillcíp. I!. 6. etc. (19) NerMs. de natur. homirlis, c. 1. 
t20} Aug. lo ~Ill. dt! Oidt. <:ap. IIU. Ihrn. l. UI. C. lO. 13. tt aWn lI'tlf'pius (21) 
Rieron. i71 I6ai UT. (22) ¡'Ut Petlll'. lib.1lJ. de EtJang. e. 4. arto 13. el fJt1'l . .. 
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el Evangelio cuando dice que el dia del juicio se dirá á Jos con­
qenados: Id, malditos, al fuego et.eruo que eslá preparado, ó que se 
ha preparado, al diabfo 'ya sus áugeles (1). El fuego estaba pues 
simplemente prep4Tado para el demonio, mas aun no sufre la pena. 

Pero no debe imaginarse que actualmente esté el demonio en 
un estado exento de pena, y que su castigo no deba comenzar sí­
no', hasta el dia del juiciO. Uno es el fuego que ahora sufre, y ot"" 
el que sufrirá despues del último dia, dice S. Gregario papa (2). 
Ya e,tá lleno de dolor y de desesperacion por su condenacion, á 
que fué' sentenciado luego que se rebeló; pero ,¡.,pues del dia del 
juicio sufrirá realmente la pepa de fuego et~rno. 'Iue desde el prin­
crpio le está preparada: Deffinila quidim, dice S. Bernardo, sed non­
dnm promulga/a senten/ia es/: Denique jam dia~olo ignis paratur, 
etsi nondum i/le praecipitatus in ignem, modico adhuc tempore si­
nitur malignan (3). La, certidumbre del suplicio futuro es desde 
ahara para él un suplicio anticipado. Esta es la opinion de casi 
todos los antiguos, como lo notan l\Ialdonado (4) y el P. Pelavio (5). 

El venerable Bcda (6) es quizá el único de los antiguos que. 
sostiene que los demonios están actualmente atormentados COI! _el 
fllegor' en donde quiera que estén: Ubicumque veZ in aere volitant. 
vel in terns, Qut sub terris vagantur, sive detinentur, suarum se- \ 
'cum ferunt semper tormenta jlammarum -instar jebricitantis. Su opi.., 
nion sin embargo es el dia de hoy generalmente recibida en la 
escu~da, aunque teólogos sabios pretenden que la opinion contraria 
sostenida como se ha visto por los antiguos padres, no puede juz­
garse ,erróne~,_ lfO teniendo cosa contraria á la Escriturd, y nO ha ... , 
hiendo sido reprobada por algun concilio; porque la decision 
'del de Florencia (7), de que las almas de los que mueren en 
pecado mortal, desde luego son entregadas al fuego eterno, no reca­
yó sobre../as penas de los demonios: y santo Toma. (8), que conde­
nó como errónea la opinion . de los que defienden que las almas 
de los pecadores no sufrirán la pena del fuego sino despues del jui­
cio fina], nO se atrevió á decir cosa alguna contra los que niegan 
la de los demonios. . 

Los padres y teólogos están divididos sobre la naturaleza' del. 
fuego que debe abrasar Í\ los demonios y á los réprobos en el in­
fierno (9}. Orígenes en varios lugares ha enseñado (10), que las Ha' 
~as del infierno, así como los gusanos que raen á los condenados,. 
no son reales. S. Ambrosio dice lo mismo: Nec c01]Joralium stn-
40r aliquis dentium, nec ignís aliquis perpetu'IU flammarum C01"pfk. 

ralium, neque vennis est corporalis (ll). "Ese fuego, añade, no e.s 
~otro que el dolor de los pecados; y el gosano son los remord,:. 
"mientos de la c\JDcÍencia: Ignís est, quem generat moestitía deb,­
,,ctorum; veT7ll.is es!, eo quod animae peccata mentem reí, sensumq~· 
ncompungünt. et, quaedam exedunt mscera clJnscientiae. JI S. Gero .. 

[l} Mall. xxv 41. [21 Greg, Magn.l. lV. M.".al, c. 10. [31 B.ernard. urm. ¡ti 
tr1maitu .allcti /rll'J/achiae. [4] 1l1aldo'nat in Malt. uv. 41. [5] Petot;, L IIJ. de An· 
g,.¡is. c. 4. arto Ht l6] Bnfa in Jacob. 111. [7] COlll:il. FlIJTent. de ootofidei. [8] Do. 
TI,om. in l. var(em. quarat. 65. arto 4. a(/3. [9] Este artículo esta sacado del eomen. 
tario de Catmpt ~wbre el Ecle~iál<tico \'11. _19. al que el mjsmo DOS remlte sobre elOte. 
punto. flO) Or;;!t'n MmU •. 13. t11. ExoJ. et lib. u. tk Prirwi.p. c. ll. rU¡ Ambral-. 
lih. vu. in Luc. c. 14.' . 
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nimó dice ser opiniun de muchos que ese fllego y ese gusat!o 5I)}a ... 
mente consisten en Jos remordimientos y amargura de la concicn ... 
cia: Vermis qui non morietur, et ignis qui non extinguBtur, a pIe ... 
Tisque con.cientia accipitur peccatorum (1). S. Juan Damasceno ('l). 
igualmente dice que los condenados serán arrojados, n" á. un fuega 
material como el, nuestro, sin.o tal cual Dios sabe. Efectívamente, 
los hombres no saheneual será un fuego que no es material. S. 
Gregorio Niseno (3) sostiene todavía con mas expresion el fuego 
metafórico. En general esa opinion ha sido y es hoy bastante e";,. 
mun entre los Griegos; quienes en el concilio de Florencia sostuvie­
ron que el fuego del purgatorio que es el mismo que-el del infiero 
no, no era un fut.~o verdadero y real. . 

Por amba. opiniones, es citado 8. Agustin. En el libro de la 
Ciudad de Dios (4), dice que la llama en que se hallaba el rico 
avariento, era de la misma naturaleza que los ojos que levantaba 
al cielo, y que la lengua sobre la cual pedia que Lázaro dejara caer 
Una gota de agua; es decir, que todo eso era espiritual, como-las­
cosas que pasan en sueño ó en vision: Talem fuisse illam fiam­
mam, quales .oculi quas leva»it ... .... Sic ergo incorporalis et illa flam­
ma quae exarsit, et illa guttula quam poposcit, qualia etiam sünt 
",isa dormientium, sive in extasi,. q.c. Pero el mismo santo dice 
claramente en el mismo lugar, y tambien en otros (5), que el fue'" 
go del infierno es corporal y sensible. y que las almas separada .. 
del cuerpo, y los demonios, aunque inmateriales, no dejarán de ser 
atormentados del mismo modo que las almas que están unidas á lo~ 
cuerpos padecen dolor con ocasion de lo que pasa en el cuerpo' 
que animan: CUT enim non dicamus, quamvis miris, tamen veris 
modis, etiam spiritus incorporeos posse poena corporalis ignis ajo. 
fligi; si spiritus kmninum etiam ípsi profecto incorporei el 1&unC 
pntuerunt includi corporl1libus membris' ¡Qué impide que 'lo.de­
m -,oios estén sujetos insepardblemente al fuego del infierno, así co­
m() nuestras almas están inseparablemente unidas á nuestros cuer­
poii? La única diferenCia será que nuestras almas dan vida á nues­
tros cuerpos, mas el fuego solamente dará tormento á los dem()ooo 
nios, sin darles vidfl: A.dhaerebzmt ergo spiritu$ daemonum, imo spi­
Titus . daem()nis, licet incorporei, corporeis ignibus crucit;~ndi, non: 

. ut igne, ipsi quibus adltaerebunt, eorum junctura inspzre1ltur et 
animalia -fiant. se[l ut dixi, miris et inefabilibus modis. adhaeren­
do, accipientes ex ignibus poenam non dantes ignibus mta11l .. 

San Gre~orio -el Grande _ tambien enseña expresal1).ente, que el 
fuego del infierno es corpural: Gehennae ignis, cum sit .corporeus, 
et in se missos reprobos corpOTt!l.liter exurat, nec. atudio ~uma!,,~ 
suceenditur, nec li!(nis nutrituT, sed crealus semel,. durat . zn~xtzn­
guibilis, <J-c. (6). Y en sus diálogos (7) iDculea la mIsma doet~n:,> Y' 
exarnjna cómo un fuego corporal pu~de obra.r ~obre los espln~us· 
que están indepenrlientes de la matena. S. Clpnano nOs ~escnbe 
el fue"o del ínfierno como un abismo humeante, donde esta encer-o . 

., 
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rado un fuego cruel y deyorador: Cruciantibus jlammis per' 1101'., 
rendam spissae caliginis noctem, saeva semper incendia camini fu. 
mantis (1). S. Juan Crisóstomo (2) nos representa en el infierno los 
rios de llamas y olas de fuego que envuelven y atormentan á los con· 
denados, sin consumirlos. 86 GeTÓnimo ya citado manifiesta clara·. 
mente su juicio en su comentario sobre S. Mateo (3), donde dice' 
que, ese fuego es real y abrasador, pero no claro y brillante co· 
mo el nuestro. A los padres pueden agregarse los mas de los es­
colásticos que comunmcnte enseñan 10 mismo. De manera que pue­
de concluirse haber sido esta' la opinion dominante en la Iglesia. 
latina, así como lo ha sido la contraria en la griega, aunque la 
primera es mejor fundada que la segunda. '. 

Hemos hablado por incidencia del número, de los demonios 
cuando tmtamos ¿el de los ángeles. En cuanto al culto de aque­
llos, la Escritura echa ,en cara á los Hebreos el haberles, ofrecido 
sacrificios (4),·y les reprende el haber imitado á los cananeos, in­
molándoles sus hijos (5). En el Levítico (6) prohibe l\Ioises á los 
Israelitas el ofrecer al demonio como ántes sus víctimas; pero el 
hebreo pone á los velluJos ó á los" machos cabríos; y los machos ca­
bríos ó los velludos de que habla l\Ioises, eran verisÍmilmente los 
dios.. de los. Mendesianos en Egipto (7). El Salmista dice, que 
todos los dioses de las naciones son demonios (8); pero la palabra 
hebrea que los Setenta ) la Vulgata ponen en lugar de demonios, 
no significa propiamente sino 'llanos ídolos v dioses nulos. 

Por lo demas los padres han, creido éon razon que lo. demo­
nios hacian que los gentiles les diesen en los ídolos un culto sacrí­
lego. Estos efectivamente eran verdaderos demonios que habitaban 
en los templos de los paganos, los que allí daban falsos oráculos, 
y los inventores y promotores de la vana religion de los idólatras. ¿Pe­
ro puede decirse que la intencion de esos pueblos fué tributar un' ~ 
culto supremo al enemigo del, género humano, al que conocemos' 
con el nombre de Batanas? Es cierto que los paganos no tenian 
:sino unas ideas muy c(lflfusas; y los dioses infernales á quienes ofre· 
cian los sacrificios, tlsÍ como á los dioses del cielo y del mar, eran 
muy diferentes de lo, que llamamos los demonios, y de lo que ellos 
mismos llamaban malos genios (9). ' " 

. Sin embargo' es indubitable que los Persas tributaban hono- . 
res soberanos al demonio, á quien tenian por un mal p"ríncipe, y que 
reconocian en la naturaleza dos dioses, el uno bueno y el otro ma .. 
1.0; el priméro se llamaba Horomas, y el segundo Ariman: á Ihro· 
~as se ofrecian los sacrificios de acciones de gracias, y á Ariman 
sacrificios para desviar los males que intentara hacer: y he aquí 
las- ceremonias· de esos sacrificios. Hay aUí una yerba nombrada 
Omani, la que machacaban en un mortero, invocando al dios del 
infierno y de las tinieblas: le mezclaban sangre de un lobo que se 

·'(1) Cyprian. J~L,,"d~martyrii.· (2) Cltrys.- Homz1. -4-t, et 55. ;11 Moti. d Aomil. 
13. in ~pillf. oil Ro-m. et1IOmil.4. in 'pist. aá EpluB. (3) Hj~ron. in c. x. Mat!. (4) 
D~flt. ZXXIl. 17. BfJruch. IV. 7. (5) P,al. ev. 37. (6) L,.r.it. XVII. 7. Daemrmibu~: 
(Hebr. pllo.is. vel ],ircis) (7) JIerodot. lib. 11. cap. 46. Slrab. _ Dioaor. A:liad. oin. 
(!3) p$al. xcv.5. Omnl!B dii g~nt¡um dt1,monzrl. LU. Hebr.1:tJnIJ idola. (9) Plutarc/¡o 
de lside ~t O~iriáe. Stanley, tomo 11. p4~t. ~IV. e. 6. _ ". _ 
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habia degollado; y despues llevaban 
donde los rayos del sol no podian 
dejaban. 
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esta compOSJCIOn a un lugar" 

penetrar; allí la ponían y la 

Tambien se asegura, que ciertos pueblos de América ofrecian' 
al demonio' víctimas y candelaS pará desviar los efectos de su có-­
lera, y evitar los -males de que estaban amenazados, 10 que es" el 
cólmo de la ignorancia y' de la supersticion. 'S. Agustin en cien lu~' 
gares supone que los paganos ," tributaban solemnes honores á los 
demonios: Omnes gentes sub daemonibus _ eran!; . daemonibus templa 
fabricata sunt; daemonibus -arae constructae; dqemonibus sacerdotes 
institati; daemonibus oblata sacrijicia, q.e. (1). En otra parte dice 
(2) que los princip..s introdujeron entre 103 hombres el culto de 
los demonios; y que los Romanos ordenaron (4) que con sacrificios 
se invitase _ á los _ buenos genios, y se aplacasen á l.os malos, aque ... 
Ilos que hibiaii -erigido templósá!a' Palidei yT'lá Fiebre. Es, in~· 
dispensable pues reconocer que en la falsa' religion ban tributa­
do lo. paganos honores di vinos al demonio. 

, DISERTACION 

. SOBRE 

LAS OBSESIONES Y posEinONES DEL DE:'IIONIO. 

~, ' 

Los enemigos antiguos de la. religion cnstIana, convencidos por Diferente. 
la evidencia d~ los mila&"I'~s que vei<l:'l hacer.á Jesucristo, á los após... :~:t':a..b. 
toles y á los pnmeros crJ5hanos, no se atreVIan á contestar la ver-· servado 108 
dad; conténtábanse con atribuirlos ó á la magia ó á ciertos secretos jnc~édulo. 
naturales. A los mila"TOs del Salvador y de' los apóstoles oponian an.!dguo. l' 
los de los falsos -dio~es y los de los héroes del paganismo. Los Ju-' ;afller:;:dir 
díos decían que Jesucristo en _ nombre de Beelzebub lanzaba los, e! testUnó_ 
demonios; los paganos comparaban las pretendidas milagrosas cura- ,m~ de 109 
ci?nes de Esculapio á las (le Jesucristo, y las m~vi1las de Apoloniq ~!,j~foo;' di. 
Tlaneo ~ á .las de los apóstoles. _ t vision de f'S_ 

Al presente los pretendidos esp' iritus, fuertes se, valen' de la filo- 'ta n¡'.rt .. 
fi fi 1 E cion. so a para poner en duda ó eludir los milagros que re ere a So 

critura. 1I0y se pretende encontrar en los secretos de la na~ura-
leza, en el conocimiento de Jos simples, en 103 resortes de la lma-­
Il!nacion, en ,las falsas preocupaciones de la niñez ~ de la educa-' 
ClOn, en las reglas del moyimiento, y en la reducclOu de las pre4 

(l) Aug. in p8. XCIV. n. 6. el alibi non 8e11Ul. (2) Aug. ae Cit!, lib. v. c.52. f3) 
Allg. de 'COTUefUU E"ang.l. l. e. ]8. Qui el daemtmu 11!1litando8. et datmone6 plac/J3-
d(NI Mo-nt!l'lt. 
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tim.Jidas hipérboles de lá Escritura á su sentido sencillo' yÍlatti~ 
el medio de salvar todas las dificultades, y explicar natural y sim­
plemente los hechos mas extraordinarios y mas prodigiosos que re-
fieren los libros santos. . . ' 

Nos limitarémos en este lugar á las obsesiones y á las po,' 
sesiones del demonio: y para responder á los vanos raciocinios 
de lo. incrédulos, establecerémo. contra ellos, lo l." la posi. 
bilidad de las obsesiones y posesiones del demonio; lo 2." la reali· 
dad de las posesiones que refiere el Evangelio. Como tenemos que 
tratar ahi>ra con filósofos, poco nos servirémos de la autoridad de 
los padres, sin embargo de ser tan respetable. Con la sola TaZOn' 

se nos ataca, y con la razon debemos defendernos y confundir á nues­
tros contrarios~ _ . 

ARTICULO PRIMERO. 

Posibilidad d. lal ohflmones y puesiones d.l demonio probada contra ]os incrédulos .. 

El incrédulo, para negar mas Iacilm'ente la realidad de las p<>­
se!'liones que refiere el Evangelio, cQmicnza por poner en duda su 
posibilidad; debe, pues, mostrársele que son posibles, y despue. no 
h.brá dificultad en probarle que son reales. . 

Los demonios son substancias puramente espirituales, incapaces 
de obrar inmediatamente por sí mismas sobre los cuerpos: luego 
las obsesiones, . dice el incrédulo, son naturalmente imposibles: y si 
se quiere que sean posibles, y que haya tambien algona. reales, de-
ben . tenerse por milagrosaS. . . , .. . 

Gustosos cOD"'cndrémos en que las posesiones son naturalmen­
te imposibles, es decir, imposibles en el órden comun de las co­
sal naturales. Efectivamente, el demonio jamas ocupa á un' hom­
bre por sU propia virtud, por su autoridad ó por SU poder natural; 
sino que siempre lo ejecuta por el poder de Dios, que se lo permite 
ó se lo m:mda. ¡Pero este efecto' del poder de Dios es sobrena-

· tura!, esto es, superior á las fuerzas de la naturaleza, ó es sola­
mente extraordinario, es decir, fuera del órden eomun de laS e<>-

· sas naturales? ¡Es un mila,,"I"o propiamente tal! ¡Es solamente un 
pcodigio, esto es. IIn suceso extraordinario, pero no superior á las' 
fuerzas de la naturaleza? Esto e. lo que no discutirémos. A la ver· . 
dad si en eso hay algu!} mila,,"I"O, no es mayor que el de la union 
de nuestra alma con nuestro cuerpo, y el de la. dependencia mú­
tua de los mo, imientos y sentimientos del uno y del otro. Lo que 

· hizo /Di"" estableciendo esta union y esta recíproca dependencia de 
Dllestra alma y . de nuestro cuerpo, puede hacerlo permitiendo las 
obsesiones ó posesiones, Así corno nuestra lIlma obra sobre el cuer­
po á que está unida, puede tambien obrar el demonio sobre el 
cuerpo que posée. Eso si se quiere, llámese un milagro; pero noS 
IM..ta que á' lo ménos en ese sentido las obsesione. y posesiones 
sean. muy posibles (1). 

[1} Puede 1"8ne 1 .. que dice Cahnet en BU Di6ertlJCion 3O're ü¡& milagroa • . qne e~ 
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Il. ~Ias conviniendo, dice el illcrédulo, en {}.ue las ohsesiones- y po .. -

sesiones no pueden ser sino u~ingular efecto del poder de Dios 'Las olA.esio.. 
que concede esa facultad al demonio, y que este efecto puede mi.. D.e

s y p<ISti. linOnes del dll 
nrse hmbien como milagroso, i ~emyjante milagro será digno· de mOniQ nada. 
Dios? Parece que no hay razon alguna que liJ. oblirtue á dar ticne1dndig_ 
ese poder al- demonio. Eso pareceria obrar de concierw con este no de Dio~ 

r¡ue se Ia.4 
enemigo de su gloria y del género humanó; escandalizada á los. permite. Al" 
dóbiles, haciéndoles formar un alto concepto de} poder del de­
lUo!.lÍo,. que alguna vez se burla de 109 exprcismos y de todo lo ffilS 
S;luto que hay en la religioll;; y finalmente, multiplicaria los mi­
lagros sin necesidad; porque iCUánt03 milagros deben suponerse en 
un. estado que necesariamente debe ser milagroso? ' 
~ , Así discurren lus espíritus soberbios y presuntuosos que se atre­

ven á medir suS: luces con las de _Dios. ¿Quiénes somos D0S0tros 

para juzgar lo que· es.digno ó indigno de Dios? Nada hayesenCial_ 
mente indigno de su :a.lage'5ltad, que es la misma justicia y vordad, 
sino lo que se opone á estas_ Cuando Dios concede ese poder al 

,demonio, su fin puede ser ó castigar al pecador, óprobar al justo, 
ó hacer que brille su propia gloria; y muy léjos de obrar en est" 
acorde con. el enemigo de ella,. es al. contrario conveniente con .. 
cederle ese poder;· porque su gloria resplandece tamblen, ó. prolian­
d" al justo, ó castigando al pecador. Y esto no es por su parte 
obrar. de concierto Con el. enemigo del género humano; sino sola­
mente servirse de él como de Un vil- esclavo para la eJecucion_ de 
sus ,designioo siempre justos y siempre san~os. _Tampoco e,s .expo-­
per los débiles al escándalo dándole. una ait:sirna idea del poder. del 
demonio" porque por otra parte, tieneI.1 sllficientes pruehas para, con .. 
vencerse de la d~bilirlad del poder de este enemigo. que no puede 
mas que lo que Dios le permite, y sobre el cual el Espíritu di,-i­
Jl") siempre conserva un poder. superior al Gue por fuerza debe 
.rendirse. Finalmente, si por permitir las posesiones parece que ·Dios 
multiplica las obras sobrenaturales, que son I"s efectos. de su poder 
.Supremo, iquiéllcs somos nosotros para pretender .que en ese casO. 
pueda decirse, que multiplica lo. milagros &in necesidad! Admire: 
.mos la.· marayillas de su poder, y nO inten1emos prescribirle límites_ 
, . . Pero si sé admite, dice el incrédulo, que el demoni" realmen­
te oCllpa á un energúmeno, deben reconocerse en este hombre si­
multáneamente, por decirlo así, dos principios de accion; es decir, 

. . . 
)~·esta al pri~cipio d~l· Exodo tomo lt~ quien .examina en el 9 IV~ 113· q~f!l' pertene~ 
al poder de 109 espiritus sobre el cuerPo. Nnla que es dificil delerurinar pbl!itivamen. 
te hut& donde se extiende este poder, y di8tinguir lo que hay de natural ó so:b:enatu· 
:-tal eu lu operacioneS sen.'<ibles que de 61 resultan. Observa que la '\""oluntad diVIDa es 
.h naturaleza de 1:1s cosas: pretofld!3 mo~trar qi11l es voluntad de Dios fjTlO en general 
,los espiritus puedan obrar sobre los cuerpos, y de 11M concluye c¡ne aquellos pue. 
··den naturalmente- y sin milag-ro obrar hasta cierto punto 50:'re estos; es aeeir. 
04¡ue 1011 espíritus tienen para ello un r-ooer naturalp pero del que nI) puednl. usar lIIiQ(} 
.por la. permision de DiOL He aqui por que en Sil Dlsertacioa sobre las poscs:one~. des. 
~de luegD deja COmo una. enestioa indecisa. si las posesiones son por sí mismas mi .. 
12grosas¡ y á. continuacioD afirmA tambien no Ser un milagro la posesinn de un hom .. 
~re. ~ esotros UD admitimos aqui esta. ttltima prop08ici?n. SibO que d?ja.¡ os la cue~ti(}n 
:JOdeclsaj porque en .ubstancia. nOS vasta que las posesIOnes sean posibles, á 10 menOd 

IBn el óroan sobrena.turat, y que el demonio no pueda. ejecutarlas sino por la permision 
ea Dios;, 90CG no. im~rta.. saber si CiliO poder 10 el!' Batural 6 ~obrenatural, pues e~o no 
... maa que aua cue.stiou. de palabra,. -
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dos espíritus que ó suceslvamenté ó á un tiempo lo hagan obrar, que 
son el demonio y el alma del mismo hombre: Estos dos principio.' 
necesariamente contrarios y enemigos, se combatirán continuamente; 
y el cuerpo que será el ¡eatro de todos eS03 combates, no podrá 
subsistir mucho tiempo. '. . 

Debernn reconoccTse en este ~ombre dos principios de obrar; 
i pero su. concurso es ,mucho' mas dificil de conciliar, quy lo 
que experimentamos '~Q(Ips sit:mpre :qne á un mismo tiempo so-' 
mos agitados por ~díversos deseos. ó difere_ntes pasiones, ó afecta .. 
dos por la presencia de diverSos ólijetos? Un I'0seido no es mo­
vido y agitado continúamente por el demonió, La voluntad huma-
na á su vez domina sobre los movimientos del cuerpo: ella -re .. ' 
siste .al demonio. y)o -combate. y aun cuandó _ se' concediera _ que 
las operaciones de )a libertad del alma quedaran suspensas yen­
éadenadas, de ,suerte que.' durante la obsesion actual no _ tenia uso 
alguno de sus conocimientos y de su libertad, ¡qué podria infeñr­
se de eso? ¡No estamos mirarido _ continuamente unas personas que 
hablan y. que obran por la noche dumiiendo, otras que andan y 
que se visten. dorante ,el sueño, sin acordarse' de eso al desper .. 
iar, y sin que haya tenido parte' Su . espíñtti y su libertad? No 
hay en eso ni milagro ni inconveniente. Lo mismo, pues, suce .. 
de en' lás acciones de los endemoniados: SI1 alma está como dor .. 
mida, -. y 'suspensas sus operaciones. ~ El cuerpo entregado entónces 
'al poder del demonio, sufre lo 'lue Dios permite que le haga. Por­
"que. asi como por sí. mismo es incapaz de poder algo sobre el 
'cuerpo de a1gun homore, así tambien el poder qúe Dios le e'on­
:ce.de .- tiene _sus -límites que no Euede traspasar;. sea que los -dos 
prin~ipios que obran ~ntónces sobre el cuerpo se 'co-mbatan ó- fió,. 
no sufrirá' ni 'mas ni 'ménos,' párq'ue su poder ~s limitado. -

. ,Pero, pregunta el inci-édu~6, ide qué no es capaz un demonio 
: hecho ya dueño de un. cuerpo? ¡\.lué no dirá, qué no ejecutará? ¡A 
dónde. llevará ese cuerpo 1 . ¡ Las histoñas nos muestran algo que 
~corresponda á lo que en esto concebimos? ¡Qué descubñmientos por 
. medio de tal demonio! .Qué fondos de conocimientos se obtendñan! 
'Cuestiones vanas destruidas'con estas dos pa/abras: el poder del 
'demonio es limitado, y no podrá dedr ni hacer sino lo que' Dios 
"je permita. . ' ., ,. , 
, . Así consideradas las posesiones¡ en' sr mismas son posibles á lo 
ménos. en el órden sohrenatural: en eHas ,no hay cosa indigua de 
Dios, mi que. se,a incompatible con la natura/ezade!. hombre, y su. 
efectos' son hIDItados por el poder de aquel que las permite_ . 

IV, El incrédulo aquí nos presenta nuevas' objeciones, AI!!\ma vez 
Puede Dios . se ven,. dice, niñós bautizados y personas muy inocente.;;, qu~, se a~e.. 
permitir ftb. gura estar ocupadas por el demonio. ¡Será creíble que Diós haya 
;;;io~~so~ e: permitidQ Ú, ordenado semejantes obsesiones? ¡No. seria mejor re­
en las fWl"50. currÍr á otras explicaciones, y, ~ecir, pü:r. ejcmp~o, ',que_ e~a.s ~?n ·e~. 
nas muy inO- _ fennedades? Porque eso no puede ser en castigo '~e : taIe~ p'ersonas 
c.t'II1tes1 ,Por suponiénd~e inocentes; ni puede ser para 'probarlas~ pues los niños 
r¡llé1 . careciendo del uso de la razon, nin~n' :pr~Techo sac_~ de esa~ 

,prue~~~,¡ aquÍ puede áplica.selo que Jes;.i:~i;~ diceei4 .Eiáíi-
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gelio con ocasion del ciego de nacimiento de quien le hablaban sus 
discípulos preguntándóle (1): Señor, ¡quién Ila pecado, este 6 sus 
padres, y quién es la causa de que haya nacido <:iego? Jesus les 
responde: Ni. este ha pecado ni sus padres; esto ha S1lcedido á fi" 
de que en él ,·esplandezca" las obras de Dios. Con respecto á los 
endemoniados tambien dehe decirse t . que el permitir Dios· que 
caigan en ese estado, no es ni por castigarlos 'ni por~prObarlos, si­
no cuando rnénos para manifestar en . ellos las obrds dé su' poder: 
Ut manifestentur ·'Pera Dei. Cuando aquellos que padecen seme­
jante desgracia no sacaran provecho _ de ella, basta que otro~ pue­
dan aprovecharse para su salvaciODa En una palabra, -séan lós que 
fueren aquellos qu~ Dios enfrega á este' estado, niños ó adultos, ino­
~entes ó culpables; Dios' s~be por qué los ,aflige, y no nos toca pres.. 
~ribirle1ímites, ni pedirle razón de su .conducta. . . , 

v. Pero, insta el incrédulo, si' el manifestar Dios las obras de su 
p~er es la cau.sa de permitir los eri4~moniados, ¿por qué < estos DO 

se. veD en todos .tiempos ~y 1.ugares? ¿Por qué hay naciones ente~ 
ras donde ~o se .conoce un pose:ido? ¡f!?r qu~é e.st?s -lÍo Se encuen­
tran mas que en los pueblos superstIcIOSOS o entre personas de un 
sentido déLil y de' un cspír¡iu~ cnflirmiio? ¿Las personas .ilustradas 
que gozan de salud, .que' no tienen el temor :que' irispira Úlla" ,'ana 
supersticion', se ven . caer manifiestamente: bajo' . el poder y domioi? 
del demonio? ,Examínense de cerca cuantos se' dic"e:"- poseídos, y 
.que pasan por tales, y 'no' se e~contra.rd.. uno solo' que' lio' esté to .. 
cado de melancolía, ó de otras enfermedades que atacan el cere­
bro, las ciltrañas y las I'ar,tes nobles que . debilitan la· fuerza del es­
píritu. 

¿Puede Dios 
permitir qU6 
haya masen.. 
demoniado8 
en ciertos Iu.. 
gares y tiem­
pos que en 
otros? ¿Por 
qué! 

¡Qué, discurso tan temerario! ¿Los que racio~inan de esta mane­
ra han examinado do 'cerca por sr mismos á todos los que se lla­
man endemoniados, ó que por .tales .11an sido reco~ocidos! ¿Y cua~­
do por otra parte se hubiera percibido en esas personas algun ~fec­
.lo de melancolía· ó alguna debilidad de espíritu (porque ¡quién hay 
que no las haya experimentado?), podria concluirse que esto era la 
.'·crdadera causa del estado que los hace pasar por. endémonia~osl 
¡Un humor de melancolía, una debilidad de· espiritu serán suficICn­
tes. para producir los violcnt?s~stat!os que, experimentan aquello.' ~ 
.qUlenes Dios por un justo JuicIO. y por unos fines. llenos de saln­
.duria ha entre~ado en manos de Satanas? A mas de esto, Dios pa:­
ra manifestar ~. obras' de su poder. ¡deberá permitir que en . todas . 
partes y lugares ~ay~ igual~cn~e po.sei4o~1 Si ~e ,"ieron mas e~tre . 
Jos Judíos que en las otras .naciones, y mas en tlemp~ de. Jesucrtsto . 
<]u.e ~n otro, . es fácil· comprender . que fué. porque. entre. aquellos 
prlDclpalmente y POl- el ministerio de Jesncnsto y,de sus dlSclpulos 
queri" Diodmcer que resplandecieran las obras ,de su poder, Jor­
zan~o al demonio á. rendirse visiblemente ante aquel .~uya :Vlrtllll 
y nombre.lo· hacian,temblár .. Diosdi",one deI.4en\onio· como le 
a","Tada;.yno, nos toca preguntarle pór .qué le .,c9ncc'¡c ·ma~ poder 
en un tIempo. qu~ . enotro, .Y. 'l'as ,en. este .q,!,e . .en ,1IqueI olfolugar. 

(1) J .... u- 2.3.· 
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Sus consejos siempre están llenos de sabiduría; ndorérnosIos y no pre:. 
tendamos profundizarlos. . 

Dios puede dar al demonio la facultad de poseer el cuerpo de 
un hombre, esto es lo que nos basta saber: pero el por qué lo ha-
ce, no debemos escudriñarlo.' . ' -

Pero, continúa el incrédulo, ¡por qué tanto empeno en mani­
festar la posibilidad de las posesiones? Se crée que el· negarlas es 
atacar la religion en lo que tiene de mas sagrado, y ofender la 
yerdad de las santas Escrituras: vano' terror. Por- el contrario, esto 
es hacer un servicio esencial á la religion, porque es purgarIa de 
supersticiones y disminuir el número de los falsos milagros. El mul-
tiplicarse indiscretamente prodigios vanos, sirve para debilitar la fe 
de los "erdaderos, y dar lugar á los libertinos de negarlos todo,. 
La posesion pues de un hotnbre por el demonio ciertamente es un 
gran milagro; y Dios para ordenarlo ó permitirlo se desvia de las 
leyes ordinarias de la naturaleza. Cuando)a ha permitido, se nece­
sita un segundo milagro para suspender la accion y la malicia del 
demonio; y para impedirle que haga perecer al que posée, y para 
curar al pose ido, se necesita otro tercero. 

¿Quién no creerá que efectivamente la religion les dehe IDU"­

chísÍDlo á esos espíritus temerarios? Sí, sin duda, purgar la religion 
de vanas supersticiones y demostrar la falsedad de vanos milagros, 
es prestar á la Iglesia un esencial servicio; pero tamhien el negar 
los milagros verdaderos y destruir la creencia de los bechos que re­
fieren los escritores s~urados, es quitar á Dios la. gloria que le es 
debida; es despojar á la Iglesia de sus armas, y á la religion de 
sus pruebas; es escandalizar á los débiles; es favorecer á los liber­
tinos, introducir un pirronismo intolerable, y una licencia descnft-e· 
nada en las opiniones. 

VtJ. rero fuera de esto ,"quién merece mas aquí que se le ecbe en 
Plled" reeo. 1 l· 1 J'lOcerse la cara a mu hp ¡eaeion de los milagros? :MiIagro en· la misma pose-
})osibilidad sion, miJUofTTo en la conservacion del poseido, milagro en su eura­
de las pOPe. cion: llc aquí lo que dice el incrédulo. Yo convengo en que lo es 
l'iones, sin toda posesion, aunque, comO ya se advertió ántes, no ma,ror que el 
JnnIti pJiear • d 1 J 
108 milagros. de la umon e nuestra alma con e cuerpo; ¿pero es acaso cierto 
La posesi.. que lo sea tambien la conserv.cion del poseido que consiste única­
puede mirar mente ,en que Dios limite el poder que concede al demonio? Que es-
se como un d 'h b d il milagrojmas te pue a atonnentar a un om re, conce o que' sea un m' agro; pe-
lo eon",..a. ro no lo es ·que carezca de la facultad <te hacerlo perecer. Por úl­
eion del p..... timo, Dios puede retirar cuando le agrade la que le concedió de 
sei~oy8U en. poseer á un hombre,· ,·pero todas fas veces que lo eJ'ecnte será mila-lacton no· 
tliernpro lI.i gro? Cuando Jesucristo por su palabra libra á un endemoniado, ó eo-
propiamente ra á un enfermo consiste precisamente el prodigio no en la liber­
debo calificar tad ó sanidad del pacÍent?, sino en debe.rse estas á su palabra, es 
:~ milagro.. decir, á solo su mandato. Por confesion de nuestros mismos contra .. 

rios el milagro está en la pdsesioD; la cnracion pues no es con toda 
propiedad mas que la cesacion del milagro; luego no lo es en sr mi ... 
ma, ni debe considerársele como tal, sino cuando para su ejeeuciotl 
Cffip lea Dios un medio que por sí no puede naturalmente producir 
este efecto. A la voz de un hombre, el demonio sale de un po­
seido: be aquí el mila.,,"fO¡ pero cuando sin medio alguno exterior 
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y humaor., Dios hace cesar una posesion que era efecto 'de su po­
der, no puede decirse que lo hay: el demoni.o entónces solamente 
pierde la· facultad que tenia, y el .hombre continúa en su estado 
natural. No vuelva pues á echársenos en cara que multiplicamos 
mil~O'J"Os sin necesidad. pues nuestros contrarios' son los que mere­
Cen ~sta repulsa. 

En vano nos objetará el incrédulo que. si muchos demonios po.. La c:!!!;v& 
seco á un mismo hombre, como se dice en el Evangelio, que una cion de un 
muger llamada lIIaría .Magdalena habia sido ocupada por síete (1), hombre ocu­
y que un ho~bre de] pais de los Gerasenos tenia dentro de sí una padopor mu. 
1 . d 1" . . Ch08 demo. eglOll (2), conven rá para exp lear eso recumr á una cadena de mI.. nios, y la al. 
lagros nuevos. No ~ tal: el solo y único prodigio es que los demo- ternativa de 
nios hayan tenido la f~cuItad de poseer el cuerpo de un hombre. los acceso& 
y ciertamentQ el que concurran diferentes espíritus para agitar un de una. posé_ 

sion, no son 
cuerpo, no presenta mas dificultad que el concurso de los diferen- verdadera-
tes deseos y diversos sentimientos que alguna vez agitan á nuestra mente sino 
alma.. La cODservacion del cuerpo de ese homhre agitado por -mn- los efectos 

de la limita.. 
chos espíritus no es 'mas admirable que la del que lo es por'uno cion del po-
solo: si se conserva en ambos estados, es porque se le limita la fa- der del demo 
cultad al demonio, y esto no es propiamente un mila,gro. '~io .. y. esta. 

E b· b'" l'd . hmltaelOD ,'n vano tam len se nos o ~etara, que SI e posel o no es ag,r-'noespropia.-
tado sino por reiteraciones y accesos, como acaece á los lunático~ rueoteunmi_ 
(:J), eso será tambien un nuevo motivo para recurrir al milagro, y' lagro. . 
'(lue en este género desde que se diú principio por m~dio de lmo, 
ya DO se puede admitir otro. En vano se añadirá que si hay aquí al. 
gun efecto sobrenatural, no se debe ocurrir á razones fuicas para 
~xplicar esos reiterados accesos; y ql1e si hay en esto accion diabó .. 
IJea, hay cierhmente efecto sobrenatural, pues aunque lo es que un 
demonio ocupe á un hombre, en lo que convengo, y este.es el mi· 
lagro; ¿pero es natural que un demonio ocupando á un hombre lo 
posea siempre? ¡Lo será que poseyéndolo lo haga perecer? En una 
~aJ~bra, que ese poder concedido al demonio sea sin término ni 
hmItes? El poder es sobrenatural, ¡masJa limitacion de este lo será 
tambien? La lirnitacion de ese poder no es mas que la cesacion de 
lo sobrenatural. Está pues en el órden de la naturaleza el volver á 
tomar el curso que se habia interrumpido. Es sobrenatural qúe un 
hombre sea po.eidQ; pero no lo es que habiéndolo sido deje de 
serlo. Que su posesion vuelva á comenzar muchas veces aun ~on 
~ccesos arreglados, no es propiamente una serie de muchos mila-
gros, sino la continuacion de uno solo, que es la posesion causada 
por· el poder limitado que Dios concede ó retira, segun le place_ 
. Por lo demas, cuando fuera cierto que la limitacion de ese po- IX. 
d.er era tambien sobrenatural como el poder mismo; cuan. do fuera. Cuando roe. 

ra eit'rto 011. 
CI:-rto que habia milagro en la posesioD, en la conservacIOn del po. todo lo re·la. .. 
~Ido, en la alternativa de los accesos, y por último en la cura· tiTO 6. las po. 
Clon, ¿qué podrá inferirse de eso? Yo supongo que todo sea mi- sesiones e. 
I~oso, ¿será por eso imposible? ¡Ah! ¡quiénes somos nosotros pa~ :Il!:r:~°'se. 
lijar límite. al poder de Dios? ri.n ""neo 

Pero el incrédulo vuelve á objetaroos, que aunque no hu- po,ible •• 

11) Luc. V1ll. 2. (2) Mar<. T. !. Lut. _. 30. (3) Ma"_ %VD. 14. 
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hiera posesiones, no seria por eso menor su pod.er, PUt;S con ne .. 
gar la realidad de Jas posesiones, no se niega que Dios pueda 
aumentar, disminuir -y limitar el . poder del demonio segun le agra .. 
~e;. únicamente se .quiere decir que obraria contra sus propias le .. 
yes y contra el. bieu de la religion, multiplicando demasia,1<" los mi­
h~ros, y permitiendo las posesiones; que concederia mucho al de: 
monio, y daría lugar á qu~ se ,dudara de 1~ verdaderos rnilagros 
viéndose ,ejecutar !t los poseídos cosas que creemos superiores· á las 
fuerzas ordinarias de la na~ural€za, y por consiguiente, milagrosas. 

¡Loca sabiduría! ¡temeraria prudencia! N? se niega que Dio!l 
pueda a~mentar,. disminuir ó limitar el poder del demonio; -pe'ro sí 
se disputa que lo haga. Y ¡por qué no lo hará? Porque obraria, se 
~~e" ~ontra. &US propias leyes, multiplicando demasiado los milagros. 
¡Pero .Dios ha pretendido poner límites á su poder? Las leyes de 
que se aparta obrando Jos milagros, no son ni de la justicia ni de la 
~erdad, contra las. que nunca puede obrar; SOIl leyes de la natura­
leza que puede hacer á un lado cuando le parezca bien, porque 
todas penden de su voluntad; puede mudarlas y tambien destruir: 
las con la. misma libertad que las estableció, porque para él no son 
leyes, ni está obligado á seguirlas. 
. Pero permitiendo las posesiones, obraría Dios, se dice, contra 
el bien de la religion. ¡Qué, serán esos hombres temerarios m .... sa­
bios que Dios, y sabrán mejor que él cual es el verdadero mtere. 
de la rcligion, ó por mejor decir el suyo puesto que es uno mis­
mo? ¡Lo que obra por su gloria será contra sus intereses? ¡No es 
por, otra parte ¡nteres de la religion el que se manifieste su ,poder, 
que ;:;e nos hace mas patente cuando vemos con nuestros propios 
. ojos que el demoruo usa de solo el que su ~[ag:es!ad le concede, 
que está encerrado en los límites que le ha prescrito, y finalmen­
te .que cesa, sin que esta cesacion pueda tener otra causa que el 
mismo poder de Dios que se lo quita? Y á mas de esto, la facultad 
de lanzar los demonios ¡no es una de las pruebas de la ~erdadera 
religion? y siendo falsa ¡podrá" tener semejante poder? ¡No dice Je­
sucristo: Si ya lanza los demonios por el Espíritu de Dios, sin du-­
da .debei,; creer que mi reino ha venido á vosotros (1)1 Queriendo 
Jesucristo probar á los discípulos de Juan que él era el verdadero 
Mesías, y que nodebian esperar otro ¡qué es lo que hace? No so~ 
lameme cura. en su presencia muchos enfermos, librándolos de sus 
inales y llagas, sino tambien muchos endemoniados, libertándolos de 
los espíritus malignos que los ocupaban (2); porque bien pronto ma­
nifestaremos que no es posible dudar de la realidad de .las pose­
siones referidas en.~ el Evangelio .. Por, último, Jesucristo anuncia que 
nnO <le los caracteres que distinguirán á sus disclpulos, es 'que lan­
zarán los demonios en su nombre: In nomine meo daemonia' ejident 
(3). ¡Y lo que contribuye á probar la verdadera religión, será, con-
trario á la misma? ¡Qué paradoja! ¡qué .I)ecedad! ..' . 

El permitir Dios las posesiones, dicen, es conceder demasiado 
al demonio. i Y por qué? Porque darla lugar á dudarse de los "er; 
daderos milagros, ,viendo. que . los epdemoniados ejecutaban "OllaS que 

(1) M.tl. .u~ 28. (2)L~c. \"ll.2L (3) M4T~ x ... n. 
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cre~mos 811perio~es á las fuerzas ordinarias de la naturaleza; y en- no puede ha .. 
tónces ¿quién Ié probará á un in~r~~ulo que los milagros de S. Pe- f:: :~~~~~:: 
aro y de S. Pablo no son operacIones del demonio y obras de en.o ros milagros. 
demoDiados? Y en efecto, ¿los Judíos no acusaban á Jesucristo de porque la.s o~ 
que estaba endemoniaJo, y que lanzaba los demonios en nombre bra!l. del da¡ 

d.e neelzebu.b. ~u príncipe (1)1 ~Ie aquí el peligro en pretender 80S- :;~:~! aJe 
tener la posIbilIdad de las posesIOnes.. .',.:. Dios ticltl'U 

l"lrudencia miserable, bien digna del. espíritu de mentira. Pará."" Sll3 e.at~cte! 
'·1 . lel lb , .. <Ib'm'o. conJUndtr a no se necesIta mas que oponer as pa a ras de-aquel que no pet .. 

que es la inisma verdad: ¿Cómo puede Sátanas lanzar á Satanas?, witcn que se 
Todo reino dividido contra si mismo, será de8truido~ Si Batanas ec1ui confu"ndlill.· 
fuera ,á -Batanas, .. él de sí mismo queda di-lJidido; ¡cómo pues sub-
sistirásu ,'eino (2)1 Satanas no puede ser el destructor de su pro-
pio imperio. Por otra parle, el poder que ejerce, Dios mismo es 
quien se-lo concede, y solo. él . puede quitárselo, destruir su impe-
rio y echarlo de los cuerpos que ocupa. Así el mismo poder que :.,. 
Jesucristo ejercia sobre el demonio: lanzándolo de Ids. cuerpos de los 
poseidos, probaba á los Judíos que esto .e ejecutaba. por el Espí-

. ritu de Dios y no por el del demonio, De la .mismo. manera la prue-
ba de que los milagros .de S. Pedro y S. Pablo nO'· eran obras de 
endemoniados, es. que eran enemigos del ,demonio,· que .. no "tra..; 

,bajaban. sino en la des(ruccion de su imperio,·. y que 1" ·forzaban 
á. rendirse ante ellos. Así dos caracteres esenciales' distinguen las 
obras del. Espíritu do Dios y las del demoruo, que son· no poderse 
contrariar á sí tnismos. y mandar, el primero. imperiosamente al ,se­
~ndo, quedan"cio este: forzado á ,darse .P?": .vencido. En vano pues, 
se pretende bacernos temer que la posIbIlIdad de la., posesiones pon. 
ga en duda los verdaderos milagros, Las obras del' Espíritu de Dios 
tienen iUS caracteres distintivos por los que. no pueden conflUldirsc 
con las del demoruo. : : 

El mleres de la religion no se opone· á la, posibilidad :de 1"" XIII,. 
posesiones; las leyes de la naturaleza DO presentan -obstácw()' ~oou .. · d ConcluBlo,! 

no; Y' la multiplicidad que se supone de los efectos milagrosos no meer:~J:~~ 
es una Tazon que obligue á negarlas. Léjos de servir á.la religion Las posesio.. 
el negar la posibilidad de las posesiones"acaece,·lo eonú"ario, y se le n6sdelderno 

. d b P . D· 1 niO'son posi .. qUIla á esta una parte e sus prue as. i 01' 'lué pernllte lOS' as ble., y no 
pOsesiones! Si de esto no podemos descubrir. siempre tod"s . las ra- hay imped;' 
zones de su conducta,. á lo- ménos . debe bastarno~ el saber que mento para. 

puede permitirlas. Los efectos de lás posesiones son limitados. por ;:::tldad:u 
el poder del mismo que las permite; mas las posesion .. en sí miS-
mas no son por eso ménos posibles. Ellru¡.¡ió tienen cosa alguna in-
compatible con la naturaleza del hombre, ru en ellas hay cosa in-
~igna de Dios; y finalmente consideradas' en sL mismas son po.ibles 
a lo ménos en el órdeo de las cosas ·sobrenaturales. Lue-go en va-
llo quiere el incrédulo negar: la posibilidád. Si son posible", pue-
den pues llegar· á sel' reales: y recíprocamente si son reales, sin 
duda son posibles: así la realidad de las posesiones acabaráaepro.. 
.bar la posibihdad. 

(1) 1tflttt. u. 3-1. «n. 24. Mare. lll. 22. Lut. Xl. 15. JOfl1l. ni!. 48. (2) Matt. xu. 2:i. 
2i. Mate. IU .. 23. et ,e2q. Ll1C. :Do I? 18. " 
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ARTICULO lI. 

Realidad de las posesiones referidas en el Evangelio, probada cantra los incréduloll. 

, l. Los que niegan la realidad de las posesiones referida~ en" el 
En vana los Evangelio, no son solamente los deistas ó 105 ateos, los hombres 
~e ;~~:~ que DO' creen en Dios ni en Jesucristo7 ni al Evangelio; sino los 
de la8 po86- que con el mismo velo de la religion cubren los vanos discursos de 
810nes rehIV su falsa sabiduria; los que afectan creer en Dios, adorar á Jesucris .. 
:~ e:~fDE: to y respetar el Evangelio; pero que' no queriendo reconocer la, 
vangelio la realidad de las posesiones, se esfuerzan á eludir sobre esto Jos tes--
curacion de timonios mas claros de ese libro dh"ino~ . 
los endemo. No se niega, dicen los contrarios, que Jesucristo tenga la pIe-
niad os, pues_ 
to que en él nitud del, poder necesario- para obrar infinitas maravillas, y para 
no hay cosa confirmar por" ello pe un modo incontestable su divinidad y su mi ... 
notada con sion. Cuando se niega q-le aquellos que se le presentaron como en-' 
:::.. expre_ d~moDiad~s, realmente}o fu~ran, O? se niega. que Jesucn.ob10 hu.-" ;\:. 

blera podido curarlo. SI· hubieran sido tale., DI tampoco que ha",. 
ya hecho realmente un gran mila,,"I'U curando, la enfennedad del '." 
cuerpo ó la del espíritu, ó tambien la del corazon ó de la concien-
cia que causaha esa obsesion .real ó imaginaria. ¿Pues qué no era, 
preguntan, un gran milagro curar repentinamente un infante luná ... 
tica, sordo y mudo,' que creian estar endemoniado?' ¿No era )0 su­
mo del poder divino convertir á Maria ,Magdalena, y echar de su 
corazon, no siete demonios que realmente la ocuparan, sino siete 
pecados ó siete inclinaciones viciosas que la arrastraban á la cul ... 
pa, - y. vencer con la fuerza de- su gracia siete hábitos que habia 
contraido hacia mucho tiempo, de abandonarse á sus de$6rdenes ver­
gonzósos de los que Se retrocede dificitmente, .Ó' en fin curarla de 

'una enfennedad complicada de otras sietel . , .. ,' 
Si, sin duda, esos: serian grandes milagros; mas el EvanO'elio 

no permite que nos contentemos con solo aquello· que los hon:'bres 
sabios quieran concedernos. Los santos evangelistas no quieren de­
cimos solamente que María .J\Iagdalena fué curada ó convertida, si­
no que con toda claridad· nos refieren que ·Jesucristo lanzó de ella 
.ietedemomos: D. qua, ejecerat _eptem daemonia (1), Y que siete 
'IIemomos salieron de ella: De qua septem daemonia -xierant (2). 
,Aun hay mas: .. esos hombres tan sabios y tan prudentes, gustosos 
conceden que el lunático sordo y muoo fué curado po". Jesucris­
to; pero no quieren reconocer que fué tambien curado de la' ob­
sesion diabólica; mas el Evangelio expresamente afirma'lo uno y lo 
otro: Salió el demonio, 11 el niño fué curado: EXIIT D.-\EIIIOXIU;II, ET r 

-e:URATUS E'T. PUER (3). ¿Cóm .. podrán oponerse á un testimonio tan 
daro y tan preciso1 Esos hombres falsamenté sabios y, verdadera­
mente temerarios, no quieren reconocer en el Evangelio curacion al • 

. guna de endemoniados, y sin embargo no hay acontecimiento qUII 
con mas claridad se refiera. . 

(1) M.T<. PI. 9. ~2) ia<. nu.2. ¡:J) M.tt: XI'U. 17. ' 
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• .. Para negar la realidad de las posesiones de que habla el EVaD-': fi. 

gelio, se remontan lo~ contrarios, al Anti!!,uo Testamento, y .DOS po- In6tilmen~ 
b . d S ..... pretendeR nen el ej~mpto ,der la o seSlOn e auI, afiadiénd~ que és muy fá-' los contra.-

cil 'demostrar, que las agitaciones de ese príncipe no ernn mas q~e nos reducir 
una. disposicion natural á la mela.ncolía, una enfermedad que tenia 6. simples ac.. 
9,.13_ accesos y ,repeticiones, y que~ no- se solicitó otro remedio que cesosde lOa.. 

Dla ó de me. 
el que la misma naturaleza :presentaba, que era in3pirar]e ~Ierrrja. lancolia las. 
Ilavid tocaba:, su harpa ante él;' y disipándose poco á' poco su eme_ agitaciones 
hncoIí~ se' decia entónces que- el· espíritu m:lliO'no lo dejO aba, y no del SallI, 9-118 
l · " b T b· S J C . ~ o. e escntor 
O ntonnenta a maS'. am len ., mm rJso.itomo,segUldo de mu .. " sagrado atri .. · 

chos intérpretes, atribuye la enfennedad -de Saul á manía ó á me·' buye cJarísi.. 
Jancolía. '" ~;' mamenle ;i. 

ES03 intérpretes son' C~yetano, Sanccio, y Comelio á:Lápide; ~~;i~::n ~~ 
pero los mas de.' los padres y comentadores creen que. Saul esta- lign.. . 
ba ~ realmente endemoniado: porque efectivamente el texto s~"1'adCt ' 
dice con toda claridad, que habiéndose retirodo el E,píritu del Se-' 
ñor 1 de ese pnncipe, fué agitado de ,uno maligno que el Silñor en. 
vió:' Spiritus a'lttem pomini recessit el SauZ, et exagitabat eu", $p"i .. 
ritu.neq~a",á Dom¡~o (1).E. verdad que S. JuanCri,ó,tomo. 
hablando del estado 'en ,que se, hallaba Saul, lo llama manía (2); 
pero esta podia 'ser efecto de la obsesion; y m'lY bien podria ha-
berl" tambien entendida asto Se no. objeta que los ministro. de Saul 
q.renendo buscarle consuelo, -DO recurrian á otra cosa que al soni-
do de un instrumen~o. Pero es ~~ notar que reconocian ser ca~ 
sáda 'la agitaciori. de eSe príncipe por-un inaligno espíri~u enviado de 
Di".:· Ecce ~piritus Dei malusexagitar te (3), y que el alivio. que 
re- priJcul"3ban, : se reducia ,á calmarla, Ut quando arripuerit te spi-
ri/us; Domini, m'llus, psallat manu su'a, et m.líus Jeras (4). Se no," 
objeta por ~Itimo ',que ,n~ -h,l~i~l D:l~~d m'lS' que ,tocar su harpa, y qu~ 
8010 el 'soOldo- de este _ Instrumento 'conwlaba a Saul. Pero tambIen 
debe observarse. que 'el escritor sagrado n.Jtaexpresamente la causa 
d~ ese ~iyio, 4ic!éndonos que se. consolaba porqué el espíribl ma .. 
lignn se apartaba,decel: Recedebat enim ab eospiritus malus (5). 
Dicen 'sin embargO: nuestros 'contrarios; que si la de Saol era" una. 
.obsesion: verdadeI1l, ¿cómo pensaban sus ministros buscar .el remO'''' . : 
dio. en el sonido. de UD. instrumento, que en efecto sanaba el mal? ' 
1 Y este, misll1o. sonido Pllede obrar sobre el demonio? ,Respondemos 
qUe DO.· puede' directa, pero sí indirectamente, mudando las malas 
diSpOsiciones del cuerpo y de; Ins, humores' de que este maligno es-
píritu se sirve' contra < los que pOsée: de manera. que tampoco es ne ... 
"esario' recurrir aquí al milágro para explicar el efecto. de que se " 
trata: Dias pennitia al demonio que se valiera ',de med;os naturales ' 

'1>ara 'agitar á Saul, y por eso ba,,"laba nn medio igual 1"'''' calmar-
le: y, esto- 'no pruel?a'qu~' no estuviera verdaderamente Cl!d"::'llloniado; 
é.ntes:por el :contrario, I~ mismas- expresiones' de los ministros de 
Saul) hacen' creer que reconocian- en él una -real'obsesioir; y las 
eIpreSion~9 de) escritor s~urado, ciertamente mas 'j exacta.i todavía, 
nos· autorizaq. para 'fQnnar en ,este' asunto ,el miSlIlQ' f.uClO. Un es. 

~: .(1):: 1~,Re~. ni .. 1 .... :,1(2) O&rj.: Aomil.-t. u' Dcn,ü!, ,e Ssale, pug.1014. (3) l. 
ll'g . • n. 15, (4) lI>i4.'V 16. (5) lml.V 23. '., , 
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píf1tU nmligno Ogitaba á ese príncipe: Exagilabat eUln spiritus ?le-. 
quam: y cuando se aliviab~ era porque el mal espíritu se retiraba., 
de él: Recedebat e1!im ab ea spiritu. malus. Ea vano pue.para ne~. 
gar la reóllidad de las posesiones referidas, en, el Evangelio, se c()-o. 
mienza por querer negar la realidad de .la de Saul, !O.tundo expre~; 

. samenle notada por el escritor sagrado." .: E 
'. Entretanto, lisonjeándose nuestros contrarios de haber reducido! 

En vano pre~ felizmente la obsesion de Sanl á una simple _enfermedad, en la que, 
bnden 108 el ,mal espiritu no tenia parte alguna, se persuaden que les se-,: contrarios re 
ducir t3.m· 
bien á. sim_ 
ples enfer. 
medadeN ó á 
desarreglo 
de la ima~i­
nacion las 
mas de lu 
posesiones 
de que se ha­
bla. en el e· 
T1.nge1io, La 
realidad de 
tale~ pose_ 
siones está. 
atesti.(!Uada 
por las expre 
l!"Íones de 
los mismos 
evangelibtas. 

rá igualmente fácil explicar las notadas en el, Nuevo -Testamen-: 
to., . En uno habia,. dicen, . un humor negro, y.. melancólico; ~n: 
otro una sangre muy espesa y muy ardiente; aquí se adverti~ 
ardor en las entrañas, allí un' conjunto' de_ malos )-humores que su~ 
focaban al paciente, á poc.o mas ó ménos corno acaece á los epi-o 
lépticos: alguno.s veces habia un . simple dcsórden de espíritu que ha, 
cia creer á ciertas _ personas que estaban endemoniadas,. como. se ve. 
que aseb"Jraban ser bueyes, cabaHos, perros, gatos, reyes, ó d~ 
ses: otras veces -la enfermedad era una verdadera sordera; ú otra 
incomodidad natural ó accidental que, el. pueblg ignorante atribuía_ 
al demonio. Para lanzar á esos pretendidos demonio:;. J?O se necesi; 
taba mas que curar al enfermo, si e~taba realmente molestado) ó arre~ 
glar y restablecer su imaginacion,. si estaba desordenada,. y en e. 
Evangelio vemos poseidos de ,estas dos maneras curadc;.s por J~su~ 
cristo... ._:_'., ,', " . ,~;¡, ,:.- ",:: , ',~ :,~ 

U na sola observacion <ls suficiente para echar por tierra. todos 
estos vanos discursos, y es: que lüs evangelistas,: hablando. de . e~, 
pose idos no se contentan con. decimos _que pasaban por tales, y qut1 
;así los miraban, sino. que expresamente afirman que estaban ende~ 
moniados: lIabebant daemonía· (1). Y del mismo modo cuando nos 

,refieren la cur,,!-cioD de estoSy no dicen simplemente que Jesucristo. 108 
.curó, sino que tambien lanzó de ellos IGS malignos espíritu:s: Et ej~ 
.debat spiritus verbo (2).. '. , . . .. '. . . .' 

IV..., Bien sé que pue;tros contl-arios·pretenden eludir la fuerza de 
Las pOst'8to.. esas expresiones; ~mas cómo lo conseguirán? __ Quieren explicar_con 
nes que ntlelf . -. b l . d Id'· 
trol:l cMtra._ .~jemplos-su sIstema,S? .re. ~ curaClOD e as os cIases de poSel~ 
,i"" p"ten·dos que pretenden' dlStlDgUlr; y desde luego hablando de aquellos 
den reducir á cuya posesion quieren.' que sea solamente una ~nfennedad, he aquí 
tllmples en. • l d· J:; • _.1 l d· . 
fcrmedades. ,como discurren: ,Aque, Icen,,-·que lOe., presentauo -á os. lscípulos 
IJOil ,posesio- .del Salvador. el dia siguie:nte, ,!le. su, transfiguracion (3), era un iD .. 
nel'! reales .fante lunático, epiléptico, .sordo- y mudo. El Evaugelio ,advierte que 
uaUas;t rD_ 1 bId'· r. o l h • 
ferllle:llldes. -desde la niñez o ocup~ a .c ~ : em~n~o c,on l~e<;uencla, o. ee <'r. 
tlne er:¡R e_ ;ba, en el fiJego yen, la· agua" y qU~-~llfonees, el, arrOjaba ~spu~ 
fl';-to de la~ JDa, gritaba y entrdba en _com'-ulsiones..~ Jes~s atn~nazó -al-demonio 
:~~i~~~~<;. ~ ¡y curó al niño.' Para explicar. todo.:eSQ_D? se. ~ecesitamas" P!~i~ 
tnugf'r en •• guen )O~ contrarios, que sUI?0t:te~ un,- h~~ho. mdubltable'P9! ',el,mlsmo 
corvada d" ¡Ji;v~.ngelio, y es: que ese mñQ era ~~ epIlepu.co desd.e ,su, 'l:ler.Qa' ed~<;I; 
~L"· ... ¡'I'tS. Como esiaenfermedadp...a por lllcurable, y JQs~íI1tQmas80n .. ~ 

uC". "a. , ~. . l' hl 1 ·bu Id' bu. realmente .10 comun muy : __ e_xtl"3:o'-yUlUnos.; e~ _ PJlqp, Oo¡_Q;JitltQ., )~I:,:..~, .. e~0D.lo • 

. '. (1) ]latt. n°. 2-t • .,11416. ~raljlJt ~~.,1 Gl)~.~~,~<Vl)l't)16.-t ~t,fll~i.~imil.iter,¡-(3j 
:tlatl • .1Vu.14. et .t'7f· ~lLu-eo u.16. tt~e2'2'·:L~ ... "1;X. ,~. ,!,.!ff2··,~·- ?L _,'1.: •. ..:.,r.. 
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tA~]esucristo-·le .convenía mejor el curar al enfermo, que él desenga~ 
nar al-pueblo de un error cu)ras consecuencias en ninguna manera 
eran perjudiciales. Otro tanto puede decirse de otras muchas obse­
'"!iioDes semejantes,' que ciertamente no eran mas que enfermedades 
desconocidas. y atribuidas, al demonio; tales cual era la enfenne­
"dad de aquella muger que'.staba encorVada diez Y ocho años ha­
"bia (1), y de la que se dice que tenia un espíritu de enfermedad, 
y que en todo ese tiempo la tenia atada y encorvada Satanas. 
" ¡Pero" quién es el que se e~presa de esa manera hablando de 
esta muger? Son acaso los JU,oíos, que preocupados tal yez úe" -una 
falsa idea,.- atribuyen al demonio una enfermedad, en la que segun 
nuestros contrnri~~, ninguna. parte tenia1 No: es sin duda el evah':' 
gelista el qué expresamente dice que esta muger tenia un espíritu 
de enfermedad diez y ocho años· habia: Ilabebat spiritum infirmi­
tatis annis áecem et octo "[2]. El mismo Jesucristo es quien igual­
mente afirma que por diez y ocho anos la habia tenido ligada Satanas: 

seida. el ni-. 
no lun(.Licu. 
de t¡ue hit. 
blan:5 1\1a. 
teo, S~ l\-tlr­
cos y;::;. Ló. 
cas, lo etita_ 
ha tambian. 

Qllam alligavit Satanas, ecce decem et octa annis [3]. iSerá yeri­
símil que Jesu'cristo se hubiera expresado así, si el hecho fuera falso? 

En cuanto al lunático, tenemos ya notado que el Evangelio no 
solamente dice que fué.curado ese nj!'io, sino con toda expresion, que 
salió, el demonio, y el niño· quedó cura,;o: Exiit daemonium el C1/,­

ratus est puer [4]. ¡Por qué decir ambas cosas, si la una de las dos 
era falsa? iSi no habia .tal posesion, no bastaba decir, el niño fué 
curado! Curatus est puer. Sin embargo, el evángelista no solo lo 
uno expresa, sino tambien lo" otro: luego amba:s cosas son' verdade-' ' 
ras. Por otra parte San 1\fateo que se explica del mismo modo, IJota 
!ambien :que Jesu!!!, al obrar este milagro, comenzó mandando con 
"menaza. al hablar al nioo: . El increpavit illum Jesus [5]. ¡Pero á 
quién se dirigiao esas amenazas1 San :l\Iarcos nos lo manifiesta en 
términos bien notables, cuando refiere que Jesus hablaha con amena­
zas al espíritu impuro diciébdole: Espíritu sordo y mudo, yo te lo 
ruando, sal de ese nino, y DO entres mas en él: Commi1latus est spi­
rilai immundo, dicens illi: Surde et mute sp-iritus, ego praecipio tibi, 

'f!xi ah eo, et ampUus ne introeas in eum [6J. iJesucristo habria man-
. "dado de esa manera al espíritu impuro que saliera de ese niño, si en 
"él no hubiera estado realmente? ¡No podia hacer la curacion sin 
tnenazarlo si la posesioll no hubiera sido real? El mismo-:· 'evan­
gelista añade, que á su voz el espíritu impuro dió un gran gri­
to, agitó h1ucho al enfenno y salió de él: Et exiil. ab eo [7]: luego 
allí sin duda estaba. . San I,úcas tarubien nos dice lo mismo por es' 
!as palabras:_ Et increpm:it Jesus ryiritum immundum, el sanad! pue. 
mm [8]: ¡Se necesitaban amenazas, no teniendo el espíritu parte 
alguna en esa enfermedad! Y-cuando fuero cierto que el objeto 
!le la venida de Jesucristo DO rué desct1gañar á 10s Judíos de un 
error cuyas consecuencias, segun dicen, no eran en m~nera aJgu­
Da perjudiciales, ivendria á confirmarlos en él! La poseston real de 
este niño está pues atesti~tmda por San i\lateo. San :Marcos y San Lú­
.~as, y este te~irnonio es ~onfinnado por el del mismo Jesucristo. Bien 

(1) Lut:. :xm. 11. d ~q7. ,(2) Lue. xm.11. (3) Lu.t:. Xlii. 16. (-1) Jfatt. X11. l7.. 
(5) [bid. (6) Jlarc.! •• 21.· (7) Ihid. V 25. (8) L.c .... 43, 

• 



V. 
Quimpricae 

hipMel!is de 
los qlie pIe­
tf'nden reau. 
cir alg..m8s 
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pudo reconocerse en el niño, en la muger encorvada, y en los ot.es 
poseidos de que habla el Evangelio, una enfermedad real, pero eau-' 
sada por el mal espíritu que los ocupaba: ,po~ eso al, que po­
seia á ,la muger, lo llama espíritu de enfermedad: spiritum' injir­
mitatis: y el que ocupaba al niño, es llamado por, el mismo ,Jesucris­
Iq espíritu sordo y mudo: Surde .t mute spirit1t'. La enferme­
medad era real; mas de ahí no se, sigue que la posesion fuera fal­
sa: tan reaJ eea . esta como la enfermedad, que quedó curada hacieu .. 
do Jesucristo cesar la posesion: Exiit daemonium, .e~. curatus - est 
puer. , . . ' " 

Pero hay, dicen nuestros contrarios,. una segunda especie de po- . 
sesion, que es la de, los hipocondriacos y maniaco~ cuya locura con­
siste ,en creer que están end~moniados. Su enfermedad está sola­
ment.e en su imaginacion: d~minados de este pensamiento ohran, ha­
blan, aullan, corren, golpean y se agitan, como ~i ,ycrdaderamente 
tuvieran en su interior' muchos demonios. A los médicos toca exa­
minar si el orígen de esta cnfennedad está en la sangre, ó en el 
cerebro, ó en Jos espíritus, Ó, en las catrañas, ó en, mu~has de estes 
causas juntamente; cuando emprendan curarlos, podrán conseguirlo 
ya por remedios naturales y refrigErantes,' ya -, sea por ficciones r 
artificios proporcionados á I los casQs. y necesidad' de las perso­
nas, descubriéndolas su ilusion, ó haciéndolas c.r;-eer. que ya están 
curadas. Mil ejemplos divertidos hay de esta clase; pero nuestra 
ánimo es, dicen esos hombres sabios, tratar esta, materia '~on to~ 
da la seriedad que pide la religio", y con el respeto que tenemos 
á los libros santos, en Jos que creemos,.-notar algunos de esos en­
f~nnos, que se creian poseidos sin serlo verdaderamente, y que han 
sIdo curados tanto porla sabiduría, comQ por el poder del Salvador. 

He aquÍ el ejemplo que esos hombres prudentes pretenden pre- . 
sentarnos. Dice el Evangelio (1) que, Jesucristo habiendo pasado 
el mar de Tiberiádes, y entrado en el cantan de Geraza, encontró 
dos endemoniados, estando el uno de ellos poseído habia largo tiem .. 
po de muchos demonios.. Estaba desnudo, y tenia su habitacion en 
los sepulcros que estaban abiertos en el monte, y obraba con tanta 
fuerza que no se le podía contener con las cuerdas ni con la.¡ ca­
denas ,con que pretendian atarlo. Fué corriendo á la presencia 
de JesQcristo y le, pidió con grandes gritos, como si los demonios 
hubieran hablado por su boca, que no los lanzara de ese cuerpo, 
ó á lo ménos que si los lanzaba les permitiese entrar en una ma­
nada de cerdos que pacían cerca de allí. Jesucristo le preguntó 
como si hablara al demonio: ¡Cuál es tu nombre? Y responde á nom_ 
bre del demonio: Yo me Il.mo legion, porque somos' muchísimo •• 
Jesucristo entónces les manda salir, y les permite entrar en los cer­
dos cercanos: al instante se vió, que aquellos animales que eran casi 
dos mIl, corrian con impetuosidad, y se prQcipitaban en el mar, y el 
hombre se encontró repentina y perfectamente curado. " 

No se extrañará, dicer;t nuestros ,contrarios, que hayamos es­
cogido é este, hombre por ejemplo de un pose ido imaginario; 
pues aunque haya otros, ninguna historia está mas circunstancia .. 

[1] Matt. Vlll. 28. et '~t¡1. Msrc. v. l. d 1t71J. Lrzc. VIIl. 26. el .tif. 
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da ni tiene mas apariencia ~e _ po~esioll; y sin embargo ;pretend~ 
m03 .explicarla bajo la.sup~sicion ,.cIue teD:emos ,heíf}la, 4,e : DO} haber 
en eso posesion real alguna. Ese poml?re no tenia enfermo el cuer­
po; por el contrario, estaba tan v,igl?roso, que -JlO ,se le: podia._cont.e­
,Der, y' que l"o~npia todos los lazos: no. estaba -'poseido ~ por, sus crí­
menes, que es tambien una -tercera y distint~ suerte' d~ poseSiOD, 
porque Jesucristo.no le dió_uIguna_ reprension que lo hiciera .. sps­
pechoso de algun ,crimen ó costumhre viciosa: y en.ando despues 
ce su curacion ·quiso seguir al Salvador, Jesus sencilla~ent~ le 
dijo: Vuélvete á tu casa, S cuenta lo que Dios. ha hecho ·en tu fa­
"'Of, sin decide: No peques mas, como hab~a dicho á otros. He aquí, 
pues, como puede explicarse .la pr.etendida posesion de, este homble. 
Su enfermedad estaba en ,s_u' sangre _muy ardiente, y ~~ ,~ ÍInagi .. 
nacion desordenada,. que Je hacia creer. !)ue der:Itro de sí tenia Wla 

Iegion de demonios. Es bi~n, advertir: de paso, prosiguen. nuestros 
contrarios, que segun los principios del,)s. Judíos, un mismo hom­
bre podia." tener muchas:. almas,' .y, e:?tar poseido de :mut;hos espíritus. 
Este, pues, dominado de su falsa idea, y lleno de una sangre muy 
ardiente y .abundante, se retira ~e la .sociefilad de sus semejantes, 
huye de las ciudades y habita en los campos, viv~endo sujeto·á su 
.espiritu perturbado, ó . 4om~nado; segun creia; de ,la ,legion de de· 
monios que lo ocupaba-, Para curarlo ¡qué ,es .10 que hace el Sal. 
vadur! No intenta coml;>alir: de frente el desordenado concepto en 
que se habia eOlli"'lrmado :e'~tE: .visionario despues 'de ~antos años; se 
porta como· quien cree su posesion. El enfermo ·Je pide en nombre 
de' la legion de demonios que creia. tener dentro ~ de, sÍ, que s. los 
hace salir, les permitiera entrar, en una manada _ de cerdos,. y Jesus 
accede á Sil peticion. ~Ias como eso aun· no seria tod:nÍa sufIcien. 
te para curarlo, fué necesario darle ~pruebas convincentes de _que á los 
cerdos se habia trasladado su posesion. Al mstante esos animales toman 
la fuga, y van á precipitarse en el mar; este objeto lo afecta ~ivp.m~Dte: 
per:iuadido por otra parte. de ser Jesucristo UD hombre ,extraordinario 
y .. obrador de milagros, se convence de que ya está curado, y obra 
y h,bla como un hombre que salió del poder del demooio_·· Es proc 
bahle que Jesucristo al mismo tiempo obró sobre su sangre,. sobre . 
8U cerebro, sobre sus humores, y que le restituyó la calma y tran, 
quilidad de que por tanto tiempo estuvo privado. ' En todo eso hu. 
bo ·sio. duda milagro (son siempre nuestros contrarios los que ha, 
blao); pero este no consiste en la libertad de un hombre real y 
ycrdaderamente poseido del demonio; sino .únicamente e~ la ello .. 
racion de su imaginacion desordenada, en el restablecimiento de ·sus 
humores á su estado natural. y finalmente . en la: precipitacion de 
los cerdos en el lago. Nótese- que si hubieran sido verdaderamen-I 
te diablos los que lo ocupaban, y que tuvieron el peI'lIliso de entrarse en 
una manaua. de. cerdos, para no ser desde luego prec.lpitadoS"f"n.elabis",: 
p:1o, temiendo volver al infierno,. habrían obrado contra sr! bien y contra . 
su propia demanda, arrojándose irimediatamente'eIJos mismos al m~ • 
. , Qué no permanecerian ~n esos animales vagaQdo por tos campos, y ,h. 
brándose . por' el mas tIempo que ·Ies fuera- posl!,>le . del. poder de !a 
".'ano de lo. carniceros! En lugar de hacerles tomar la fuga há­
"'la la parte del mar, ¡no tomarian malI bien el camino de los Olan-

• ., 1 
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tes y de los desiertos? Siempre se les habria creido poseidos; y se 
les habría' dejado vivir sin que nadie, tocara su carne, como no se 
toca' la de los animales rabiosos:, 'pero· Jesucristo queria dar una 
prueba mas sensible y mas proRta,' que llamara fuertemente"la aten .. 
don de' ese' hipocondriaco, y le hiciera creer que su -pretendida 
legion ya lo habia dejado. Miéntras hubiera vi,to los <'crdo. ~on 
vida, siempre habria padecido, alguna inquietud de volverá se. 
P?Seido de la legiori: e~ pues, necesario curarlo para siempre, ha­
CIendo que se anegaran los cerdos. '- " ' . _: 

~ - Así discurren nuestros. contrarios, y·.nosotros no tenemos: ioten­
ClOn ,de disilnular las vanas sutilezas y. quiméricas hipótesis á 'que 
st entrega su errada imaginacion. ,Pero volvamos al texto sagradó 
del Evangélio, y veamos si 'el falso brillo de esas hipótesis varms po­
drá sostener el luminoso resplandor de la dIvina palabra. ¡Qué di­
cen los santos evangelistas~ ó mas bien, qué dice por boca de ellos 
el Espíritu de Dios? S. 1\lateo nos dice claramente que esos dos 
hombres estaban poseidos: Duo habentes daemonía [1]: no solo 
eran mirados como pose idos , sino que lo estaban en realidad: 
porque en vano nos objetarán' nuestros 'contrarios que la' expresion 
del griego significa simplemente demoniacos ó poseídos, y- puede en­
tenderse tambien de Jos que son solamente mirados- como tal(>5. Cuan­
do fuera: cierto que en el lenguage comun alguna vez se aplica ese 
nombre á gentes que se creen poseidas y que efectivamente no lo 
están, nada podrá concluirse de eso. El hombre puede moy bien 
engañarse, y erroneamente llamar demoniacos 'ó pose idos á los que 
no .10 son; pero el Espíritu de Dios que inspira á los santos evá!1" 
geh~as, es incapaz de este error; y por lo mismo es necesario con: 
vemr, en que los que Dios llama demoniacas· ó poseídos, realmen. 
te lo son, y que así la expresion del griego está en este lugar exac .. 
tísimamente traducida con la de la Vulgata: Habentes daemonia. Pe .. 
ro á mas' de esto, la continuacion de la historia de este -el"angeJis­
ta, prueba bien que la- posesion era real. Y desde luego el evan­
gelista:: no se -contentó con decirnos que esos hombres damab~n; 
Jesus, 'Hijo de Dios, ¿qué tienes tú que tler con nosotros'! ¿Has ve­
nido aquí para afonnenlarnos ántes 'de tiempo! Si 9010 esto hubie':' 
ra ,dicho ,S~ l\lateo"quizá podrian .nuestros contrarios prevalerse en 
alguna manera de- ello, y sostener que no era el demonio el que 
hablaba por la boca 'de e.os hombres, sino que eran esto. mismos 
lo. que hablaban así á nombre del demonio de quien se' creion 
poseidos; porque efectivamente S. Mateo párece dar á entender 
que ese grito era el de los, mismos. hombres: Et ecce, clamave­
run! [2]. Pero bien pronto disipa 'toda equivocacion con decir ex~ 
presamente que los demonios ,por boca de esos hombres supli­
caban á Jesas diciéndole:' Si nos echas de aquí, enrianos á eSQ 
manada de cerdos: DAE:'tfOl't'ES ROa.\BAN'r EU~ (3). Añade este evan­

gelista, que Jesucristo respondiendo. á la potician de los demonios. 
les dijo: Id, lte (4). Respondiendo, Jesucristo de este modo á la sú~ 
plica del demonio, confirma con SI1 misma respuesta la realidad de 
la posesion, lte. Jesucristo habla, y, el efecto sigue inmediatamell-
w. . ' -. • ,_' , 

. :11)' J.Vati.- vnl.-28. [2] lbid. t 29. [3}· Matt. yUt. 31 •. [4] nido V 32:' 1< 
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la á su palabra; pues habiendo salido los demonios de este, hom~, 
brc t entraron, clic.e el e.vangelista, en los· cerdos: At illi e:.reuntes I 

Ilbierunt in ,porcos (1). Luego" estaban dentro de 'este homhr~ 
SUPU?!;to ,que, .salieron. Por úitimo, el mismo evangelista nos dice,. 
que, habiéndose precipitado desde luego los cerdos' en el mar, los, 
que los. cust.odiaban ,huyeron, y entrando ~n 1a ciudad refirieron cuun. 
to habia pasado, y especialmente, lo que habia acaecido á los do. 
endcmoniadqs: E~ de eis gui. da..e,?onia habuera,,!t [~l .. ' ~uego esos: 
dos ilombres. hablan estado Clertlslmamente poscIJos .. be este móuo' 
S. l\f.lÚI!P hasta cuatro veces certifica la realidad de esta posesiou; 
y sq ~e§tjmonio es confirmado con la respuesta del mismo Jesucris­
tO:,Eí,áit illi.3: .(1'.; , .",' .:"., 
" , Yo leo á S. Marcos, v de esos dos homhres Solom;enta nno: 
¡'.~ri> ~dice ,con tod!, cl:uirlad: que. estaba ocupa~~ de. unespí:, 
t:Itu Impuro: Horno ln sp1.ntu ¡mm1lndo (3). Expreslsunamente dice. 
que Jesucristo hablando al espíritu impuro que poseia á, este hom" 
bre, ledecia: Espíritu: impuro, sal .de este h.ombre: Eri, spirüui' 
liíl1n"nde"ab homine [4]; y que .continuando Jesucristo, preguntó á 
este espíritu: '¿ Cuál es. tu nombre 1 Quod tibi nomen est (5)1 Je-: 
8ucfióto ,babia al. demonio y le manda, salir de este h\,mbre: luego 
en est~" c"staba..: Agt:~ga el evangelista, que la. legion de;demonioi su­
plicaba á" Jesus. diciéndqle: Enviarlnos á eliOs cerdos (6): El ,depre, 
~qba,,:tllr. t'~?1I .spiritus, () segun el griego. daemmies; y, que J~~us se_ 
lo •. permitió: Et concesit ejs (7). El demonio habla. y Jesucristo ac, 

,,~ede, á ,!'U' peticioD:)será todo esl,! imaginario? El, efecto sigue ÍI. 
la. perml.SlOn. concedida por 'Jesucristo, y ;el evangelis~ elararne.nte 
dice, ,que saliendo los: espíritus, inmundos, del hombre"elltraron en 
los cerdos: Et exeuntes spirilUS immundi introÍlrrunt in porcos (8). 
Yq :suponga, que haya s!do fingido todo eso COIDQ lo pretenden nues­
trps_: contrarios. Esta' ficcion, -segUI~, .ello~, . era necesaria para" cu .. 
rar, la jmaginacion, de, este hombre;,-, ¿ pero lo seri" en la rela; 
Cio,! Ael evangelista. L ¡ Era <ligna del Espíritu de Dios por. cu~ 
ya jnspira~ion escribia? ¿No era suficiente. referix:, únic~ente lo que 
babia; de. cierto, diciendo el hombre fué ,curado y lo. ,cerdos pre­
tipitados? Pero no; el Espírit\} Santo'llo, pára. en eso, porque hay; 
lilas: ese, hombre. po rué curado, sino: porque.salió de él ,la, legioa 
de, demonios; y los cerdos ,no fueron precipil!!dos, sino, p<;>rque esa, 
!egiol\; entró en ellos: así ,nos loatestigua el mismo Espíritu, Santo 
por. bp~,t del, evangelista, y su testim~niono, puede ser, falso: ,Et 
~etlnt~s spirjtus im11Jundi l introierun(. in, por~os. Podria' yo :,madir 
que tr~s, veCeS tambien ,repi~e el evangelista, continuando' esa " ~is-. 
manarracion, que' el hombre habia sido poseidoy molestado del 
dem,<,nio: ,Qai á daemonia vexabatur., •• (9); qui daemoniam habue_ 
rat., •• (Ip);<Jui á daemaJlio vexatas fuerat (1I)., ,.',c" . 
, , Voy finalmente á ver lo., que dice ,!;l.: Lu,,:,s. Está. acon;le con 
~. 1\larcos en no hablar l1lll3; qul' ,<1<>. 1Ill; posmdo; pero así: como 
él, refiere tambien cl~amente,que.ellJomb~ est¡tba,endemoniado (12): 
Yir qui habebat daemonium, ó segnu el griego, daemonia. y aquí 
.*':: -... < - .-:.- '. ~ " ~ ~ ~ ,c ., ,. ,., ,\, ". -; ,- ,. • , '. 
l'Ij'llr.'L:vÍu.32.[2j l1;id. V 33. [3J JI" •• • .'2. [~I'IUd: va .. {5jl1;id, V 9. [~ 
/bid, V 12. [7] /bid. V 13 •• [B] 11>i4. [91 .U .... T. IS. {IOI1ói4.1j 16. [111 /bid. V 
U. [12] L ••. TUl. 27. 
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debe· notarse que· si. pÓdi'a haber alguna' equivocacion en la· expre: 
siongriega empleada por S. ·Mateo y 'p"r' S.' Marc,,", queda en­
teramente desvanecida' con ·Ia de' S. Lucas que en el! mismo griego di .. 
ce en términos claros que'este. hombre' estaba poseido de ,los de­
monios; que tenia en sí mi,;:mo á 'estos, si 'es lícito en _nuestro -idio~ 
ma 'este modo de hablar:· Vir qui "ahehatdaemonia. No, este hom­
bre no era solamente llamado endemoniado, sino -que era_ realmen-' 
te poseido" y que lo erd, tambien mucho tiempo babia: Qui habe­
bat daemonía ti tempotib1tS mullís [1 J. S. Lueas añade q"e Jesu-' 
cristo mandaba al espíritu inmundo' que' saliera de este 'llombre :' 
Praecipiebdl' emm spirituí. imm.ndo, ut e:liret"ah hómine [2]; que. 
lo agitaba y atormentaba mucho tiempo habia:. ·ll1ulti. enim tempo: 
rihus árripiebat. illum [3]; :que este· rra .I:evado por el . demonio al 
desierto: Agebatur ti 'Haemoniq in' deserta [4]; "que _muchos- -demq;; 
nios habian entrado en él: 'Quía- infracerant daemonia 'millta' in eum 
[5]; qué' pedian á Jesucristo los permitiese entrar en los cenJos' que' 
pacian'en los montes, y que se los permitió:.Et permisit illis [(¡]~ 
y finalmente, que salieron del· hombre y 'entraron en . los' cerdo. : 
Exierunt "ergo daemonia ab"t 'ho'mine, et in(rar,erunt in porcos _[7]': 
Yo ~dria' añadir, que tres 'veces tarnbien _ el- mis~o evangelista re­
pite -en. los' : versículos siguientes':' que', este~ ,-hombre, habia sido po-; 
seido. del demonio, Y, habia quedado 'libre:':Hominem á qua daerno­
nid exi.erállt; • ~ ; [8]. Es quhl. daemonia vexatus fuera! • • ; • [9]. v¡~ 
ti quó danno1!ia.exiera1tt [10]: Mas los textos" que acabo de reunir 
prueban' 'suficfentemtmte' con 'el solo testimonio; del mismo S •. Lúcas.; 
la realidad de la posesion de este hombre" mej,',r diré; que' está ex~ 
presamenh~') ate~tiguada Pt?r: s. ~Iateo, S.· .l\Iatcos~ y S.-' Lucas, y con .. 
tinnada-'con el testimonio del -mismo Jesueris'to~'--'-', ;.,~.;.- ; 

Pero· sr: esta, 'posesion era verdadera,:, replieari nuestros contra-: 
ríos, esos ditiblos que tanto temian regresar: al: infierno, obraban muy 
en su c'ontJ1l yendo desde' luego· á precipitarse ellos'mismos :en'el 
mar. ¡Yana- objecion!' iIa mue~e acaso de_ ,cSos',cerdos cnviahá al in~ 
fiemo' á los' demonios que estaban dentro de ,ellos! MuertoS' esos 
animales,' pudieron quedar aquellos errant~s en e-I"aire--eomo ,lo es~ 
taban antes 'de haber poseidó 'á ese hombre de qúien'los lanzó' Je-' 
sucristo. De". esta manera nada' arrie'gaban . los demonios pte<:ipitán, 
dos.·al mar •. Digo'mas: quéen'eso 'no solamente no obraban .eÍt 
90' contf1l,'·sinO en su favqr;:Esos'·málós 'eSpíritus que no"buscan 
ID as ! qué ¡ nuestra perdiciODt. riingti~a' cQSá" • desean tanto como' des", 
.. iar·á los hombres de' la adbe'sion' á 'Jesucristo. Precipitando ·al· mar 
e.a:"mllltitud de cerdos,' que segun Sj· Marcos (11) eran' cerca: dé 
dos. mil, alejaban, el corazon :de aqueUos"á:quiené's pertenecian, y 
ros ind~nian Cont~ ~es~c~o. El Evangelio 'ta~lbien ·O?S tit~~ 
tra, que luego .que los 'quegu,ardaban·los cerdos ,levaion esta'no­
ticia' ,,'la ciudad,' tOda ella salió: á encontrar" á lesus, y habiéndolo 
visto' le suplicó' que.- se: retirara, de álJí:· El' ecce' tola, cfvitas . • xii~ 
óbv,am Jesu:'et viso eo,' rogabánt uttran.iret a jinibul eorum [121. 
" • _... " __ ~._ .< ~.) _ _ ~ -.' •• :. ,_,'_ 'e ,-', • ,'-,. 

[Ir L" •• 'n<. 27. (2J I!id, .... 29:· (3J ¡¡'id. Ullbid. (5] L ••• .. u. 3D. (6J lbid, V 32. 
[7] lhid; V 33. [H]'lMd. t 35.' [9J lbUl. V 36. Gr ... [10J ,lbiJ.·t 33.' (11J ;1/.,." 
v •. l3.. lW_ Matt. vW:~ 3t.· Vide d 'Marc. v. ~1. tt Lu~ •• TlU~ 37~' ,:' --;: i<'- .. 

" .: '- .. -. .. 
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IJe aquf el efecto. que causa la muerte de los cerdos, que léjos de 
perjudicar á 10B demonios les es muy. favorable.' Es nuJo por tanto 

. el pretexto que de ella se toma para poner en duda la realidad de 
esta po~esion tan claramente certificada por los evangelistas y por 
el mismo Je~cristo. 

VII. Hay por último, dicen nuestros contrarios, una ,tercera clase 
de posesion causada por los pecados de la persona atacada, sea 
que el demonio la aflija y la atormente en realidad, ó sea que 
lo~ remordimientos de su culpa;, le, causen turbaciones é inquietu­
des que se atribuyen al demoOlOa E3 muy creible, añaden, que 
las mugeres que seguian á Jesucristo, y que fuerón curadas de la po.~slOnllg 

Posesion de los tn,~los espíritus (1), eran de ese número, como referidas en 
. bl J el EUllge. tambien aquellos de qUIenes ha d esucristo en la parábola, donde ho pueden 

Er~ vallO 
pretenden 
nue,;troi!l caD. 
truios que al 
gunas de la. 

dice (2) que habiendo salido., el espíritu inmundo de un homI!re, rc- .er puramoQ. 

corrió los de::iiertos bascando en ellos un lugar de reposo, y no ha- te espiritua.-

l d l les. Notas 1 ándolo, regresó á su primera mora a y a ocupó con otros siete sobR' la pa.. 
espíritu, peores que él, y que todos juntos entraron y permanecie- rábola. d~1 -
ron allí, de suerte _ que el último estado da este hombre fué mas dtHnoQ.io que: 

infeliz que el primero; y que el espíritu maligno que mató á los sie~' :ro;~ tu~ 
te primeros maridos de Sara, hija d. Raguel (3), era de ese' que ha,i. 
género, esto es, un demonio que no teni,a mas poder que contra desocupado. 
los que brutalmente se abando. nabal1 al placar de. los s. entidos sin aten. Re&1iJad de 

la. poaeaio!1 
_der á Dioii. Nosotros finalmente sabemos que por el pecado mor- corplJral de 

tal el hombre viene á ser esclavo del demonio (4), Y que este amo aquellas m"_ 
maléfico poJée á los. pecadore,¡, y los conduce de precipicio en pre- geres que. 

I ha.biendo 
eipicio, si Dios con su, gracia. no os saca de tan espantosa esclavi.. quedado 1i~ 
tud. - He aquí la m,a~ real y dañosa posesion del demonio. . brea de lO:!: 

Sí, sin du~ esta es la ma.s. perjudicial, si es que puede llamarse J1!aligno!J e •• 
. polesion. l\Ias la corporal que es la única designadi comunmente con ~~~~~ub~ cea~ 
este nombre,. no es ménos real que la puramente espiritual. El demonio aegaimientdo 

posée el alma de los p_ecadores por cuanto 103 tiene sujetos á su impe- de JelJouClia. 

rii> y.encadenados coa las atadúras del pecado; peN tambien posee lo. '0. 
6uerpos de _ los que, sean justos ó pecadores, son entregados por un 
justo juicio de Dio. á su poder, obrondo sobre sus miembros, y dispo-
picndo de su cuerpo segun la extension que se le concede. El po-
,ée las almas y los cuerpo., pero de' una manera muy diferente;' las 
~lm ... sin habitar en ellas, y lo, cuerpos habitándolos; de donde vie-
ne la diferencia de las expresiones que denotan la libertad .de estos 
<los e,tados. Dios libra nuestras alma. del poder del demonio arran-
.cándolas de la. manos de este .. espíritu de tinieblas, segun la ex-
presion de San. Pablo: eripuit nos [De".] de potesto.t. tenel>rarum [5J; 
pero libra nuestros .cuerpo' de. su poder lanzándolo. y obligán-
dolo á salir del' cUerpo en que habitaba: así se expreso. el Evan-
gelio. . Se prese~taban á Jesus, dice, m".~h?s poseifl~s, y echaba fuera 
Jos mallgllos espintus con su palabra: Et e;¡IClebat SplTltus verbo [6]. 
.' El ejemplo de los siete maridos de Sara está ~quí lm~rtu., 
/lamente a.\f!!lldo, pues allí no se trataba de poseslOn espIrItual 
lli corporal: °el poder que el demonio babia recibido sobre ellos, no 

(1) Lw~ ym. 2. (2) }latt .. XlI. 43. die". L.e. rI. 24. d PQ7. ~) Tob. Jn. 8.. 
... 1-1. 17. (4) 2.1'.tr. Do 13. Bom. .... 16. M.,f. 'n.!U. ~) Col. l. 13. (6) ir.:I. 
fUI. 16. . 
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era para poseerlos, sino para' matarlos. Por lo que el poder mis-' 
roo de acaba:rIos, supone el, de obrar sobre la' materia: 'por', 
tanto , léjos ,de sernas contrano _ ese ejein'plo nos' favorece, pues" 
rime,stra que cuando' Dios quiere, el . demonio -puellé obrar sohrc la-' 
materia.' , _ _ , 

Para comprender bien el sentido de I;i parábola eo que Jesu-, 
cristo habla del espíritu impuro que, habiendo salido de un hombre ' 
volvió á entrar en él despues 'con otros siete peo'res, debe conside- ' 
rarse qué cosa dió ocasion á ella.' Parece que Jesucristo la pronun .. 
ció por dos veces, pero siémpre con ocasion de la' curacioÍl -de un 
pose ido. Segun San Mateo (1), sepreseiztáá Jesus un poseido cie­
g'o -y mudo, ' y lo sanó, lle modo que al iñstanti 'Ci6 y habló. POf_ esto 
dijeron los fariseos: Este"wmbre lanza á los demonios -por virtud de 
B,e!zebub, su príncipe, Respondióles Jesus:' Si Satanas echa fuera á Sa­
tanas, está dividido contra sí mismo: lcómo pues. subsistirá su reino? .. : 
Pero si" yo lanzo-70s demonios por -el Espíritu de Dios, su reino sin" 

" duda ha t~enido á tlasatras. Jesus añadió tambien alguuas otras instruc':" 
cione,s, sobre lo ,cual algunos de,: los escribas y- fariseos- dijeron: 
l\Iaastro, desea(Ilos en gran manera que nos hagas' ver ,aJgun mila._: 
gro. Jesucristo les respondió tambien á:eso, y'firialmente volvió 
á la parábola de que se trataba: ., Cuando el espíritu impuro sale, 
de un hombre <}c. Segun San Lúca. (2), Jesu. lanzó un demonio que 
estaba mudo; y habiendo salido el demonio" habl6 el.mudo·, y todo el 
pueblo' se admiró.· Sobre eso algunos dijeron: Por Beelzebub, príncipe 
d~ los demonitJs, arroja' él· á - estos;- y otros P?r ten!árIo.le pidieron 
ún portento del cielo, . Jesus al instante respondió- á ¡os primeros: Si, 
Satanas está dit'idido -contra 3í mismo, ,¿cómo subsistirá su 'r,einól 
y -les dió tambien' otras instrucciones, terminando' en esta parábola: 
Cuando el espíritu impuro ha salido de un hombre <}.; y, de"Imeo 
respondió á' los segundos casi en los mismos ténninos, aunque, en 
un órrlen diferente. Por' otra -parte, el' milagro que dió oc'asion á 
la parábola, segun San' :l\Iateo, parece ser ,diferente del que,lo- motivQ 
serruD San Lúcas: el uno, fué la curacíon de un poseidó ciego y mudo; 
·e{' otro la de un poseidó m"do, pero de quien no Se dice que fuera de­
go _ A mas de esto, si se examina .d~ cerc8: la' serie, de lo~, sucésos, efee: , 
tlvamente parece que son dos mIlagros dlfereotes; pues, el que refiere 
San Mateo, acaeció en el añO segundo del ministerio' públic9 de Jesu­
;cristo~- -y el que menciona Sa~ Lúcas, pa:~c~ ,n? habe~ sido sino eh el 
terceN (3)_ Sea lo que fuere, SIempre es CIerto que la curncion de un ~ 
:seidófuéla'l",J diÓoc~!o~ á Jesticristo ~al'á preseritárla parábola .di: 
'Cha.Es,pues,mny venslmII que Id poseslOn de que en ella se habla el 
'corporaJ, -- tal- como_ la . que sirVió . ~c' ocasiou á lá parábola níiS; 
nia. Yo. convendré sin· dificultad. en que su objeto priócipal es 
-la' posesioo espiritad; peroliguráda por la corporru que ese! del 
sentido literal de la parábola. Sus mismas expresiones parecen· insi"" 
JlHarlo así;_ porque el demonio'~ier~amente ~o fJu.ede-s~I~~ sino _?e~ c[~.~r:, 
po qúe ~abíta; y no de! alma e~.la.que m~~a: re.SIde;:y .~e la, mIsma m.": 
nera no puede volver a e'ltrar SInoe" eHugur de donile réalmente salI"~ 

-' : "";'--"~':-.:,~" - ".'" '~)".~~'~':!,.:-~'-,,'-' 
'. -( ir -Jl"/t. !In. 22. rl 'tqq.' --{2} Lile. ·~1;14. ir' se-qt.- (3) Vhs8'-m--tsté-tomQ:la Ila~" 
IUOllil1do 109 Eyangelio3t art.L etx:,t1; . :::._; - ,- ~ 
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es decir, en el _ cuerpo y no en' el alma; . la domma' por -crran ... 
to le comunica ¡. sus pensamientos, sus deseos,. sus inclinaciones 
y sus afectos, pero no habita en ella. ,Propiaménte el espíritu de 
Dios es ~l único que habi~a. en las almas que há esc6gi~o para ha- (, 
eer allí su mansion, que no es otra cosa que la" íntima é jnefable 
unÍari. que contraen nuestras, almas _ c0!1 éL. Luego cuando Jesu- "< .,' 

cri,to habla del espíritu .. impuro· que sale de un hombre ó qúe vuel-
\"e á entrar. en él, no puede entenderse literalmente sino, de una 
posesion corpornl. Por lo demas,. cuando fuera cierto (¡tic 'pudiera 
entenderse de la espiritual; ninguna utilidad sacarian nuestros' contra:-
~ios contra .noso~ros, porque, en el modo de hablar de 1a~Ldivinas_ 
Escrituras, y . en elleng;Jage .:?mun y o·rdinario de los hombres, la 
curd.cio,n de la po'sesl0n espiritnál, _que no es mas que la conv€:rsioÍl de 
~as almas, ,no. se ~quivoca ~o~ !a ~~orp'?ral ,que Do es . si~o la libertad 
de los cuerpos,. . • . .., ,. ., .. . 

. Efectivament~, cuand?_ ~~n I~e~s dice. que-_cR seguimientó 
de Jesucristo iban con .Io~ doce apóstol~g algunas mugeres _que h3.-:­
bbn sido curadas yquedad() ·libres dé los· malignos espíritus y. dé 
diversas enfermedades:,Jlulieres aliquae, 'quae erant curalae· a -spi .. 
,ritibus . J!la!ignis ~t. i1ytriTÍ.i~a_ti~us [1]; ~e- .es· ·.irripo~iblt:~ ~ d~~ar' _: qu~ 
no hubieran .s¡~o libradas de una poses ion corpor~h- P?rque s~ el CyilD; 
ge~i5ta simplementE; hubie~ querido ~a?Ia!" ~e m~g_eres conv~.~idas, s~ 
hubria expresado de otra monera. No, el modo en que habló no denota 
la conversioo del corazon,_pués _ent0n~es -h~bria. dicho q~e_~rnn m~7 
geres qnc habían vuelto de . su mala vida, y á qUIenes JesucrIsto ~abl~ 
perdonado sus culpas~ Pe~o no dijo eso, sino únieámente que eran r1l11: 
gere3 que habian quedado libres de los maligno,s- -espíritus: . qu.ae e1"mit 
curatae.ir. spirit~bus malignis: y-con _eso ~e da á-.entendert qt~~ era~ 
mugeres _que habian ~stado ~omo l?SI poseiclos que ·~.an fr~cuentt.:ment~ 
se presentaban áJe>ucri~to,y que por él habian 10grado.Ia libertad y la 
cIJrac~on; porqu(.l- t.-1l es la misma expresion de los e\-~gelistas: se pre": 
sentaron á Jesucristo (dicen) Jos endemoniado.; y el los·cufó:"Obtulerurit: 
~L_. qui dacJ?to7!-ia_~.ahebant •.• ;, E.T ·~RA.\"fr _EOS [2].: Dedas ~uge~e9. 
nos dice el éva!lgehsta lo mismo. que de todos los otros' endemoma­
~?S curados'~pOJ" Jesucristo; que eran mugeres qúe_ h:-tbian sido '-eu-_ 
ra~a .. y libres d~ los ~l1a1ignos espÍl:itf!S, es decír .1iocrtadas de una P? ~~ 
~CS!on corroral;semepnte á la 'd!'t:¡ntos:. otro •. curaa"". por ~es~cns-, 
to: El m1J.li~Tes. aliqua~ quaf3 eranj. ~urlCtae a spiritibus ~alzgnts. , 

VIII, Pero: ~r Jo de~a3, __ prosiguen,nuestros contrar~o3, ~nan~o h?-b!a.~. 
mas -de la posesion espiritual, DO preten.demos .que el_ ~em?mo ha~lte, 
~n ,el al;na-,de t~os los· pec~ores, ni, hf?pocd. qqe tenga ~ .. mta par~ 
~e. en la c~rrupclOn de su ~razon ... ·~a E~~tura. ~recuent~me!lt~ 
nos babIa del espíritu de ¡"rnicadoll [31. del, esP'rltu. dement,ra, 
[4J ¡lel de, aturdiinierdo [5J <le! . .te .entidia [fi], y ,de los demas; 
para _ deno~ar:l~.: maligna -incI!f!aciC!n 6 el ~ ~~I t;~pIÚ~U., \{ue. nos. ~r .. ' 
t.:'"<4StTa.; á ~e~os .. yici~s, ó.que· .ca~13a ~n n~sqtros ~sas ~~las .dlSP?SIC~O-: 

En V;tnu pre~ 
lende n nuc:.· 

Des. : -.No. !1eJ?e t?reerse. ~ue ,de' ta<!!l e.~~ _-.sea ~Sl.C~P~ a~tor el ~emonlo~ 
Sant~g<> p.osenseiiad7) que· si somos llevados al mal y. nos ren_ 
(:.. l~ ,; ,\ ". i .: ~-: 

(1) Luc. vnt.2. (2) ~l[iltt. lV.24. (3) O-,~e. lV. 1.2. ~t v. 4. (4) 
<!l) ¡,fli. xux. 10. (6) ... VW1l. v. U. 30. (7) JacGb. l. 14.· •• 

\ 

3. RefJo U:lJ. 23. 

tras CO<ltra._ 
rio:'l auel:n 
del poder del 
d(>monio so. 
bre las mis. 
mas alrull.~ 
al~n:u po. 
se~iones ·to 
qnfl hth!:td 
Evangelio 



IJO plledea 
t'educirse , 
los efectos 
de la cone"," 
piseeneia." Ó 
al Bolo impe_ 
l'~e de las pa.. 
cones. 

268 _ DI!ERTAGION 
dimos á él, no ~s otra la eausa que el- no resistir á nuestra concu;. 
plscencia. Por tanto no debe pensarse ligeraniente que hay 
algo: sobrenatural en todo lo que· se nos refiere de hombres posei­
dos por el espíritu de impureza, ó por el de ambicion &c. Bastan­
te corrompido está el corazon del hombre, y bastante poderosas son 
sus pasiones para llevarlo á los mayores excesos, sin que en eso se 
"mezcle el diablo. Pero sea lo que fuere, es necesario convenir 
en que Dios es el único que puede eehar fuera esta clase de de­
monios. La Iglesia y los santos con sus ruegos pueden atraer los 
efectos de la misericordia divina sobre los pecadores, y obtenerle..;; 
la gracia de la convers.ion. Pero~ esas no SOR obsesiones en que de-

, ben empleárse los exorcismos; la penitencia, el ayUDO, la limo~na v 
)a oracion, son Jos verdaderos remedios de semejantes males. ... 

Esto quiere decir que nuestros contrarios querrian ponet en 
duda la realidad no solamente de las posesiones corporales, sino 
tambien de las espirituales. No se contentan con negar el poder del 
demonio sobre los cuerpos, sino que se atreven tambien á dudar 
del que ejerce sobre las almas. Es verdad que la Escritura nos 
habla del espíritu de fornicacion,' del de en.idia, del de aturdimien­
to, y que por estas expresiones simplemente nos denota la mara in­
c1inacion que nos lleva á los vicios, ó que causa en nosotros esas 
disposiciones perrersas; pero falsamente se. nos alega ahora como 
expresion semejante lo que se dice del espíritu de mentira en el 
libro tercero de los Reyes, donde el profeta l\Iiqueas habla en estos tér­
minos: Yo vi al Señor sentado sobre su trono, y todo el ejército 
del cielo á su rededor á derecha é izquierda. ,y el Señor dijo: 
LQuién enganará á Acab, rey de Israel, á fin de que marche contra 
Hamot de Galaad y allí perezca! Y uno dijo una cosa, y otro otra: 
Pero un espíritu se adelant6, y presentándose ante el Señor, le dijo: 
Yo soy el que engañaré á Acab. Díjole el Señor: ¿De 'qué manera? 
El respondió: Y-o iré y seré un espíritu de mentira. en la boca de 
todos su. profetas. El Señor le dijo: Tú lo engañarás, y tú preva­
lecerá.,! ven y ha% lo que has dicho. Entre tanto, pues, continúa d 
profeta hablando con el mismo Acab, el Señor ha puesto un es­
pírit" de mentira en la boca de todo. tus profetas que se hallan 
aquí, y ha pronunciado tu arresto [1]. Así se expresa el profeta 
del Señor. Es, pues, el mismu demonio el que· estuvo como un, 
espíritu de mentira en la boca. de los profetas de Acah; e. decir 
que el mismo demonio fué quien les persuadió el Ienguage seductor 
que usaron con ese príncipe. ' . 

En . vano se nos alega aquí el testimonio de Santiago, de que si 
somos llevados á lo malo, y ¡omOS vencidos, no es otra la causa que 
el D') resistir á nuestra concupiscencia; pues dice que somos tentados 
por esta que nos lleva y nos inclina al mal; mas nO dice que es la 
única que nos tienta. Enseña que cuando somo. tentados no debe_ 
mos acusar á Dios, porque á nadie tienta; pero no niega que 
seamos tentados por el demonio. Y ciertamente ¡no fué este el que 
tentó á _Eva en el paraiso terre.tre, y á Jesucristo en el desierto1 
,No escribió San Pablo á los Tesalonicenses que estaba temeroso 

.' 
(l) 3. R.g. uu. 19." WJf. 



~OB1l.E LA! OBSE~IOYEg y pm~ESIf)ÑE.S DEL DJ:VONio. 261l 
de que lo, hubiera tentado el tentador (1)1 ¿Y San Pedrci no' nos 
dice que el demonio nuestro contrario incesantementé gira en der~ . 
redor de nosotros como un leon rugient"e, solicitando deverar á. 
alguno (2)1 No solamente tienta' el demonio á los hombres, sino 
que tieoe baju su poder á los pecadores, pues es el principe del 
mundo, y los que estan en él soo sus esclavos. No pretendemos por 
esto que ejerza un poder sobrenatural sobre todos los que están 
sujetos á su imperio, pues nada hay sobrenatural en el que ejer­
ce sobre las almas; y solamente puede miraf!le el que como tal 
liene alguna vez sobre los cuerpos. Luego en vano se nos dice 
que no nos llevemos de ligeros creyendo que hay algo sobrenatu­
:ral en los pose idos por el espíritu de impureza, de ambician &c. 
No, ciertamente nada sobrenatural hay en todo Jo que experimen .. 
ta un alma dominada por el espíritu de impureza, de amhicion, de 
avaricia &c; porque entónees el nombre de espíritu de afJaricia~ 
de ambicion y de impurez.a, no debe tomarse p~r el demotio, y la 
continuacion del discurso determina por sí sola. el sentido de esas 
expresiones. .convenimos en que el eOraZan del hombre está muy 
corrompido, y que sus pasiones son bastante poderosas para llevar .. 
lo á los últimos excesos, sin que en ellos se meta el diablo; y esto 
es lo que dice Santiago, que cada uno es tentado, seducido y atraido 
P9r su propia concupiscencia; mas de' aquí no se sigue que el 
demonio en eso no tenga pártet pues acabamos de mostrar que cier .. 
tísimamente la tiene. Convenimos en que Dios es el úllico que pue­
de lanzar al . demonio, y alejarlo de las nlmas que tenia en su ser" 
vidumbrej convenÍIno3 en que solo Dios puede con,"ertir los c~ 
razones sacándolos de la esclavitud del demonio. y tambien en que 
la penitencia, el ayuno, la limosna y la oracion son los verdaderos 
remedIOS de los males del alma; pero no debe confundirse el po­
der que el demonio ejerce sO,bre las almas con el que tiene sobre 
los cuerpos, y el que solamente es una verdadera posesion reconecida 
como sobrenatural; debe reconocerse tambien que hay algo de esto 
en lo que la Escritura nos refiere de los hombres poseidos por el 
espíritu impuro. . 

Y ciertamente cuando el Evangelio nos dice que se ofrecie­
ron á Jesucristo los hombres ocupados por el demonio, y ~ue el 
Salvador lanzaba lo. espíritu. con su palabra: Ob/uleTUnt el, mul­
lo. daemon;a haben/u, et ejiciebat .piritus verbo (3), e. eVIdente 
qlJe eran los mismos demonios que ocupaban á esos hombre~. Los 
.emonios pues' habitaban en los hombres, puesto que Jesucnst? de 
"Ilí los echaba, y esta posesion era sin duda corporal. De la mIsma 
Jnanera, cuando S. 1\[arcos, habla.ndo del hombre poseido de una 
legion de demonios, dice que estaba ocupado del espíritu impuro: 
Horno in spiritu immundo (4), es bien' claro que, este espíritu no 
era la pasion de la impureza, sino el demonio lUIsmo de que este 
IIombre estaba ocupado, y que habitaba en su cuerpo, como expré-' 
:!amente lo dice S. Lúcas: Vir qui habebat daemomum (5). ~ mas 
ale esto nunca en la Escritura se emplea el nombre de demonzacos y . .,. . 

(1) 1. n. ... u,; 5. (\Q J;P,tr. y.lI. (31 MaU. VOL Ji. (': Mare.y. 2. (5) Ú/".; 
'Wnl. fl7. 
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p(J~ida& como'" sinónomo del de malos ó pecadores;' nunca se, usa 
para ~significar' eI'estado:, de un hombre dominado por sus pasiones, 
Q del alma sujeta a! imperio del demonio; sino que siempre denota 
ún " éstad? , singular y extrnordinario, que no es coman'a todos los 
pevadorc$ ni aun á los malvados~ y que los mismos justas Y.los ma~ 
inocent~~ -ptlederi experimentarlo: luego este nombre solaulente sig ... 
riifica un~ _ posesioÍl corporal; luego todos los que el E'/angclio lIaL:na 
poseido.~ sufren, ,real r verdaderamente u~a_ posesion corpural. .. 

. En. ,vano pretenden nuestros contrarios que todas, las dases 
dé 'obsesiones y posesiones,. de que hahla la Escritura pueden re: 
~!lcirsc á ,alguna enfermedad, á desórdeD -de la imaginacion, á una 
posesion .',puramente espiritual" ó simplemente tambien"á efect?~ s(j.. 
loo de la. concupisoencia, y al imperio solo de las pasiones sobre el 
corazon. No:. las posesiones de que habla el Evangelio po eran puras 
enferniedades: ' bien pudieron hallarse alguna vez juntas; pe.ro cntón-:­
ées· "la 'posesion', era , tan _ real como la enfermedad que uJguná vez 
era :catisad~ por la misma posesion: no eran simples desórdenes de 
la imagínacion, pues . el demonio con toda realidad ocupaba á. aque, 
I10s de quienes Jesucristo lo lanzaba, y su realidad está certificada 
flo solamente _por el testimonio de los evangelistas, sino, tambie~ 

. pOI\ el' del mismo Jesucristo: finalmente,- no pueden reducirse á .sim­
pIes posesiones espirituales, y mucho ménos á soJos efectos de]a con­
cupiscencia, ó al ,solo imperio de las pasiones sobre el cprazon.- El 
demonio ejerce un poder real sobre las almas de los pecadores, pues 
~odos, ~on esclavos suyos entregados á su poder; pero tambien lo 
ejercé sobre los cuerpos, sean de tos pecadores ó de los justos, se ... 
gun Dios 'se lo permite; y.la posesion de todos los poseidos de que 
habla el Evangelio lÍo es otra cosa que la corporal,. únie:a propia ... 
~ente designa~a con este nombre, y única que caracteriza el esta ... 
do de los que son conocidos con el de endemoniados ó poseidos; 
y estas mismas expresiones del EvanO"elio son las que DOS prueban la 
realidad de las posesiones que refier~. . 

Ix.. ,~Ias' .~ue~tros contrarios se empeñan en eludir esta prueba. 
En vano 5& Jesucristo y loS' apóstoles, dicen, no emprendieroD_ refutar las opi .. 
:~!:;::eon niones y prcocupa.ciones de los pueblos, ni refJrmar los modos de 
tranOR ea hablar ~ trivÍales' y P?pulares,. siempre incorrectos é inexactos, y, fre­
ellldir' la pro. cuentemeni,e, contrarÍ<?s á la verdad. Nadie ignora qué ideas tan fal~ 
ebaltuesaea... sas -teniañ ... el-·comun de los -Judíos y los apo'stoles sobre- e.l reinado. 
moe del tea 
timonio de del l\Iesías,. - sobre \ el siglo futuro y sobre otras muchas tradiciones .. 
;Jesucn",. y El Salvador' sufrió. hasta el fin su rusticidad é ignorancia; y dejó al 
t:l!:~ s~P:: Espíritu Santo el cuidado de desengañarlos, fOlmarlos, abrirles -e~ 
meran rea_ ~spíritu y"el corazo~ é ilu~trarlos so~~ ',todo lo que frecuentemen~ 
la. 1 .. p.... t!'. les h~bia, dicho, sín que hubieran podido comprenderlo.. El 
eesione •• RO pueblo' J" udío . átrihuia ~ demonio -las" mas de, las entJ.ermedades, -'": 
habrian COIl El S Id"" finnad. l •. las creia 'pena del pecado' i· . a va or .trabajó por ventura e,Dsa, 
JeaHdad Je_ carlos del error que, sobre, esto padecian?" No ,se trata aquí de er" 
sueristo y rores sobre. la filosofia y co~as naturales; y'.no siendo perj~éia1_ ,e~ t:. apOsta .. ta":ignorancia al negocio. de la, saIvacion, D? ~,~~tra~o que Jes~, 

cristo no haya dicho nada sobre ella. ¡Pero c"antos. errores hay so­
bre aparici~nes de lo. ángeles y de los espíritus, sobre el poder' del 
aemonio, . de la magia y de' los encantos; que el Salvador no ha t<>a 
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éado ni reformado? lns Hebreos eran múy~ ignorantes 'en ipluí .. 
to ,de' anatomía y de medicina, y sabemos' lo que' 'decían' sobre 
eso. iEstarémos obligados á,seguir sus crrorcs~ solo porque la Escri': 
tura: por proporcionarse, á su inüdigeñcia y á"la nuestra; emplea -suJ 
expresiones y pa!'ece que -autoriza sus preocupacionesl' Cuando 'nos, 
hablan pues' los autores sagrados Coma si los enfermos' que -eu"ra ... 
ba JC5ucristo hubieran estado realm-ente poseidos; y - cuando' Jesu­
cristo hablando á esos enfermos parece que suponia 'que el'delÍio} 
nio los ocupaha, y los hacia' sordos" mndos, encorrados, inániacós y'_ 
cargados < de dolores, ~SO' no quiere decir otra: _éosa:;, sino "que-~ _es~' 
tandó': el· pueblo en esa persuasion, Je5ucrÍsto y sus apóstoles se .a.c"~ 
m~aron . á' sus ide,'~ y ~. sumo.d0. de hablar .. Los ,.filó~~f?s 'y 'los 
sabtós se' ven muy precisados n_ ejecutar Jo mIsmo SIempre 4ue ha~' 
blán -al, populacho Ó, escriben para' el pueblo.' Que' se llame' 'á :"ir 
rnéd!co para qu~ trate á un hipocon~riaco, ¡irá desde luego á -con: 
tradecÍr á su' enfermo y á inquietar 51): espíritu, sosteniéndole que no 
hay cosa" alguna de eaanto jmagina~ _que es una .. -.tidiéuJeza.· el 
que ,'se crea velo, nieve, caballo"o' conejo! El inédico: primero in.~ 
tentañi 'restáb"lecer los l,lumo'res á s~ est~do natuial;'Y ~espues si stf 
arte Q su habilidad le sugieren _al~!n -~ecreto para i eO~_fi¡tr,' Ó me- ~ 
jmo diré para d~scngaña-r- hi imagin:>.clon de ~u enfe~nio, ~d-,empleará -­
prop'orckm8wio siempre su lenguagc: á las _circnnst3.:'lcias'y-á las 'dis~ 
posiciones -y uece~idad del .enfenno que- trata. E5.,to eS- lo -mismo qúE:i 
hizo el Saivador con una bondad, una Sabiduría y Wla paciencia ad~ 
mirab'es ' ' --,' ,~. 

De ~'esta manera -aparentan -nuestros'· contrarios:'admiraJ- :I~ sa~ 
oid'lría - de -Jesucristo miéntras ponen en duda,laS obras, de su po~ ... 
der. ,Es, cierto que no ha sido la riiira de Jesóerístoy'de'sus apó'" 
toles refútar' las preocupaciones de - los pueblos, ni retormar 'las ex~ 
presiones tri ,-jales y populares;' ¡pero habrá sido su ánimo :él éonfir~ 
marIas! ¿Y no seria confinnailas el usar"de ellas, \ cuando' para eso .<,;, . 

no habia necesidad alguna? Efectivamente si ¡'¡s posesiónes no er:lri 
reales; inD podia Je;ucristo curarlas sin hablar imperioSamente ay 
aemoniol ¡No podian decir los evangelistas qué el 'enferriÍo habia '-' L,' 

sid" curadO!'" sín decir que habiá salido' el, demonio?- El ' S:aIV\ldo~ 
sufri:í hosta el fin la grosería y la ignóranci¡i de sui mismos apóstoles, y 
dejó al Espíritu Santo el cuidado de desengiñano". de sus falsa; ideas; 
1pero el Espíritu Santo los desengañó efeciivamente 'sobre las; pa..' 
sesiones qu~ - creían realesf. Si los desengañó; .¿por: iquf '_~ontinua~ 
bariiIsarido" el mismo lengaage! ¿Poi qué' éon5rmaban. tambien 
eon- su testimonio la 'realida.d de esas posesiones que s~blan< eran 
falsas? ¡Por qué en el mismo, libro de los Hechos apostólicos no~ 
habla todaVía S., Lúe"s dé endemoniados curados' por' S. Pedro y 
por S; ,Pablo (l)!:¡Por qué todavía, no"habla de Íl.n espirítu dePi. 
ton a quien ' dijo S. Pablo: . ~ ,el ~o~bre de ~e~uc,!st.o. te m~~do Sa" 
!ir de' esa muchacha:, Sp,ntu, d!xtt: Prae".'plQ .tib,.'1' ,nomme Je" 
~llchristi .xire ab- ea (2)7 y el espíritu salIó' al mstante:'Et exiit 
<adeni hora. ,Por qué nos biibla de los exorcistas judlos que em. 
prendieron invocar el nombre" de! Señor Jesus 'sobre las que eila. 

(1) 4et. Y. 16. el XlI. 12. (2) A.t. "".1$ • .t "qq. , 
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ban poseidos de 109 malos espíritus (1), diciéndoles: Nosotros' O. 
conjuramos por Jesus á quien Pablo predica? y el espíritu malig­
no les respondió: Conozco á Jeses, y sé quien es Pablo; pero '"oso ... 
tros quiénes sois? Responden: autem spiritus nequam dixit eis: Je­
$um -novi, el Paulum scio; vos autem qui estis? Y al imitante el hom­
bre que estaba poseído de un demonio furioso se arrojó ~QbJ·e dos 
de los exorcistas, y habiéndolos dominado, los trató tan mal. 
que tu~eron necesidad. de salir huyend!l de la casa ente~mente 
desnudoi y heridos: Et insiliens iT' eos. homo in qy,o erat daemo­
nium pessimum, et dominatus am.bnrum" invaluit contra eos, ita ut 
'n-udi el vYlnerati effll.gere.nt de domo illa. &"1e acontecimiento fué 
sabido de cuantos Judíos y gentiles vivian en Efeso; todos que-, 
daron penetmdos de temor, y glorificaban el nombre del Señor Jo­
sus: Et cecidit timor super O11lnes ilZos, et magnijicabatuT nomen Do"; 
mini Jesu. Nuestros contrarios serán..solo los jn~ensibles á la fama de 
este prodigio, y rehusarán á Jesllcristo la gloria que los Judíws,y gen-
tiles le tributan? ' , 

Si . las posesiones no fueran reales,' ninguna. obligacion t'enias 
Jesucristo y sus apóstoles de confirmar la realidad con su testimo­
nio. Pero los apóstoles y los evangelistas la atestiguaron aun des_ 
pues de haber bajado sobre ellos el Espíritu Santo á desengañarlos 
de sus errores y enseñarles toda verdad; y su testimonio es confir .. 
mado con el del mismo Jesucristo. Luegu las posesiones de que ha. 
~la son reales .. Basta' solo este argumento para echar por tierl:'a to-
dos "los vanos discursos de -nuestros contrarios. . 
~ Pero Íl Inas de est.o Jesucristo prometió que sus.discÍpulos ten-: " 
drian poder' de lanzar en su nombre los demonios: In nomin" 
meo daemonia, ejici'1lt (2), y este poder que se les transmitió 
y que se ha perpetuado en su Iglesia, nos' provée tambien con­
tra nuestro. contrarios de una nueva prueba <le la realidad de • 
las obsesiones, de la que no pueden desentenderse, y buscan en 
Tano medio.' de eludirla. Es verdad, dicen, que la Iglesia pare_ 
ce 1 convencida de . haber existido alguna vez obsesiones reales, V 
de que el deillonio atormenta á ciertas. pers~)flas, ya'para castigar 
su, pecado. oculto.. ya para' ejercer su virtud, ó ya para mani_ 
festar las obras de Dios. Ella se expresa como si el demoni& 
estuviera en el cuerpo, do! poseido y lo atormentara. ¡ Pero qué 
no podrá usar esto! modos de hablar como tantos otros que se 
acostumbran . en el lenguage comun, y ~un en el mismo de lá 
Iglesia, ',cuya significacion nunca debe tGmarse en todo su rigur! 
Las aspersione. de agua bendita que hace la Iglesia sobre 'las per­
sonas y sobre las .cosas ma~ sagrddas. prueban bien que supo­
ne estar los, demomos esparCIdos ea el aire, y en casi todos los lu­
gares aun los mas .santos; mas este uso y esta opinion no son prue­
ba. inconte.table. de ese heeho: son. prácticas piadosaS sobre COoo 

gas que se han creido, pero que no son ni de fe divina ni de una 
total certidumbre; Lo mÍ3lÍló á propurcion dehe decirse de los exoro 
cismos: la Iglesia á nadie obliga á usarlos ni condena á lo. quo 
po, los usan: no niega, las: posesionM realea del demonio ¡ ¿~ 

¡11 Ae'- aL<. 13. ''''7i' [2} More. " ... &7. 
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ro' puede dee,irse' que nos ¿bliga á creerlas, y' que condena á los 
flae no las' crean ó á lo ménos á los que crean que gon infinita. 
mente raras1 

Por mas que disimulen aquí nuestros contrarios, se ve clara­
mente que los exorcismos de 1.1 Iglesia los embarazan, y lo mismo 
que ellos cünfiesall les hace traiclon~ Los exorcismos prueban evi .. 
dentemente estar persuadida la Iglesb de la realidad de las obsesiones: 
ellos lo conocen y no pueden dudarlo. Esta persuasion no es nue­
va r:.i particular de aI6"tma Iglesia, ni encerrada en el ~imple pue ... 
bio; sino que es una creencia general, antigua y atestiguada por la 
práctica comun CI? todas, las Iglesias en todos los siglos. Los pa­
dres desafian' tamLien á los paganos á que presenten los endemo­
niados ante los cristianos. ,,1?l'eséntese aquí ante vuestros tribuna ... 
"les, decía TertuliarlO, cualquiera que se conozca estar poseido del 
"demonio; y un cristiano, sea el que fuere, mande hablar á ese espí­
"ritu inmundo, y confesará. cntó[]ces con toda verdad que no es mas 
"que un demonio, aunque por otra parte haya osado falsamente que 
,~Io tengan por un Dios: Edatur /tic aliquis su.b tribunqlibus 'Vestri~, 
"que", daemone agi constet; jussus a quolibet christiano loqui spiritus 
"ille~ tam u daemonem co-nfitebilur de vera, quam alibi Deum de falso 
,~[I].» Lo! demonios no subsistían en presencia de nuestros exorcistas; 
nuestros contrarios con\ .. ienen en eso, y acabamos de ver que los exor ... 
cistas judíos tamblen intentaron emplear el nombre de Jesucristo 
para lanzar lo!!! demonios. Decir que la Iglesia puede creer las oh.­
~el5ione;3 realQg~ aunque no las haya, ó que puede estar persuadi­
da de la realidad, y no pedir una creencia expresa de ella á sus hi­
jos, es cosa que no p~eJo caber en el entendimiento de un cató­
lico, nÍ en el de un hombre sensato.. Si la Iglesia no creyera las 
"¡"esiones redes, ni obraría ni" hablaría del modo que obra. ¡Y 
quién se atreverá á sostener 'l]ue se engaña en sus opiniones y 
€n sus prncticú.s? ¡nustrada y regida por el Espíritu de Dios atri .. 
huiría al demonio un poder que él no ticne? .En vano se preten­
de debilitar la creencia. en que se funda el. uso de los exorcismoS'. 
empeñándose en deoilitar la que es el fundamento del de las 
aspersiones. E3 'verdad que el demonio nos tienta; ya lo tene­
mos manifestado con el ejemplo de nuestros primeros padres, con' 
el de Jesucristo, y con el testimonio de los apústoies; ¿mas ('.ümo es­
tos espíritus malignos podrían tentarnos si no estuvieran esparcidos 
por el aire·! .El hecho pues es eierto; y las aspersiones de la Igle­
~ia no se fund::m sobre una creencia yana, y lo mis:no es de los 
exorcismos. Nuestros contrarios: eonfiesan que las expresiones qua 
emplea la Iglesia en s;JS exorcismos son relativas á las que usa la. 
Escritura, cuando se trata de posesion del demonio; es así q'.le 
hemos manifestado que la realidad de los posesiones de e,te 
está ·suficientemente probada con el te~timonio de las divinas E3-

... criluras; luego el hecho es cierto, y los IJxorci::=mos no se fundan en 
Una creencia, vana. Sus ·prácticas están fundau~s :MJbre su fe, la qua 
lo está sobre la revelacion. Las divinas Escritnrils son el funda ... 
Illenlo de su' f~, Y esta la regla de la de sus hijos. En '(ano pues 

(1) T"tull. ~!pologet. c.23. 
TOM:. ;SIL 35 
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.e nos pregunta si la Iglesia obliga á sus hijos á creer la realidad 
de' las obsesiones, y si condena á los que no las creen siendo pu­
ra todos los fieles una ley indispensable creer todo lo que erée la 
Iglesia su maure. 
. En vano se nos objeta que no siempre los exorcismos tienen 

En vanonOA e.recto, y .que ~ Salvador nunca prometió expr.esamente á. su Igle-
chjetan los d ·1 d contrarios SIa un po er perpetuo, mI agroso, comun y UD! o á ciertas fónnu .. 
que los e.ror_ las para lanzar los demonios. No, Jesucristo no ha prometido qua 
.:::ismos no e!, todas ocasiones y con reIacion á toda clase de personas habria 
'diemp,. p'o.. J;lCmpre de seguir el efecto al uso del poder que daba á sus d;"-ucen efec. ", 
too y:que Je- Cípulos; y he aquí por qué los exorcismos DO siempre producen efce­
liucri:!to no to; pero sin embargo, es· cierto que le~ prometió el poder de Jan­
ha premeti.. zar los demonios en su nombre: In nomine meo daemonia eiicieni 
do á su Igle. óI 
sia un poder (1), 'y por -esto frecuentemente los exorcismos tienen efecto. Si al .. 
ilirritado 80. guna vez nuestros exorcistas conjur:m en vano al demonio, no de­
bre el demo. hemos extrañarlo mas que cuando vimos que los discípulos de Je­
lÜO. Es cier. 
to que Jesn~ sucristo. DO pudieron echar al demonio del cuerpo' de aquel ¡nfan-
e,;,to p'o. te lunático de que se hace mencion en el Evangelio (2). La po­
metió á IiUS sesion de ese infante _ era muy real, supuesto que al hablar Je­
disdcipUloll el sucriSto salió el demonio, y quedó curado·, v pre~ntándole los po eree lan. J = 
:zar los de. discípulos por qué no habian podido lanzar al demonio, al íns-

'llIonios, y tante les respondió: La causa es vUestra poca fe é incredulidad: 
frecuente. P A d 1 d·· ment. los ropter incredulitatem vestram (3). mas e qUé, es IJO en se-
exorcismos guida, esta clase de espíritus no se lanza sino en fuerza de la ora­
h:rn obrado. cion y del ayuno:_ Hoe autem ge¡¡U3 non ejicitur nisi per .oratio­
~.Ist:bje~~~~ nem et jejunium (4). Puede pues en eso haber muchas razones que 
*Iuedli sin fu •. impidan el efecto de los exorcismos. La poca fe de los mÍrÚstros 
ena. que los usan, ó la de aquellos sobre quienes ~e emplean; la fal .. 

ta de disposiciones propias para inclin~r la misericordia de Dios 
sobre aquel· cuyo cuerpo se ha entregado .1 poder del demonio; 
fumlmente otras muchas- razones, cuyo conocimiento se ha reserva-
do Dios, y que no oo. toca penetrar. . 

Los remedios mas eficaces de la religion, tales como lós sa­
cramentos no siempre obran sobre los que los reciben, porque en 
estos no ~iempre se hallan las. disposiciones convenientes. Si Ter­
tuliano tenia tanto valor en el desafio que osó hacer á los paga­
nos, era porque entó~ces la fe de los cristianos cra mas viva,. y 
por lo. mismo producIa mas comlln!llente su efecto, y en !a.s . clr; 
cunstancias particulares en que 10 hIZO, Y cuyo suceso se dlflgJa a 
probar la verdad de la religion cristiana, tenia uua firme confianza 

. de que se verificaría esperan.do ,!ue DO. rehus~ria Dios. á su. ~ue ... 
b!o esta señal brillante que Iba a servIr al trIUnfo de la rehgIOn. 
Tertuliano esperaba con aquella fe viva que no va?ila, y con. 
aquella esperanza firme que Jama~ ~ fro:tra; y he .aqm el por qué 
no temió hacer tal desafio. Por ultImo, SI Jos exorcIsmos nunca hu­
bieran tenido efecto, habria alguna razon para objetamos su inuti­
lidad; pero pues han si~o eficaces tantas '·eces, la obje~ion queda. 
sin fuerza. Si.las obseslonell no fueran reales, nunca se vIeran obrar 
los exorcismos. 

(1) Mare. xv,. 17._(2í .'11.l/h. xvtt. 15.18. Marc. IX. 17. 27. Lu.c. 0:.40.-(3) Malt!' 
PIl. 19.-(4) JIatth. :¡,ViL 20. Mate. IX. ~íf. ' -
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En vano noS oponarán aquí nuestros: contrarios la apinion sin­

gular del hIstoriador Josefo sobre las almas de los malos, la de los 
rabinos y de los filósofos sobre las enfermedades extra ..... dinarias, y 
el tostimonio de diversos historiadores sobre las pretendidas obse­
siones curadas por la magia. Joscfo supone (l) que lo que ator­
menta á ciertas personas no es mas que el alma de a)gun malva­
do, que rehu"ilndo ir al lugar del suplicio que le está destinado, se 
apodera del cuerpo de algun mortal, lo agita, lo atormenta, y ha­
ce cuanto puede para perderlo y destruirlo. Pero nuestros mismos 
contrarios están obligados á convenir en que -aquí no hay mas que 
apariencia, que Josefo en eso ha publicado· una conietura de su in­
vencian, ó cuandc>. 'llas, una hipótesis que solamente habia sido muy 
adoptad. por los de su secta. El testimonio de los evangelistas prue­
ba que el comun de los Judíus craia la realidad de las posesiones 
del demonio; así lo reconocen nuestros contrarios.. l\fas por otra par ... 
te ¡qué valor puede tener el testimonio de Josefo contra el de Je­
sucristo1 Josefo nos cuenta una fábula, Jesucristo nos átestigua una 
verdad. 

Los rabinos, y sobre todo Maimónides, frecuentemente dan á las 
enfermedades el nombre de ciertos demonios; y nuestros contra­
rios p .. teuden· que los Hebreos pueden haber imitado en eso á los 
antiguos filósofos y médicos griegos, que alguna vez llamaban de­
monios á las enfermedades extraordinarias y desconocidas. ¡Pero 
eso qué nos importa? Yo supongo que tuvÍeran por obsesiones 
algunas enfermedades; ¿se !eguirá de a!tí que toda obsesion sea 
enfermedad! No niego que haya falsas obsesiones; pero ¡deberá por 
eso decirse que no las hay verdaderas! Los rabinos y los filósofos 
pudieron atrIbuir falsamente al demonio enfermedades en que no 
tenia parte; pero los santos evangelistás, los apóstoles y el mismo 
Jesucristo no han podido estimar como reale. las obsesione;; que fue-
ran falsas. . 
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Segun el testimOn11\ de diversOs historiadores se ha visto que 
los mágicos han curado y librado á hombres qlle se creian posei­
dos del demonio. No obstante, si los demonios poseen á los hom­
bres,. eso no puede ser sino por una permision particular de Dios; 
y desde entónces la m3.!!ia no tiene virtud alg;una cuntra la.s obsp.­
siones. Beelzebub no. puede lanzar un demonio á quien Dios haya .. 
permitid" que entre en un hombre: todos los encantos, todas 
las yerbas y todos los demonios juntos, no desharán lo que el Eterno 
ha becho ú ordenado. Luego esas pretendidas obsesiones curadas por 
los mágicos, eran falsas y meras ilusiones, dicen nuestros contrarios. 
Sí,' sin duda; pero digamos de una vez ¡qué nos importa, y qué 
puede concluirse de eso contra nosotros? hay obsesiones falsas; ¡,no 
las habrá por eso verdaderasl Eran falsa. las obsesiones curada, por 
los mágicos; ¡pero las· que .e han curad.> en el no~bre y con la 
palabra del mismo Jesucristo podrán dejar de ser cIertas! 

Nuestros contrarios por último nos objetan que las obsesiones por 
si mismas no nos proveen de alguna prueba cierta de _ su realidad, 
ni á los que las vemos, ni á lo. pretendido. poseidos que las ex· 

(,1) Jo.. b/. l. TIlo •• 2 .. 
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perimentan. Toda.; I::ts !leñaJes de las obsesiones son eífJí-vocas~ "di .. 
cen nuestros contrarios; luego todas las oh5esioncs son inciertas. No.' 
sotros conv~ndrémos en que _en las obsesiones hay muchos carac­
teres dudosos y equívocos; y tambien concederérnos que puede ha­
ber obsesiones muy falsas. No pretendemos sostener la realidad mas 
que de aquellas que están claramente notadas en las divinas Escri­
turas, ó que se hallan caracterizadas por circunstancias tan decisi­
vas: y tan constantes qm~ no pueden racionalmente atribuirse ni á. 
enfermedad, ni á la imaginacion ni á una impostura. Nuestro inten· 
to no es tomar aquÍ la defensa de la vana suposicion de Jos pi]e­
blos, ni del excesivo poder que se atribuye al demonio .. ni de los 
falsos milagros, ni de la temeraria credulidad de los ignorantes; pe­
ro sí defendemos los textos sagrados que claramente nos eoseñan 
que Jesucristo curú endemoniados, que tambien comunicó á otros 
este poder como prueba de su misioo, que á sus apóstoles y dis­
cí¡:mlos dió esta facultad, y que prometió transmitirla á los que creye­
ran en él. Sostenemos que todos esos textos pruehan la realiJ:ltl· 
de las ob3esiones, y decimos que aunque fuera cierto que e!"itas 
no nos prm"een por si mismas de una \-erdadera prueba de su reu­
hdad, es no obstante indubitable la de aquellas que los evangelis­
tas nos refieren; porque son hombres inspirados los que nos uan tes­
timonio de ellas, y porqlIe el mismo Jesucristo. las certifica; y es .. 
to solo es suficiente para fijar nuestro. juicio. y desterrar toda duda. 

l)ero ántes de concluir esta Disertacion, creCIDos necesario. vol­
ver á fijar nuestra considerncion sobre algunas proposiciones que 
parecen haberse escapado á Calmet. y de 1 .. que tal vez podian ser­
virse nuestros contrarios. Se nos podria objetar que este intérprete en 
su Disertacion .obre la medicina de los nebrcos (1), h2bla de las ob­
sesiones como· de una enfermp.dad muy comun en tiempa de Jesu­
cristo; y dice que tal era la de Sau}. quien parecia poseido; yafiade, 
que es oportuno notar que los lIebreas de ese tiempo estaban persua. 
didos de que casi todas las enfermedades A'curables _y desconocidas 
eran causadas por el demonio. Convenimos en que designar las ob­
sesiones bajo el nombre de enfermedades, es dar á esta voz una sig­
niticacion muy impropia; y añadir?mos, que el mismo Calmet en este 
lugar reconoce que Saul no solamente parecia poseido, sino que REAL- "~o 
JIESTE LO ESTABA, sirvi¿ndose el maligno espíritn de la mala dispo­
$icion de sus humores para agitarlo y atormentarlo: que en el mis_ 
mo lugar reconoce ijue el Ev~n~eHo muestra muchos epilépticos, 
sordos, mudos, lunátzcos y manzátlcoS, RE!L,VlE~'TE POSElDOS DE AL" 

GeN nEMO~W, y que en el instante en que Jesucristo ó sus apóstoles 
lo lanzaron, quedó sano el enfermo. Por fin, agregarémos que 
despues de haber referido algunos otros ejemplos se expresa de 
esta manera: "No se dirá que en todo eso únicamente habia de .. 
,,sórden de la imaginacion ó error de parte del pueblo, que Saul 
,,110 estaba poseído, ni lo estaban los ~piléptü:os, lunáticos y mudos de 
"que Ilabla el Evangelio. Es creible qlle Dios permitia entónces al 
"demonio el molestar y ocupar los cuerpos de las personas que ha. 

(1) Esta Disertacion s·o halla en el tomo J. de la CoTecci.,n de las Disertaciones d. 
Calmet. en, f'l Comen!.i4!'io del misa¡G autor al principio del Eele.::i:i::tictJ1 1 en esta 
Biblia, tomo 111. 
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",bian. caido en rugun cr:men, ó que eran heridas por la mano de la 
"ju3tÍe:ia di\'"in~ p .. U"a· 'l!le fueran castigados en esta vida, y su cas­
"tigQ aterrorizase á otros. Tal era el espíritu de la ley antigua, es .. 
"p~ritu de rigor y de sc\'"cridad. Convenia tratar á los Judíos como 
"e:ic1avos, y contenerlos con penas sensibles proporcionadas á su al­
"cance y preocupacion, pues miraban estas enfermedades como 
"castigo::,; extraordinarios, que crcian causados por los espíritus fila­
,.!igtl,)s. Dios no destruyó esta opinlon, sino que dejándolos en eUa. 
,,1'3s envió d3manios przra castigarlos enviándoles al mismo tiempo 
"las enfermer:hdes." No convendrémos en que la ·enfermedad siem .. 
pre era. diversa de la obsesion, pues el Evangelio nos denota bien 
que esta frecuente.:"'1ente era la causa de aquella;· y nos es sufi­
ciente notar aquí, que Calmet en e5te mismo lugar conviene á lo 
ménos en que era real la posesion~ . 

Tal vez se DOS dirá que en la misma Dirertacion se explica 
Calmet en estos terminas: "Los Hebreos atribuian al demonio ó á 
,.ia luna muchas incomodidades·, que los médicos juzgan entera­
"mente naturales: tal era la de Saul y la de aquellos hipocondria-. 
"cos que se teniun por endemoniados. l\Iuchos .habia que realmen­
te lo eran y el Evangelio no nos permite dudar de eso; pero es 
"muy dificil sostener que todos lo estaban. El pueblo ignorante aun 
"el d.ia de hoy tiene por poseídos á los que no son mas que maniá .. 
,,~icos,. y que tienen mas n~cesid:1.d del eléboro, de purgantes y de refres ... 
"cos, que de los exorci~mos y remedios sobrenaturales, que no quie .. 
"re emplear la Iglesia sino cuando hay·una necesidad ó utilidild scn­
"sihle y conocida." Convendrémos en que en esta pt.rte Calmet se 
conforma mucho con Jos incrédulos. Con bastante claridad mues­
tra l~ E5Critura que la enfermedad de Saul no era una pnra enfenne­
dad, sino que estaba unida á una verdadera obsesiono ó mas bie n 
era causqda por esta. En cuanto ú los que el Evangelio llama po­
¡eidos, debe confesarse que no .eran solamente hipocondriacos, sino 
l"en..ladero~ endemoniados, que no solo estaban tenidos por tales, sino. 
que realmente lo erao. No basta reconocer que habia entónces mu­
chísimos que realmente estaba~ poseidos, es menester tambien con­
feiar que lo eran todos aquellos á quienes el Eva~o-elio da ese nom­
bre. Y ú la verdad, si parece difir.il sostener que lo eran todos, lo 
es mucho m3S sostener que no lo eran. Porque para defender lo 
primero me basta saber que a"Í 103 llaman los evangelistas, k"s que 
como hombres inspirados no lo habrian hecho asÍ, si no fueran tales; 
mas para decir que no lo eran, ¿qué cosa podrá servirme de prueba? 
¡Por qué hemos de hacer distiBcion entre hombres comprend'4os to­
dos bajo un mismo nombre dado por escritores inspirados, es decIr, por 
el Esplritu de verdad que regia la pluma de estos! El pueblo ignorante 
aUn en el dia de hoy, tiene por poseídos á muchos que 11.0 lo son; iY 105 

escritores inspirados DOS habrán dado por poseidos á los que no lo 
estaban! si el demonio no hubiera estado realmente en el cnerpo 
de los poseidos inos habrian dicho los: evangelistas que Jesucristo 
los curó lanzando de ellos con su palabra lo. m,ligno. espíritus! 
Qbtulerunt ei multo. daemonia Ilabentes, et ejiciebat .piritus verbo [l]. 

(1) M.ttl. ..... 16 • 
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'A mas de esto, en la presente Disertacion no hemos hecho lIlas 
que exponer los principios recibidos y establecidos por el mismo Cal­
met en la qu'e publicó' sobre este asunto. Es cierto que les hemos dú­
do un nuevo órden, y los hemGs presentado bajo una luz nueva, pero 
!iubstancialmente han quedado los mismos. Las posesiones son posibles; 
las que refiére el Ev&ogelio son reales; estas son los dos cosas que he­
mos establecido en esta Disertacion, y las que asienta Calmet en la su­
ya, en la que si alguna vez parece que se desvia de ellas, son descuidos -
de que no están exentos lo! escritores mas grandes, principalmente es- -­
tanda como élpcupados en reunir y comparar las diversas opiniones de 
muchísimos autores sobre una multItud de materias diferentes. Entón .. 
ces frecuentemente sucede que se propone como pensamiento pro­
piolo que es ageno y sucede tambien muchas veces, que en una 
materia que se trata como de paso, se avanzan ciertas proposiciones 
cuya falsedad se advierte cuando uno vuelve sobre sí mismo, y cuan-· 
do tiene oportunidad' de tratar dicha materia con mas exactitud y 
cuidado. l'or tanto segun los dos principios que estableció Calmet 
en su Disertacion sobre las obsesiones,·y que tambien nosotros he­
mos sentado, debe juzgarse cual es su verdadero modo de pensar en 
esa In ateria. . 

Las obsesiones y posesiones son posibles. Es posible, Íl lo mé- -
nos en el órden sob::-enatural, que el demonio obre en el cuerpo de un 
hombre por permision de DlOS; es posible esta misma permisioD, y lo es 
que el cuerpo sea movido y agitado por el demonio á quien se haya 
concedido esta facultad: los efectos de las posesiones son limitados 
por el podf!r dé Dios; mas las obsesiones no son ménos posibles: pode­
mos ignorar el por qué las pennite Dios; pero no que pueda permitirlas. 
Por último no solamente no hay peligro en admitir su posibilidad, sino 
'que lo peligroso seria el negarla. Las obsesiones y posesiones son posi­
bles; luego DO hay cosa que nos obligue ~ conte~tar la realidad, sien­
do esta por otr:: p~e tan constante, que no se puede ménos que 
confesar su pOSIbIlIdad. " ' , 

Las posesiones de que habla el Evangelio son reales, La liber-' 
tad de los poseidos está marcada con tanta claridad en el EvanO'elio, 
que no es posible dudar de la realidad de sus posesiones. Nada prue­
ba en sU contra la comparacion del estado en que San! se hallaba con 
el de los pose idos que refiere el EvaRgelio habiendo en ambos una 
obsesion real. En vano se pretenden reducir las de que habla el Evan­
gelio á simples enfermedades, á desórden de la imaginacion, á po­
sesiones purrunente espirituales, ó finalmente, á un furor de las pa­
siones; porque el testlffionio de los evangelistas y del mismo Jem. 
cristo prueba constantemente haber .ido reales y que era el cuerpo 
.mismo el que estaba ocupado del demonio, y es inútil pretender qui­
tar la fuerza á esta prueba. La f.'lcultad que Jesucristo concedi,> 
á sus discípulos de lanzar en su nombre los demonios, es una nueva 
prueba que en vano se quiere eludir. La Iglesia no emplea los exor_ ' 
"ismos sino porque crée la realidad de las posesiones; y lo ~ue esta 
cree tambien deben creerlo sus hijos. Si los exorcismos nunca obra_ 
ran, podria objetársenos su debilidad; pero habieñdo sido tantas vece~ 

, eficaces, pierde toda su fuerza la objecion La opinion de Josefo no 
es mas que una quimera incapaz de debilitar una Yerdad atestigualla 
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por Jesucristo. Los rabinos y los filósofos han supuesto obsesiones; pe­
ro de ahí no so sigue que no las haya realmente Las que los bistoria­
cores pretenden haber sido cnradas por la magia, eran falsas; p~ro las 
que se han curedo en el nombre y por la virtud de Jesucristo, han .ido 
muy verdaderas. Por último Jos signos de las obsesiones pueden ser 
cquivocos; pero su realidad atestiguada por el Evangelio y por Jesu-' 
cristo. es sumamente cierta. 

En vano, pues, pretende el incrédulo ponernos en duda la posibi­
lidad y la realidad de las pose,iones de que habla el Evangelio: 
ellas son posible~ y tambicIl reales. 

DISERTA.CION 

SOBRE 

LAS TRE S :MARIAS. 

-LA. Cüesti0n que vamos á tratar tiene por objeto tres personas' Historia d. 
tic que se hace mencion en el Evangelo; y son :María l\Iagdalena, la. disputa 

1,faria, hcrwana d~ ~farta, y una muger penitente que ungió los ;::r~:~~:: 
piés del S~vador en casa del fariseo Simon (1). Se desea saber si Mm ... Ob • 

. . son tres personas diversas, ó solc.mente do~, ó si úna sola persona es. jeto y divisi. 
tá desiznada de tres maneras diferentes. .on de esta. Di 

.... serta.cion. 
Ante todas cosas debemos creer que esta cuestion es de puro 

nombre; e. de aquellas disputas intenninables de que habla S. Pa­
blo á Timoteo (2), sobre las cuales eternamente se disputará, sin 
llegar nunca á couocer clara y distintamente la verdad. Si este 
asunto fuera de aquellos que pueden perfectamente declararse, lo 
estaria ya el dia de hoy, pues de él se han ocupado muchos hom­
bres hábileg. Dos únicos caminos seguros tenemos para decidir es­
ta dificultad: el primero e. la palabra de Dios, es decir el texto 
de los libros santos; y el segundo es la tradicion oe la Iglesia y el 
sentir de lo. padres. Mas el texto del Evanrrelio no es basta'!te cla­
ro para determinarnos; la tradicion de la eIglesia ha. ,-ariado, 103' 

padres ,no están conformes entre sí mismos, y los sabios y críticos 
aun hasta hoy están divididos. La Iglesia finalm.nte ve y conoce 
esta. diversidad de opiniones, sin inquietarse por eso ni tomarse el 
trabajo de interponer su autoridad para contenerla.. Luego se pue­
de tratar de nuevo y con entera libertad este punto, sin que na­
die tenga derecho para escandalizarse de ello. 

Pueden contarse hasta cinco opiniones diversas sobre esta eues-

(1)" Lv.c. Tu.. 3T.-(2) 1. Timot. l. 4. (J,n!a!bgiil int~illat¡'. 



280 DI~ERTAClON 

tion. Unos defienden que las tres l\Iarfas mencionadas arriha, no 
son sino una misma persona; otros créen q~Je son tres diversas; 
otros confunden á l\Iaría l\Iagdalena con María hermana de .MaFlo; 
otros quieren que l\laría l\Iagdalena sea .la muger pecadora; y otr0s 
por último pretenden que esta sea l\IarÍa hermana tic ~!arta. Puede 
añadirse un sexto partido formado de los que no viendo bastante 
claridad en este punto, suspenden su juicio, y no están ni por la 
pluralIdad ni por la unidad. En este número puede ponerse á S. 
Gerónimo (1), S. Ambrosio (2) y S. Agustin (3). 

Los defensores de estas diferentes opiniones citan respectiva. 
mente en su favor unos mismos pasages ele h Escriturtl, 8:ucando 
de ellos consecuencias totalmente opuestas. Cada uno alega por sa 
parte los paures que favorecen su opinion.. Los filie están por la 
unidad de las ~Iarías alegan principalmente á S. Clemente Alej.n­
drino (4), á Ammonio (5), á S. Gregorio el Grande (6), á (;ro­
doberto, obispo de Tours (7) en el siglo séptimo, ¿ lleda casi cnI!­
temporaneo (8),·á Drutmar, monge de Corbia en el siglo nuevO (D), 
á S .. Odon, abad de Cluny (10), á S •. An~elmo ó á U:I autor cita­
do bajo su nombre sobre los Evangelios (lI), á Pedro de B1oi, (12), 
á S. Antonino (13), Dionisio Cartujano, el cardenal 11uci0' yen ge­
neral casi todos los latinos desde S. Grcgorio Papa. 

Ins que defienden la pluralidad se fundan en el testimonio de 1 
autor de las Constituciones apost6!icas (14), que ,distingne á 1.Jmia 
l\Iagdalena de María hermaná de Marta. Teófilo de A"tioquia (15) 
y s. Ireneo (16), las distingacn tarnhien, é igualmcQte Orígenf."s, 
(17) Y S. Juan Crisóstomo (18), S. Macario (J!), Tito de Bostres 
(20), Teofilacto ('2J), Eutimio (22), Modesto, patriarca de Jerusa, 
len (23), y generalmente casi todos los padres grieg-os, y de esta 
manera desde el siglo séptimo estaban dIvididos el Occidente y el 
Oriente sobre esta. famosa cuestiono 

Alberto el Grande y santo Tomas, sin tomar partirlo en esta 
disputa, reconocinn que el Occidertte seguía á S. Gregorio. Y efec­
tivamente el oficio de la· misa y del breviario en el rito rOP-lano 
parece suponer que María ~lagdalena, la pecadora, y ~Iaría her~ 
mana de l\farta, eran una sola persona. . 

Este era el concepto COmUD, cllando Santiago le Febre de 
Et.ples eu el siglo décimosexto pretendió probar que las tres per~ 
sonas de que se trata, eran entre sí dIferentes, y ql1e no se de­
hia tener consideracion á la opinion popular que las confundia. J()oo 

(1) Hit1'on. in ftratt~. xxv]. el l. n. ermtra JO'lIin. e. 16. f!t pr(pfat. in OJte~. el ep. 
150 -(2) AmbrDS. l. óe ·Virgin. comparado con el 1. VI. sobr""' San Lúcas_(3) Aug. 
Tract. 49. in J0I1f1.71. 3.-(4) Cúm. Alez.l. 11. P~da!J8g. t. 8. Véase ti. M. Trevet, vis. 
sobre Maria Magdalena, l. u. arto 2. p.. 214.-(5) AmmQ1liu",J['frm. 4. Ee-aRgel._(6;Gn!g. 
1IIag-fl. homil.25. in er!fJng. et lumúl. 33. el in l. Reg.u.-{7} ChrotLJfJert. opttd Q'll!8"e~. 
in nat. ad ep. 8. l~ni.t._(81 Beda i1f. Luc.l.m. (':. 1.-(9) Christian. Drutmrr. in !tratth .. 
_(li) Odtl CiulIüu. 8er. 2. d~ Mf1ria Mtlgd-(l1) Anselm. aeu cliU$ iJt JIaub.. XXVI.­

(12) Petr. Bies. l. UI. ~p. sa. et /term. d,. ~anr:ta ..lfarill Magd.-(::'3) D . .AlltaJlin •• erm .. 
in fer. 5. lIeMom. pasnonis.-(l4) Congtit. L PI. c. 6.-(15) TluopAyl. Afltioch. Co~ .. 
menl. slltg. in 4. Et'ang.-(18) Iren. l. tu. c. 14.-(11) Orig. lífJmil. 35. in MaltA. te 
AOIfL 1. et 2. Cantic.-(18) CkTfj'f. lIo-lRil. 81. ill l$1,dih. TUI. el Aomil. ,1. ¡"JI JOa1I_ 

(19) Macar. lunml.12.--(.2G) Tit. BMlr. in Lue. ,"11 •. _ (21) TMophyl. iTl Marc. nv. ea 
ita Lue. VJl~(22} ,Eu.thym. ¡/J" .E~tlngd.-(fl3) .l.lIadat. tJputJ Plwt. Bibliot. C04. 2i5. 
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s{, Cliétou lo siguió (1). Hizo mucho ruido esta disputa, y la f,.., 
cUllad de Teología de París censuro.la opioion de. le Febré en 9 
de noviembre d.,. 1521. Juan' Fischer, obispo' de "Rochester; cóm; 
batió esta opinion en un escrito trabajado al intento, é impre· 
so en 1519, y lo mismo ejecutó Ealtasar. Sono en otro escri .. 
to que imprimió en Zaragoza en 1521. Lorenzo Surio, Sant¡~o" 
obispo de Viena, Marco Granval, Baronio, Jausenio de Gand y 1\Ial-' 
donado tambien escribieron en defensa de la unidad de las Mar .... 
contra le Febre y sus partidnrios. ' , 

l\I"" esto no iinpidió que emprendieran despues otros sabios 1,. 
defensa de Santiago le Febre. M. Louet en 1636 hizo imprimir un 
tratado sobre este' .... unto, aprobándolo 111. Chatelain, síndic;) dl" 1 .. 
facultad de teología en París, que explica los motivos polítiéos· de 
la censura de la Sorbona, y dice que si la cuestion hubiera de juz­
garse, no se decidirla lo qúe e.ntónces se decidió. CasauboD (2), 
Estio (3), 111. de Laulloy (4), Bouhnger, j""uit'l (5), y Turrieno da 
la misma compaIiía (6),_ Zegers (7), franciscano~ intérpr~te ,célebre~ 
Sálmeron (8), y posterIormente otros muchos, han trabapdo por es­
tablecer la pluralidad de las ~!arías, miéntras que· otros sostenian 
la unidad.· .. .. . 

El R. P. Alejandro, domínico· (9), 103 RR. PP. Lami (10), '1 
lIlauduit (11), del Oratorio, y el R. P. Pezroa (12), de la estrecha 
observancia del Cister, se mantienen. fumes en esta última opinion. 
l'ero 1I1.1Ilauconduit (13); 111. Anquetm, cur';' de Leons (14). 111. de 
Tillemont (15), 111. BailIet (16) y ~1. le. Febre, doctor de la· Sorbona, 
en sus notas sobre. el· P. Alejandro que se' han suprimido, hilO es-
:mdo por la pluralidad. El P. Lami habiendo Tisto la DiSertacion ,1 < 

de 1\1. Anquetin; en la que se ataca su sistema, imprimió en su 
defensa dos cartas el año 1699. En el mismo tiempo apareció un 
:pequeño tratado ánóriimo intitulado: Reflexiones contra'la -,Disertadon .' r; 

que se hizo sobre santa JIagdalena. Pero un édesiásticQ de la dió-
'ce·si3 de Rijan, -que tal vez es el mismo ~I. Anquetin, respondió"-á, : 
-eso en tres cartas' que imprimió: P9r último 111.- Trevet, cura de •. 
Gomecourt, hizo imprimir en 1713 una larga Disertacion con el fin : 
de sostener contra algunos modernos la unidad de . Maria 1IIdgdale-· 
:ria, María hermana de Lázaro, y la muger. pecadora. Este escrí-
.10 principalmente se dirigia á los senores Anquetin. TilJemoÍJt y 
:Baillet. He aquí el pié en que ha estado hasta aquí esta· célebre 
, disputa: .. ' . , . . . 
. En la obligacion en que noo hallamo. de manifestar nuestro 
juicio en este asunto, el partido mas con'ieniente y s~fPlro que 'po ... 
_demos abrazar, e. proponer las principales razones que hay. ya por 

:"' (I) Jodoc. CUto •• ~,. detlit:lJtorUs a4' FT,..,,~i,. Molin. pr~fixa f'rflctalui Jdconi Fa.. 
)"1 Stapul.ldem CZ¡'n. di#'1't. l. d 2. tIIll1erll. MaTc. GraTU1wll!. Pllr'$: ann. 1519._ 
.(2) C"UIJUlt.111 Borol&. Ezercit. 1-l-{3) EstiulI. m'at. U. qU<B est dI! ... lI.ma llagdaltna. 
'-(4) IAunoy, tÚ Comnu.lItitUJ Ln%an. d M'1g4. el in Provi"riam oppulsu. (5) BuLen,.. 
'g~ Dialrib. 3. p.15.-{6:' Turrian.. m erJ1&8eM. ,. nI. c. 6.-~7) Zegn-s. i11 JotJ)'l. .1:1._ 

,(8) SI'llmenm. t. 9~ tTCId. '9. ~ (9) NlZtttL A1~z. ill Hist. ced. Me"l. 1. Dis8. 17. p. 188-
-(10) .Lami. Hrmrum. in ENJtg. ct Epi.t. GtJllica, po 96.-(11) Mauduit. Análisis do 108 

Evan¡¡elies, t. 2. en PatiBy lW.-{12) Penon, Hist. evang. t. 11. p. 337. en París 1696 • 
. -: la) Maucnrufuit.. impreM el! 1695.-{14-) Anquetin. DiBertacion sobre l\hc!J. :'.1"1¡;-. 
dalena. en Paria, 1699.-(15) Tillemont., Hm:. ecJes. t. 11. p, 3t). Y áU.-(15) Ea.i!lct. 
Vida de 1.,. S:¡ntCtB, ell el mes de julio, di" 22. 
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la uiiiílad, ya por la pluralidad de lrui lIrarías, á fin de que tanto 
t?I.'lector, como ?-os~tros; pOdamos fijar nuestro juicio con conocí­
~~~nto, y abrazar, ,el uno ó ~I ',otro~e los dos' partidos. 

ARTICULO PRIMERO. 

Si~~a de ~08-que d~~e~deO: que M~~í~ Magdate~~ l\~aría he~.n,a ,de :3larta. y la lJlU: 
~_.;_ ' " ,ge! l,¡¡cadora _~Q~ una m~rn~ persona. _ _ 

J, La opinion que sostiene la unidad de las Marías es ,casi la única 
recibida en la Iglesia de Occidente desde el siglo séptimo, es decir 
desde el tiempo de San' Gregorio 'el Grande; Mas una posesion de 
mas' de mi: año~, siempre seguida de los, 'escritores católicos, es un 
título contra el que se necesitan pruebas. que se acerquen á demO!'tra~ 
Ciones. Una opinion inserta hace tantos siglos en los oficios eelé..: 
"iáslieos, predicada al pueblo y que es como parte delatnidicion de 
los fieles,' <)ebe pasar por inviolable siempre que no haya contra ella 
text9s'- Ó 1dz'ones capaces de contrapesar . n~a au~oridad tan -grande: 
L03 mismos contrarías confiesan que sus pruebas no son demostraii~ 
vas;' ni los textos' de la Escritura 'son taJes' que no sufran: oposicion: 
y la prueb:L de, ello es la misma diversidad de opiniones que aun 
h~sta hoy reina' entre . los críticos' ;sobre esté asunto; No, debe' pues 
admitirse que '~mej~Iites- opini.tmc's yéngari á turbar :la posesion de 
la Iglesia latina, 'ni lá firme, persuasion en que ha. tanto tiempo es­
íán los fieles de ser ,una misma petsóna. l\Iaría' hermana de Lázaro, 
'María Magdalena y la muger', pecadora. ",',' " .. ' , 

II. " JI~[ Dél modo mas eXPrfireso nos' denotan los evangelistas que ]l,fa~ 
Argumento tIa" agdalena cotriprópe umes para embalsamar el cuerpo de Je~ 

tomado del ~su~rj'st~) despues de su muerte (1). Segun los mismos evangelistas (2) 
!:~toel~:l :: ~sels dIas án~es I qe la. r~c~ .. a, haplando J~sus: á ~Ia:ía hennana de 
ra o~ohar :Ile 'l\Iarta y _ d~ Lázaro, msmuo que ella lo- em1Jalsam~na despues de su 
M~ria Mag. ~muerte; n? son pu~s sino una misma persona, supues~o que _ ?\fagda­
d',\ena es la 'lena' fué !luien ejecutó' lo 'que el!'leñor habia' pl'ediého á la hermá. 
m1:3ma. q11e na.de'-~Iartá.." '." .. '. -,', "-_ > : i: '. '. " ~' : :': '-',' ! ' , ~: 

!:~~e ~ ~ ':!I~s eScritores qoe. forman esta disputa 'conv~enen:e!I haber sido 
ta Objecío. 'lIfáría Magdalena la quec.umplió con s,! <)ebet ,embalsamando el 
no>, :~uerpodel Salvador, y I!, ¡lermana de .Marta y,de LáZ'aro la que de~. 

'ramó el perfume de espIga de mird? ~ sobre sus piés cuando _ estaba en 
'la mesa en casa de Simon el leproso: 'La única ~ificultad que ha)' 
es sobre el sentldo ,de las palabras ~e lo~ ,e~angehstas que' refieren 

:queJesucristo .dijo a los'q~em~91uraban:dela san!a pro{u~jonde 
.María (3): D'Jadla que guarde ese peifume para 'el dla de, m, sep,d­

"/ura: ó segun el griego: D&jadla: ella 'ha guardado' este perjú"", pa • 
. ra el dia de mi ,sepultura; ó ,como dice San']I,lateo(4): Derramando 
. ese perfume sobre mi . cuerpo, lo hace para enterrarme; y segun San 
'l\Iárcos (5): Ella ha kecholo que ha podi<lo;y anticipadamente ha 
~'derramado ese perfume' sobre mi .cuerpo para pret;enir ,mi sejúdturl! •. 
, . Sobre estos textos, he aquÍ como se dis~p.rre. ,Jesucristo dijo 

~* " -\,\' ,_o • .-~_ 

•. ' ~ "'- ••• 1' . 

(1, MlI'I'c. xV!. l. 2.-(2) -lllnttl. ~XV1 .. 12. Mire. zl.,;8. J04n.'zú. 1-;:3}.hm. su. 
,i--<.)M.ttb. x.m. 12.-(5) M";'. JO",~¡ ce"",' ':,' ,1, '" ,L, " "" ," ,'e" 

'-... .- " , ... " 
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que :María q~e lo ungió en Betania im casa de Simon el leproso, pre-: 
venia con ,esta accion.la unciOll de ,su cuerpo. - l\Ias es con"stante. que 
la que emprendió embalsamado despues de su, múerte, erá lál\Iag:.' 
dale na; luego ésta es la mIsmá que la hermana de l\lartá, quien pre~ 
vino' la uncion de la sepultura, del Salvador, y que efectiv'Irr.ente em~ 
prendió embalsamarIo despúés , de , nmerto., Jesucristo dijo que ariti-: 
~ipó. esta uncion, _ porque'preveía' que no tendria lugar ni medios pa .. ¡ "., 

ra ejecutarla despues, pór en'anto debia prevenirla po'r su resurrec­
cion. Esto es lo mas esp.ecioso que se alega para sostener la unidad 
de las·rllarÍag. ,', . ' o. '_ " ,-, 
,P~ro ~ es!;';' iázonespuedéresponde':'e:l.'Que ¡a,accion d~ :,: 

:lIaria, herm.na de l\t;.rta ,que derramó el bálsamo sobre lácabeza Je !' 
Jesucristo seis días áiltes de sú muerte. no está neces:lriamerite unida 
con la de l\Iaría Magdalena que emprendió embalsamar el cuerpo deS. 
pues de élla. Estas dos acciones soÍltotalmente diversas,ypueden. 
ser hechas por dos personas que t'ntre sí DO tengan relacion ,algrillá., 

2.°, Se stlpone 81n prueb'abástante háber predicho Jesucristo que, 
l\faría hermana dé Marta lo, embalsamada despues, .dé inuertó; ócuaÍl-: 
do _ métios Se e~forzaria á_ éjecutarlo~ Pueden darse -' ~ 8U'S palabras: 
otros niuchos sentidos roúy naturale's:· Dejad/a, á fin de qué cO'!lseri'-e ~ 
.. te p,,!ume para el diade nii sepultura (1). Ya t,memos Dotado que: 
én el gnego se lée: Dejad/á: ezlá Ita guárdado eSte perfume para el djá' 
de mi sepultura • . l'ero á más de eso ,sé sabe.i¡úe no lo guardó pru:aelÍ~~ 
tÓ,nces, supuesto que cuando cijo esta Jesucñsto lo babia yá derrainado_~ 
Conviene pues, 'i\le haya qtÍ~rido decir lo ,que leemos en San l\fateo:. 
~erramando este ungüento sobre mi cuerpo· lo ;hi~9' pára ~ enterrar .. : 
me (2). Esto es, cómo si, ella llubiera' quéridó prei:,mir ini iLricioji,: 
como se explica San ,l\Iárcos (3). Su ;,ccion es ,un preludio; una fi~: 
gura y una i-epresentacion de lo que bien ¡ironto habia de '4'aecerme.' 

' .. { 

.. 1. 

3." De que Jesucristo dijera qúe la hermana de ,Marta habia pte-: 
venido susepultúra" por. el bálsamo que acababa: de derramar soh,"" 
sus pié. ycabeza, no sepúéde concJuiioqúe élla: huhiese querido:éin-' 
balsaniar su cuerpo, porque ,\iiticipada ya la unción no habia' para que 
repetirla después de su muerte;, lo que ni, debió emprender ,si es que, 
Jes?cnsto quiso predecir, que, seria. empresa inútil.. , .' " .' .: 

. 111. S.Juan hablando de la enfermedad de Lazara (4), dIce, m. 
qti~" _~llaría, $u'- hermana derrainó el. bálsámo sollre" Iós' piés de Je- Argumento 
it!cristo; p~ro- áun . no habia hablado, de une ion alguna qué hubiera sacado del 

h~ch9;~ni~ r?.5;demas evangel~as hacen'mencion deotra
l 

' 'anteñor ~ la .:~~~:1:a. 
que ;reúere Sau Líu~as.hec~la mucho tiempo, ántes por ~ ,~uger p~c~· .. rapr6bnrque 
dora eh "casa -de Simón el fa-riseo (5). E3 cIertamente mUY:'t.nJtu~~ ,Maria, her_ 
cre~r que, San ,J,uan quiso-denotar la. aceion de esta peCalíOTa tan m.nadf'~f.ar 
c~lc~ra~~,_en ~a·.Ig~es~ii:- .~~~ ~to- ~r~íá herm_ru!a-dé l\Iarta y la~ ~~~~~~= 
n:uger pecadora son u~a (DIsma ,person~ ." .. : ,>'. , ' _'. ." . ca~o~. 

_,' Mas,.'¡' esto sé responde ,(6), que es muy posible, '1ue San Juan, ObJeclon ... 
Rayái-eferido ánticipadaménié e5ta ciréuÍlstanciapor presentar á l\Ia-, 
rfa por el lado 'lúe la bac;'l tan digriáde éonsidéráéio", y de nprecio;;, 
prediciendo Jesllcrish' que' sú áééiori' seriápredicada en todo el miin-' 

:ltj:'. j;a~: itr7.:.J2}';1l~t:t i>~~~1:2.~3l-":,1a;!c.;~i~: é~~4)' io(f~~~ .. ~..:.:c51 t~i~_ 
VI~" 3T.-(6} 'AútDT~ (ju'«it: Ú¡ter' operri s. Aúg. i. 3. I]u-tui. 9.1. p. SS. E.i. ofa~ •. 141 
7'¡Uemont, .W. 



IV. 
Diferentes 

IIhtelo,Ui, por 
Jus que se pre 
tende evitar 
las dificulta.. 
dt's que se en 
cI.entran en 
la unidad de 
las tres 1\:[3,. 
l":iUI. 

2.84- ~lSERTACIO:V 
do (1;; Y "ra ya muy ielcbrádá entre lo. fieles' cuando &D .Juan !,s­
cribió su Evangelio.. Asi es como los otros evangelistas, ~l habla~ 
de la voc.cion de Júdas al apostolado, notan que él es el traidor"de 
Jesucristo, sin embargo de no habérse -dicho todavía cosa algUna' de' 
Ta tróicion. .: : , .' . -' 
, IV. Sus otros pasages mas bien parecen contrarios que fuvora", 

bIes á la opinion de la unidad; pqr tanto sus defensores no han acoSo' 
tumbrado prevalerse de ellos; se' con(entan con decir que no les da-' 
ñaot que bien pueden explicarse en el sistema que defienden~ y res ... :­
ponderse á las objeciones que cO!ltra él se bagan. Para con~eguir; 
lo mas fácilmente, y sacar a!guna t'tmtaja en favor de su -causa., han: 
inventado nuevas' hipótesis con el fin de ordenar los hechos referidos 
en el Evangelio, y dar un nueTO sentido á ciertas expresiones que. 
los embarazan. -: . ', ' 

1,· Si,tema Por ejemplo,:,';l P. Llmi y'el P.l\laüduit creen; que la cena que 
4101 P. Lamí. refiere, San Lúc,s' (2), Y en la que una muger pecadora con sus 

lágrimas bañó los piés de Jesus, y lo. enjugó con sus cabellos, se 
hiz'l en Betania, así como la de que hablan San' Mateo (3), San Mar-, 
cos (4) y San Juan (5) en la que l\laría hermana de Lázaro der­
ramó un vaso de bál.amo sobre la cabeza del Salvador. El P. Lami 
sopone que nuestro Señor desde el principio de su predicacion , hon· 
ró con su amistad á María y á .Marta, y comunmente se hospedaba 
en su casa cuando iba á Jemsalen. Supone que la cena en queMar. 
ta se quejó de que María no la ayudaba en su trabajo (6), filé poco', 
despues del bautismo de Jesucristo y anterior á la en que María ya 
penitente y convertida, aunque en él 'exterior no estaba entera· 
mente mudada .su conducta, se dirigió á .'casa del fariseo Simon,.J 
allí dió públicamente las mayores muestra. de piedad y, arrepentimien. 
to. Pero en ese sistema es necesario invertir el órden de San Lú­
eas, y poner lo que se dice en el capítulo x, fintes de lo que se re· 
fiere en el VIf, sin contar con que la cena en casa del fariseo Si-_ 
roon se hizo en Naim y no en Betania, como'lo mostrarémos despues. 

2,' Sistom& El P. Pezron (7), defensor tambien de la unídad de las l\1arías, 
delP.Po.ron declara desde luego que lo, hechos de que está tejida la historia de 

la Magdalena, esparcidos como se leen en los evangelios, presenta .. , 
siempre un sentido confuso; pero separados de Sll lugar para redu­
cirlos á la forma de historia particular, ~f~cen una fácil inteligen­
cia. Esta-4 confesion es ya un mal presupuesto contra su sistema, pues 

: tales hechos no tienen fuerza para persuadir sino estando en su con­
Teniente lugar; y dislocándolos, podrá formarse con, ellos una' con­
.atenacion arbitraria, con la cual se hará decir al. Evangelio lo que 
~q.rn. .' 

Confiesa el P. Pezron, que l\Iaría lIIagdalena : era de Galilea, y 
traía su nombre de una aldea llamada 1Ilagdala; que Lázaro y Mar- , 
ta á quienes supone sus hermanos, eran de la misma provincia;, que· 

, lIaría se dió a1libertinage y á los galanteos, aunque sin llegar á pros- ' 
tituirse, y Dios para castigarla la entregó á siete demonios qtÍe por' 

; mucho tiemp?, se aposesionaron de ella. Habiendo venido Jesucris-

(1) Matth. Dn. 13.-(2) Luc. lTI. 37._(3) MattA. D'YI. 6. 7.-(4) MAn. DV. ,3~ 
_(5l Joan. XIl. 1. 2.._ (ti) Luc. :l. ;40.-(7) FearoD, lIist. Evang. L l10 ,. 350 J ,i-. 
ruiente!r. ; 
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t9ií-Naimy resucitado á un jóven, llegó -alli Marla-atraida. por la fa-­
ma de ese, milagro, y 10 encontró en casa de Simon el ,fariseo que 
ora de los amigfls de su familia, y quedó libre 'no solamente de sus' cul. 
pl.S, sirio tam~)ien de los:.d.emonios ,que la atormentaban. Eso acaee' 
ció Meia el mes de enero ó febrero ,del segundo año de la predica- . 
cion del Salvador á quien' determinó seguir desde el siguiente abril. 
ó mayo. Algun tiempo despues vino, Jesucristo á la' aldea de que. 
verisímilmente eran señores Lázaro y :\Iarta, _y esta se quejó de.que, 
Su hermana ~[aría secuaz ya de Jesucristo, no la -ayudaba. Jesus les 
de-daró ~.l designio en que estaba de dejar enteramente la Galilea, y. 
los obligó á establécerseen Betania cerca de Jerusalen, con Simon e¡­
leproso, . que segun ~'l' es el mismo que el fariseo -de Naim, en donde :. 
frecuentemente los visitaba, y donde resucitó á Lázaro. . Allí fué don­
de algun tiempo despues María hermana de Lázaro derramó sobre la 
eabeza de Jesus un precioso bálsamo, y despues de muerto pretendió. 
embalsamarlo. He aquí un sistema histórico bien seguido y muy hien: 
pensado. ¿Pero será verdadero? Juzgo que-ni el mismo P. Pezron 
lo creerá tal aunque lo presenta como probable. -

El P. Maud1it (1) pretende que lIIaría l\Iagdalena llamada sim­
plemente María, era de Betama cerca de Jerusalen, que habia sido 
el teatro de sus disoluciones; que habiéndose convertido' se fuéá Ga­
lilea, doude por otra parte podia poseer muchos bienes,pertenecién­
dole el castillo de Magdala; que desde allí siguió á JesucrIsto á Judea, 

9.0 Sistema. 
del P. Mall­
duit. 

y en.Betania lo ungió dos veces en casa de Simon el leproso ó el fa-
riseo, porque él cree que es uno mismo: la primera en. el principio: 
de su conversion, y la segu~da seis dias ántes de la muerte del Sal· 
vair)T. Todo eso se ha inventado con el fin de conciliar -á los eyan~ 
gelistas, quienes nos presentan cnm-cteres muy diversos de la ,peca-" 
dora y de las do. Marías, es decir, María Magdalena, y Maná her-' 
mana de Marta. . 

!, • 

Natal Alejandro á su vez dice (2) que la misma María pudo moy' 4.0 S;"em& 
bien en diferentes tiempos morar en Naim y en Betania. Primero en, de Natal A. 
Naim viviendo en disolucion, sea que estuviese casada ó unida á u~ hom.' lelandro. 
bre pudiente: que podia tener alli uoa casa como la tema en Retania, y 
vivir despues de su conversian con sus hermanos Lázaro y l\Iarta; y agre· 
ga que cuando el Evangelio dice que Magdalena era pecadora, no de-
be entenderse de una prostitucion públiea, siDO de un comercio de ga- . 
!aotería que mantenia con alguna persona rica y poderosa, c,?o lo que 
daba escándalo en la ciudad; ó simplemente porque usaba vestldos poco 
~ónestos, y se empeñaba demasiado en parecer bien. Por lo respec-
tivo á la posesion del ¿emonio,la explica ó en un sentido metafórico 
del pecado que estaba apoderado de su alma, ó de una ve~dadera-
posesion, pero que la dejaba intervalos, d~rante los. c~ales ro?,a pen-
Sar en su salvacion, acercarse á Jesucnsto, y reCIbir la sanIdad del 
"uerpo y del alma. Por último sostiene que las unciones que Jesu-
~ñsto recibió en Naim en casa de Simon el· fariseo, y-en Betania en 
t:asa de Simon el leproso, fueron hechas por una misma persona, aun-
'l'-'e en tiempos y lugares diferentes; '/ que esta es nombrada ya la 

. (1), Análi&i.s del Efa.!lgeliol tOID. u. p. ÜO.-{2} NdIJl. Aln .. Aut.~. f't'stam. t01ll~ 
a· D ....... 17. ,. UI. el "IY. : . --o -. _. .'. . 
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pecadora; ya J\faiíil hermana de Lázaro, ya María herinana de l\far" 
ta y dé ~aro; unas "veces se le ]Jama l\Iaría l\IagdaJena, y otras! 
slmpléln.ente :l\Iaría, segun las circUnstancias, como se practica todos' 
los díi1S con;'Jas pers:onas quetienen'un mismo nombre. , ",' 

Objeciones. . . T()~as' estás resptiéstas podrian aq'uietarnos, ,s~ se nos anticipa-' 
riló su.liciente' pruebas: parn manifestar que l\Iaiia Magd.lenó, Ma-' 
rra herrnrina' de ~farta y la muger pecadora', no son verdaderamen..: > 

te SitÍO' :una lLlisma perSomi.- Cuando el hecho esencial está bien run-" 
dado, 'es fácil admitir la. explbiciones y las soluciones "lúe se dan 
pára: desatar'la. dificultades que se encuentI1m en la histor¡¡1, ~ Tam". 
bjen' se pe'rdiman las hipótesis plausibles, porqúe cuando no sean, 
verdaderas;' hay segÚridad de que suhstancialmente son ciertas. lIfa~. 
aquí 'e' edificio' falta por el cimiento. Querriamos que se comenza-: 
s~, PO,~:, mosti~¡., dÍstin~'menté " que esas tres personas ct;!yas aecio-­
Iies son' tan diverSas, rio son sino' una:' .hecho esto,. fórmense cuan': 
tos sistemas sequieiim para 'conciliar lo que parece dificil explicar. : 

,~ ., • .1 .;', ~. '. " ' 

ARTICULO 11. 
,. ~ , .' I 
"',', Sistema. de los que quieren qUe Maria llagdalena y la muger pecadora. sean una, 

... misma. persona, pero diversa. de llaria, bermana de Marta.' - . 

l. 
Argumento 

sacado del E. 
nnJreli. pa­
la probar que 
l\Iaria, her. 
manade Pilar 
la, es diversa. 
de la muger 

'1ecadora. 

. 'Esiá'opinioD es como un medi~ entre la que h~ce' de las tré. 
Marías una, y la que las distingue formando tres personas. Hé aquí 
desde luego en lo que se funda para mánifestar que María herma-, 
na de l\farta es diferente de la muge. pecadora que ungió los pié. 
del Salvador en casa, de 8imon el fariseo. Los defensorl," de la, 
unidad de las l\farías se hallan embarazados cuando oven dar el 
nombre de pecadora á' lIIaría hermana de Lazaro. ~ Ese ñombre en~ 
la -comun acepcion de los padres é intéipretes,- denota 'una rnugei 
de mala ,vid~ una prostituta, mas cuanto se sabe de la' vida de l\fa" 
ría hermana' de ~Iarta, no nos da esta idéa., , Esta es uÍla mancha, 

, ,~~ que seguramente deberia causar escrupülo el imputarla,~ e'sta santa ~u~ 
> • ger, SIn tener para eso unas pruebas DO aparentes, SInO muy fuertes.-. 

, ,El P_~Laniipulsó este inconveniente, y trabajó por disminuir, 
el: horror que naturalmente causa. al espíritu el nr,mbre de pecado':' 
riz apli~ad(),á nna~ug~r, y quiere que en')o general no signifique; 
mas que l!na muger ,gue no es muy, exacta e~ e1 cumplimiento de'­
la lev.¿Pero lUaria en qué punto faltaba? El encuentra la falta: ea ' 
el mismo. nombre de lIIagdalen~ que ~ l.a apliéabá:. porque, ¡l[ag;~ 
dalena, en hebreo "'Iaggadela, puede slgmficar una muger que, rizá: 
sus cabeHos." Su crimen; pues, seria el cuidar demasiado' de sus. Ca,,! 
henos- y de' rizarlos.' He aquí lo que lla hecho darla el nombre de:~ 
pécadora_ Agrega~ que lo! rabinos ponen entre las obras prohibidas, 
el dia del sábado el rizar los' cabellos. Yo apelo al mismb~P. La~' 
nii para que juzgue de la solidez de esta p~eba. Es por tani~' no:.: ' 
table que confiesé" que si por, I)ombre 'de pecadora debe entende,r"' 
sé, una prostituta, lIfaríá l\Iagdal~na no, puede ser la hermana de,r:á;' 
zar., (1), porque la prostitncion estába' severamente prohibida en IsJ) 
rael (2), y Vdon asegura que con pena de la vida (3). 

~,'. _ ,,' ,,' ,~ .. t _ ~ •• ", ~ ..... ' " ' " '.-. ,< <, - --'!. :~\ 

(1) Véase al P. Lalni, Húni: T. tv". ti: ID, t en la - IJ:lSe'rtacíon (raneeu1 ' p!",98,~; 
(2) Dru'. nru. n.-(3) PMIo de Jo"pi. po 533. ," , 



SOBRE LA9 TRE~ ~A RUS. ~,8r 
Natal Alejandro no crée que la muger pecad()ra del ~varige, 

lio haya hecho profesion pública de deshonestidad, ,ilÍo' simplemen, 
t-e que, tenia un comercio de galantería' con algun 'h,oinbre rico; '1 
dice, que aun cuando 'se concediera que babia t<ini<!o' pública­
mente un comercio' infame, n~ podia inferirse de. eso que .no per":' 
feneciera al liDage de Israel, ni que fuera lo que el Evangelio nos 
dice, puesto que, aunque la ley prohibe la prostitilcion, no habia' fija: 
do pena alguna corporal, y es ciertísimo que las pró/Ul¡.ic\~~és de' 
Señor en este punto fueron mal observada~. J.Ioise~, como", prev¡cu:' 
do lo que debia acaecer, prohihió recibirse en el templo el: preciq 
de las personas prostituidas (1), y taínbiéri á'los' sacerdote', 'que"t\'>­
maran por .eSP?S3S ~ugeres de mala vida: $cortu~~ et"_·vi1e prostt­
buZ"," non duceni u.i;orem (2). Finalmente;' .dos ,m"gere~ prostitutas 
parecieron ante Saloman acu.ándo"" . mút~aineÍlte de haber sofoc\,: 
do sus hijo. (3). .. . ,'. : .. ' .. ...•........ '. " . ': 
• Pero en vano se pretende .disitlinuir la fuerza d(,:Ia palabra pe~ 
callora, y alejar la idea" odiosa que e.sta v,~z. ~ri<?i~rra', apli<;ada á.' una 
lnuger: jamas dejar~ de ser rep'ugtiarite ' el iIp.putar' ~ l\I~il~ her~ 
inana .de Lázaro, .Ia prostitucion pubUé.' ó la . ~Jflesioo 'escandalosa 
á 'un hombre, sea el que fuere, ',Ó en,una palaq~~ inipu,tarla"<algu~ 
no de aquellos desórdenes por ló~ que una moger' se· .nonibrá pi:: 
crl.dora .. Nada 'es mas incompn:tible que .Ios verdadero~ ca,ractet:é,~ que 
el EvanO'zlio asima á lUaria, y -Io~ que este', nombre, ,encíe'ria -e~úiÍl 
idea. L~ego so; dos persona. diyersasqúe la 'ESéritúriiha'i¡~erido 
denotar con los Ilombres de muger pecadora' y de 'J\IarjaM¡:niáná oe l\Iarta. " ! ~ -'" - : -' ,:',""~' '-~~'. ,~." " ,,:J ... ~ 

He aquí otras circunstancias. que van á . ¡n'ánife .• íái' ,qúti ¡Uarííi 
hermana de l\Iarta, 'es diversa de l\Iaría Magdalena. ": ':', ."':'. 
.. l. Maria, hermana de lIbrta, era de Betarua cerca: deJerusa:~ 
len; el Evangelio nos 'la ~epresEmta 'siempre' e-o~ e~t~, t1\,a{rr~~,i ,üu~~a 
en otro. Allí estaba con su hermana, cuándó '~~3ucn8to~-fué'~verisl! 
~il\llente por la primera vez, y cuando Marta se, .. ü~jO: pe"i¡?'f ~la; 
na no la ayudaba á prepamr. la cena. al. Salvador '1 'a su vomiti­
va" (4); allí estaba .cuanuo llegó Jes .. cn~\o'· á'r~sÍJcitar 4 'Uzir<> (5): 
l'orúltimo, en Betania'fué donde .ungiO los piés y:li'~ábeZadel 
S"lvador seís dtas ántés 'de' su 'muerte' (6). l\Iáúá 1tI~Ud:ileñá'Í\o¡' 
el contrario, elil de Galilea, ~0!ll0 lo not.inlo'. erahgeiistá.. 'en ¡';ü: 
~hosluga~~(7). Luc~o.l\Iaría l¡ermo,;",., ?e,¡~~<u,1~!j'N~a :l\Iag~ 
chilena no son - una mIsma persona.. ".' .': ,l": 
" 11.~'~I~r¡'¡:;\Iagdalena toma ,su n0m.~~ d~. 1~a1dea }'L1J{a~d,a14 
"n Ga!Jle~ seIYun l() lIlUestran - ffiuqnlsHDos mterprete,s. ,s~, la núm. 
!;i'abi' ~~[aría 'de "'[a~daiá', 'así como Jesusde'Nazaret, 'Símo,;' dé 
Glscala,,'. JUdas de ~aulo", y así otros:' ~onJo erar~~s}iniIiné~: 
~~ I~ 'n.1sma q?e la peca;dora,. y' no. hah!a SIdo. C3,Tuda, n<) S!) \.a dIO 

.como. a' las otras muge res quesegUlan :iI SaI.!"dor, e,l sol,,:en9mb~ 
~e su' m~rido," co!D.~. <jJI,arylf d,e ~a~,!Tq~t. J.~!a~,aar: tfe}?J~ofas,. {ua ... 1i:'!:. 
muger de Cusa, y aSI' de las demas; smo que se. conOCla por ~l nomo.e 
de ",", ¡latf!a, ."l1.agdala es, ,con()ddaen los hbros !le! A,n~lguO 1,'es-
.'- , , ~. -! . - " , ,,'., . 
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tamento, en' J()sefo, en los Talmudistas, en' Eusebio, im S. Gen). 
íúmo y, en el mismo Evangelio. Josu~ (Ir habla de '.lIagaa1e/ en 
la tribu 'de Neptali, y de JfIaggedo ('2), llamada por otro nombre 
JfIagdiel; y Josefo en el libro de su vida, habla del castillo de "'Iag~ 
dala contra el cual Agripa envió tropas procur¿ndo apoderarse de 
él. S. Mateo (3) habla de ,1Iagedan, ó segun los ejemplares grie­
gos llIagdala.Los Talmudistas (4) tambien hace .. mencion de ella, 
y la colocan al otro lado del mar de Tiberiadcs(5). ~Iaría, her­
mana de Láíaro, por el . contrario, siempre es designada por su nom': 
bre de' hermana de Marta ó de Lázaro. Lnego es diversa de Ma, 
ria Magdalena. ' , " " , 

111. :Los caracteres de -estas dos personas en nada convieneD~ 
Maria Magdalena era muger de Galilea, de la que Jesucri,to lanzó 
siete demonios, y la que por'su reconocimiento emprendió seguir­
lo, sin desampararlo ni en la cruz ni en el, sepulcro. María, her. 
mana' de Marta, era de Betania, vivia muy retirada, y esta es la 
que no se ocupó en los servicios de su casa cuando Jesucristo vino 
á ella, sino que dejó todo el, trabajo á Marta; nunca se la' vió en 
seguimiento de Jesucristo ni tampoco. fuera de su' casa, ó á lo: m~ 
nos fuera de ' la' aldea de Betania.' , 

IV., ~Iaría II!agdalena siguió á Jesucristo el último año de 8U vi­
da (6), lo acompañó desde Galilea cuando vino á Jerusalen para 
la festividad d. la última Pascua. r.las entre'tanto que est.ba en 
Galilea siguiendo á' Jesucristo, María y Marta seguramente se halla_ 
ban con Sil' hermano en Betania [7]. Este muri6 estando ausente 
Jesus; María y Marta le enviaron noticia de su enfermedad, y lo re­
cibieron en su casa cuando vino á resucitarlo. Luego :María no pue­
de ser la misma que l\lagdalena, una vez que miéntras esta estaba 
éon Jesucristo en Galilea, ó de la otra parte del Jordan, Maria y 
¡lOS· hermanos -estaban en Betania cerca de Jerusalen.' .". 
. V.' Magdalena siguió al Salvador inmediatamente despues del mi: 
lagroacaecido en Naim (8). De allí pasó Jesus á Jerusalen 'y se 
alojó en casa de Marta y María [9]. No puede haber mayor ,di': 
tincion entre· estas dos personas. U ua viene de Galilea á _ Betania. 
con Jesncristo; la otra recibe. al Salvador ,vuelto de Galilea, y 1" 
hospeda en su casa en' ,Betama. " ' , 
, ,VI; ,Magdalena estu1'O realmente pose ida de siete demonios,."'; 
I¡nn lo~ evangelistas (10), ó á ,lo: ménos entregada' á toda clase de 
disoluciones, segun algunos padres (11 l. Se mantuvo en el desórde>Í 
y vivió en la' deshonestidad, ,si creemos á muchos antiguos que la 
tonfunden con la pecadora 'que ungió los, pié. 'del Salvador en casa 
de Simon el fariseo. Pero nada de eiO puede afimarse de Marí&, 
hermana de- Lázaro, si no es suponiendo- lo mismo que está en cuestion. 
'. He aquí p"r último el fundamento de los qne pretenden que . 
María Magdalena s<:a la misma muger pecadora que vino á encon~ 
trar á Jesucristo en casa del fariseo S imon. Los caracteres y ac~ . 

. el) Jone; xu. 38.-(2) Jo8U~. xi!. 21.-(3) Mattl. n. alt.-(4) rialmad"" i1l~ TluJ¡ 
#itA. f.z. 20._( S) Vide Ligfoot.. in ~latl. el C~ll. GeogTflpA -(6) Vide Matt. nVIl. 56 .. 
57. ~IGTC. xv. 40. 41. Lue. HIU. 49. -55.-(7) JQ(l-".:n. l. el ugq.-{Bl Lut:. TUI. 1. 2-
.. .. qq.-(9) L.c .• 38. 39.~lO) Ar •• c, &VI. D. Lr.c. TUl. 2-(1l) /h,g.~'iI:'J. A"'llI ' 
23. i;¡ L ... ro. Bcda. GÜi.' -
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eiones ue estas dos personas, nada tienen, dicen,' de incompaübIe: 
muchos padres (1) las han- confundido, -é importunamente se citan 
por la unidad de las tres ,Marías. Hay notable diferencil' entre de­
cir que ~laría _ Afagdalcna es' la misma pecadora que ungió los piés 
del Salvador en Naim, y que una y otra son la misma 1\.:laría her­
manade Lázaro: S. Lúca. (2), de.pues de haber referido la ac­
cion de la muger pecadora, pero convertida, la uncion que hizo á 
Jesl1s en' casa de Sim6n el-fariseo, y la manera tan consolante Con 
que la despidió: Jesu~;' diciéndola: Vete en paz, continúa diciendo 
(3), que Jesus iba predicando por las ciudades de Galilea, que 
estaba acompañado de sus docé:· apóstoles y de algunas mugeres á 
quienes kabia lilJelllldo, :de los' -¡~~7Jíritus malignos y curado de sus 
e'Rfermedades, entre -otras de ~[aría J.llagdalena, de la que haMa ¡an­
tado siete demonios; -de Juana, muger· de Cusa, de Susana y de 
_.md~ " ' , 

,Mr. Thoynard, ( 4) erée que habian sido curadas y libres 
del demonio casi ,seis meses ántes, y que es muy verisímil que esa. 
sea la misimi persona que la representada por cS. Lúcas á los piés 
del Salvador en 'casa del fariseó Simon, y que poco despues es lla­
mada con el nonlbre de hlaría _'Iagdalena Y'Dombrada como la 
principal de', las mugeres piadosas que acompañaban á Jesucristo en 
sus viajes." _ . 

Yo no digjm'ularé que esta opinion padece algunas 'dificultades 
que expondré y'á las que procuraré responder e'o 'el artículo' si' 
guiente; únicame-nte- digo' que este sistema me, parece mas proba­
ble que el que confunde las tres Alarías, y qué las objeciones que 
se le oponen tienen soluciono Por lo demas, la opinion que defien';' 
d~ que las tres l\Iarías son tres personas diferentes, tambien tiene 
sus grados· de probabilidad' como ya se va á ver; , 

ARTICULO III. 

~i¡¡iemll de ¡os que defien.den que ~la.ría. Magdalena, María hermana de" 3-Iarta y la 
~ager pecadora, son tres personas diferente~. . 

Los ·t:lefenióres de esta opinion (5) pretenden que su sistema 
sea mas ventajosó, porque siendo lleg3.tivo~ no están' obiigados á pre":' 
sentar prueba alg'i::ma .. - Ningun pasage del Nuevo Testamento denota 
que las. tres ~ugeres de que.se trata sean una misma persona; te-" 
nemos, pues, derecho para preguntar por qué se ·bs COruUD­

de; pero no lo hay· para preguntarnos por qué la! distingui­
m(,.S. A' los que· defienden que no son diversas, es á quienes to­
ca manifestar las pruebas .. Se trata de un hecho histórico bien mar_O 
~do en los Evangelios, que llaman 'á estas tres perso~as con tres 
diferentes nombres; la una pecadora, la otra .:.lIaria hermana de-

, . ;:H!:"-':" --.' 
(l) Beda, ~lcuiil •. Pdr. Damiani. Pdr. Cel!o Bl"ru. ... alia p!uru; e03 ride adjin./wjui 

Di6B.-(2) Luc. VIi_ 37. et e-eqq._(3) Lut:. VI!I_ L 2, 3_-:4; T,~f)yntJTd. Hann. JI. 22. flrt: 
S!). u.d .11I1rt:. J. 39. ~t P 36, aTt.127. Los textos de 1\1. Thoinard C¡Vtdos aqui por Cal~ 
~et.' 8fllamente djcen qUfI esas rn1lgeres hahian sido curhlbs f'.pis meses ántcs; pero no 
dIcf'n qlle lIarla. ~lagdaieDa tea la misma pecadQrrt.-(5) An'l.uetln, Di5crt. sübre i'Il.Q_j 

ta ~hg:dalena~ p. 1.1_ - -
ToM. XJX. 37 
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Marta, la otra lIIa"ía .11agdalena, y las atribuyen acciones diíereJ\ • 

. . tes. Para sostener,' pues, _ que son una sola persona, no deben 
contentarse COn presunciones, ni con ra.zmles de congruencia, ni con 
testimonios de autores lejanos; sino que necesitan pruebas de. he· 

TI. 
Ohjeci(lnes 

eontra elsis.. 
tema. de los 
que defien. 
den la uni_ 
dad de la 

. tres Maríti. 

1Il. 
Re>:!puestu 

al argtlmen_ 
to sacado de 
la trndicion 
de la Ig:le::ia 
de Occiden_ 
te. 

cho y textos expresos. . . 
l\Ias hemos visto en el primer -artículo ser muy necesario que 

las pmebas que se presenten para establecer la unidad sean de esta 
naturaleza. Los textos del Evangelio sobre que quieren fundarse los 
que' defienden esa opinion, son muy equívocos; y la! consecuen­
cias .que sacan de ningun modo son necesarias. Hemo3 vkito lo! 
embarazos que padecen y las suposiciones que están obligados á ha • 
r.er. Toda la substancia de sus pruebas se reduce á decir que la opio 
nion de Ja unidad no es contraria á la Escritura santa; que es 
]a mas c?mun en los oficios de la iglesia; que está en posesion 
en 'el Occidente desde el tiempo de S. Gregario papa, y que la 
han defendido un gran número de sabios doctores y de intérpre­
tes . de la Escritura. 
_ Pero ninguna de estas razones es suficiente en el ampto que 
.se trala.. La posesion de que se hace tanto caudal, nunca ha .ido 
.pacífica; frecuente~ente se ha contradicho, y aun habría tenido mag 
contrarios si la materia se hubiera estudiado mas á fondo y con 
·ménos preocupacion. En una c'uestioD de hecho, que por otra parte 
no es de fe, ni el tiempo ni la autoridad forman legítima prescrip-
eion. Siempre .e hr.n recibido á pmeba las piezas oobre que ha 
de formarse juicio, especialmente si subsisten y andan en ma­
nos de todo. el mund(}. Esas piezas' son los cuatro Evangelios. De 
su texto es de donde deben tomarse las pruebas de la unidad ó de 
la pluralidad de las lIIaría,. 

Es sin duda muy respetable el. contenido de los oficios de la 
Iglesia, y de él no debemos desviarnos sino cuando baya para elJo 
faZ(lDeS muy poderosas. En las ceremonias eclesiásticas y en la ex .. 
posicion de su, oraciones, se baila la fe de los siglos pasados y la 
tradicion de nuestra creencia; y en esos oficios y partes qne los 
componen cuidadosamente, debe distinguirse lo que pertenece á la 
substancia del misterio, como tambien las -oraciones ó ceremonias 
que son de tanta antigüedad que no se· conocen ni su principio ni 
sus autores. Esta clase de cosas son sagradas é inviolables, y no 
es' I,cito tocarlas en lo mas leve, pues son parte del depósito y 
fe de la Iglesia. 

, Pero en cuanto á lo qoe se ha introducido en los oficios ecle-
siast;co. en lo. tiempos posteriores,. por ejemplo, las historias de 
los santos y ,,-ida de los mártires, la Iglesia no se interesa en d~fen­
derlas, si nO es en lo que tienen de cierto é indubitable: no 
solamente no tiene á mal que la verdad se examine, sino que elo .. 
gia á los que se ocupan en esta discusion; y desde que per. 
cihe a:go falso ó dudoso, lo aparta y lo suprime. Muchos ejemplos 
podrian citarse de esto, pero por no salir del asunto que tratamos, 
solamente dirémos 'que las iglesias de París, de Orleans, de Viena 
y la ·órden de Cluny, han reformado ya el oficio antiguo que '0' 

ponía que las tres l\larías no eran !'ino una misma rersona, y han 
establecido Ii'. rustincion que mucho tiempo habia se quitó. El 
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papá C1ementé VIII (1) hizo borrar del oficio de Santa ]lagdale­
na un himno antiguo, por cuanto denotaba positivamente ser esta 
santa bennana de Lázaro, y haber cometido muchos crímenes. Pnr 
último, puede decirse que el designio de la Iglesia en su oficio no­
es confundir en una estas tres personas, sino celebrar su festividad 
y hacer en un mismo dia memoria de sus acciones .. 

En el segundo articulo se ha manifestado que María herma­
na de Mma, es diversa de l\hría Magdalena y de la pecadora, á 
lo que se agrega, que eita es diferente de una y otra. I1e aquí el 
fundamento. 

l.' María Magdalena quedó libre de siete demonios ántes de se­
guir á. Jesucristo; ·':uego no era aquella pecadora escandalos<ly CO~ 
nocida en toda la ciudad por sus disoluciones. L". cualidades de 
poseida y de disoluta en rigor no SOR incompatibles; pero es incon­
cebible que una ocupada de siete demonios haga profesion de pros· 
tituta. 2.' Magdalena era de jllagdala, de donde tomó su nom­
bre COIllO ánte~ se dijo; la pecadora era de Naim, y conocida -allí 
por tal: luego son dos personas dlferentes_ 3." Magdalena era de 
las que siguieron _ á Jesucristo, á lo ménos durante los dos últimos 
años de su predicacion; en lugar que la pecadora no pudo seguirlo 
aun despues de su conversion, sin que la replltacion de Jesucristo 
quedara expuesta á la murmuracioD y malignidad de sus enemIgos. 
4." Finalmente á la muger pecadora j.mas se la ha llamado ,lIaría 

• 1Ilagdalena, ni á esta se ha nombrado la muger pecadora: luego son 
dos personas que no se identifican en cosa alguna. 

A estas razones puede responderse: l." ,Que si la posesion de 
l\laria Be explica con algunos padres en ·un sentido alegórico, e~o 
mismo probará que fué una fiunosa y escandalosa pecadora. Si se 
entiende de una posesion real de siete demonios, podrá decirse que 
no era continua, sino que la dejaba largo. intervalo<, que no la im­
pedían seguir en sus vergonzosos comercios pues verisímilmente es .. 
taba poseida por los demonios de impureza, de quienes alguna vez 
Se bace mencion en los libros santos (2). Se sabe que la posesion 
de Saul, por ejemplo, no le impedia ir á la guerra, ni desempeñar 
otras funciones de la vida, si no era -cuando padecia los accesos, 
que eran muy raros: lo mIsmo proporcionalmente podia acaecer 
á María. 

2.' lIlaría lIlagdalena podia ser natural de Magdala, tomar de 
allí su nombre, y ser no obstante conocida en Naim por muger 
de mala vida, pues no estaban muy distantes estos lugares. Se.a 
que tuviera sus comercios de galantería en alguno de ellos, en T,­
beriádes ó en otra parte, nos basta que fuera. conodda en Naim. 
p?r pecadora. ~.o dicho es suficiente para verIficar lo que de ella 
dice el evangehsta. . 

3.' S.-Lúcas no nos dice que lIIaría lIIagdalena siguiera á Je­
sucristo, sino de.pues de haber referido la conversion y la peniten­
cia de la muger pecadora; y así no hay inconveniente plJra que es­
ta sea, la misma que aquella, pues pudo seguirlo ya convertida. Po-

, . (1) Vitl~ G4Wfl1ll. Rubri& •• pud N.t. rtTat. 14._(2) o.u. IT. 12. Spiritu ¡"nje .. 
CJ07Ulm ,u.~pit e".. ' • 
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do igualmente ,er libertada de los demonios, y' haberse apartad<>­
de sus grandes desóruencs algun tiempo ántes de presentarse en ca­
sa de Simún el fariseo. Este hombre aun la suponia en la cos­
tumbre criminal; mus de ahí ·no se infiere que así permaneciera 
siempre. Su conversion propiamente no se publicó sino cuando vi ... 
no á postrars,e á los piés tle Jesucristo, y derramó aHí torrentes 

. de lágrimas para lavar sus antiguas culpas., . 
El inconveniente que' se teme por parte de la malignidad de 

los fariseos y otros enemigos de Jesucristo, seria mayor no sabién~ 
dose que el Salvador no hace punto de- honor el no acompllliarse 

. sinc> con los hombres de bien. El escogió á unpublicano' para po­
nerlo en la clase de sus apóstoles (1): reprendió á.los qUe se es­
candalizaban de que él comiera ron los publicanos y pecadores (2)' 
dijo á los faríseos que los publicanos y las mugeres de mala vi­
da le, precederían el! el reino de Dios (3). La·costumbre queau­
torizaba á los predicadores para -llevar consigo mugeres piadosas 
que les servian, su recato, su modestia y sabiduría los ponian á 
cubierto de las censuras de Jos Judíos. A mas de esto -la :con ver .. 
• ion tan pública de Magdalena, su edad (que era ya considerable); 
Sil antecedente curacion, y ODa total mudanza de vida la hacian 
s;jperior á toda sospecha,y prevenian el escándalo que podria cau­
sarse, vi~ndo en seguimiento del Salvador á una muger en otro 
tiem po conocida por pública pecadora en su país. Por último esta 
objecioll ataca tanto á los defonsores de la unidad de . las Marías. 
corno á nosotros. 

4.0 Yo confieso que los evangelistas jamas dan á lIIagdalena el 
nQmbre' de pecadora, ni á esta el de .J[a!J.!!a!ena; pero tampoco la 
llaman alguna '{'ez por su propio nombre. ror tanto, ,DO puede COD--­

cluirse que no haya tenido el de l\fagdalena. S. Lúcas, ó por con­
sidcracion ó por alg:nn otro motivo no quiso Hamarla' por el suyo, 
cuando referia lo que habia pasado en casa de Simon el fariseo, 
y se contentó con decir en general, que una muger pecadora S6 

aproximó á Jesus, y derramó sobre sus piés un vaso de bálsamo. 
La manera en que el fariseo notó aquel hecho, y el nombre odio­
so de pecadora que le dió, pudieron detenninar al escritor ~ora­
do á expresarse como lo hizo; pero inmediatamente despues llama 
por su propio nombre á JIaría JIagdalena, desde que la cuenta 
en la clase de las santas mug~res ,que siguen al Sálvador. ' 

v. Por lo dema~ ya sea que se reconozcan dos solas MJlrías Ó 
En .1 hoho tres, siempre es verdadero que la pluralidad parece mejor fandada 
~~ q~eos~¿t;~; que la unidad. Los defensores de esta, comienzan por suponer que 
jUlgar~(l del l\Iaria .Magdalena y l\Iaria hennana de Lázaro, son una mi'4ma per­
t;entidll da sona. Fundánrlose lobre una pretendida posesion -y tradicion an· 
lo~ evange. tigua, explican los pa."ages de los evangelistas segun su preocupa· 
1¡~tilS por (l. • d· E' . d 
na pretendi. C10fl, y creen que les basta eCIr: sta opmion está autonza a 
da traclicion. por la Iglesia, y. en nada se opone á la Escritura; debe pues se­
"i-·Q 'lue el gui-rse, y no admitir novedades desconocidas en la Iglesia. Lo con· 
~~~~~('t:ne~~~ tr~rio deberian decir: La opínion de la unidad de las l\Iarias no 
be caJifica::se se haIfa bien marcada en la Escritura; está contestada por muchos 
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antiguos' padres, y sabios crítico~; luego se la debe examinar á fon·~ 
do: cuandu la cuestion no toca el grado de una total evidencia ca­
paz de causar en nosotros una perfecta certidumbre, tomemos. el 
partido mas ju~to; y haciendo á un lado toda preocupacion tribute ... 
mos gloria á la verdad, y reconozcamos la pluralidad que parece. 
estar mejor fundada en los evangelistas.; ó suspendamoo nuestro jui .. 
cio sobre la unidad hasta tanto que se presenten pruebas mas con-
vinceateS' que la! que basta aquí se han alegado. _ 

Por la pluralidad se citan m!lchos autores que distinguen sim­
plemente á A1aría lIfagdalena, de ~Iaría hermana de Lázaro; pe­
ro debe ponerse mtlch~ diferencia entre e~tos escritores y los 
que reconocen tres MJ.rías. El autor de las Constituciones apos .. 
tólicas (I), por ejemplo, S. Ireneo, Orígenes. S. ~lacarío, S. Juan 
Crisostomo, Tito de Sustres, Teofiheto y Errtímio están verdade­
ramente decididos contra el sistema de la unidad de las lI1arías; 
pero entro ellos no. deben ·contarse los que admiten tres. Sola­
mente, y con razon, distinguen á la pecaqora que hizo la un .. 
cioo referida por S. Lúcas, de :l\IarÍa hermana de l\lart~ que hi· 
zo la que e:tpresan los otros tres evangelistas. Tampoco seria bien 
alegarlos como favorables á la opinion que confunde la penitente 
con ~{agdalena, y que diversifica una y otra de i\{aría. No se les 
debe h"cer decir mas que lo que ellos han dicho, ni deben sacar. 
se con ligereza consecuencias de su silencio. _ 

lI1ucnos padres griegos han pensado que convenía dístingnír la 
uncían que refiere S. Lúca. (2) y S. Juan (3), de la que se .ha­
Ila mencionada por S. Marcos y S. Mateo (4), de manera que se­
rán tres personas diversas las que habrán hecho esas tres uncia:­
nes. Otros han crmfundido la referida por S. Lúcas coo aquella 
de que habh S. Juan; pero estas opiniones tienen hoy pocos se­
cuaces. Tertuliano ('» confunde á la pecadora de que se habla en 
s. I~úeas, eon :l\Iarla hermana de Lázaro" que eon su uneioD pre­
vino la que debia hacerse en el cuerpo de Jesucristo: Peccatrici 
feminae comactum corporis permisit, lavanti lacrymis pedes eju$; el 
crinibu$ detergenti.· et unguento ~epult'Uram eju! inaugurallti. s. 
Agustín (6) confunde del mismo modo á la muger pecadora con 
:lIIaría hennana de Marta; pero no aparece con claridad si 1 .. con­
funde tambien con María lIIarrdalcna. Irrualmente <luda en otro lú-

" e gar (7) si la hermana de i\brta es la mi.ma pecadora que con 
sus l~PTimag regó los piés de· Jesucristo, y los enjugó con sus 
cabellos. .. 

S. Sernard!> (8), Nicolas de Clairvaux (9), Godefroy, ahad de 
Vesten (JO), Pedro Damiano (ll), Pedro, abad de Celles (12), santo 
Tom ... (13), y S. Buenaventura (14), creen que María Magdalena es 
la misma pecadora; S. Pedro Crísólogo (15), Eusebio Emeseno (16). 

(1) CO'lIrlit. Apf}$!.l. JIt. 1:. 6.-{2) Luc. VlI. 31.-1'3) Jaa". Xll. 1. 2. 3.-(4) Jlatlh. 
nVl. 6. 7. ~Varc. XIV. 3.-{5) Tertull.l. de put!idt. 1:. 11-(6) Au;r. l. 11. de Cfmsuum., 
1:, 79._(1) Au?,. tracto 49. in Ja411._(8) Rem. SerllI. 2"2. in Canto -(9) Nical. Clar~.". 
Wtrm. de .ltár. ~"rz!!d. ínter. opl'r D. Bl'rn.-(10) (;odefrid. Veden. 8enn. 9._(1I) Pdr. 
I)atn. ep. 12.. ud Df'8lder.-:1'2) Pf'tr. ubb. Cellen, unll.5. M ,ancl" Mar. JIlJgd.-(13) 
D. TAam... p./m. l. parto 1/?l~-8t. 21. ti 4 .• 41.-(14) RQnrm. Comp,nd. ThI!QLIg-. v~it. dI': 
grutillllq,r..~~~fic. l. v. c. 19.-\15) Pdr. C/~ry80I.lIerm. 93.-(16) EUII. Emi.,n¡;, ,tU a!ilff1, 
hom. in Urm. 5. p~t Dominic. Palf$Ü'lI. 
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'rascasio nadbert (1), Alcuino (2), Franco, segundo abad de Ven­
dome (3), el abad Roperto (4), S. Norbert" (5), Nicolas de Lira 
(6), y otros muchos quieren al contrario que la m,lger pecadora 
y l\Idría hermana de Lázaro, no sean sino una miSffii persoaa. To­
dos estos ~utores combaten la unidad de las ~farías, pero no de 
una misma m:meld; y si se paoen aparte los que distinguen tres, 
el número tal vez será muy pequeño. . 

lilas no es tanto el número de los sufragios que de oon con­
tarse aquí, cuanto la fuerza de 'Sus razones; en el E,raugetio es 0.(.10-': 
de conviene buscar la solucion de esta dificultad; pero nos. pare­
ce que los textos de los evangelistas son mucho mas favorables á 
la opioian que admite dos ó tres personas que ·á las que las con­
funde en una. Los padres citados por estas opmione:o' div~rsas, es­
tán no solamente divididos entre sí. lo que disminuye notabilísima .. 
mente el valor de su autoridad; sino que los ID3.S ue ellos se ex­
plican de un modo poco corre:to y exacto. Las obras que de 
ellos se citan no están trabajadas de propósito para este asunto: 
son frecuentemente pasages separados sacados de los sermOIl_~ pre­
dicados al pueblo, ó de otras piezas, en las que no hay la misma 
exactitud que en los tratados formados al Intento. 

El decreto de la facultad de teologí~ de Pari. que ha servi­
do de fundamento, no se ha expedido de.pue. de un exámen pro­
lijo de la cuestif·n. Santiago le Febre de Etaples se h~cia sospe­
choso de fautor de las novedades que eatónces causaban tantos des­
trozos tanto en lo exterior como en lo mterior del reino: él ata­
caba la autoridad del Papa S. Gregorio, la facultad condenó la opi­
nion de le Febre simplemente como contraria á la d~ ese santo 
papa, la que en concepto de la facultad era la mas conforme al 
evangelio, yá la costumbre de la Iglesia católica: Ut Evangdio 
Christi, et Ecclesiae catholicae ritui consentaneam. Así ella ha de­
jado el .fondo de la d,ficultad en su ser; ha supuesto lo que era 
el punto principal de la cuestion, porque no se dudaba que la opi­
nion· de la pluralidad fuese contraria al juicio de S. Gre/(orio. De .. 
pues de ese tiempo muchos doctores de la Sorbona ban escrito 
.5osteniendo la diilincion de las tres j\Iarías; y se puede asegurar 
que esta es el dia de hoy entre los sabios la opinion dominante. 

(1) Pallea •. RAt16. in MattA. l. %11.-(2) Alctl:ia. in illztll Juan. Jt!ftI.. ergo tlllft! 1It!% 

din (3) FroR~o.l. dI! gratis DM.-(4) Rupert.l. dI! opnh. Sprr-it. Sancto can. 28._ 
(5) S. 1{fJTbn-'. lIerm. in faat fitrlta: Btlati 'lui audiunt 'Clt!rlntm Dei.-(6) Linn. in MaN. 
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SOBR$ 

EL PECADO CONTRA EL ESPIRITU SANTO. 

l. L., dificultad que hace el objeto de esta Disertacion la ha mi­
rado S. Agustin (1) como una de las mas importantes y de las 
mas grandes que hay en las Santas Escriturr.s; y todos dirian' lo 
mismo, si únicamente se atendiera á los muchos y diversos parece­
re. que han dividido á los padres y á los intérpretes sobre este 
artículo. Cuando las cosas son c1aras, fácilmente se reunen J03 au­
torcs:y la multiplicidad de interpretaciones es una señal cierta de 
la obscuridad de las cuestiones. Dos cosas deben tratarse "'luí: la 
primera es saber precisamente en qué consiste el pecado contra el 
Espíritu Santo; y la segunda, en qué sentido se. dice que no pue­
de perdonarse ni en este mundo ni en el otro. 

Dificultad 11. 
la cnestieb 
que se propo_ 
ne. Objeto do 
esta Diserta. 
cion. 

S. Atanasio (2), que escribió expresamente sohreesta materia, 
refit!re el sentir de Orígenes y de Teognostes, que hácian consis­
tir el pecado contra el Espíritu Santo en la culpa que se come­
ta despues <lel bautismo. Ellos aparentaban tener á la vista el pa­
sage siguiente de S. Pablo: Es imposible que los que-una vezfue­
r.0n iluminados, que gustaron el dO!L celestial~ que ,se .han hecho par­
ttcipantes del Espíritu Santo, que tambie71 se han alimentado con 
la palabra santa de' Dios, y desplles de eso kan delinquido, es im­
pOSIble, digo, que se renueven por la penitencia" pues de nuevo en 
sí propios han crucificaao al Hijo de Dios, y lo han expue3to al 
t:<carnio (3). -De manera que el Apóstol en e.e pasage, habrá que­
ndo expresar lo mismo que Jesucristo, cuando dij ... : Al que habla­
re contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero.si alguno ha­
bla contra el Espíritu Santa, no alcanzará perdon ni en uta ni 
en la otra vida (4). . . 

Orígenes (5) se explicaba sobre esto de una manera nota­
ble. El Padre Eterno, decia él, extiende su imperio sobre todos 
Jos seres criados, animados é inanimados, racionales ó irraciona­
les; el dominio del Hijo no se extiende mas que á los seres do­
tados de razon; y el del Espíritu Santo se limita á solos aque­
llos á quienes se ha comunicado por el bautismo. Cuando pue. lo. 
paganos! Ó los catecúm~nos, ó en genernJ, los infieles caen en pe ... 

[1} AlIg •• ~nn. olim. X1. nrl~c UIl. n. 8. Purt~ in omni611.JI SmpturiJl ,u~Ua mtJjDf' 
7"rP"tio.1lulTG d;ffiCJlior int: .. nilur.-[2} Athlln. Ep. 4. ad S~Tapi"". JI. 8. 9 10. de._ 
[2J lle.br '1'1.4. 5.-(4} MllttA. Xli. 32_-[51 Dril!. ¡_ Joon. t. 2. ~d;'t. Hud. p. 3S9. Vide 
et Orig.l.l. tle princip. c. 3. p. 421. col. 2. c.f. 
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cado, ofenden al Hijo, y pueden obtener, peruon; pero cuando el 
fiel y bautizado cae en la culpa, peca contra el EspírituSállto y 
no merece peNon; su pecade es irremisible.' - - < 

Teognostes se explicaba de UD modo algo diverso, aunque su 
opinion substancialmente es la misma. El que ha traspasado, decia., 
la primera y segunda barrera, es decir, el que ha quebrantado los 
mandamientos que recibió del Padre ó del Hijo, puede todavía ob­
tener perdon; pero el que tambien ha traspasado la tercera barre­
ra, es decir, el mandamiento que se le ha impue~1:0 al recibir el 
bautismo, no' lÍene, que esperar perdono El Padre '-y el Hijo ense­
ñan a los débiles é imperfecto., y el Espíritu Santo á los perfec­
tos. Los primeros merecen alguna indulgencia; mas los otros serán 
tratados con todo el rigor de la 'justicia. Esas ideas son muy confor­
mes á la práctíca de la Iglesia en los primeros siglos, cuando Jos 
JJccados cometidos despues del bautismo no se- perdonaban sino con 
muchísima dificultad, y despiles de una larga penitencia. ., 

111. : S. Atanasio DO aprueba ninguna :de estas dos explicaciOllcs. Jui~ 
Opinioo ~e' ciosamente nota que los fariseos á quienes hablaba' Jesucristo, no 

S. At.n..... habiendo recibido .el bautismo no habrian entendido lo que el Sal-
o ,.v:ador queria decirles, ni habrian sido ,del número de aquellos que'. 

pecaban contra 'el Esptritu Santo, y á quienes principalmen~e se 
dirigian esas palabras. A mas de esto, añade el santo, _ si aquí so-­
lamente se trata de "los crímenes cómetidos despues del bautismo; 
¿Por qué el Apóstol espera que puedan ser perdonados el incestuo­
so de Corinto (1), y los Gálatas prevaricadores (2)1 ¡,Por qué la Igle-, 
sia_ condena _,á Novato, que' cierra la puerta á la penitencia y nie-

, '<.' ga el perdoÍl á ,los que pecaron despues de recibido dicho sacra-, 
" , ffimlo? ,Yen cuanto al, texto, de S. Pablo que dice; que es im­

{l0sible que estos se renueven ptra vez por la penitencia, S. Ata __ 
J?asio_ y los ,mas de los otros padres sostienen, que eS8 debe en-o 
tenderse de la penitencia que disponía al bautismo, 011e es de la 
que el' ApÓstol acab-aba de hablar (3): de manera q~e su pensa­
miento es que los qué cayeron en pecado' c;lespues del bautIsmo; 
de ninguna manera pueden volver á un segundo catecumenado pa':. 
ra recibir, otro ,semejante. . _ ',. 

, S. Atanasio (4) erée que el pecado contra el Espíritu San­
to,. es' el de. los fariseos y de sus semejantes, que siendo instrui· 
dos en la loy, 'y no debiendo dudar que Jesucristo obra por un 
buen espíritu, tenian. la malignidad de atribuir sus obras al de~ 
monio; al que ponian de est~ modo' con u'na horrible. impiedad 
en lugar, de _ Dios, y no dando al Hijo de Pio. mayor poder que 
~I que atribuian al demonio. _ l\Iiéntras ellos solamente atacaron 
'u humanidad, el Salvador los sufrió con 'pácieneia. y se com·' 
padeció de su o ceguedad; pero c:uando vió que . atribuian al demo-: 
nio ,las _ obms que, no tenian' otro' autor que la divinidad y' el Es­
píritu' Santo, l~, declaró' dignos de suplicio. eternos, y los amena-
~ó· con Ull<l suma desgracia." .. : o' , " ,.". 0,- -" ," : 

Por lo demas; cuando dlce que los pecados cometidos con-
·t .. 

[1]: 2. Cor, u.IO,--[21 (l./at • • V, '19:-[3J lIr.br, ; • .'1.-9,-[41 ..l,A •• , :Ep. 4,.d Se 
)·tf,P-;O.'t. R. 12. V-id~ ~t 8~Tm. in .lIatti. t,~. 0P!1Jf"o' !Jf1:.CQ!l~~t. reto p'P. . 
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1m el Hijo del hombre se perdonarán, ¡,ero ilo' los que sean 
contra el Espíritu Santo, no da á entender que este sea mayor que 
el Hijo, pues el Hijo y el Espíritu Santo :tienen nna misma. 8,en­
cia, y no son sino un solo Dios; lo que quiere-, significar únicamen.· 
te, es que la hlasfemia •. cont,::, el Espíritu Santo es mayor que la 
que se profiere contra el HiJO. Porque (así continúa S. Atanasio) 
lo que se dice contra el Hijo se dirige á su humanidad; !Das lo que 
se dice contra el Espíritu Santo injuria á la misma divinidad. (Es de 
notar que S. Atanasio en este lugar bajo el nombre del Espíri­
tu Santo entiende la divinidad del Verbo (1); modo de h.blarmuy' 
comnn entre los antiguos padres.). Añade que 103 magos de Faraon 
no obstante que enu;·tan paganos.)1 tan entregados á la magia, eran 
ménos ciegos y ménos obstinados que los fariseos. Aquellos \;endo 
los milagros de !lIo;'e., confesaban que allí estaba el dedo de Dios 
(2); pero estos mirando la. obras mila¡:rosas de Jesucristo, la. atri­
buian á la magia y al demonio. Justísimamente pues el Salvador les 
declaró que por su' hlasfemia no tenian perdon que esperar ni 
en e.ta ni en la otra vida. En efecto, ¡á quién podrán. ocurri .. 
negando la divinidad del Hijo! ¡Qué vida y qué bien podrán espe" 
rar lo. que desprecian al que es la vida, la verdad y el camino del 
cielol . : . ' . 

San Hilario (3) y.Teófilo Antioqueno(4) .siguen la apioion de 
S. Atanasio; y' creen que el pecada contra el Espíritu Santo con­
siste en negarla divinidad del Hijo: GlLm cetera dicta ge3taqu. 
liberali venia relaxentur, di~e S. Hilario, caret misericordia, si 
DeU& negetur in Christo •. El entiende, así como S. Atanasio, la 
divinidad bajo. el nombre del Espíritu Santo; porque ¡qué cosa hay 
ménos digna de perdon, prl'gunta,' que negar á Jesucri,to la di-
vinidad, cuando se le ve que todo: lo obra por el Espíritu de Dios! 
Quid e,,!im _tam. extra. ~'eniam .e~t, quam i~ Christo negare quod 
Deus Slt. cum 111 Spln.tU Del opus omno consummet?· l\Ias no 

IV. 
Opinion d!t 
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niega que esa culpa pueda expiarse por la penitencia,' puesto que . 
en otro lugar (5). enseña que el Hij" de Dios pernona toda clase '. 
de pecados, con tal que. se conviertan á él por h peniteocia'Y por e 

la. fe: Omnium omnino peccaminum ve1tiam nobis Dominus largitur; 
y efectinmente, perd·,nó á lc's Judíos que lo habian crucifica-
do., S. Atanasio (6) en muchas partes dice lo mismo del modo mas 
expreso, y enseña que Jesucristo no rehusa el perdon á todo el que 
blasfema, sino al que persevera en el crimeo; pues, añade, una dig-
na penitencia borra todo género de culpas. . , 
. '. Mas de una vez se explicó S. Agustin' sobre la naturaleza del v. 
pecado contra el Espíritu Santo_ Ya tenia dicho, en una parte (7) Opinio. do 
-que ese pecado consistía en ataca.- la caridad rmlema por moti- S. Agwhn. 
·V08 ..re envidia y d~ malicia; ma.. en sus. Retractaciones J8) añade 
C¡Ue para que sea irremisible, es nece.ario perseverar hasta el 
fin en esa mala d;'posicioo. Es necesario que' el pecador des-
precie á Dio. (9), ,se burle de su bondad, desespere de su mi-

c';;'''[11 A.,¡.,,- 11 • .-(21 E.,.¡. nu, 19_(31 Hil ... ;" M.ttA • •• lm ..... UXL n, 5.-[4} 
-TL-.,.\il. Alltiecl. COlAm. ill"E17anz. 1.1.-[5] Hilar. in MaltA. e. XTlll. 11. 10._[6} A ... 
tla-.. urna. in MattA. 10m. 2. RO'V. c"lleti. fN!leT. PP. Ita el de eommuni tlfBtlltia, el re'. 
~.114 fMC8t.12 •• 4 AatiQ~h"m, d ¡rape."t. in C011U1C.. ir¡ MaUIl. t. J. part.2 • .:.....[1} 
.t-,. L 1. d. Snm.. Dl11fini in nwm,,"c. 22.-{81 Retract. l. l. e. 19.-[9] Aug. &¡aritiD. 

TOllo ~¡. . ll!j' 

.' 
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· sencordia. se nie~e á la penitencia y persevere con toda volun ... · 
tad y deliberacion en ese estado, en esa obstinacion y en ese del .. 
precio. Lo mismo repite -tambien en otros p~sages, y' esta. es su 
doctrina constante: Peccatum in .Spiritum Sanctum nullum intelli .. 
gatur, nisi perseverantia in l1equitia et in, malignitate, cum de­
speralione indulgentiae -Dei (1). Añade que á ninguno es lícito juz­
gar :-de la ,impenitencia' de algun hombre miéntras vive, porque I'OD 

infinitos los tesoros de la misericordia divina, y el .que hoy se ha­
lla obstinad'o é impenitente, rn.añ.ana_ puede convertirse. y volver á 
Dios. DJCe por último que para que el pecado contra el Espíritu 
Santn no se haga irremisible, es, necesario evitar la obstinacion en 
lo malo, y mantenerse unido á la Iglesia, única en que s,< alcanza 
el perdon de l"s. pecados. . _ ' 
; Reconoce que hay muchas clases de pecados contra el Espí­

ritu Santo (2): por ejemplo, los 'Iue niegan la Iglesia, la divinidad 
del Espmtu Santo, y lo. que no. confiesan como verdaderos los mi­
lagros del Salvador, y los atribuyen á la magia; mas ninguno de 
e¡tos crímenes es irremisible por su naturaleza, pues solamente la 
impenitencia final merece este nombre. S. Agustin refuta á Oríge .. 
)les, y á los que como él quieren que todas las culpas cometidas 
despues del bautismo sean blasfemias cóntra el Espíritu Santo. Sos­
tiene, y justamente, . que el Salvador aquí qqiso desiguar uoa clase 
de pecado particular que' no se limita .ni á los cristi.nos bautÍzados 
ni tampoco á los.Judíos; sino que se extiende á todos los hombres: 
pecado que. no solamente es dificil perdonarse, sino que es real­
mente irremisible; mas ninguno hay asi, si no es la impenitencia ti· 
nal, supuesto que la Iglesia ruega por la conversion de toda suer­
te de pecadores, á todos los exhorta á penitencia, y los recibe á 
todos siempre que vuelvan á Dios. He aquí todo el sistema de So 
:Agustin sobre esta materia, cuyo juicio ha tenido siempre un gran 
,séquito en la Igle¡;ia latina. _ . 

VI. _ San Juan Crisóstomo (3), el autor de la obra imperfecta so-
O.inien.d. ·,.bre S. :Mateo, impresa bajo su nombre, (4) S. Isidoro Pelusiota 

~;o~: ~~; ~ (5) Y otros muchos, hacen consistir el pecado contra el E~íri .. 
'Otros mu- -~ tu Santo en atribuir al demonio las - obras milagrosas de :JesG­
ehoa'cristo, y el ser irremisible en la dificultad del. perdono He aquí 

;como parafrasea S. Juan Crisóstomo el pasage' de S.n ·:Mateo que 
,explicamos: Vosotros me. habeis cargado' de ultrage.; me habeis 
_llamado seductor, enenugo. de DIOS y malvado; pero si hacei. 
penitencia, quiero con, toda sinceridad perdonaros. Vosotros podeis 
i~Dorar' quien f!oy, y podeis engafl:l.ros, ,imputándome sentimientos 
que no tengo; ¡pero podeis ig-norar los. dones del Espíritu San • 
. to, las curaciones que ha hecho, y lo. prodigio. que ha -obra. 
·do por mi _ ministerio? Si pues' lo ofendei. y lo negais, no; di. 

:~e ¡~(MfJt(J iii Ep.'arl Rom," 11..- 14 •. nk pt!CC4t i!, -Spj~'it~m Sanetam qui tluP~4~ ... ~' 
• irriae_,UI alqut! t:lJntt!mn~' pr~,lit:atjont!m grt).tite per quam- peceiUa dilaunhjr. tt patiB 
'rr . 'IU4m rehmcilf,nnur Detl. adrect.at tlgtre pO!nitenail,!,,: de ptccatis ~ul8, e! in eon,.,,, 
'imI"" nltpte murtiftTa quada1ll -,uamtate pudurandum .tla ~ue det:If1"Dlt. ti .1n fiTlem ... 
· '1"e I'tTJurat.-{l J A1ig. ¡hid. n. 22. "ViJI!' tI Bmll. LxXX. not!. I!'d. n. 20. d .eq'l. Et epa 
·f'5. nOl1. ,d. n.5. Hoc pu,;atum ut durititl CfJrdl. U'que: ad finem. ~it •. -[21 Aug. ,er., 
-uu. 7i. 8. 9. d Beqq.-[3J Clryaost. lIomil. 42. in .Jlatt".~41 4.uthor. Oper. i:mf1erfecti 
:úr. Matlk. Acmil. :U.-[511.idClr. Pellu, l. lo t!1!. ¡:9." _ .. ". _ .'. _ .• . - - . - " _. . 
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10 ,!ue absqlutamente quedareis sin perdon, pues sé que' no hay 
pecado irremisible; pero Sl que es muy dificil obtener la remision, 
pues esa culpa es la mayor de todas, y no podrei. evitar los mas 
severos castigos, sino haciendo una pronta y sincera penitencia (1). 

San Ambrosio varía sobre la naturaleza del pecado contra el 
Espíritu Santo, y sobre la dificultad de su perdono En su comen· 
tario sobre S. Lúcas (2) hace consistir C3C crÍmen en negar la di. 
vinidad del Hijo en el mismo sentido que se,explicó S. Hilario co. 
mo dijimos ántes. En el libro del Espíritu Santo (3) dice, que con­
siste en, negar la dignidad y poder de> esta diviná persona é impu­
tar sus obrds al demonio. Este es el colmo del sacrilegio, pues ne­
garIo·· es negar at Padre y al IIijo. Finalmente, en el libro de la Pe­
nitencia (4) extiende el crímen de blasfemia á los hereges y cismáti­
cos. En cuanto á lo irremisible algunas vece's se expresa como afir-. 
mando que absolutamente es imperdonable; mas' en otro-lugar ha­
b!a COn mayor claridad, . y dice que la Iglesia concede el perdon 
á todos los que hacen una seria penitencia, ~ea cual fuere la culpa 
que hayan cometido. " 

La opinion que dice que la heregía es. el pecado contra el 
Espíritu Santo, no es particular de S. Ambrosio; S. Agustin .no se 
ha alejado de ella, pues enseña (5) que rompe la union,nos se" 
para de Jesucristo y nos cierra la entrada á la Iglesia, fuera dé 
la cual no háy perdono Quía 'lOe sibi clausU ubi remittitur. El 
autor de las Constituciones apostólicas (6) y }'ilastrio (1) son del 
mismo sentir. Verdaderamente ningun pecado es mas irremisible 
que la heregía, en que se ,"¡vc hasta la muerte; mas la Iglesia nun-: 
ca ha negado el perdon á los que de ella vuelven á su seno con 
un espíritu de penitencia y una sincera conversion. 

El autor de las Cuestiones sobre el Antiguo y Nuevo Testa-' 
n:ento (8) cree que el pecado contra el Espíritu Santo es renun-' 
CIar de Dios, y que no merece perdon alguno. Hérmas (9). juz-" 
ga que es la blasfemia contra Dios, lo cual coincide con la opi­
nlon que acabamo. de referir. S. Paciano (10), obispo de nar­
celona, es mas exacto en la idea que nos da de ese pecado: lo ha­
ce consistir en atribuir al demonio las obras del Espíritu Santo, y 
afirma que· es verdaderamente irremisible, concluyendo contra los 
~ovacianos" que Ñendo el. único imperdonable, tod~s los. dem83 son 
dIgnos de perdon, estando acompañados de la peDIlenc.a: Hoe est. 
ergo (blasphe1llia in Spiritum Sanetum) quod non dimittetur: re/i­
q"!-a bonis poenitentibus, frater Symproniane, 'donantur. 

San Gerónimo (11) refiere muchas explicaciones sobre el texto 
de S. Mateo. en el que dice el Salvador que ese pecado es Irre­
misible .en este· y en el otro mundo_ Aquel que dice qua el 

'[1] CATy$()~f. loca cit.-[2] Ambro'i'. in Lue. l. x. J!-. 94.-{3] ¡JPln.'. l. de Spirit" 
8. r.:3. Si f~;" Sp~rit~l!l. SIIRCti digral.(atl'm d potegf¡flern abne{!tt .. ~pit"n.am, el pu~tt· 
1l0~ Jll Splrllu Del e}ia d.rl1lonia. 6~d. _in BeelzehuL. non polesl ,In exr»«tlo titile l1t!nll1', 
U.61 Bamkgii pknituá!J Mt. Q"ia qm Spfritum negm"t, et Dtum Palrern negat:lt el Fi. 
lmm.-[41 Ambro,f, de PfEnit.l. u. c. 4.-f5] .·hg. Berm. LXXI. n. 34. _[6] Cunstit. AptJ8t. 
l. VI. 1:. lS._[7} Philastr. lutTtsi R.~etorii.-[8] • .futor. Qltcul. in u'rumqtte Tulam. iyt_ 
in Opera Allg. qWl'l1t. 102. Si idelll -est negare Dominum, q!llJll ~t!t:lJTt in Spiritum 
SfJ1fctam, DuHa "l'Ria sper/Jnda tst fl.tgilntiba .•. _[9] He-nnfJ8, Pastor. l. 111 • • ¡milit. G.· 
8. :>.-{lO] Pactan. Ep .. 3. ".t Sym¡mmittn._(lll lIierlJnytn. iR M.,tA. xu. .. 
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IliJo de Dios está poseido del demonio (1), y que SIlS obras SilQ 
hechas en nombre, de Beelzebub, no merece perdon alguno; ó bien, 
aquel que diga alguna cosa contra el Hijo de Dios, juzgándolo, por 
ejemplo, un puro hombre, hijo de un carpintero, hombre regalon, C~ 
mete un pecado, pero perdonable por aquel estado abatido en que 
se manifiesta la humanidad del Salvador: Quanquam culpa non ca­
ret en-oris, tamen habet venirim· propter corporis '"ilitate111. Pera 
el que ve las obras del Espíritu Santo, y no pudiendo negarlas, se 
atreve sin embargo, por· malicia ó envidia á dudar de ellas ó ca-
lumniarlas, no merece perdon alguno (2). . 

El papa S. Clemente (3) crée que el pecado irremisible con" 
tra el Esplritu Santo es el del pecador endurecido é insolente que 
ataca á Dios, por decirlo así, de frente, y que se levanta desvergon­
zadamenté contra éL A eso llama la Escritura dirigirse contra Dios 
(4), ó pecar con la mano levantada, elata manu (5). En este mis­
mo sentido lo explica tambien Grocio, poniendo por ejemplo el pe­
cado de eoré y de sus secuaces~ que se levantaron contra el mis­
mo Dios, y osaron ultrajarlo en la persona de ~Ioises su siervo, y 
de Aaron su ungido; el crimen de Faraon que endureció su -cora­
zon, aunque sus mismos magos le dijeron que allí estaba el dedo 
de Dios (6); el de Ananías y de Satira que mintieron al Espiritu 
Santo, y cayeron muertos á los piés de S. Pedro (7); por último 
el de Simon Mago á quien el apóstol S. Pedro' dijo: .JIal hayas 
tú y tu. dinero (8)_ 

. Grocio (9) no reconoce aquí ni la divinidad del Hijo ultrajada 
ni la del Esplritu Santo; sino solamente ofendido y atacado el ho­
nor que se debe á Dios. Ese crimen, segun él, no era irremisi. 
ble ni en este ni en el otro mundo; pero sí del número. de los qúe 
se castigan en uno y otro. Supone que Jesucristo hablaba á los Ju' 
díos segun eran sus preocupaciones, _ pues creian que sus pecados 
se perdonaban. ó en esta vida por la . penitencia, p()r ~I dolor, por 
las penalIdades, por el ayuno y la humillacion en el dla de la ex­
piacion solemne, ó por la muerte corporal: de donde tuvo orígen aque­
lla oraeion que hacen al morir: Que mi muerte me sirva para que se. 
me perdonen mis pecados. Creen que los que habian cometido una' 
gran falta, eran castigados en la otra .. ida en una especie de infier­
nO,en donde quedaban libre. de sus penas, pasad() cuando mas un 
afio. El Salvador pues quiso decir aquí á los Judíos; que el despreci", 
de Dios nO se expiaba ni en. este mundo por los sacrificios y por la 
penitencia, ni en el otro por las penas del purgatorio; que era lID 
pecado mortal que no merecía perdon , alguno. No hablaba del jui­
cio de la Iglesia cristiana, sino que bacia ' alusion á las máximas de 
los Judíos de aquel tiempo_ Tal es la opinion de Grocio_ .' 

. I1arnmond y M. le Clere (10) creen que el pecado contra el 
Hijo del hombre es el del comun de los Judíos, que no recono­
cian á Jesucristo por el Mesías, porque se imaginaban que no te­
niatodos los caracteres; y que el pecado contra el Espíritu. Santo 

[1] Ez Mareo, llL_[2] Yid~ Hier_ q. 149.,,4 M .... eeUam..-{3] Clrm. Rom..~ tdid 
rf!l:ognit. l. 11. c. 23. Vide Rot. Coteur. i1l ntm loegm.-[4] lA. un. 21. 23.27._[5} 
Nlll •. IV. 30. Per 8up"hiam. (Hebr. MQ1f1I, elata.)-[S] ErGd. TIlh 19.-{7] Act. Y. 3. ,. 
-[B) ..tet. Y1U. 18. 19.2ll-[9] Grot. i, M.ltA. XII. 31.-1:10J J. MaltA. XlL 31. 
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e. el de lo. Fariseos que resistiau al r<:splandor de 16., milagrO!! 
t:pJe obraba Jesucristo, y que eran pruebas demostrativas de ser el 
.Mesía. verdadero. En lugar de reconoeerlo bajo esta cualidad, les 
pareeia mejor decir que lo. milagros que obmba eran por virtud del 
demonio. El pecado de los primeros era de ignorancia, que se ex, 
piaba por bs sacrificios y por la confesion de los pecados que acom­
pañaba á los sacrificios (1); mas el de los otros era de aquellos 
que están sujetos á la pena de excomuoion, anatema ó exterminio, 
para los cuales no hay en la ley _ ni hostia ni expiacion, asi como 
no la hay para las culpas acompañadas del desprecio y de la in-
solencia. - , . 

Lo. comentad'o,es católicos se dividen en dos clases: unos han 
seguido á S.' Agustín, entendiendo por el pecado contra el . Espíri­
tu Santo la impenitencia final; los otros lo entieDden de la malicia 
afectada de los que resisteD á la evidencia de la verdad, y que no 
queriendo reconocer los milagros de Jesucristo~ contra su propia con­
ciencia lo. atribuyen maliciosameDte al príncipe de las tinieblas. Ese 
es el crimeD de los fariseos á quienes Jesucristo dirigia la palabra. 
Del mi,mo crímep se hacen culpables los que se oponen a los hom­
bres de bien, que los' cargan de calumnias, que contra su íntimo 
testimoDio atribuyen á vanidad é h;pocresía lo bueno que les ven 
practicar. Esta última opinion es la de S. Juan. CriSÓSlomo, de S_ 
Gerónimo y de la mayor parte de· los mas acreditados intérpretes. 

El Salvador hablaba á los Judíos en el .idioma que ello. en­
t ... dian. Sabian muy bleD ·10 que era pecar CODtra el Espíritu San­
to; porque aunque tal vez no tendrian una nocion muy clara de 
él como de UDa persona de la Santísima Trinidad, distinta de la del 
Padre y la del Hijo; sabian que hablaba por boca de los profetas, 
que por su medio obraba lo. milagros, que descansaba sobre ellos, 
y 103 animaba. Comunmente se repetia entre ellos: Entristecer .1 Es­
píritu de Dio. (2); apagar el Espíritu Santo (3); resistir al santo Es­
píritu (4); blasfemar contra el Espíritu Santo (5); ultrajar el Esplritu 
de gracia (6). Esos modos de hablar eran familiares entre los Hebreos. 
. En la circunstancia de que se trataba, el Salvador opone el 
Espíritu de Dios al demonie: los fariseos atribuian al mal. espíritu 
lo que Jesucristo hacia en virtud del Espíritu Santo, y esto es pues 
en lo que precisamente consistia su blasfemia. Yo os perdonaré, les 
de~ia, las faltas que cometeis cODtra mí: podeis ·no conoce!",e po~ 
qUIen soy; pero la bl'lSfemia que proDunciais contra el Espíntu San­
to que hace los milagros por mi medio, DO pudien~o vosotros. te­
ner una duda racional de ello no merece perdon DI en esle nI en 
el otro mundo.' ¡' , 

..Dos clase. de pecados conocian los Judíos: los unos eran ex­
PIados ó por los sacrificios, ó por las pell3S tem~e~ que e~ 
presaba la ley, ó por la penitencia, el ayuno, la humlll:ICloD, la h­
IDosna . y otras. obras semejantes. Lo. otros e...... cnsttgados en la 
otra vida con suplicios eternos, Ó. simplemente por las. penas pasa­
geras. El pecado cODtra el ,Espíritu Sant." la blasremta contra las 

:' [11 Ln. lV"2. rIco, N.".. n". 2S. H~6r. Ir': '1.-{211stU. Um. 10. El ~JJljr" ... a 
Bpiriluna 8ancti rj" •. (Hebr. alit. SpintlJm Scnf"llJ7n ~jWI.) Epk, •. lV. 30_[311. The& 
tal. •• 19.-{4] A". ro.51'-¡S¡ M.,tA. =. U, 3;¡'-{Si H,broX. 29. . . -
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obra. de Dio. no .e perdonaba ni en esta vida ni en la otr8; se 
castigaba en este mundo con la muerte temporal, y en el otro con 
suplicios eternos. La ley condena á muerte á los blasfemos (1) y 
á Jos seductores que se dicen inspirados sin serlo (2). Estos eran 
en cierto sentido culpables ce este pecado, pero mucho ménos qu~ 
los fariscos que ad vertian en Jesucristo todas las señales del Espí­
ritu Santo. A· mas de la pena temporal, eran castigados e:!tos cri­
mines en la otra vida con' un suplicio eterno, á ménos que aquí fue­
Eeo '-expiados por una seria penitencia. 

, : Esa era la comun opinion de los antiguos judíos, de lo que 
existen testimonios indubitables en lo. libros de la Sabiduría (3) 
y de lo. Macabeo. (4), en Josefo (5), en Filon (6) y en el Evan­
gelio; porque el Salvador ninguna doctrina nueva ha dado sobre' 
este articulo, de· quedar sujeto á la pena de infierno los crimene. 
capitales y mortale •• Lo. rabinos modernos tambien confiesan los tor­
mentos é infierno donde los pecadores han de penoanecer eterna­
mente, y el purgatorio que no se distingue del infierno mas que en 
la duracion de la. penas que allí se sufren, donde los buenos expian 
lo que les resta que purgar por sus pecados (7) • 

. Luego segun eJlos habia pecados que se perdonaban en 1,. 
-otra vida, y otros que jamas se perdonaban. Júdas Macabeo re­
cogió una suma de plata que envió á Jero.aleo, á fin de que alü 
se ofreciesen sacrificios por los que habian muerto en la guerra (8), 
en recompensa de los delitos que habian cometido tomando en el 
templo el oro con.agrado á los ídolos contra la expresa prohibi­
cionde la ley (9). La blasfemia contra el Espíritu Santo era uno 
de aquellos pecados que 110 se perdonan en la otra vida, es de­
cir, que ni la duracion de las penas del purgatorio, ni los sacri­
ficios ni oraciones que se hacen para abreviar esa duracion ó pa­
ra 'disminuir su intension, SOn caraces de expiados y borrarlos. He 
aquí la verdadera explicacion de pasa"e que hace el asunto ¡je es-
ta Disertacion. ' 1:) . 

La' blasfemia contra el E,píritu Santo, que no se perdona ni 
en este ni en el otro -mundo, no es pues todo pecado mortal co­
metido· ¡ior el cristiario despues del bautismo, como enseñó Oríge­
ne'; Teognostes y algunos otros. Los fariseos á quienes hablaba 
Jesucristo no podían ser reos de esas culpas; mas es notorio que 
el Salvador queria' denotarles una especie de pecado. particular, 
en lugar que esos autores lo explican en general de todos los peca. 
dos mortales cometido. despues del bautismo. Tampoco puede ser 
el crímen de heregía, pues en él no habian caido los fariseos, y el Sal­
vador les habla como á gentes que conservaban union con todo! 
los Judíos, y. que ocupaban tariIbien los 'primeros puestos en la Si­
nagoga: Super cathedram ftIoysi sedeTUnt scribae et pharisaei [10]. 

Lo. que hacen consistir la blasfemia contra el Espíritu Santo 
en negar la divinidad del Hijo ó la del Santo Espíritu, parece que 

. {JJ Le •• • no.lI. ti '''Iq.-[2\ ·1kut. %111. l . .... qq.-l3] S«p. Y. 2_[41 2. M"A. 
Dl. 42. 45. # [5] JQft]JA. L D. de Btllo, c. 7. p. 78~._[lij Philo. de prtEmis d p~nu fIlg· 
613 .• ' tk profllgia. 1'. 358.-{7) Leoo de Mooena, _ puL -i. c. 10. Bartofoeci. Bib!. ra1lb. 
tom.11, Bunage. LVI. c. 32.. Htat. de 1.11 JudiQ' . ...;..rS} 2. M4t'h .. m. 43.-[91lh.t. 1'!Jo 
25.-[IDJ M«,,~. nlll. 2. ~ 
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no han compr~ndido en toda su extension el sentido de Jesucristo.' 
Allí no se trataba de la divinidad del Espíritu Santo, ni el Salvador 
la habia predicado de un modo bieo distinto; de ella no habló cla­
ramente mas que á sus discípulos poc~ ántes de su DlUerte, y tam .. 
bien. despues de su resurreccion. En cuanto á su propia divinidad, 
pare.ce decir Jesucristo en el. mismo pasage que explicamos, que si 
los fariseos no tenian otro pecado que el de- no, conocer quien era, 
esta culpa se les perdonaría; él no· exigia la fe en su· divinidad, ni 
la bizo anunciar claramente sino despues. de su resurreccion. : ' :. 
. No se /e puede disputar á San Agustin, y á los que lo han S~ 
guido, que la envidia y la malicia que ataca la caridad del prójimo, ;:, 
principalmente' cU¡1ndo perseyera hasta el último momento de .la \i", 
da y la' impenitencia final, sean pecados irremisibles por su naturaleza; 
perO se puede oegar que eso sea la blasfemia contra el Espíritu. San-
to. Semejantes. crimenes ~iolan la santidad de Dios y la· c",ridad del 
~spíritu Santo; <¡fendeo al poder y á la energía divina de su gra_ 
Cta, á la que. se .oponeo y destruyen. del modo quepuedeo;' mas 
en esto no hacen una' oposicioD mayor que la que .hay en otros -erí. 
menes, á ,los cuales oadie les dará el nombre de Wasfemia contra el 
Esprritu Santo. . •. . 

Lo mismo digo. de la apostasía, del negar t.. fe, del blasfemar. 
del oombre de Dios, que algunos antiguos calificaroo por pecado coo". 
tra el Espiritu Santo. . EsO. crimenes "". grandes, y no merecen 
perdonJ á ménos que el pecador se convierta á Dios por una verdadera 
penitencia; ¡pero por qué darles el nombre de blasfemia contra el E ... 
pírilu Santo, mas bien que á la idolatría, ,,1 perjurio y á tantos otros 
pecados que atacao la magestad, el poder y bondad de Diosl La inso­
lencia del pecador que irrita á Dios pecando con osadia y con la mano 
levantada, se castiga en este mundo y: en el otro con grandes suplicios; 
peto 00 alcanzo la razon para estimarla por . pecado, contra el Espíritu, 

. Santo, como quiere Grocio: tan injurioso es eso al Espíritu Santo como 
al Padre yal Hijo., . ' ' 

Los teólogos comunmente numeran seis pecados que principal .. 
!'lente atacan la persona divina del Espíritu Santo, á saber: l." 1 .. 
Impenitencia final; 2." la desesperacion; 3." la óbstinacion eo lo ma­
lo: 4." atacar Una verdad conocida; 5: presumir temerariamente de 
la bondad de Dios sio dejar de ofenderle;' 6." jactarse de ce/o con· 
tra los que se aman' con verdadera caridad. Pero nada de eso 
es precisamente 10 que Jesucristo echaba en cara á l?s fariseos. 
Les reprendia el atribuir maliciosamente al demomo los mila,,"fOs que 
obraba, de los cuaJes. oaturalmente . 00 podían' dudar que fueran 
obras del dedo de Dios. . Esa era su blasfemia,' ese Sil crimen, yeso S. pues, en laque propiaDlente CODsiste eI pecado contra el Espíritll 

3Oto. 
No e. el único ejemplo que la Esctitura' DOS 0rreee de ese cri­

men la blasfemia de los fariseos; el pecado de SIDlOD l\fago que 
quería comprar la' potestad 'de .hacer: mijagro •. (1), y ; los mectoa divi., 

'UDS de,l'\ imposicion de las manos, como haclall loo apóstoles' en loa 
reci ... , bautizados, tambieo es crimen. contra el Espíritu Santo, su· 

.. " 
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puesto que este desventurado imputaba á la magia y á los prestigios" 
del demonio lo que veia ejecutar á los apóstoles. Los considerdb .. 
como magos, mas hábiles, mas grandes y mas poderosos que él; y 
quiso comprarles el secreto para revenderlo á otros despues. Asf cuan,. 
do San Pedro le h,bla, como dudando del perdon de su pecado: Po •• 
nitentiam age, .si {orte remiltatur tibi, quiso darle á entender )a 
gran necesidad que tenia de unu larga y seria penitencia. 

Dice Jesucristo que ese pecado n~ se ~rdonará ni en este ni 
en el otro mundo; es decir, que por su naturaleza es i!'remisible, pues 
se opone directamente á la Itondad, á la misericordia y á la gracia del' 
Espíritu. Santo; cierra en alguna manera por sí mismo todas ¡as p~ertas 
al perdon presentándole obstáculos casi insuperables. Es semejante &1 
enfermo que en un accidente' mortal no solamente descuida y des­
precia los remedios y avisos de los médicos, sino que hace todo I~ 
contÍ'arió de lo que debia hacer par. sanar. Es necesario un mila~ 
gro para convertir á estos pecadores (1). Ltrego no basta decir cnn 
San Jum' Crisóstomo y algunos otros que ese !",cado se llama irre­
misible porque es dificil su curacion; sino que á mas de esto de· 
be Nconocerse que intrínseca y natun.lmente" encierra una - mali-: 
cia opuesta al penton. Eso no es poner límited al poder y misericor­
dia de Dios, ni disputarle á la Iglesia la potestad que le dió Jesucristo 
de perdonar todos los pecados sin excepcion, pues eso era la here. 
gía de Novato. E. ciertísimo que en rigur no hay pecado absoluta­
mente imperdonable; que Dios siempre está. pronto á recibir al pe. 
cador que sinceramente se convierte; y que la Iglesia siempre está 
dispuesta á reconciliarlo con su SMor, con tal que dé pruebas de .u 
conversioD, cuando mén03 cO-n Sil dolor y' su arrepentimiento. A esto 
debe reducirse la eIpresion de San Paciano (2), quien parece baber­
se excedido un algo, poniendo la blasfemia eontra el Espíritu Santo 
fuera de la clase de los pecados que pueden perdonarse en la Iglesia. 

[1] Vid, JlaUtm. el NeMeA. iR, MlJtlA. IlI. 31.~1 PWtl1l. ,püt . . 3. Gd S!J1L 
~ .. 

DISERTACION 
SOBRE. 

LOS CARACTERES DEL l\1ES'lAS., 

SEGUN LOS roDIos ANTIGUOS 'ir MODERl'IOS . 
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H~B .. ~'~d~ BÍpmpre el' ~I~s¡as el objeto de la 'esperanza ;d~ 
seos· de los Judíos, es indispensable que' hayan tenido de él Conoci­
miento, y que se hayan fonnado ciertos caracteres esenciales, cuyá 
idea haya sido eomun á toda la .. acion. Nadie ha debido ignorar 
un artículo de fe de tanta importal1cia, '1 ninguno hapódido d8SCQIÍIJ"> 
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cer -al" qne debia ser el -libertarlor tantas véces prometido' y retrata~ 
dd con tanta fidelidad en la. Escrituras. En todas partes se ven las 
m¡smas líneas- bien -notadas, y las mismas promesas, aunque· variadas· 
en cien maneras por el mismo espíritu que ha hablado en' todos 
los profetas. En todas partes se halla al Mesías Dios y hombre, grano' 
de y humillado, Señor y siervo, sacerdote y víctima, rey y vasallo, 
$ujeto á la- muerte y.vencedor de ella, rico y- pobre, po¡leroso y sin 
fuerza.- Estas ideas que parecen tan contrarias, deben conciliarse en 
ell\lesÍas que se esperaba. Los mismos escritores sagrados- que han 
predicho' al J\Iesías como glorioso, rey y conquistador; nos lo han 
pintado como un hombre- de dolores cubierto de enfermedades, des-. 
conocida y humilIauJ. 

Lo. Judws contemporáneos del Salvador sabian muy bien que 
el ~Iesías debia nacer de la tribu de Judá, de la familia de David (1), 
en la aldea. de BeJen (t); que su venida seria oculta (3). que tendria 
un precursor que le preparara los caminos (i), que cuando viniera 
permaneceria eternamente (5), que entónces enseñaría todas las COA 

sas (6), que seria el gran profeta prometido en la ley (7), que· seria 
eí hijo y el Señor de D.,'id (B), el cordera que quitaría los pecados 
del mundo (9), que obraria grandes milagros (10), y que una de la. 
pruebas de su venida seria dar ·vida á los muertos, curar los leprosos 
y predicar el Evangelio á los pobres (11). A los mismos Judíos reeor­
dS todo esto Jesucristo, y por estos caracteres quiso ser conocido,_ 

. de cItos. . ,. 
, Se sabe que el Mesías debia padecer yresuscitar, (12); que su 

eatne no experimentaría la corrupcion (13); que seria la piedra angubr 
y fundamental (14); que en él pondrian su esperanza las naciones (t 5); 
qae los reyes' y príncipes dj la tielTa se armarian para oponerse 
JlI establecimiento de su reino (16), y finalmente se -sabia, sin poderlo 
duaar, q\le debia venir el ~Iesías en tiempu del segundo templo (17); 
que en él se realizarían todas las ~'llra3, y apareccrian cumplidas las 
setenta. sem'nas predichas por D.niel (18), que es señalar con toda 
precision el tiempo mismo en que apareció. Cuando los apóstoles: co ... 
menzaron á predicar estas verdades, y aplicarlas- á Jesucristo, no ad .. 
virtieron decirles: Estas notas no convienen al :l\-Iesías, sino que sim-

, plemcnte dijeron que DO convenian á Jesucristo: e .. to h0m.~~e es. un 
sedu;;tor; infringe la ley, y no puede ser el .1'fesín3 .. La, u~"ca dlfe­
rencta que hay entre nosotros y las Judíos, dICe San Gerommo (19), 
es que nosotros creemos que las profecías ya ~stán cumplIdas en 
Jesucristo, y ellos dicen que se cumplirán, un dta en· otra persona 
que espernn. . .. . , 
.' Mas si el conocimiento dell\lesías era comun entre los JUdIOS, 

(1) Matth. un. 42.-(2) MaUh. ti. 5. Mich. T. 2.-(3) Jorro. ",n. 27.-(4) Mafl4. 
XI. 14. x.vu. lO~ M'm:. IX. 10.-(5) Joon. XII. 3-t.--{61 JulJn. IV. 25.-(7) han. l. 45. 
Deut. XVIII. 18.--;8) M2tth. uu.42. el ~q'l' P6. cu:.1.-I9) JIJIJn. l. 2'3. (10) Jflan. 
vII.31. (11) Mattk. Xl: 3. et .e'l'l. (l"l) Lat. :!XIV. _26. (13) p.~. xv. 10. Act. u. 21. 

de Jelueri<:f() 
aun ánte8 
que apilrecie" 
ra. Caracte. 
res dell\lesí. 
as que desdlt 
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(14) P •. cuu. 2:2. ls. XUlIl. 16. M'lltA. XiI. 42. At't. IV. 11. (15) / •. XLII. 1-4. 
Jr'ltth. xn. 18..21.-(16) p$. n. 2. Act. IV. 26. (17) A.!fg.lI. $ .. lO.llIalach m •. l.. (1~) 
D-slf • IX 2·t, el "'1'1. (19) Hi"o1l. Praef. i1l l. n. Commrot. 'n Je.r:m. Nec Mter Ju_ 
dtlllg, d Chri.tian43 uUum altud eue certamen, nÜJi "oc, tlt cum Ilh 1l0sqJu credamwI 
f;hristu.rn Dei Filiu,'l&. npTorrUlI3llm, d ea !lu~ 6fl.nt futUTtI ,ub Cli.rislo. ti 1/.lib¡, ~;tild~ 
U iUi$ ujJ¡en(Ja Jic.antur. ' • ' . 
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II. _ segun acaba de asegurarse, ¡cómo han desconocido á Jesucristo?' ¡ No, 
~C~mo con 11 b D' od I 1 • estos cODoei .. ven en-este om re 'os t os .os ra!!lgos que c~racterizan a liber .. 

mientas han tador1 Verdad es que los Judíos cuando mént;>s tenian una nOclon 
podidolosJIl general dell\Iesías; pero habia entre .ellos muchos hombres caniales 
días descono ~ . d 1 d . <:.cr al Mesí. groseros e Ignorantes, que e .sus eua ida es partIculares se ha,": 
~ en 1;;1. per. bian formado ideas muy erradas. Se figuraban que su venida se-
8otladeJ~\1.. ría con un esplendor extraordinario; que su magestad sería como. 
cri,do? la de los monarcas; que su reino seria de este mundo; que ejerce-

1lI· 
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"ervado 108 
JudiOS desde 
Je¡;;l1cristo 
par!! no reco 
nocer en él 
alllfttHss. 

rja su poder de una manera sensible contra los enemigos de Israel; 
que vendria armado y terrible como un héroe ó un conquistador, 
y que colmaria á los Judíos de toda clase de bienes y prosperidades 
temporales. Cuanto lisonjeaba su ambicion, su amor propio y su 
veng-dIlza, tanto entraba en la cotnposicion de la idea que se for· 
maban del J\Iesías. Pero tratándose de sus humillaciones solamente 
tenian d~ ellas ~deas muy confusas, ó las explicaban en un sentido 
figurado. Veian estas cosas como al traves de un velo; y no fué si· 
no despues de la resnrreccion de Jesucristo, y despoes del estableci­
Jl,liento de la Iglesia cuando el velo se descorrió enteramente aun 
respecto de los apóstoles y discípulos de este divino Salvador. 

Cuando apareció Jesucristo cumplió puntualmente y de una ma­
nera sensible todo lo que estaba predicho por los profetas tocante 
á sus padecimientos y humillaciones. Vino pobre, descoD')cido, des--­
preciado, paciente, laborioso, sin esplendor, sin séquito y sin 'poder 
temporal. Su grandeza toda era sobrenatural y divina, y estaba co­
mo eclipsada bajo las apariencias que acaban de expresarse. 

E3tas apariencias humillantes eran un motivo de escándalo pa­
ra los Judíos carnales, cuando esto era' Jo ~ne formaba uno de los 
caracteres esenciales del :iUesías; supuc'sto que segllll los profetas de­
bia ser desconocido, despreciado y condenado á muerte, si~ndo no 
obstante la piedra fundamental y preciosa, la de tropiezo y escán­
dalo contra la cual 'Jerusalen debia chocar, y ser despreciada por loo 
mismos que la labraron. Todo esto entraba en los designios de Dios, 
pues Jos mas de los Judíos por la dureza de su' corazon debian ver, 
sin entender, y escuchar sin comprender: lo cual fué causa de su re .. 
prohacioD, dando así lugar á un nuevo pueblo ántes infiel y extran­
gero que debia entrar en la nllev~ alianza. De esre modo se con, 
dlia lo que pa"ece contradictorio no solamente en la persona del 
::t\Iesias, 5;no tambien en la de los Judíos,4e los cuales unos creian 
en Jesucristo y- ótros blasfemaban. sin embargo de tener todos una. 
Ilocion gener;¡/ y muy clara del "Iesías, y de haber h'lllado en Jesu. 
cristo perfectamente todos los caracteres. 

Desde la predicacion de Jos apóstoles, entregados los JIebreos á 
su sentido réprobo y á su ob,tinacion y pecados de envidia contra 
la Iglesia cristiana que veinn establecerse en todas partes sobre la. 
ruinas de la idolatría y del judaismo, confusos á mas de esto y des. 
esperados por verse vencidos y dispersos por toda la tierra, llevan­
do por-dobde quiera la m3fca de su reprobacion; estrechados por 
los cristianos, que con argumentos sin réplica tomados de las Es­
crituras, los obligaban á reconocer que las profecías estaban cum. 
plidas en la persona de Jesucristo; los IIebreos, digo, tenazmeñte. ar· 
bitraron, para cubrir &u vergüenza, torcer el sentido de los orácúl~ 
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mas claro!, hacer aplicaciones l'"iolentas de ellos a. otros asuntos, faT~ 
sificar la verdadera signific3cion de las Yaces, esparcir historias falsas 
de Jesucristo, desacreditar su doctrina, criar otras ideas monstruo­
sas del l\Iesías, y combatir el concepto y tradi.iones de sus padre .. 
para poner en su lugar doctrinas nuevas y desconocidas á toda-Ia~ .. 
tigfiedad. 

Sin embarO'o no Uegaron á este extremo. ni desde luego, ni d&una 
sola vez; pues e~ las paráfrasis caldaicas, que son despues de las Es­
crituras los libros mas an tiguos que tienen, se hallan muchas 
profecías que aplicaban al Mesías aun nespues de corridos algu­
nos siglos de la" venida de Jesucristo, las cuales al presente nos nie­
gan. Gradualmente llegaron los IIebreos á este grado de endureci­
miento y' mala fe, en que hace tanto tiempo que los vemos. Los ra- . 
binos antiguos son ménos dañosos en este punto que los modernos; 
y en nuestro "comentario hemos manifestado que ,muchos de los pn. 
meros doctores judíos nos concedian lo que otros nos' han negado 

, despues. ' TlÍfon en la disputa con San Justino Mártir, reconoce que 
las Escrituras marcan con toda claridad los sufrimientos del lIIesías 
que hoy nos niegan los Judíos. 

Los Hebreos modernos cuentan trece artículos de su fe. En es­
te número los encierra l\fainiónideslJ i formó la confesion de sU fe 
en fines del siglo _ undécimo de la era cristiana. Esta eonfesion- fué 
generalmente recibida y aprobada, y todos los Judíos deben vivir y 
morir en la creencia de estos trece artículos .. Ite aquí el duodéci­
mo que habla dellllesías: Ellllesias debe venzr, y aunque tm'de mu­
ellO tiempo, siempre lo esperaré hasta que venga. Quien dudare de 
la venida del lItesías, acusa, dicen ellos, de falsa y mentirosa la ley; 
aunque no se debe buscar en la Escritura el ti~mpo de su venid3. 
. José Albo disgust.do de que se hubiera puesto la venida del lIle­

Stas entre 103 artículos fundamentales, sostuvo en la conferencia te­
nida en España en presencia del Papa Benedicto XIII, que este dog­
ma no era esencial; y que el que lo negara no seria por esto infrac­
tor de la ley; cortaría solamente un ramo; pero dejarla inta,=ta la 
'·aiz. Se quejaba de que lIIaimónides hubiera multiplicado hasta el 
número de trece los artículos de su fe, para comprender en ellos el 
duodécimo tocante al i\Iesías. Otros Judíos dudan si alguna vez ha­
hrá un l\Iesías, porque segun eUos, esto solo se tiene por tradicioD. 
la cual puede ser nn embuste y una meutira (1). Pero si esto así 
fuera, iqué cosa cierta habri" en la Escritura y en la tradicion, y qué 
-ería la religion de los Judíos sin la certidumbre de~ lIIesías? '. 

El famoso Hillel, á quien los Judíos hacen antenor á Jesucnsto, 
d~fend¡<,> que en vano se esperaba la venida de Cristo, cuando ya ha­
hla venido muchos' años habia en la persona de Ezequías ('2). Otroo 
sostienen que ha mucho tiempo que vino, pero ha quedado oculto en 
el mundo por los pecados de los Judíos, y este es, dice Buxtorf (3), 
el sentir de los mas de los rabinos de hoy dia. Jarqui adelanta que 
l?s antiguos Hebreos creyeron que el, lIIesÍas nació el di,a de la úl. 
tuna destruccion de Jerosalen por los Romanos. Unos fijan su ha· 

(1) Véase 4 Bas1la!re. Hist. de los JlIdios, t. TI. c.20. arto 3. (2) Gemar. tito Sa1l.o. 
Aedria. c. lJ': • • e,t. 36. e (3).BlUloif;- S!J1UI.Z1Jfi. Jud. c. 36. 

, .. 
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bltacion en el para iso terrestre, en un lugar desconocido" é inaccesí .. • 
ble á los hombres. Los talmudistas la ponen en Roma. Dicen que 
allí vive oculto entre los leprosos y enfermos en la puerta de la ciu .. 

· dad, esperando ·que l"cnga Elías á darlo á conocer. 
- A;'ravanel distingue el. tiempo de necesidad de la venida del 
Mesí .. , del tiempo de la posibilidad. Podia venir el Mesías, si Israel 
se hubiera -arrepéntido' de sus pecados; mas el tiempo de la necesidad 
aun no ha venido, porque Israel aun no ha obseryudo, (..~mo se debe, 
Ql sábado; esto es lo que únicamente espera el l\Iesílls para venir .. 
Elias fijó la duracion del mundo á seis mil años seguo los JUdíos. Po­
nia dos mil años vacíos, es decir anteriores á la ley; 405 mil llenos 
ó en tiempo de la ley; y do. mil del reinado. del Mesí... De manera 

· que segun el mismo Elías ya debia haber venido, y muchos siglos 
ha que debia haber comenzado su reinado. Otros dilatan su veni­
da hasta fines del año seis mil. Desde la creacion hasta el aüo 
primero de la era cristian~ computan solamente tres mil setecientos 
sesenta años;- desde esta última época hasta fin del año seis mil, res .. 
tan casi dos' mil doscientos cuarenta años; de suerte que segun este 
cálculo, el Mesías no deberia. aparecer sillo Meia el afio 2240 de Jesu-
cristo.' ... ." 

tiempo en. 
(}IlC el ,.resÍ. 
ns debia ve_ 
r.ir. -prueba 
qua ya- ViRO. 

Mas todas estas prevenciones están claramente rerutadas, l." por 
el oráculo de Aggeo que dice,- que el Señor dentro de poco conmoverá 
el cielo y la túrrra; que entónces vendrá el Deseado de las naciones; 
y la gloria de la segunda casa, es decir, el segundo templo edificado 
de~pnes de la vuelta de la cautividad, será mayor qu~ _ la de la pnme­
ra (1). Debia, pues,- venir el :t\Iesías en tiempo del.segundo templo; 

· debia ilustrar esta casa con su presencia; y conmover dentro de bre­
Te el cielo y la tierra. 2." Por el oráculo de l\lalaqu,as, que expre­
samente dice (2), que en' este mismo templo va á venir cuanto ántes el 
Dominador que solicitan los hijos de Israel, y el ángel de la alian' 
za deseado por muchísimo tiempo. 3.0 Por el oráculo de Daniel que 
anuncia (3) que el Cristo prometido vendrá en la última de las se­
tenta semanas que deben correr desde que se dió el decreto para el res .. 
tablecimiento de !erosal.n. Este decreto fué dado por Artajérjes Loo­
mmlfio, V coptaoiS desde entónces las setenta semüJlas ·terminan bajo 
~l imperio de Tiberio; eo este tiempo, pues, ha debido aparecer el 

,Mesías. 
l\luy bien conocen lo. Judíos lo mucho que podemos· contra 

ellos, .valiéndonos del cumplimiento d~ los tiempos en que debió ve­
nir el l\le&ías. Así para responder á esto, frecuentemente se han 

.nfenturado á fijar de un modo mas preciso el tiempo de su venida, 
pero siempre desgraciadamente y sin provecho. El rabino Kimqui 

· que vi\.·ia en el duodécimo siglo, se imaginaba que el :Mesías, cuya 
· venida se creía muy próxima, echaria de la Judea á los cristianos, 
· que entónces la pose.ian: E; v~r~ad' que ántes que concluyera el si­
glo dundécin!o perdleron, Jos cnstlan~s .l~ Tlerra Santa; per~ Sa!'­

_ (lino fué q!ucn los' VenCIO,. y los oblIgu a abandonarla.· DaVid, hlJtI 
menor ue ~faimúnides, fué consultado pftr los principales de.su nacioft 
sobre el tiempo en que debia venir el ~Iesías, y reveló dicen, misterios 

(11 Agg.IL 7. et 8111'1' (2) MaL IU. l ... {3l Da1!.~25. ,\,.'" '-
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que no es licito descubrir á los extrangeros: No vayas h decirlo en Get, 
ni lo publiques en Ascalon. Sin embargo, ¿qué decia? que un hombre 
llamado Pinchas ó Finees;qne vivia cuatrocientos y cinco años despues 
de la rulO" del templo, en S,! vejez habia tenido un hijo que h~bló desde' 
su nacimiento. Este hijo vivió hasta la edad de doce años, y en su 
ml1erte de5cubrió grande3 mi5terios pertenecientes á la libertad de 
Israel. Pero como los escribió en diversos idiomas, y bajo expre­
siones simbólicas, son muy obscuras sus revelaciones. y han perma .. 
necido ffiuchisim9 tiempo ocultas. Finalmente se encontraron en las rui· 
nas de una ciudad de Galilea, y en ellas se leia que la higuera daba 
higos.~es decir, que estaba cercana la venida del ~Iesías; sin embar .. 
go, se~un ellos, h .. davia no se ha verificado. 

El rabino Abraham, que encontró en Jenlsalen una profecía gra­
bada sobre una muralla, decia qUd la misma constelacjnfi que se 
vió cuando Josué conquistó la tierra de Canaan, y cuando Esdras 
sacó al pueblo de Babilonia, debía otra vez manifestarse el año lJ29, 
y que entónces aparecería el l\IesÍas. ].~as el suceso aun no ha -COf­

rc¡:;:polldido á esta promesa. El rabino Canan encontró cierto dia 
á un hombre con un libro que halló en Roma, en el que se leia que 
las guerras terminarian el año del mundo 4291, e~ decir, el 531 de 
Jesucristo segun su cálculo, "!i que dcspues el l\lesÍas reinaria has­
ta fines del año siete mil, en el que el mundo debia acabar. l\Iaimó-

. nicles pretendia haber recibido de sus antepasados algunas profecías, 
. de las que concluia haber predicho Balaam qne el don de profecía vol­

veria. á Israel, y le duraría despues de Balaam tanto tiempo, cuan­
to habia pasudo desde el principio del mundo hasta este inicuo profe­
ta. Y COIDO Balaam profetizaba, segun su cálculo, el año del mundo 
24"8, duplicando este número .erá el restablecimiento de la profecía 
el año 4976_ de Jesucristo 1216. Mas esto tambien ha salido falso. Otros 
han fijado ~l fin de su desgracia en el año 1492, otros en 159S, otros 
en 1600, y otros mucho mas tarde. 

Cansados finalmente con tales variaciones que los neDan de ver· 
güenza y poneo en claro SU confuslOo é ignominia, han pronuncia­
do anatema contra los que computen los años del Mesías: Q',e­
brántense y púdranse sus huesos, dicen en la Geroara; porque cuan­
do se fija el tiempo de un suceso, y no viene, con una descon-

~ fianza criminal se dice que nunca vendrá... .. 
El reinado del Mesías es tambien otro mohvo de las dlVl­

iiiones . de los Rabinos. Unos se lo %lYUran. como u~ conquista. 
dor que debe saCar á los Judíos de la opreslon, y sllJe~ar todo el 
mundo á su' imperio; que debe reinar en paz y prosperidad, y de­
be ser el sumo bien de sus pueblos. Segun otros debe sc.r u~ ~a-. 

,ron de dolores y penas, y su reinado, reinado de desgra~Ins e tn­
fortunios. Hay tambien algunos que sostienen que en su tIempo do-
minará. la justicia, la verdad y el buen órden; y otros q~e su do­
minacion será una dominacion de desórdeo, de donde sera dester .. 
rada la equidad, y en la que perecerá el, último i"ez ,de Israel_ 
La durac.ion de. su reinado es tambien inCierta. ¿Remara solamen­
te cuarenta años, ó tantos como días tiene el anO~ ó siete mil añOii • . 

~ tanto tiempo como. el que ha corrido desde el principio del mUll' 
o. • • , 

V, 
Vanas conjo. 

·tura!'! de los 
Jtldios sobra 
eL tiempo de 
la venida. del 
Mcsias. 

VI. 
Ideas quimé­
ricas que los 
Judios l'e for 
mall dela ve 
nida dell\le. 
sias. 



vn. 
8tros desva. 
J'.ios de 10l'! ra 
hinas sQbre 
la venid:J, del 
lIesia.s. 

31IJ mSEllTACIO:!{ , 

do, ó reinará 'eternamente! Esto es en lo que no convienen (l)" 
Para conciliar las profecías que les parecen opuestas, algunos· 

(2) se hall imaginado dos Mesías que deben sucederse el uno al 
otro: el uno en la humillacion y en la pobreza, y el otro en ¡a 
gloria y en la abundancia: hombres sencillos ambos, debiendo el se_o. 
gundo tener hijos y herederos. El primero debe traer su origen del 
¡inage de José y de la tribu de Efraim. Tendrá por padre á. 
Uziel, y será llamado Nehemías. Aparecerá á la cabeza de un ejér­
cito compuesto de las tribus de Efraim, de !\fanases, de Benjamin, 
y de una parte de la de Gad, y hará la guerra á los Idumeos. 
Así es como nombran comunmente á los Romanos y á los Cristia­
DOS (3). Alcanzará sobre ellos insignes victorias, hará. perecer á 

'muchísimos hombres, echará por tierra el imperio romano, y C?ID{)­

en triunfo llevará los Judíos á Jerusalen. 
ArmiJ1o, á quien los· Cristianos llaman Anticristo, nacerá en su 

tiempo de un trozo de mármol, en donde Dios lo habia criado y 
, encerrado desde el principio. Nehemías lo atacará, pondrá en fu­

ga su ejército, lo pasará á cuchillo, y hará prisionero al general. 
Pero Annillo ~seapará de sus manos, le-vantará un nuevo ejérci-­
to, y le presentará la guerra. En el combate. Armillo sacará la 
ventaja; NehemÍas morirá en él, sin que su enemigo 10- perciba;. 
los ángeles se apoderarán del cadáyer, y lo ocultarán con los de 
los antiguos patriarcas. . 

Los Israelitas entónces se consternarán sumamente; se ver*n 
obligados á salvarse en el desierto, y en él se mantendrán ocultos 
por cuarenta y cinco dlas. Pasado este tiempo, el arcángel S. l\Ii­
guel ~onará la trompeta, y aparecerá el segundo l\Iesfas descendien,. 
te de David. Vendrá acompañado del profeta Elias, y todos los judíOS 
del mundo lo reconocerán pOl" su rey y por su libertador. Armilla mar­
chará contra él con su ejército; mas Dios hará llover sobre las tropas 
de este enemigo azufre y fuego' del cielo, y lo exterminará ente­
ramente. Entúnces el segundo Mesías de la familia de David, vol­
verá l. vida al primer descendie"te de Efraim. Congregará á to~ 
do Israel, v resucitará á cuantos havan muerto; reedificará el tem­
plo de Je";'salen segun el modelo que se le mostró á Ezequiel; di­
sipará y hará perecer á los que intenten resistirle, y establecerá Sil 

imperio en toda la tierra. Se desposru'á con una reina, y tendrá ' 
muchas munoeres, de las que tendrá muchos hijos que le sucedan 
despues de'" su IDuerte, porque él como los demas hombres mori, 
rá (4). ' 

Lo dicho no es mas que una pequeña parte de los desvaríos 
é impertinencias que los Hebreos esparcen sobre el Mesias" y sobre 
las circunstancias de su venida. y sostienen (5) que la precederán die" 
ruidosos milagros que la harán indubitable á los que la esperan. El 
primer milagro será levantar Dios tres reyes, que .bajo la apariencia 
en"noañosa de pied"d procurarán seducir los pueblos, y su dominacion 
será tan <,me! é insoportable, que todos los justos se verán obligados á 
salvarse en los desiertos, y ocultarse entre las rocas. En Israel entón" 

. (1) Basnage. Hirt. de los Judíos, 1. VI. e. 25. arto 3. nuevo edicion.-(2) Abt'l'lt'%r.­
in P •. LXXIX. lB, Vide 1'-[lIi., in e/lnd. Psalm.-{3) I-lin01t.' in' 18. :uu,""""'C4) Vrd~Itu.X1aTf.. 
:'.;'Mg. Jud. <. 36.-(5) Lil,l. AM .. Roehe/. opud Bulorf. ii. 
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~s no habrá rey, ni príncipe, ni gefe, ni pastor, ni doctor; ni sinagoga, 
En ese tíempo se verán hombres negros que vendrán de la extremi­
dad del ffiWldo con dos cabezas, siete ojos centelleantes y un mi .. 
rar tan terrible, ~que los mas valerosos no se atreverán á ponerse 
en su ·presencia. Dios no permitirá que dominen estoi tres reyes 
mas que tres meses. Si reinarJ.D mas tiempo, nadie podria resistir 
·á su tiranía.. ' . . 

El segund~ mihgro -consistirá en un calor intolerable, que can .. 
-sarn infinitas fiebres, pestes y enfermedades mortales; pero este ca .. 
lor (lile destruir~ tantos gentIles, para los justos de Israel será so­
.lamente lllla prueba ó una medicina sahldabJe, y una seguridad de 
-e~tar cercana la araricion del sol de justicia. . 

El tercer milagro será un rocío de sangre, que será un vene-
110 mortal para los cristianos y para los otros pueblos del mundo. 
Lo be~rán como un licor delicioso,. y todos morirán.. Los mi,slllos 
impíos. -de Israel querrán h'11star de él, y como los otros perecerin. 

El cuarto milagro será otro rocio del que heberan los media­
namente justos, y que habiendo gustado del primero, hayan caido 
:enfermOs. Este segundo rocío les restituirá la salud. . , 

El quinto rnib.gro será ohscurecerse el sol con densas tinieblas 
"Ein alumbrar en treinta dias. Entónccs muchos cristianos espantados. 
eon estos prodiíTios ¡;e convertirán al judaismo. ' 

El sexto n~lagro será permitir Dios que el imperio romano se 
extienda por toda la tierra, y que en último lugar domine por nue­
ve meses un príncipe cruel y violento. Enlónces se levantará el 
Mesías de la tribu de José, que será llamado Nehemías, de quien 
ya se habló.. Este congrega(:;. junto á sí á todos los ,Israelitas, y 
hará la guerra al imperio romano, hará morir al tirano, y destrui. 
ra esta monarquía. 

. El séptimo milagro será un mármol formado desde el princi­
ptO del mundo por la mano del mismo Dios con la figura de una 
doncella. Los hombres impíos y brutales se acercarán á esta p,e" 
drn, y cOIueterán en ella una deshonestidad abominable, de la que 
n:,cerá Armilla, llamado Anticristo por los cristianos: su al.tura se­
ra d: diez anus; y un ojo distará del otro un palmo: sus oJos muy 
h~ndldos el! la cabeza, serán rojos y encendido., sus cabellos ru­
blOS como el oro, y sus piés verues; y tendrá dos ca~ezas. Los Ro­
manos ID elc"irán por su rey· los cristianos le rendIrán homcnage 
y le present':;'án el libro de s~ ley. Mandará que l?s Israelit~s ha­
gan l.~ n:ismo; pero NehemÍas, hijo de Uziel, m~hara co~tra el con 
un ejercIto de trescientos mil hombres de Efralm; le dara la bata­
lla, y Nehemías en ella morirá. no por manos ~e hombres, com .. o 
queda ya dicho. Armilla se avanzará hácia el EgIpto, lo subyu",ooara, 
y emprenderá sujetar tnmbien á Jerusalen. , . 

El octavo milagro será sonar la trompeta el a~cang~.l S. ~II­
guel, y dejarse ver repentinamente el verdadero :MesJa~. hIJO de Da­
VId, acompafmdo de Erías. Se manifestará á los Israehtasju~tos que 
se habrán retirado al desierto· los unirá con todos los judlOS que 
estar~n esparcidos en todo el' mundo, y los co~ducirá á Jefl:ls~len. 
ArmIllo vendrá á atacarlos; pero el fuego del cIelo ro destrwra co-
1110 queda mcho. 
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El nono milagro será sonar segunda vez la trompeta e1 ar .. 
cángel S. ~ligucl, y á esta voz se abrirán los sepulcros que hay 
en Jerusalen, y los muertos que haya en ellos resucitarán. El pro­
feta Ehas restituirá la vida en particular al justo Nehemías, hijo de 
Uziel; y todos los reyes del mundo llevarán á Jerusalen como en 
triunfo en carros y literas á cuantos judíos existan todavía en sus 
estados. 

Por último; el ·décimo milagro se hará al tercer sonido de la. 
trompeta del arcángel S. !\liguel. El Señor eDtónce3 hará entrar 
á los hijos de Israel en el paraiso, en donde serán colmados de 
toda cIase de bienes y placeres, miéntras el fuego abrase y conSU4-
m3. toda la tierra, de manera que nada quede para sustentar las 
demas naciones . . 
. El convite que el !\Iesias, bijo de David; debe dar á su pue" 
blo congregado en el país de Canaan, es una agradable quimc:r-rL 
Allí pues: se servirán los animales mas grandes, los mayores pesca .. 
dos, y las aves mas grandes que hayan sido criadas, y el mas ex .. 
quisito vino que se haya hecho. Este es el que el mismo Adan hiz" 
en el paraíso terrestre, y que se cooserva en sus despensas. Se ma­
tará el buey Behemot, que es de una grosura tan prodigiosa que 
diariamente se come el heno' de mil montes. No- muda de lugar,. 
y la yerba que consume en el día, recrece por las noches para 
que siempre· tenga que pacer. En el principio del mundo mataron 
la hembra de este buey, para que esta especie no se multiplicard; 
mas Dios no la sazona con sal, porque las viandas saladas no tie­
nen la delicaieza bastante para tan expléndido convite. Los Judíos 
están tan encilPrichados en estos desv.y·ios, que muchos de ellos ju ... 
ron por el buey Behemot, como por el cielo juran los cristianos. 

Tambien se servirá en la mesa el pescado Leviatan, cuya gran­
deza es tal, que de un bocado se traga un pescado de trescien­
tas leguas de largo. Cuanta ~fFllil tiene el Decano carga sobre el . 
Leviatan. Dios en el principio del mundo crió dos, un macho y 
una hembra; pero porque· no arruinasen la tierra, ni llenasen el 
mundo si se multiplicaban, mató Dios la hembra, y la saló para el 
banquete de qUd se trata. El pájaro que deben matar los Israeli­
tas se llama Bar-Jucltne, y puede juzgarse de su inmenso tamañO 
por la bistoria que de él se cuenta. Cayendo cierto dia un huevo 
podrido de su nido, derribó é hizo pedazos· trescientos cedros de 
los mas altos del Líbano; y habiéndose quebrado finalmente por su 
peso en su caida, echó' por tierra sesenta grandes' aldeas. las ínu·n­
dó y las arrastró como podria hacerlo un diluvio. Cuando este pá­
jaro extiende. sus alas, ofusca el aire y el sol. No acabaria .si qui­
siera referir todo lo que fingen del reinado del pretendido Mesías: 
lo dicho es mas que suficiente para ridiculizarlos. 

La antigüedad de estas tradiciones, por quiméricas que parez­
can, se ve notada en el mismo Evangelio. La ridiculez de los ju .. 
dios DO es otra, que. haber tomado á la letra lo que los antiguos 
han entendido en otro sentido. Desde ántes habia expresado Jesu­
cristo la felicidad· de la otra vida .. y del reinado del Mesías bajo 
el emblema de un festin, elÍ. donde debian gusta,""" las mayores de­
licias, y todo el gozo y placeres imaginables. El mismo Salvador 
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pari' acomodarse al gusto, de los lIebreos' compara su reinado á 
un gran banquete· (1). lIace frecuentes' alusiones á ·Ia.' bodas y á 
la mesa que-'su' Eterno Padr,e debe,·'presentar.á .su:3_,escogidos~ No 
destruye la idea de los Judios; 'pero, sí la· rectifica y procuraespi­
rituaJiz.arb. Ataca principalmente el error en: que: estaban los del' 
pueblo, de excluir del reino' de Dios; y del banquete· deL Mesías; 
á- todos Jos qu~ nó -eran judíos~ J~!:mcristo le~ advir~i? _' que, ,.yehdrian 
inuch'it,;mos e~tidÍ1geros de todas las, partes' del' IDlÚldo, entrarían en' 
Ir sala:' del, festin, y se. sentarÍ:ül' á la m~sa -: con Abranam," Isaac y" ,) 

. ',' Ja(;o~,~I_Agregó un' ac-fintecimient~ 'el mas. t~rrible,' cual 'es, que los 
. que. ~bian si(!_o los' prinieros convidados. serán ex~~~i~.o:s )~el banque­
te, y,' que<,lar~n fuha en la de.sesperaclOn. en la obscuridad y ex-

,', 

puestos.al frtQ de'la noche. " ' ' ,." 'o: .. '. 
... En la parábola de las diez vírgenes" se ve 'que"csperanan en 
lánoche al ~sposo óallllesías(2). S.' Geronimó .dice' (a)'que es-' 
t6.-oes:, t~dicion constánte de los J"udios; y que de,' ahí h,l venido-la" 
coj3tln;nbre -' e"ntre,' los cri~tjanos' desde el- tiempo de los apó¿toIes "de j 
quedarse en,. la:. Iglesia en la vigilia' de. la Pascua .h,.ta la, media' 
noche;' porque s,e creia ,que ,"al fin ·de 103 siglos ha-- de venir"á me"-' 
di;!" noche -<)~l.. ,S~rior .. ' ~sta pers!-.Hisi'~n': ,antigua se" nota ._ tarnhien en~ 
S:'Juán C1risóstclIilo y,en Eutimio' (4).l.i)scristía~os lo explican' 
de 'la . segunda':venlda 'del 'MesH",.y Jos Judíos lo entienden ¡le l.: 
primera'-!"'~_" ,_o ",_.' '~;",'; ,. --\"-~ _"._'., .,., :-. ,", : 

._ .. } 4nt~~':>e' ha': _ vi~~~ el sis~e'nia '/~ít~~óiic?~'qu~ ~~!~~03 .. ~bi?os han' 
Im~~~a,4?~~~~ conCIlIar ,las .prete,~d~d~~_, c.~.n.t~ned,á?es que ',se e~-. 
~~~tran, ~n ' l~~ 'prof~ta5.:. H~:, a~U1 ~t~o._, s:s!t}ma ~~Y~!1ta~o y, ,segUI" 
d?.'. por,'mucho,s doctores JUd~gi p~.,exphcar las setenta: semanas 
de'<;qanie,l (;;), des~ue. de. IaS,~"ale.;'~ebe ~e,nir el ~les!aS. Comien­

VIIL 
Sistemas ini. 
probllblC1l da 
loa Judios, 
por lo~ cna.. 
Jes preten_ 
de. eludir el zan a computar las, setenta Sem_~Ia3 deSde la destrucclOD del' tem .. 

pIó de J." erusalen . por' Ib",C~lde. ?'; Y. desde, ~sta des~'-cia h.aStá):,' 
destruc~lOn de· Jeru.alen por, TIto, (6) ponen cuatrocientos y. no­
Venta ~os. SupOnen dos ungi4os. ó :dos l\Iesías:. el primero que era· 
«;il,"O, vipo en .la~ ~épt!~a 5.em~na;- -Agrippa, I1 •. que,era el otro', fll~ onu. 
muerto en el úItniló SItiO' de' Jeru~aIen; ,:de~pues de', esto el" coman.-', 
d~_nle, es" decir, ,Tito, destruyó, la , san~~ ciud~d,. cuya des,oIac~on de.- ,: 
Dé' dunlr en su concepto, hasta la guerra de' Góg Y lUagog: en la 
que todo •. los enemigos· de la'1acion . seráne:derminado,; por, e\.l\le, 

argumento 
que se dedlJ,oo 
ce de las tia. 
tenta. 116m .... 

," ~ía'g::Así es ,como, 'piensan SaJomon' Jarqui" y AbravaneI, á quienes 
sig~én)os principales 'rabinos.O\ros sostienen ,que' el primer un­
gido era ',el gran sacerdote Jostié, contemporáneo '.de Esdras; otros 
que' era Zorobabel ó Nehemras: , ." ,: '.', ' 
.; Pero estos' sistemas, de· cualquier modo que· se, tom::'!l son in­
defensables. l.' El principio de las setenta semanas so toma des- " 
~e ,.el edicto que pemitió el restablecimient,? .de Jerusalen, (7), Y 
b'l desde su destruc'cion.' _2.0 'Los Judíos_ mahclOsamente acortan la 
monarquía de los· Persas, reconociendo ~á ella solamente cuatro re-

" 
~ ,(1) . Vé~' (,:MfJttl.' vw:.; 11. U: ~I. 2. Lw:. xrv.'16. A¡roe. :t.u:. 9.- (2) 1Illl,tl. 
,~. l' d aeqq •. (3)' lIier. in .l:flJtt,l. xxv. 6., (4~ Ióid. (5) Dan. 1% •. 21. el 3f'qq. 
(Ii) Véus', )la¡¡.nare, Hist. da los Judíos, l. 'VI:. c. 22. (1) DIO •• 1X. 25, ..49 _€xitu ur. 
mom. ve itnuni a4~,trrr'JU'u~aleiri. a'iuiJ (¡4 CIrÍ6túm du'cem, Túódamad.ú 8epte"" 'eti. 
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yes; .iendo cierto que hubo lo ménos trece (1). 3." Es falso que 
Tito hubiera dado muerte eo Roma á Agrippa 11. y á su hijo el 
año en que se tomó á Jesusalen, como pretenden lo, Judíos, pues 
este Agrippa no tuvo hijo", y consta indubitable mente por las me· 
dalIas, que aun vivia el ano décimocuarto de Domiciano, que fué 
muy posterior á la toma de Jeru.alen. . . 

Una de las cosas que mas escandalizan á los" Judíos es la cua­
lidad de Dios, que reconocemos en el ~Iesías. 'El reconocer, . di­
cen, un hombre Dios, es forjar un monstruo, un centauro y un com­
puesto de dos naturalezas incombinables (2); que los profetas muy 
léjos de ensenar que el Mesías sea hombre Dios, admiten expre· . 
samente distincion entre Dios V el l\Iesías. El uno es el maestro 
y el otro el criadó. EIl\Iesías ¡'s· llamado David, y al mismo tíem­
po servidor. Razones débiles. El l\Iesías puede desiguarie bajo "el 
nombre de David, porque este era figura del l\Iesías, y en hebreo 
el nombre David significa muy amado, que es uno de los princi-: 
palés earact~res del l\Iesías. Dios es distinto de David, y si se quié· 
re tambien del Mesías. Esto en nadase opone á nuestra fe. Je· 
sucristo siendo Dios y hombre, es á un mismo tie~po igual y con .. 
substancial (¡. su Padre segun la divinidad, y siervo de Dios su Pa· 
dre segun su humanidad: él mismo t~stifica ambas verdades. A mag· 
de esto, ipuede marCarse mas claramente la divinidad del l\Iesías 
de lo que lo hace Isa,as eu.ndó dice: El hijo que nos ha nado. 
do será . llamado Admirable, Co.¡s.jero, . DIOS, Fuerte, Padre de la 
eiernidad, Príncipe de la paJ! (3); . Y cuando anuncia qne este .J;¡ijo . 
tambien será conocido con el nombre E. ... lIA.."'IIfUEL (4), qUfJ es decir. 
Dio. con nosotros' ¡Jeremías no predice tambien que" el !\lesías' se; 
rá llamado el Señor, (literalmente JEHOVA) que es "uestra justicia 
(5)1 ¡E~te in~fable n?mbre puede aplicarse á quien n? sea Dios! 
¿No' esta esrnt? tamb~en: Tu. trono, o D~OS, será un lIana eterno~ ..... 
JO DIOS! tu DIOS te ha ungido con acette de alegna, con entera· 
preferencia sobre Cltantos participan de tu. gloria (6)1 Si el "Ie-. 
sí.is no debiera ¡;er Dios, ¡podría Dios decirle: 'Tú eres mi hijo~ 
yo te engmdré. hoy. (71' ¡Y David le diria: El Señor dijo á mi Se; 
ñor: Si¿ntale á mi dlestra (8)1 . ," . 

Sin embargo, muchos juzgan "que aun los Judíos contempo­
ráneos de Jesucristo no conoclan que el Mesías debi:i ser Dios.: 
Las profecías son claras, pero se supone que la preocupacion los 
'tenia obscurecidos. El mismo Jesucristo por consideracion'· á ellOlf 
no les descubria claramente su divinidad. Queria, dice S. Juan Cri­
sóstomo (9), acostumbrarlos insensiblemente á Creer un misterio tan' 
superior á 8U alcance •. Cu,!-"d~ los convence COn el oráculo de Da: 
:vid (10)," quedan en sdenclO sm tener que resp~nder; pero subsi~ 

-, (1\ Ciro, Cambíses. Smérdia el magv, Darío hijo de Histá.s]lc~ lérjes. Ártajérjes 
J,on~maJlo, Jérjes U. So~ D .. rio Noto, Artajérjes !\1némon. Artajérjes Oca., ArseS' • 
. Dn1io Codomano_ (!J) Judt¡i LlUit.ni quation, 23. ad ClriatiaGH, "9lla~u.' ,. r,4.:.:! 
(3) 18. IX. 6. (4) 1. '9'11.14. (5) J~. XXlllo 6. X:lXUL 26. DomiJ¡u.ju.tu. JlNltr. (Hebr. 
J,hU4 ¡tutitia nostr •. ) (6) P •• xuv. 7.8. (7) Ps.u. 7. (8) P,. eL'. 1. (9) Chrg •• 
~n :'tefltt". El autor de la obra imperfecta. sobre~_ San Mateo, dio al.contraria. que .. 
<San Mateo no le pareció oportuno hablar en el principio de su' eVIlDg:elio de tlL dili-: 
hidad rle Jesucristo, porque e!Jcribia para los Judíos, que estaban bien' pehJua.didoSl lile: 
la de BU Mesi&5. Horn.l. imt~. (U) Jlauh. Ull. ü. d '~7" P,. C1L 1. : ,'_.' 

__ . ~~_~ •• .-,, __ ... -,c,..' 
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te la preocupacion y no se conoce la verdad, aunque no sé atre­
ven á negarla.. Si Jesucristo tomando la autoridad de un Dios per-' . 
dona los pecados (1 l, este hecho subleva á los mas de lo. que son 
testigos. No son suficientes los milagro! mas el"identes para per­
suadir a1comnn de lo. judío, la divinidad de Jesucristo; y cuando 
en el tribunal del gran sacerdote confie.a que es Dios (2), el pon­
tífice rasga sus vestiduras, dando á entender que ha oído una blas­
femia. I.os 'pOstoles mismos preguntados sobre el concepto que de 
su maestro tenia el pueblo, responden, que unos lo tienen por Ellas 
y otros por Jeremías ó algun otro profeta. Pué necesaria una re ... 
velacion para que S. Pedro conociera que Jesucristo era Hijo de 
Dios vivo (3)., " 

Pero aunque los mas de los Judíos no tuvieran un claro co­
nocimiento de todas las cualidades propias del !\Iesías, no puede 
sin embargo decirse, que no tuvieran alguna idea de su divinidad. 
Despues de las profecías que acaban de referirse, no pueden du­
dar los doctores de la nacion de la divinidad del !\Iesías: yea 
creible que tambien el pueblo la reconoce. aunque de un mdo el 
mas obscuro y confuso. Nótese, que la grande repuguancia que ello. 
tenian en conocer en Je!'ucristo la cualidad de Dios, provenia de 
que los mas no lo reconocian por l\Iesías. sino por un hombre se­
mejante á los otros, ó cuando mas por un profeta. JIe aquí por qué 
se escandalizaban cuando]o veian perdonar pecados, y que se atri. 
buia el nombre de Dios. Pero los que lo tenian por verdadero :'\le­
sías, no dudaban de su divinidad. No habrian estado tan firmes en 
esta creencia los apóstoles. si no hubieran estado bien persuadidos 
y no hubieran creido que la cualidad de Dios era esencial al 1\1e­
sías. 1\laria, hermana de Lázaro, reconoció que Jesus todo lo po­
dia, que era Hijo de Dios vivo, y habia venido ni mundo (4). El 
cehturion al 'Ver los prodigios que acaecieron en la muerte de Je­
sucristo, confesó su divinidad (5). S. Pedro tuvo ideas superIores 
al comun de los judíos, y Con toda claridad dijo que. Jesus era 
el Cristo Hijo de Dios vivo (6). Santo Tomas de.pues de ho ber to­
éado las llagas de los manos y costado de Jesucristo resucitado, 
exclamó: Tú "es mi &ñor y mi Dio. (7). S. Juan desde el prin­
cipio de su evangelio establece esta grande verdad, y en lo res­
tante de él continúa probándola y realzándola. S, Pablo la pone 
en toda su luz, ó la supone en tOdas su. epístolas. Todo el Nue­
vo Testamento está lleno de pruebas de la divinidad del lIijo de 
Dios. ¿Por qué insistir tanto sobre una cosa que no era propia mas 
que para formar nuevas dificultades, si estos escritores no lo hu­
bieran juzgado necesario? Jesucristo ciertamente no habla con afec­
tacion ni sin que sea necesario, y sin embargo frecuentemente re­
pite esta verdad, la prueba y la inculca. No puede pues deci!'>e 
que· no creyeron la divinidad del Mesías lo. antiguos Judíos, ni lo,s 
del tiempo de Jesucristo; indubitablemente la creyeron; y la enVi­
dia fué el úniCo motivo que tUTieron los judío. modernos para ne­
gárnosla. 

(1) Lut ........ 48. 49, (2) M.,,"- 'rtL U. ~5. (3) Jr.tth. 'n. 13. 16, (4) Jo .... 
>J. 21. 27. (5). M.lth, urn. 54, (1) 'If ... h, SV~ lG. (7) J ... , n, 28, 
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208 y contra. 
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316 nI>EI:TACION 
" _ Porque es n,ecesnrio' ~oQfesai- de . buena fe, que. la religion.S 

creencia de los Judíos, "arió á' medida que ~se .aI~jó . QC . su orígen; 
Jos discípulos se des\'i ... ron de las sendas de sus' padres. Por' ,ffi:Jy 
adherido. que hayan estado á sus prácticas antiguas y preocupa, 
Cione~, y por mas que hayan respetado sus tradiciones, -~, le~ -·pue-:­
de hacer ver, que se han apartado de ellas aun en 'asunto:;! de ,la 
mayor importancia. El mismo capricho y tenacidad que. los tiene 
hf.'Y adheridos á sus preocupaciones, los obHhTÓ en otro tiempo á 
desviarse de ellas para oponerse al -cristianismo:' ~reveDidos .-de la 
idea de que Jesucristo era un seductor, y 8':1 religion, u~a: ~ecta de$­
tructora de la ley, hicieron cuanto pudieron,. á fin de echar por: 
tierra esta religion, y desacreditar á su 'fundador. Una pasíon. triun­
fó de la otra; y reuniendo sus fuerzas para mant~nerse contra la 
verdad, no advirtieron que ellos se destruian, y que perdian su au-
toridad por sus inconstancias y variaciones. , ' .' 

Los profetas habian caracterizado al Mesías. cón rasgos muy 
notables 'y á él solo convenientes. Los antiguos judíos no dudaban 
que fuera este su verdadero retrato • .l\Iuchos reconocieron estas dj.. 
vinas señales en la persona de Jesucristo; pero los modernos inte­
resados en negarlo se desviaron así de los' profetas como de sus 
mayores. Si convienen en que los oráculos antiguos hablan dell\Ie­
sías, dicen los unos: ya vino el l\IesÍas; pero murió ha mucho tiem­
po; él era Ezequíaso Los otros. dicen: ya vino, pero está descono­
cido y oculto entre la multitud. Otros, vendrá, dicen, si Israel. guar­
da el sábado como debe. Vendrá el año· seis mil. Otros sin fijar 
tiempo afguno, vendrá, dicen,. algun dia tarde ó temprano; si tar­
dare, no hay que perder la esperanza; porque seguramente vendrá. 
Otros defienden que las profecías que hablan del Mesias están mez­
cladas con otras tocantes á objeto. particulares, y no es posible di .. 
cernirlas; que en este asunto nada hay seguro ,en, la tradicion de 
Jos antiguos, y es inútil atacarlos con laS profecías; y que lo prl .. 
mero que debe bacerse es lijar el único y verdadero sentido. 

Confiesan que todos los tiempos asiguados. paara la venida 
del Mesías ya pasaron; . y no obstante todavía esperan,. y su ve­
nida es uno de lo. artículos fundamentales de su creencia. Diaria­
mente piden· á Dios queapre,ure su venida; y que llegue su tiem­
po. Creen que únicamente tarda por sus peeados, y que las pro­
mesas de su \"Cnida son condicionales. ¡Pero para ·cu~do esperan 
ver. el mundo exento de pecados~ Si hasta hoy no se ha podido 
observar como se debe un solo d13 del sábado, ¡se persuaden que 
lo observarán mejor en lo venidero? ¡Cómo se compone todo es­
to con lo que ellos ensellan relativo á lo. tiempos dell\Iesías (1), 
en los cuales dicen que los sabios morirán, que olvidarán la ley 
Jos mismos que la .ensenan; que se aumentará la desvergüenza de 
los hombres; que el pan y el vino se encarecerán (por la gula, di­
ce la Glosa); que el reino se llenará de hereges .in que se les 
oponga resistencia; y que el templo se convertirá en un "lugar (le 
disolucion? ¡Cómo conciliarse estas ideas de desórdenes yde cor-

(1) Video Gem.r. tit~ Sota, po 343.; y í. Lmage, Histo do los Judios1 lo V1. e. 
!l6. art.3. ." 
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